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introducciOn 


1. Ministerio y suerte del profeta.-~«Y griw como 
le6n; Yo éstoy de centinela de parte del Sener;—dice el 
Profeta—de dia permaiiezco aquf corltinuamente, y estoy 
pasando en mi puesto las noches enteras)). ^Porque el 
Senor me ha dicho; Hijo del homhre, yo te he puesto por 
centinela; ve a los hijos de Israel, y de mi boca oiriis mis 
palabras, y se las anunciaras å ellos de mi parte». «Yo 
estaré alerta entre tanto, haclendo mi centinela, y estaré 
firme sobre el muro, para ver lo que se me dirå. Pero siem- 
pre se cumplirå una sola palabra; una piedra de escånda- 
lo, un hombre de eontradiccidn para todo el mundo». ^Y 
si pregunto qué debo responder al que me reprenda, en- 
tonces el Senor me dice: Escribe la vision y motala en las. 
tablillas para que se pueda leer corvientemente. Porque la 
visldn es cosa todavi'a lejana; mås ella al fin se cumplirå, 
y no saldrå fallida. ,Si tardare, espérala; que el que ha de 
venir, vendrå, y no^tardarå. Mira que el que es incrédulo 
no tiene dentro de si un alma justa. El justo, piies, en su 
fe yiviråS>. 

Tal es el ministerio del profeta, y tal. su destino. 

Ciertamente, es sublime ministerio ser centinela del Se- 
rior; pero es ministerio nada agradable, y toda pei'sona 
prudente cuidarå bien de no usurparlo. Al presente, todo 
6s motivo de afliccion para el profeta. ^Pecibe del Senor 
encargo de vituperar? Atråese malquerencia y contrad.tC" 

(1) Is., XXI, 8. 

(S> E;!ecli., ni, 17, 4; XXXIII, 7. ' - 

(3) la., Vni, 14. Ji-., X\^ 10. 

(4) 11, 1 y sig. 
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ci6n. jGlorifica un pasado mejor que ya no existe? j;Suena 
con tiempos venideros, en los cuales el pueblo de Dios se- 
rå un pueblo santo? Sarcasmo y burla recoge. jDe qué 
tiempos, de qué gentes propbnese hablar? Parece mover- 
se en medio de los aires; permite que su imaginacidn inti¬ 
me con cosas que no son para este mundo, ^Quién sabe si 
las exageraciones de mal enteodida piedad no le han tras- 
tornado de tal suerte la cabeza, q\ie no resulta responsa- 
ble de sus actos? 

Nada extrano, pues, que el hombre de Dios se duela en 
estos términos; «La palabra del Senor hlzose para mi ob- 
jeto de oprobio y bur la, duran te el dia entero». 

Pero por mds que piensé y dlga: «Sehor mi Dios, no 
puedo hablar; iio soy sino un nino; no soy profeta, ni 
hijo de profeta; no nombraré al Senor, no volveré ba- 
blar en su nombre» 

Es indtil. La respuesta siempre es esta: «Vete y habla 
corno profeta a mi pueblo de Israel; no digas; soy un ni- 
fto, pues irås por do quiera que te en vie, y dirds lo que te 
raande decir>. • 

iAmarga suerte, y, no obstante, digna deser envidiadal 

Entre todos los profetas cuyas palabras acabamos 
de citar, es Jeremias unieo en su género. Otros fue- 
i-on apedreados, y después, seguidamente, honrados con 
soberbios monilmentos. A él, persiguiosele durante su vi¬ 
da, y por mås de que haya mucho tiempo que ha al- 
canzado el ser glorificado, aun hoy dia su nombre es ob- 
jeto de bu rias entre las almas pequenas,, para qulenes su 
palabra es sobrado elevada y deraasiado dura. He ahi 
loque ganb con ser «puesto å røanera de fuerte ciu- 
dad, cbmo férrea CoTumna y muro de bronce», para de- 
fender la verdad y el honor de Dios. 

(l) .Ter., XX, 8.—(2) Jer., 1,6. 

(a) Amos, VII, 14. , 

■ <4) Jer,, XX, S. ■ ' 

(5) Amos, VII, 15. 

<G) Jer,, I, 7. 

(7) ,Tet’., I, 18. 




2. tabor completa de! apologista.— Los profetas 
murieron; mås el profetismo. continiia, y iio desaparecerå 
en tanto que haya una Iglesia de Dios. d) Si no tiene, eo- 
mo antes de abora, la mision de baeer saber åloshpmbres 
la divina voiuntad, quédale siempre la tarea de ordenar 
las costumbres de los cristianos. 

Por eso la Iglesla iio cesa, aun cuando participa siempre 
de la suerte de los profetas, de predicar como ellos la pe- 
nitencia y la piedad. 

Es igualmente un terreno én el cual no debe dudar el 
^apologista un solo instante defenderla, lina labor en la 
■cual debe sostenerla. Aun mundo que se mofa de Dios y 
de la inmortalidad, que alaba la usura y la inmoralidad, 
■que np reconoce, digåmoslo asi, mås que la religién de Mam- - 
'inéii y de la comodidad, necesario es en gran manera ba- 
■cerle ver claramente, que, por enciraa del término de sus 
asplraeiones, dase un fin toda via mucho mås alto, que aun 
hoy dia es un deber el aspirar å la perfeccibii y å la santi- 
■dad, que de todas las obligaciones que. redaman ]a.s nece- 
sidades de la época, la mås imperiosa estå en resucitar la 
■ciencia y el arte de los santos. 

Por extraiia que pueda pareeer esta frase, eso no nos im- 
pide que la digamos con tono firme y resuelto. Lo que en 
■esta época parece mås extrano, es precisamente aque- 
llo de que mås necesita; y lo que parece no serie grato, es 
•ordinariamente lo que mås faita ie hace. 

Pues bien, rara vez se dié época en que mas necesario 
fuese decir que el peeado sigue siendo pecado, y que el 
-ser santos es para nosotros tan apremianfce deber oowo lo 
■fué para nuestros padres. 

qulén somos deudores de esa necesidad? Al mundo 
y å nosotroa mismos. Å causa de sobrådo exageradas con- 
templaciones con los sensibles Oi'dos del primero, paso tan¬ 
to tiempo sin que se hablase de pei'feceién y dé santidad, 

(1) Cliryaoat., I Cor., /tcwm., 32,1. Gregov. Me^., Mor., l, 50^ Bellarmm,, i>e 
.Ecd., 4, 25. Gmvina, Lapis Lyd., p. 1,1. 1, c. 2, Schrain, Theol. Myst., § &5&. 

(2) Thomas, 2, 2, q. 174, a. 6, ad 3. . '■ 
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que s6lo esto6 iiombres vios asustan, y que es cosa de pré- 
guntar cdmo es dado tratar de semejantes materias en una 
obra destiriada 4 defender la vida cristiana. Por otra par^ 
te, ^no heinos vivido sobrado largo tieinpo en la ilusldn de 
que, para cumplir enteramente nuestra tarea, bastaba con 
evitar las mas graves infracciones de los preceptos di vi¬ 
nos., y con satisfacer las exigencias mas indispensables de 
SU ley? 

Desde el punto de vista prictico, hallamonos manifies- 
tamente dominados por la funesta tendencia que por tån- 
to tiempo rigid las almas desde el punto de vista tedrico. 

En época todavfa no muy distante de la nuestra, crei'ase 
que la dnica labor del apobgista conslstia en demOstrar 
que d nosotros, cristianos, el Hijo de Dios nos habia ease- 
nado muy pocas cosas fuera de las verdades descubiertae 
por el fildsofo razonable, y de la moral practicada por el 
pagano honrado. 

Tal era igualmente la creeneia de muchos mlnimistas. 
Suprimir del Gristianismo cuanto es posible restarie; re- 
ducir al silencio cuanto es posible hacer que calle en él,, 
después aceptarlo de esa suerte aminorado, mu tilado, des- 
pojado de su aderezo, era segun. ellos, exceleiite medio pa¬ 
ra acomodarlo ^ los gustos de la época. . 

Dificil seria encontrar iuayor envilecimiento de la en- 
carnacidn de Jesueristo, por no declr mås patente prueba. 
de que Dios hubiera podido ahorrarse el trabajo de fun¬ 
dar una religion, y, por consiguiente, que no pudo fundar 
una especial. . 

La venida de J esucristo como maestro no era oportuna,. 
de no ensefiar verdades y no dar ley es que excedleran en 
mucho lo que en nosotros, poseemos, Y su religidn no tie- 
ne derecho å la exlstencia, ni tiene objeto, como no exija, 
de nosotros, no solamente lo que la filosofEa y las demås 
religiones pideti, sino algo mås elevado, superior ålas exi¬ 
gencias de la vida ordinaria. ' - 

El mundo no debe, pues, admirarse de que hagamos 
resaltar, eon toda la fuerza de que somos capaces, el as- 
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pecto sobreriatural del Criattanismo. Por el contrario, ve- 
rå que es el ånieo medio de atraerle la atencioii y el res- 
peto. • 

3. La doctrina referente å la perfeccidn es parte 
esencial de la apologética. -^Resulta. pues, de esto que 
iina apologi'a del Cristiamsmo, en cuanto es espiritu y vi¬ 
da, en manera alguna debe evitar el exponer la doctrina 
de la perfeccidn. 

Y eso por doble motivo. 

Primeramente, porque, segdn lo que acabamos de mani-: 
festar, fuera desiiiochar el årbol de la vida cristiana, y sus- 
traerle la médula, si se pretendiese hacer abstracGibn de 
ese asunto. 

Ademås, porque no se hana suficientemente notar quo 
el deller de aspirar å la perfeccidti y å la santidad, no es 
cosa tan extraordinaria como se cree, por desgracia, con so- 
brada frécuencia. 

ISfo hay dos morales. No se da aiiio una Sola ley que , 
obliga å todos sin excepcidn å observarla de manerå taii 
perfecta cuanto es posible. Quien eumple el menor de sus 
preceptos con toda la fidelidad de que es capaz, no debe 
mirar desdenosamente al principiante que ensaya sus pri- 
meros pasos por ese camino para él nuevo. Ambos van por ' ■ 
la. misma viai 

La perfeccion no es algo acCesorio, que acompane 6 ex- ' 
ceda å los demås deberes del hombre y del cristiano.. 
Tampoco es una obligacion especial, sino unicarøente el es- 
fuerzo hecho para lienar de la manera måfe formal, y en la., 
mås amplia medida, todas las obligacioiies que'.el' hbmbre ■ 
estå precisado å cumplir, en este mundo; deberes de feu es- 
tado, deberes como hombre, como ciudadano y como- 
cristiano, pråctica de la iusticia y de la carldad, de la 

(1) Hay, entre los motlemos^ el cm peno rid^enlo de e^tablecer la moral 
evangélica, prescindiendo del Dogma; tanto vale i.]t^erei' ievan tar maraviJlO' 

^ sin cimientos qne la sostengan. No se da piedad sdlida sLii inn- 

damento dogmitico,'por eso son taii dignas de lerne las profuridas obraa- 
Monsefior Gay y los doctos y hermosos libres del Abate Sanvé-— 

Kota del l^rad neto r. , v ! \ 
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virtud y de la religidn nafiurales y sobrenaturales. 

En el fondo, el fin de la perfeccion es cuanto hay de 
anås ^ncillo y accesible. 

Åuii ciiando no comprendiése,“y esto ante todo,—la 
■virtud sobrenatural, nbs ati^veriamos a decir que la obli- 
.gacifin de conseguirla es el deber mas natural de cada uno. 
De todos modos, consiste én el resumen breve de todos los 
deberes. Formar un hombre corapleto, un perfecto cristia- 
no, una naturaleza completa; unir Intimamente lo natural 
■con lo sobrenatural, verdadero y eompléto, he ahi lo que 
pretende, ni mås ni menos. 

Si la perfeccion pide que hagamos la guerra å toda rae- 
diocridad y å toda inconsecuencia; si pide que extermine- 
■mos la desventurada tendencia de nuestro corazdn, en 
virtud de la cual nos dejamos tan de buen grado ir å las 
cosas como se nos presentan, en satisfacernos con las apa- 
rieiieias y con el primer resultado obtenido; si reclama im- 
. periosamente dé nosotros la accion y la perseverancia en 
■e,sa accidn, hasta que el objeto å nosotros por élla pro- 
puestose haya alcanzådo, ^qué exige entonces que no se 
halle de acuerdo con los datos de la razon y las aspiracio- 
. nes de la voluntad? jQuién podria citar cosa por él mås 
■estimada, que mås årdielitemente desee poseer, y cuya pri- 
yacion se pérdone menos å sl mismo? 

ÉefiéreSe que San Felipe Neri manifestd cierto dia que 
-consideraba la sinceridad y la honradez, 6 la rectitud en 
el pensar, en la pålabra y en la accidn, como base y cumbre 
de toda virtud. No hemos ballado en sus obras pagaje que 
refiera esas palabras; pero, seau 6 no suyas, quien se las 
atribuye dijo siempre la verdad. 

En efecto, la perfeccidn no es otra cosa que la formali- 
■dad, la verdad, la sinceridad, la Idgica en todo cuanto es 
■deber del hombre y del cristiano. 

(1) Sobre el reoto sentido que debe darse å la idea de perfeccidu es ne- 
eesario grandisima prudencia. Eate puuto puede vem hermosamente trata- 
do en Pilotea de Saa S'rancisco de SaJes^ y eu el opusculo destiuado a 
las pér^nas escriipulosas, por Cuadrupani.—N- del T. 
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jNo, es legitimar por a,delantado el lugar que la perfee- 
-cidn cristiana debe ocupar en una apologia del Cristia- 
nismo? iQué asuntos fueradado tratar bien en élla si este 
; se omi tiera? 

A Imposibilidad de separar del Cristianismo la per- 
feccidn. —Renunciar å la perfeccion, atacarla, del propio 
,modo qne i los medies que permiten logi-acla, es, pues, un 
untento de bomicidio cometido contra la religion, el Oris^ 
Ttianism'o y la Iglesia, 

No hay duda que esta vérdad es dura; mas .poco im¬ 
porta. Necesario es decirla muy alto. Pues, de una parte, 
‘el Cristianismo perdid algo de su influéncia en el mundo, 
y de otra,. buscase por todas partes la causa de esa pér- 
‘dlda, menos en donde realmente eStå. 

Actualmente, sepårase todo del Cristianismo; el Esta- 
do, lå ciencia y la escueta, Abrumado bajo el peso' de la 
■convlccion de que no es una Iglesiå, el protestantismo Ile¬ 
go hasta sostener que la Iglesia y la religidn son cosas 
•enteramente diversas. Solamente faltaba separa.r la re- 
■ligidn de la virtud. Pues bien, el Protestantismo ha iguab 
mente abierto el camino en tal sentido, y el racionalismo’ 
'demostro que era digno bijo suyo. Ambos no hicieron mås 
que colocar minas por diversos lados. Si el primero ensend 
■que la fe sola lo es todo, que las obras mås biendanan que 
aprovechan, el otro ha proclamado que solo la honra- 
■dez basta, y que él hdmbre sensato no se cuida ni de la. 
fe ni de la religldn. 

Huelga deoir que equi'vale å herir en el corazdn alGris- 
tianismo, si no se le deja siquiera la honradezde la viday 
la justicia. 

iPerq no se puede ser cristiano, sin que por eso se ba¬ 
ga necesario entuslasmarse por la santidad y ser un, saii- 
to? jAcaso es dar muerte al Cristianismo por el hecho 
mismo de sustraerle algunos medios propiospara favorecer 
-la perfeccidn entre aigunas personas? 

(1) .Desgraciadaiuewte no swilo el Protestantismo; V. Weiss, Die 
(3), 312. 
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Tales son, por lo regular, las razones con que se justiH- 
can nuestros ministros del culto y nuestros poKticos de 
iglesia, cuando selés echa en cara que sé oponen å la ciT- 
culacion de la vida cristiana. «Lejos de nosotros—dicen—el 
; pensamiento de qnerer mal a la religion. jCarecemos de 
lå suficiente perspicacia para compreuder.la locura que co- 
mete el racionalistiio, queriendo. separar la religion de lå,, 
moral? Para décirlo con frånqupza, la linica razon que tene¬ 
mos påra sostener la ,reirgi6n: éstå en qne el pueblo paga.' 
mas cumplidamente’los Impuestos, y no estorba la marcha 
de la måquina del Estado, valiéndose del petroleo y de la 
dinamita, si en su corazon guarda sentimientos religio- 
sos. TXixicamente no conviene dejarie saborear eT gozo 
que en esa religion énenentra, ni permitirle que tenga 
sentimientos sobrado élévados tocante å su ealldad de 
cristiano. Tortola. domesticada, cuyas necesidades vense 
satisfechas cuando recibe diariamente su alimen to en la 
jaula, y que llega al colmo del bienestar, cuando au due* 

■ , fio de vez en cuando la acaricia con sus rudas' manos, he- 
åhi nnestro, ideal tratandose de la Iglesla. Mas no nos', 
fuera conveniente un pichon fugitlvo, al que se le ocu- 
, rriese lanzarse del arca del Estado å las altnras vertigino-- 
é'as del cielo. C) bien, én tal caso, Habrfa neoesidad de to- 
I mar oportunamenté.precauciones pai'a que tal no sucedie- 
■■ Se, cortarle las alas, armncarle plumas en suficiente cån- 
tidad para deténer su impétu,-sin danarie, no obstante,. 
démasiado. Oiiicamente en este {faso,^poi' lo menos segfin. 
liuestras ideas—resultaria un animal doméstico å proposi- 
, to para alcansiar el fin que nos- proponemos. Procediéndo 
: de esta snerté, ^que se le . quita q'ue le sea esencial? Lo 
mismo aoontece con el Qristianismo. ^Por ventiira se le 
causa la muerte con suprimir todas las excrecencias infi- 
tdes que hicieron asiento en su cuerpo? jPara qué sirve 
esa multitud de Ordenes religiosas? ^Acaso la religion tie- 
ne que ver algo con los retiros, peregrinaciones y misio¬ 
nes? los santos? ^Håcennos falta? Lo que queremos son 
ciudadanos pacificos, cristlanos modestos, que no tengan 
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pretensiones sobrado elevadas en cuanto i los bienes tern.- 
porales y a las satis&cciones de su piedad. Por eso dispo- 
nemos nuestras leyes, y toda la educacidn del pueblo, de 
tal suerte que no sienta el cristiano demasiada necesidad 
del confesonario, de se.eristi'a y de altar. Ademås, mé- 
jor quisiéramos que no se hablara de nada de eso>. 

Coufeséraoslo; es este wn lénguaje que no podemos apro- 
bar en esos hombres de Estado. 

Con todb, hallamos siempre en nuestras propias filas gente 
impregnada de laicismo, fanfarrones 6 cobardes eortesanos 
q;ie dicen d y amen å todo, personas que, con pena lo de- 
■cimos, se olvidan basta el punto de anirriar con sus con- 
sejos y con SU apoyo å los representantes de esa causa, y 
eso en nombre de la teologia, del derecho canénico y aun 
de ia disciplina eclesiåstica. 

Si, por otra parte, consideramos la flojedad que damos 
å nuestras contestactones, el aprieto en que tales proposi- 
tos nos ponen, las reticencias a que dan margen, ^con qud 
derecho enbonces nos atreverfamas å censuraries? «St,—di¬ 
cen—es ciertQ,la fe cristiana puede rauy bien existi-r stn (br-^ 
denes religiosas, sin escolastica, sin mi'sticay sin todas esas 
devociones pueriles que la invaden,. No hay duda de que 
las cosas extraordinarias son un ornamento para la Iglesia; 
prestan é, la religibn cierto aroma poético, yd la piedad un 
impulso del cual muchos no acertan'an å preseindir de 
buenå ^na, Pero no se; reqnieren en manera alguna para 
su existencia. Puede vi-vir perfeotamente',,suponiendo que. 
el Estado se contente con proveer de maestros d. las oaté.- 
dras, de curas i, lås parroquias, y con pagarcon exactitud 
los haberes de unos y otros. No hay duda de que nose da. 
inconveniente alguno en pedir de vez eu cuando el con- 
eurso de algunos religiosos, pero, generalmehte, conviene 
observar en ese punto prudente reserva, sobre todo cuan¬ 
do son demasiadameuteinquietos. Son gente que no se 
amoldan jamås por entero a las miras de la administra- 
cion, y que turban fåciimente la marcha regular de las 
eancillen'as. Por otra parte, no tienen conocimiento algu- 
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no de la vida real. H^Uanse en contradiccioii completa cort- 
las exigencias de la época, y su sola presencta torna im- 
posible toda avenencia con el mnndo. Que sea bastante^ 
numei*oso el reclutamiento del clero secular, y se paearå 
muy bien sin ellos^. 

, 5i Hacer separåcidn entre el Cristianismo y lo sO' 
brenaturel y la perfeccidn, eqttivale å dirigir un ata^ 
que contra SU vida, ^Opmo respuesta a :esas dootrinas, 
basta con recordar la situaeidn de la Iglesia en los ' palses 
y en las épocas én que han sido apllcadas. Y tal vez con^- 
viene hacer notar i. quienes asi piensan y se expresan,, 
qué ayes dan antes que nadie reSpecto de la supuesta es- 
teriljdad do caitsstros esfuerzos. «jQ.ulén hos darå: sabios. 
supériores al mundo, bombres que le obliguen å oontar 
cpn ellos y å respetårlos?-—exelaman—ddnde buscar los- 
sacerdotes que nos hacen faJta para servicid de la Iglesia? 
Tenemos universidadés, seminarlos^ futidaciones, pen&io- 
nes; ^por qué alcanzamos tan inedianos resultados? ^De 
dénde, pues, procede el mal? iAy ! no debe buscarse en atra 
parte! sino en los gust<^' .materialistas de nuestra épdca»,. 

; Asi terminan invariablemente sus desesperadas quejas. 

/ jSi esoS nuevos' Jeremias-pudieran 'Ilevar algo mås ade- 
■lahte; él pénsamiento que aKora mismo acabamos de mani- 
■.festårl’. 

,.v ;^For Veutnra el,mundo no åié siempre hiundo? j,For qtié 
la> acciétt~dé los sacerdotes, de los predicådores, dé los es- 
critores edl.esiåstlcos y. de los doctores ejercio antes de- 
ahora mayorinfloehcia sobre él? Actualmente los.estable- 
■cimientos de ensefianza para--el clerp, y los sacerdotes em- 
pléados en su ministerio son mucho mås numerosos de lo 
que fueron en eiertas épocas. Tenemos sabios; maestroa 
escritores y revistas en gran numero. En las cindades hå- 
llase constantemente numeroso clero. Hace verdadera- 
mente cuanto puede; predica mucho, casi demasiado; pre ■ 
dica sab'iamente, en ocasiones demasiado también. Lasun- 
tuosidad no falta ni en los templos ni en las ceremonias 

-(1) pf- WeiaSj (3), 344 y sig". 
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del culto. No obstante, con dolor experimentainos que to- 
do eso uo basta. 

jEn qué consiste? Pueden senalarsé varias causas, que 
no proceden de nosotros y que no nos es dado suprimir. 
Pero dase una que ciertamente no es la menos importante,. 
y de la cual dificilmente podriamos disculparnos. Gonsiste 
en que, å manera de sabios de gabinete, y aun a seraira- 
eionalistas, esperamos el triunfo- de nuestra causa unica-- 
mente de un progreso en la ciencia y de inedios exterlo- 
res enteramente profanos, por no decir de la inevitable 
fuerza de las cosas. 

La ciencia,. la. participacidn en mayor grado en la vida 
piiblica, la actividad social politica, los viajes, el roce con 
la vida ordinaria, he ahi las unicas frases que aparecen. 
constantemente en nuestros labios. 

Con eso, perdemos precisamente de vista lo que sirve- 
para dar vida y fuerza a nuestra actividad. No es la cien- 
cia lo que nos falta, ni tampoco la actividad. N ecesario, es. 
penetrar mas hondo para dar cOn el mal. . 

No se puede hacer notar lo bastante qiie la condicidn 
primera de todo progreso es la regulnridad, asf en.la pro- 
pia vida interior como en la actividad exterlor. Mas neoe- 
sario es hacer notar con igual inslstencia, que lo ordinario- 
tdrnase forzosamente rutina 6 serviduinbre desagradable/ 
6 bien lleva å malsanas singularidades, si lo extraordina- 
rio no viene en su ayuda, y si la actividad exterlor no se 
ve enfervorizada por el fuego interior. 

Desde que el entusiasmo del pueblo cristiano no va di- 
rigido hacia el esfuerzo para llegar å la piedad y å la vir- 
tud sblida, sino al enfermizo temor del demonio, y Kacia 
el deseo na menos enfermizo de revelaciones y de apari- 
ciones; desde que intentamos persuadirnos de que se debe- 
dejar å los detnås el cuidado de orar, porque nosotros te¬ 
nemos mucho mis que hacer; desde que los conveiitos no 
son ya, propiamente Hablando, seroilleros de santidad pa¬ 
ra la cristiandad entera, sino que vegetan miserablemen- 
te, y, solaniente se les tolera como especié de cuarteles- 
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auxiliares y eprao puestos de bomberos, desde entoQces, 
■dado es afirmar que nuestra labor no es bendita. Ademås, 
dlrlase que nuestra aetividad, no obstante la.s buenas in- 
tenciones de que parece ballarse animada, no es- eapaz de. 
santifiearnos. En ves: de bacer de nosotros hombres interio- 
res, de tal euerfce nos arrastra haeia lo exteriot, y hasta tal 
puntonos torna laiebSj ,que’ casi comprendemos esa con-- 
signa que por doquiera oyesei resonar: «iFuera de la sa- 
cris,tial», como si no nos fuera dado bacer bien en ella. 

Sin embargo, jquiéb 'podria disimularse que los pasto- 
:res ordinarios de las almas nd bastan para ssttisfaeer las 
necesidadés extraordirkarias de la époea? ^qne para volver 
las rnasas a la:fe, i la moral, é, la sobriedad, i la modera- 
/Cion, å la dbedieneia y å la religion, requiérese no sola- 
mente una eruzada de misipnes y de ejercicios. espiritua- 
les, una aetividad continua en la prensa, en el pdlpito yen 
■el confesOnario, sino an te todo el ejetnplo estimulante de los 
santos? ^Quién, pues, no ve que se baee imposible remediar 
los males de la sociedad sin un ejército volante de volun- 
tarios bien prepårados, bien penetrados del espir itu apos- 
tolicG? ^Quién, pues, duda que el niimero de vocaeiones 
réelesiasticas no se aereceri nuneå en tanto que el esplritu 
de las. rtiasas no raejore, y qué los mismos pastorøs tieneu 
keébsidiad tanto mayor de una formaeion espeeial y de eui- 
■dados espiritu^es pa,rticu]ares, ^cuatito' que numerosas 
y- abruinadoras sori las obligaciones que sobre ellos pesan? 

|Y se-eree que- es dado altender A todas esas necesidades 
mediante pålabras rimertais référerites å la cienoia, å la 
•aetividad social,, a.la neeesidad:de un trato mis inniedia- 
to con el mundo y de una .armonla mås intima con las 
ideas dé-la époea! 

.jY se terne que el elero pierda fuerzas, si los eonventos 
voivieran nuevamente å llenarse y renovasen en el pueblo 

(l) Es necesaHo tonmr en baen sentido la frase: -SjFuera de la 
;cristia!> Lo prudente dentrp y fuéra: dentrp, para sostener df uego in- 
terior de la caridad y de Ja yida dél espirifca; fuera, para eombatir él mal 
y deshacef el error.—Ks del T. ‘ 
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crisfciaiio el espiritu de mortificaei6n, de piedad y de per- 
■feecidnl jY mirase como un heeho de escasa iifiiportaneia 
la desaparicioti de la influeneia ejereida en otro tiempo 
por las Ordenes religiosas, bajo el pretexto de que borra- 
ri'a mas aiin de lo que est^ la de las universidades, y de 
que el elerosecular mny pronto aeabarla por verse despo- 
jado enteramente de su autoridad! 

La causa de ese mål no es dificii de encontrar. 

Hanse tornado las cosas demasiado estrietamente å la 
letra, euando se ha tratado de delimitar lo que hay de 
esencial y de aecesorio en el Cristianismo. Por ultimo, 
■apenas hånsele dejado plumås al piehon. En fuerza de sa- 
earle lo que pareeia superHuo, håsele, digåmoslo asl, ■ sus* 
traido la mddula de los huesos, Sabiendo bien lo que que* 
rian los enemigoS de la Iglesia, dieron el tono, bajo el pre- 
’texto de hacer Oristianismo mås conforme con los tiempos 
y de facilitar SU triunfo, y con freeueneia los defensores 
legitimos de la verdad han segmdo su ejemplo, sin daree 
cuenta de las consecuencias que, no obstante, å nadie. se 
ocul taban. 

La Iglesia no es, sin. embargo, un årbol corriente. Å és- 
te, puédele eljardlnero suprimirle una rama, y después otra 
sin causarle daho, bien que, no obstante, acabe por hacerle 
morir, euando baCe labor de earpintero. Pero si å un cuerpo ^ 
ee le quita, del propio modo que å la Iglesia de Dios, un ' 
miembro, aun el mås insignilicante, iqué sneede entonces? 
Ese cuerpo resulta mutilado y todos los demås miembros 
padecen. A.un. euando ese miembro no fuera indispensable 
å lå Iglesia, y aunque sin él pudiera perfeetamente seguir 
viviendo, no es menos eierto que se le abrieron violentamen- 
te las venas, y que se le saeo una parte de su savia. Mas 
■euando se trata de ver qué eantidad de sangre es dado 
sustraer å un organismo tan noble, sin hacerlo perecer en- 
téramente, entonces todo se aeabd para él. 

Pues bien, tal es.verdaderamente el proceder de aque- 
ilos que, con aire de benevoleneta, a.seguran eonstante- 
mente que no se les ocurriria atentar å la.vida de la Igle* 

,2 . . T.IX 
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sia, Hace mås de un siglo,,que andan probando cada dia qué 
nuraero de sangrias puede todavia soportar. Y en esbpro- 
ceden no como quiriirgicbs, sltio cbmo lenadores, mozosde 
matadero 6 carniceros j udlos. De igual modo que se derri; 
ban los å.rboles en el bosque, asi, empunada el hacha, gol- 
pean con redoblados golpes todas lås doctrinas^ todas las- 
instituciones del Cristianismo que molestan el esplrltu 
de la época, y asl han derramado como agua la sangre de 
Jerusalén. 

En tales condiclones, no es de extranar que las cosas 
hayan Hegado al punto en que se encuentran. Ciertamen- 
te, no han podido dar muerte å la Iglesia, pues que el Se- 
hor cuida de que SU palabra no sea tratada de falsedad, 
pero SU vigor ha venido å menos, su calor se enfrlb y sus 
eolores hanse tornado pålidos. 

6. Relacion entre !6 sdbrenatural y la perfeccion. 
—jY nosotros? Alli estabamos y miråbainos, primeramen • 
te, ansiosos, después, en seguida, tranquilos, dicténdonosi 
«iYed qué madre tenemos! Posee una fuerza de resisten- 
cia verdadetamente increible. Si es capaz de resistir tales 
acometidas, soportarå bien otras.; iQué vida indestructi- 
ble, qué pujanza maravillosa posee! ■ Vedla despojada de su 
celéstial vestidura, mutilada en todos sus miembros, te- 
niendp apenas con qué cubrirse y no raoi'ir de hambre. 

Å pesår de eso, mantlénese siempre viva y activa. jQué .■ 
mas necésita? [Å qué esponernos acudiendo en su ayuda, 
puesto que le es dado perfectamenre arreglarse ella sola!s> 

Asl es copio el ultimo resto-de fe en lo sobrenaturai, poi" 
dé.bil qué fuese, debla suministrar vergonzoso pretexto a 
nuestra pereza y å nuestra cobardla. Para ahorrainos las 
molestias de la lucha, héraonos tam bi én acordado de la, 
doctrina de la divinldad de la Iglesia y del poder de la 
gracia. Pero, aparte de eso, lo sobrenaturai hlzosenos ex- 
trano, por no decir sospechoso y molesto. 

81, å no dudarlo, las principales causas de la frialdad 
espirltual, y de la parålisis de que estos liltimos tiempos 
(1) Paal., LXXra, 5, 6.-(2) Psal., LXXVIII, 3. 
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haa sido testigos, son la falta de inteligencia tocante å lo 
sobrenatural, y la indiferencia respecto de la saiitidad. 

^Quien dé una ojeada a las obras teoMgicas que sé han 
pubiicado en la Iglesia de tn^ de uri siglo aca, no puede sa- 
lir de SU asombro, notando que, no solamente toda concep- 
cibn profunda de la ensenanza de lo sobrenatural anda alH 
ausente, stno hasta su idea misma. Pareceria que no se haya 
querido'pensar en ello. Rivali'zase en celo con el racionalis- 
mo para hacer de la Iglesia uno de esos templos claros, uni- 
formernénte'blanqueados en su interior, y vaclos de todos 
los pretensos adornos de los antiguos tieaipos bårbaros. 

Y si tal era la teoria, tal era la priictica. Al Cristianis- 
mo, emancipado cuanto es posible delas doctrinas dela fe, 
y fundado casi dnicaraente sobre la razoii, debian respon¬ 
der el silencio y la modestia en lå vida de la Iglesia. Para 
que el mundo no sintiera horror alguno sdbito al solo 
nombre de Cristianismo, volvibse éste å manera de guan- 
te, de tal suerte que el cristiano resultase dentro y el ciu- 
dadano fuera, Éste dltxmo resultaba entonces un ser ex- 
césivamente pacifico, que se proporcionaba Va existencia 
tarr grata cuanto era posible, y en quien nadie adivinaba 
que en él viviera un cristiano como en un hospital un en- 
fermo. Abrianse efectivamente tan de raro en raro y por 
tan breve tiempo las ventanas å ese cristiano enfermlzo, 
para darle aire y luz, que bien prontd mejor parecib un 
moribundo que criatura viva. 

■ En estos revueltos tiempos, la vida pdblica de la Iglesia, 
si toda via se permite esta frase, respondla por entero å la 
conducta individual de sus tnienabtos. Los sacerdotes pe- 
netraban disfrazados en los aposentos de los moribundos, 

(I) Dicho sea con todo sl rcspeto debido al autor, patécenos muy exa- 
gerada SU manera de ver; y la ptueba mejor, son los hechos; yo tuego å 
cualquiera, que registre los trabajos de.l P. Monsabré, los profundos y nu- 
raeroeos libros de Monsenor Gay; la copiosa y brillante labor del Abate 
Sauyé, las incomparables obras del P. Faber, los solidos li bros del P, Blot, 
y hie'go diga lo que siente.—N. del T. 

(3) Tampocq aqui parece hallarse en lo exacto el respetable P. Weiss; 
si hay gentes de escaso fervor, las hay también, jy ouAntas! de solidas y 
eristianas virtudes.—W. del T. 
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llevando el Santisimo Sacramento escondido.. Ninguna 
prøcésidn se atrevia ^desplegarse d la luz del so], Cotno 
canto, én los templos, no se toleiaba otra musica que la de 
opera; las rnelodias sagirådas habi'an ceaado. Los confeso- 
nar tos habi'anse cubierto de polvo, los goznes de las puer* 
tas de los tabernaculos estaban oxidados y apagadas las 
lamparas del santuario. Aquelloofrecia maybr tristeza que 
si el interdictd pesara^ sobre un territorio. Todos giijiiej'On 
enfconces; pero, en las presentes circunstancias, halldbanse. 
satisfechos, porque—declan—la luz comenzaba d penetrar 
en los entendimientos, 

jPues bien! gracias a Dios, esos tiempos han cambiado. 
Lo sobrenatural ha traspasado esas nubes de plomo, y co- 
mo onda bienhechora, derramd el frescor y la vida sobre 
la tierra entumecida. 

La Iglesia despojbse de sus vestldos de luto; sacudib el 
polvo que los cubria; rompld las cadenas que pesaban so¬ 
bre sus espaldas; recobro su espléndido ropaje de otros 
tiempos; hizose nuevamente eorona magrtifica en las ma¬ 
nos del Senor, diadema real de Dios. No es la abando- 
nada dé ofcros tiempos, pues sobre sus techos mantiériense 
dia y noche guai'dianes, que no cesandeprociamarladoc- 
trina de lo sobrenatural, como en los pasados di'a.s de 
SU prosperldad. 

La vida de los cristianos ha sufrido igualniente saluda- 
ble transformacidn. Los templos llénanse. de riuevo; reci- 
bente los sacramentos., y es dado afirmar por doquiera. 
naejores aspiraciones. Es ese un hecho que unicamente 
groseros dagriados espiritus podrian negar. Si compara- 
mos nuestros dias con los pasados, no podemos menos de 
decir con ånimo conmovido, y levantando agradecidamen- 
te lo.s ojos a Dios; <(Es un consuélo vivir en estos tiempos. 
Dios boiTo de nuestra frente la verguenza que nos habia- 
mos atraido, destruyendo con loca demencia su obra, lo 
sobrenatural. Haia É1 como resucita^ y, por el hecbo 
mistno; nos ha dado la vlda». ^ 

, (0 Lll, :i y sjig.; LXII, Is., LXII, i, (i. ^ 
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7. La restauraeion de lo sobrenatural y ios esfuer- 
zos para lograr ja perfeccion distan todavfa del 
punto en que debieran hallarse. —Pero confesémoslo, 
todavia estamos muy lejos de håber resuelto la tarea 
que Dios puso ante nosotroS, mediante la renovacidn rai- 
lagrosa de nuestra época, es decir el restablecer d lo so¬ 
brenatural en todos sus derechos. 

, Quien se negare i admitir esto, 6 se escandalizare al 
ver que otros lo haci'an, se hallarfa manifiestamente muy le¬ 
jos de comprender lo que de nosotros lo sobrenatural exige. 

Con todo, no podemos creer que la gracia de Dios, que 
se manifiesta de tan evidente modo, en el movimiento de 
nuestra época, ofrezca dudas å nadie tocante d ese punto, 
de la justa inteligencla del cual depende la esperanza de 
un porvenir mas dlchoso. 

Si, pues, hay quienes se sienten desagradablemente im- 
presionados, desde que la conversaclén se hace respecto de 
tal asunto, procede eso unicamente de su temor. de ^ver 
que la manifestacidn de nuestras faltas térnase mås dano- 
sa que ti til. 

Es opinién que no podemos compartir, y precisamen- 
te desde el punto de vista apologético. No con fesar fran- 
camente nuestro lado debil, es hacer la mision del apolo- 
gista con respecto al hombre tan dificil como la del sacer- 
dote en la reconciliacién de un pecador tenaz con Dids. Si 
el apoiogista. hiciera siempre oficio de panegirista, y pres- 
tase SU voz, destinada å defender la verdad, å bajas adu- 
laciones, por no decir å deslumbradoras disertaciones, no al- 
canzarla su objeto, y lograria precisamente lo contrario de 
SU deseo. Si ocultase las miserias conocidas, y aun las que 
no lo son; si llegåse basta excusar lo reprensible, perden'a 
entonces el derecho de hablar en fa vor de la verdad, å 
laque danari'a. ((Ternes confesar,—dice San Agustm—y, 
con todo, no puedes disimular lo que no estå escondido. Asi 
es que tu silencio te condena, mientras que tu confesidn 
habn'ate absuelto». Pero si confiesa con valenti.a faltas 

(t) Augustin., Pml., LXVI, G, 
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que le interesaria ocultar, todo el mundo vese obligado é. 
eonvenir en que el.amor å la verdad en todo es su giifa 
linico, y nadie puede negarse a oirle, porqué no trae rfes- 
triccion alguna en su defensa. 

Dejeraos, pues, å los orgullosos qué se mi ran como auto¬ 
res de SU propia justificacidn, el deseo de pasar å, ’todo 
trance por gente del todo irreprocbable ålos ojos del mun- 
■do. Los justos no se avergiienzan de ooniesai’ sus faltas. 

JSI Job no recela decir: «Mi inténcion no es justificarme, 
ocultando mis pecados>, es prueba evidente de que toda. 
,-la justicia del hombre aqui consiste en confesar generosa- 
mente los suyos. 

No obstante, confesar no es curar. Pero alK donde falte 
la voluntad de confesar las propias faltas, tampoco se da 
posibilidad de curacidn; La confeslon es por lo inenos el 
eomierizo indispensable para llegar å uq-estado mejor; es 
el principio del cual la buena accidn es coronamiento, 

No podrfa ser, pnes, jamås una vergiienza. 

Lo que åésta constituye, es linicamente tener defectos 
y ocultarlos. Pues bien, ^quién pretenderå hacer creer al 
mundo que nos hallaoios sin defecfos? La Iglesia misma 
no comienza la mås santa de sus obras, el sacrificio de la 
misa, sin la confesion de lasculpas;y repite tal confesion, 
euando el jefe de la crtstlandad se halla presente sobre el 
atltar, Como tendremos ocasion repetldas veces de hacérlo 
notar, los santos han puesto en la confesion de éus faltas 
una franqueza que nos asombra; y sus biografos han de- 
mostrado con respecto å ellos una sinceridad no men os 
asombrosa, 

El espiritu de la Iglesia, la conducta de los santos, ^no 
son caminos del todo marcados, por los cualés, no tenemos 
mås que andar, euando debemos prestar å la verdad un 
sei'vicio que tiene ella derecho å exigirnos? ^ 

Confesamos, pues, sin temor de hacer traiciolånuestra 

(1) Augustin.j 301, 2. 

(2) Augustin,, Annotcbt in lob.t 13^ 

(3) Augustin., 12, 13; PsaL, XCIX, 10; CIIIj 1, 4; CXLYL 

14, 15. 



sagrada causa, que hubo siempre sobre el suelo que va- 
TXios i registrar, es decir, sobre el terretio de la vida pric^ 
tica, errores y faltas referentes å la perfeccidn. 

Las mas brillantes épocas de la historia de la Tglesia 
tienen sus piginas obscuras, cotno;. por el contrario, los 
tiempos peores tienen algo bueno, Los santos misinos tie- 
inen sus defectos como el sol sus manchas. 

La santidad sobrenatural es tan elevada, que serfa taii 
insensato como injusto admirarse 6 escandalizarse, si las 
alinas nobles, que caminan por esa escarpada senda, tro- 
piezan ^i menudo y alguna vez caen. 

No debemos, pues, recelar el confesar también. eso. Por 
■otra parte, ^no seria ridiculo el pretender que solamente 
nosotros y nuestra época nos hallamos libres de defectos? 
iQuisiéramos, por acaso, dar la razon al mundo, cuando dl- 
•ce que no somos formales, y que tratåndose de ftosotros 
DO se trata de la verdad? gComo podriamos hacerle callar, 
sino eonfesando francamente nuestraS faltas? 

Lejos también de uosotros la Idea de que no tenemos 
-suficietite bondad en nosotros mistnos para confundir esas 
acusaciones. Gracias seau dadas å Dios, distribuidor de to- 
■do bien, si tenemos nuestras debilidades, tenemos también 
mucho bueno. Pero ^cbmo el mundo habrå de creer en lo 
bueno que en nosotros haya, y que no le es visible, si ne- 
gamos el mal que diariamente ve, y al cual saluda con 
maligno gozo? Aquel, pues, que desea prestar verdadero 
ii^rvicio å la verdad, debe tener igualmente valor para 
proclamarla,'sea ella la que fuere. 

Esto es algo enteramente distinto de ésa manla profe- 
sional de censurar, que se habi'a encarnado en btro tiem- 
po en eljansenismo, y que, por sus raices, hase perpetua- 
do hasta el presente, de ese desacuerdo y esa acritud pe- 
slmistas que* dan vida d continuas quejas contra uno mis- 
mo, y sobre fcodo contra los demis, de ese humor negro que 
no ve en parte alguna nada bueno, en todo caso jamds en¬ 
tre los oristianos, y que encuentra en lo mejor el mayor 
motivo para desesperar. 
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Tales exageraciones ea punto Å vitupei^r .son taii da¬ 
nosas como lo fué en otro tiempo, en el terrerio de la mo¬ 
ral, aqiael.rigorismo implacable llamado esto'icismo y jan- 
sepismo. Conocidos son sus estragos. 

Para evitar ambos excesos, jamås debemos olvidai' que, 
en aquello que å la vida practica se retiere, tratase Siem- 
pre umcamente de la perfeccibn posibte y realizable. Y,. 
para no. perder de vista'esa necesidad, conviene siempre 
mirarse a-si mismo, y no blvidarse de la propia debilidad,. 
en fuerza de fijarse en la de los demås. 

8, Labor que corresponde å nuestro tiempo. —Las 
eonsideraciones que acabamos de hacef senalan al apolo- 
gista el camino que debe seguir, si quiere entender, en su 
exposicién, la flor deVCristianismo: la perfeccibn. 

Fuera perder imitilmente el tiempo, pretender defender 
al Cristianismo, porque no le basta con la fe, ni con la 
ciencia muerta, ni con las acciones å medio hacer. d) 

Otros pueden darse por satisfechos con tener las pala- 
bras de la Biblia; por lo que å nosotros toca, sabemos que 
el Maestro nos reconoce tan solo como suyos, si practica- 
mos SU ensebanza, y que nos exige el ser justos hasta 
el ultimo bbolo. 

Por eso,la obligacion que incumbe aqut al apologista 
estå en exponer primera.mente å fondo la doctrina cristia- 
na tocante å la perfeccibn,. defenderla contra errbneas in- 
terpretaciones, y luego trabajar, median te la palabra y el 
ejemplo, en hacer que se practique. 

Todo buen libro ascético es también una apolbgfa de la. 
vida crisfciana, y eso por dos razones. 

Primero, porque, como dice Zbckler, «el ascetismo y to¬ 
dos los medios para llegar å la virtud, basta la vida i’eli- 
giosa, son partes absoliitamente esenciales del sistema ca- 

(]) iSe habrå pen&ado bastante en fe fiieraa deniostrativa 6 apologétiea 
que Tesulta de las gtaiK^es obras de la aScética cristiana? jEn ddnde se ve 
nada eomparable, p. a los libros de Sf onaenor Gay, Sauvéj Fabev, Edeliut, 
y otros mil?—N. del T. 

{2> Matth., YII^ 21 y sig.; Joau., XII, 47> 

(3) Matth.. V, 26. 
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télico eclesiastico, y cpmo tales, indispensables y eseneia- 
les al Cristianismo vivo». 

Eå segundo lugar, porque refuta del mds elocuente mo¬ 
do la odiosa acusaciort dirigida a la Iglesi a, de que sé va- 
le de la religion y de la moral linicamente por politica,. 
para educar gente abnegada y dispuesta para la pelea, 
mas no en cuanto al interés moral de la cristiandad, y qiie- 
por eso no se la ve nunca luebar contra la literatura in- 
moral, contra la mala prensa y contra el alcoholismoi 

Ante tales acusaciones, con el mayoi’ placer aceptamos. 
la ruda tarea de un Jeremias, repitiéndonos estas hermo- 
sas palabras del Dante: 

^En mi viaje al cielo, aprendi cosas que resultardn duras. 
para muehos, si me atrevo a repetirlas; mas, por el con- 
trario, si soy amigo cobarde de la verdad, temo no ballar- 
me entre aqueUos para quienes el tiempo presente serd el 
antiguo tiempo. Mas en tanto que yo asi hablaba, respon- 
dibme una voz: <s:Las conciencias que tengan faltas que 
echarse en cara, b que se avergiiencen de las de sus ami- 
gos, hallaran dsperas y desagradables sus, palabras; no- 
obstante, sin variar nada, manifiesta entera tu vision, y 
deja que se rasque aquel é, quien le pique. SI tus reyela- 
ciones no halagan el gusto en .el primer moraento, dejarån, 
fortificante substancia en quien no recele con ella alimen- 
tarse. Tus clamores serån esc« huracanes que azotan å'las 
mås elevadas montanas, y no reportarås escasa gloria de 
tu valor>. 

Sf, era también. un apologista, y apologista distinguido,.. 
aquel qne en el desierto esclamaba: «Haced penitenera,. 
porque se acerca el reino de los cielos. No intentéis decir 
en vuestro interlor: Tenemos å Abraham por padre; pues. 
yo os digo que de estas mismas piedras, Dios puede hacer; 

(1) Zwkler, A s^sese mid. Mdnc/t tum, 627. 

(2) Para que tal uecedad no pudiera creei^e, basta con Laber leido las- 
hermosas Confereneias .sobi'e el Årte, dadas por el P^. P, Felix, y el ULro de 
Pastor y Aieart, sobre k novela naturalista,—K, del T* 

(3) E-iMxng. luther. Kirch. Ztg.y 1897, p. 1044, ■ 

(4) Dante, Farad^ XYH, 115^120; 124^136. 
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hijos de Abraham. Ya su mano sostiene el harnero; va å 
lim piar su era. Preparad el camino del Sefior; aplaiiad Sus 
senderos. Todo valle se colmarå, ioda montana y toda co- 
lina abajai'åse; los camiiios tortuosos hardnse rectos, y alla- 
naranse los escabrosos)). 

Si, este otro era también un apologista, y no pequeho, 
ni mucho menos, aquel que hacia resonar en las tumbas 
■de los corazones el siguiente llamamiento: «iDormilones,. 
arribai jd trabajar! jMuertos, resucitad! Pues be aquf lo 
-que dice el Senor Dios de los ejércitos; «Esperad un poco, 
y conmoveré los cielos, la tierra, el mar y las naciones to- 
das». (2) 

Halldmoiios en visperas de grandes acontecimientos. 
Tietnblan ya los cimientos de. la tierra; sien ten que se 
acerca el Senor que viene d ejercer su juicio. jEse julcio 
serd el liltimo? Nadie lo sabe; mas poco importa, Serd 
grave y se vero, ■ 

Créense mucbos grandes y prudentes, al reirse de tales 
palabras. Esto prueba tan sblo que los espiritus d quienes 
■dirigiase Jeremias nunca faltardn, que siempre sera nece- 
-sario un Jeremias, y que, no obstante las burlas todas de 
-que pueden ser objeto, curapliranse sus palabras como en 
•otro tiernpo cumpliéronse las del profeta de Israel. 

,Por otra parte, ^requiérese una revelacion sobrenatural 
para entenderlas? Dejando a un lado a los esclavos eiii- 
briagados de voluptuosidad, ^encuéntrase hqy 'un solo 
boinbre en el mundo que se balle d gusto dentro dpi 
estado actual de cosas, y que no se diga; «Eeo no puede 
■eoiitinuar asi.?> I 

Ijaméntase todo el mundo, toåo el mundo hace planes 
para evitar la temida catdstrofe, y para preparar mejor 
porvenir., Eas abnas ballanse bajo el peso de una sobreex- 
■citacibn tal, de tal iiiquietud y de tal precipitacibn, (pie 
ese solo espectaculo iiada tiene de tranquilizador, Cuaiito 
procede de antiguas ttadiciones, nada vale, Necesario es 

(1) MattL, III, 2 y sig. Luc,, III, 4y 

(2) Agg,, II, 7, S, 
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' renovarlo todo de amba abajo: la ciencia,. el arte, ,1a poli- 
tica, la vida social, la blosofia, la moral, la teologia, el de- 
recho, la misma vida cristiana. 

y todo eso, pretendenase mejorarlo por medios pura- 
mente exteriores, valiéndose de la poMtiea, de la diploma- 
oia y de vacias declaraaciones. 

. En es te oaso, los remedios propuestos ’ resultan peores 
■que la enfermedad. Dej an ver claramente lo profundo del 
mal y lo agudo de los dolores por éi causados. Mag preci- 
sameilte son ellos quienes lo hacen mås agudo y mås in- 
‘Curable. 

. Ese mal proviene de la debilidad de la vida interior de 
; la hiimanidad, de que basta se halla å puntode desapare- 
■cer. Y ese mal no se cuta con paliativos, sino baciendo re- 
naeer la vida espiritual en el niundo. 

' Pudiéramos siquiera abrir los oidos de nuestro corazdn 
al Uaraamiento de Dios, å este clamor que s61o él senala 
-el camino de la salvacién: «Réiiovaos en el espi'ritu de 
vuestra inteligencia, y revestfos del hombre nuevo, creado 
segdn Dios en una justicia y en una santidad verdade- 
.ras», 

No poniendo nuestra confianza en medios profanos, ni 
apoyåndonos en el fi-ågil sostén del favor popular y de la 
proteccidn å tan alto precio comprada de los podei'es dela 
tierra, ni baciendo prueba db una obsequiosidad servil 
respecto de la piiblica opinion, ni aprobando la conducta 
•del mundo, ni acomodåndonos al esplritu de la época, ha- 
llaremqs la saivacion. Eso desea el mundo; y preéisamente 
por esa razdn nds lo aconseja. Lo imieo que terne es la fiel 
adbesion å la Iglesia y å los principios sobrenaturales. 

Debemos, pues, ante todo, entiur en nosotros mismos, 
tener con ciencia de las fuerzas sobrenaturales que Dios 
■deposito en nosotros, y servirnos de ellas sin vacilar un 
instante. 

Necesano es defender la fortaleza de la fe Contra la 
■nueva tåctica de un saber del cual se abusa. No pqdremos 
(1) EpU., IV, =23, 24. 
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resistir el ataqUe de todos los poderes reunidos, como nO' 
sea olvldando las discusioues de escuela y de partido, re- 
nunciando å nuestro propio eoteuder, agrupåmdonos bajo- 
la bandera eternamente victoriosa de una Iglesia comuii, 
j adhiriéndonos con fidelidad y desprendimiento mayores- 
que nunca al foco de la vida cristiana, a la silk de Pedro. 
Nada podn'a mejor .oontener los peltgros de la angustia, 
soeia], quei las armas de las virtudes cristianas, de la ab- 
negacipn personal, de la justicia, de la ■ caridad. Y, contra 
el torrente devastador de la inmoralidad que amenaza con 
sumergir las bases todas del orden pdblico, de la discipli¬ 
na doméstica, de la educacidn, de la fe.y de la vida cris- 
tiana, un solo dique puede aun resistir: la santidad. 

Lo que nuestra época necesita an te todo, por no deck 
la unica cosa necesaria, son los santos, grandes santos ca- 
paces de inspirar el convencimiento y de atraer a los de¬ 
mos. Y de no ser santos, por lo menos hombres nuevoa 
eompletos, verdaderos cristianos, interiores, perfectos. 

9. Lo que mås necesitamos actuaimente.—Mas 
al escribir estas lineas, no podemos evitar un sentimiento- 
de dolorosa tristeza. 

Para obligar al mundo å que acepte la tarea mås con- 
forme å sus actuales necesidades, es decir, para obligarleå. 
que aspire å la perfeccion, necesario fuera presentårsela. 
tan bien, que por ella sé entusiasmase. 

Supuesto eso, ^quién se atrevena å lisonjearse de poder 
conseguir esoiSolamente uti nuevo Juan Bautista seria ca- 
påz de hablar con suficiente energia para lograrlo. jSisola- 
mente el Dios misericordioso quisiéra suscitar servidores- 
que cumpliesen la mision sublime dg^redicar en el desier- 
to, con la santidad de un Jeremias, de un Bautista o de un 
Pablo! 

jAy! .es una de las, pruebas particulaies de nuestra épo¬ 
ca, el que no nos dé Dios hombres extraordinarios, san¬ 
tos. (W Qon frecuencia viéronse dias tan sombn'os, acaso 

(i) I^spetaudo ese juicio deJ iiabia autor, no llevamos tau lojos como- 
él esa triste idea. La J^lesia es iiiadre {'ecmida en santos.—N. del T. 
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iiiås sombrios aiin ()ue los nuøstros. Pero Dios no dejaba 
■de enviar entonces liombres escogidos, y en crecido mime¬ 
ro. Actualmente, lios ba negado ese cotisuelo. Los santos 
enmiidecen. El cielo hase tornado silencioso, como si el ul¬ 
timo de los siete sellos fuese a roraperse. Esperemos que 
tal silencio no lleriarå sino media hora, como dice el Apo- 
■calipsis. 

Entre tanto, mejor harfanencallarse, yen pensar en sus 
propios defectos, los mismos que hablan. Pueden, no obs- 
tante, hacerlo, si comienzan por confesar sus faltas y por 
decir con el poeta: 

«jOh! Dios grande y fuerte! Si he lastimado con una 
sola palabra el hoiior de tu santidad, no apartes de ml tus 
•ojos, No puedo, ciertamente, hablar dlgnamente de ti, 
mas considera por lo menos mi buena' voluntad. Mås bri- 
illante eres que el sol; mis ojos serlan tan peiietrantes co¬ 
mo los del årguila, que descansd antes de ahora sobre tu 
necbo, pero el abismo inmenso de tu santidad, åun serla 
isobrado profundo para elIos». 

10. La salvacion para los tiempos presentes halla-^ 
se en volverse al Cristo. —He abl duras palabras que 
■empe2;amos por aplicarnoslas. Mas, por imperfectos que 
seamos, abrigamos, sin embargo, la certidumbre de håber 
indicado, en las paginas que siguen, el remedio para las 
llagas de nuestt:a época, exhortando å la perfeccion. cris- 
tiana. . - 

Con frecuencia pregdntase actualmente lo que San Pa¬ 
blo harla si' volviesé en medio de nosotros. Sin duda algu- 
na que repetirla lo diebo mueho tiempo ha: «Jesucristo es 
el mismo ayer, hoy y eternamente)). 

Si Juan Bautista, Henoch y Ellas vol viesen, nos indl- 
carlan, como en otro tiempo, Aquel que vino largo tiera- 
po ha, y que vendrå de nuevo, esto es, Jesueristo. 


(1) Apoc., VIII, I, ' 

(2) Vintlev, Blumen der 10^ 140 y sig» 

(3) Hebib, XIII, 8. 

<4) Act/Ap., XIX/4. 
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La causa de la fniseria del mulido y de nuestra debUi- 
dad estå en que para todo hay lugar en nnestro’corazon,, 
menos para Aquel que para si lo hizo. Los zorros de la 
prudencia de la carne tienen en él profundas y sinnosas- 
madrigueras; los pajaros de la vanldad y . de la frivolidad 
tienen en él sus bien caiientes nidos. tlnicamente para 
Jesucristo nuestrq Salvador no hay en.él el mas reducido- 
espacio. 

Asi, pues, jé qué decir mas tocante a ese asunto? Ten- 
ga el Salvador suficiente lugar en nuestro corazén para 
vivir en él y reelinar alli su cabeza, y nos hallaremos en 
el camino que ”a la salvacion conduce. 

Si necesarié nos fuera resumir en dos palabras cuantO' 
el mundo necesita para salvarse, bastårianos con repetir lo- 
que dice el Apéstol:X<Gs ruego que no os dejéis desalentar 
en las aflicciones, slno qUe Jesucristo viva en vuestros cora- 
zones por la fe, para que, arraigados y establecidos en la 
caridad, podais compreiider con todos los santos cuål sea 
la latitud, la longitud y la profundidad del amor de Je¬ 
sucristo, y que de esa suerte resuitéis henchidos con toda 
la.pleiiitud de Dios». 

( 1 ) Gregor. Magn., 2. 

(2) Eph., m, 13 y sig. 
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1. El Cristianismo es una Reve(aci6n nueva, sobre- 
natura!, quø procede de lo alto.-~La crftica inerédula^ 
la pretensa historia de las religlones y de los dogmas, has¬ 
ta debiéramos decir, q.uienquiera que se precie de hallar- 
se a la altura de la época, no se cansan de afirmar que la 
Bevelacion cristiana no debe y no puede considerarse de 
otro modo que todo acontecimieiito ordinario de la civili- 
zacidn puraiHente bumaua/«Por otra parte,—anaden los. 
representantes de esas ciencias nuevas,~sus pretensiones 
limi'tanse sencillamente å que se la mire como un progre- 
so que, en su tiempo, fiié inmenso, pero que mastardede- 
bid deja-r puesto å progresos de mayor, importancia». (^>- 
De hecho, no es mås que el natural y necesario resultado 
del desarrollo intelectual de la antigiiedad, por decirlo asi, 
el precipitado de la atmdsfera que se habi'a extendldo so¬ 
bre el mundo pagano, en el. siglo primero de la era cris¬ 
tiana, Quien no admlta tal principio, que es el punto de 

(1) Tocante å la dificil tarea del estudio comparativo de ■ las religiones, 
vé^nse el libro, cUsico en la materia, del ilustre Abate de Broglie, ei volii- 
miaoso tomo del P. Jtian Mir y Hoguera, y la cbkocidn de la sabia Jievué 
den que, desgraciadameute, dejd de publicarse,—del T. 
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arranque para la esacta inteligeiicia de la. civilizacion y 
■del Cristianismo, renuncia no solaraente, p.or lo que å él 
toca, a toda ciencia, sino que igualmente renuncia å com- 
prender la naturaleza de la nueva religién y el secreto de 
■SU råpida expansidn por todo el globo». 

Varias veces ya, hemos dado la unica i'espuesta debida 
a tal afirmacion, y pudiéramos tener por concluidoel asun- 
to. Siil embargo, aprovecharemos esta ocasionpara volver 
■ é, élj pues que la historia de la mfstica nos ofrece una prue- 
ba de su falsedad, tal como no pudiera ofrecerse de mås 
■brillante maiiera. . 

Como es sabido, ensena la dogmåtica cristiana que se 
■dan eu la Kevelacidn cristiana misterios proplamente di- 
-chos, no doctrinas que deben tenérse reservadas eomo‘' los 
antiguos misterios, sino verdades que el hombre, sin la 
Kevelacidn sobrenatural, y abandouado å las propias bier- 
zas de su razdii, no puede descubrir por si mismo, y que 
después de la Revelacion que de ellas se le hlzo, debe 
-creer, sin poder jamås profundizarlas, ni explicarlas por 
completo. 

Pues bien, esa doctrina vese confirmada de manera por 
■demås cuHosa eii el terreno que vamos å explorar. 

El Cristianismo con taba ya varios siglos de existencia: 
babia suscitado nueva vida en el mundo, transformado con 
■sus doctrinas las aspiraoiones delas almas, y las almas mis- 
■mas, de tal suerte que el abajamiento de Dios å nosotros, 
producxa d<J nuestra parte la: obligacibn de elevarnos å Él, 
^en la medida dé las fuerzasa nosotros por Él otorgadas. 
Al vef comprométido seriamente lo que de vida le queda- 

(1) Para los eatudios fundamentales de Mi&tica, véanse los libros del 
^aleman Gfirres, y los de! Abate Riyet.—Fara los Odgones del Cmtianis- 
mo, las obras del AbaUi Fbnard, del Abate Thomas, y del P* Fontaine,— 
RdelT. 

(3) Tertnll, Valmtin., 1, Irim, 3, ib. Orig., C. Cek., 3, 21. 

(3) La fe no priva el respetuoso estudio de sua misterios,—N. del T, 

(4) I Cor,, II, 7 y sig, Clem. Alex,, Strom.^ 2, 2, 8, Oh rysos fc., / C or. 

7, 2. Theodoret., In CoL, 1, S6. Isidor, Pelus,, Ep, 2, ]92/Au^st,, Ps. ]3$* 
-31; Vera rdig., 17, 33. Thomas, C. Gent, I, 5, Ooiic, Vat, m. 3, cap. 4j ses^ 
1* Denzinger, Enchnidion, 474, 475, 1497, 1503, 1525, 1527, 1534, 
1556^176a 
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ba, el Paganismo, ya jnedio muerto, sentia que habla llega- 
<3o la hora de opotier un dique poderoso å la marchk victo- 
riosa de su enemigo,'si no querla perecer sin lucha y sin 
bonon Y bien, iqué bbståculo atra’veso en so camino? La 
mås exagerada elevacion personal del hombre, y el inten- 
to de rebajar a Dios hastå el hombre, Tal fué el mayor es- 
fuerao del espi'rito humano abandonado å sus propias fuer- 
. xas. jCdmo entonces hablar de vinculo alguno entre el Pa* 
ganiemo y el Cristiaiiismo^ El neoplatonismo,—pues de él 
es -de quieti hablamos,—es precisamente la antitesis del 
Cristianismo, 

Ciertamente, su punto de partida es el mismo, i saber, 
el sentimiento y la declaracion del olvido general de Dios, 
de rmestra triste situaeion personal, y de la decadencia 
que reina en todo el mundo. Mas loscaminos seguidospor 
eada uno de ellos en particular no podn'an ser mås opues- 
tos. 

El Cristianismo viene en soeorro nuestro, mostråndoiios 
å Dios que se digna bajar å nosotros y sooorrernos eri nués- 
tra indigencia. El neoplatonismo pretende ayudarnos, in- 
vitåndonos å elevarnos mediante nuestras propias fuerzas 
å una altura sobrehumana, hacia Dios, y aun mås allå de 
Dios, Segun él, no cabe darse inteligencia en lo que de 
mås sublime hay en nuestra religidn, la elevacion sobre- 
liatural dél hombre hacia Dios mediante>la bajada de Dlos 
hacia el hombre. Es lo que impresionaba ya å San Agus¬ 
tin, en utia época en la cual hallåbase todåvia aprisionado 
en las redes del error, y muy apart^o de la fe. 

Si, el Cristianismo es enteramente extrafto en punto å 
la manera de pensar del hombre puramente terrestre, tan 
extrafto, que segdn el testimonio del mismo Hijo dé Dios, 
no entiende lo que del Espiritu de Dios procede. 

2. La naturaSeza adelåritase å las exigencias de la 
razdn.— Mas eso no quiere decir que entre el orden natu¬ 
ral y el sobrehatural'medie un abismo imposible dellenar. 

(1) Augustin,, 7, 9, 13, 14, 15. ' 

(2) T Cor,, II, 14, 

' .{J. .T.IX 




34 I-A MÅS ISLBVaDA J5MPKBBA MORAL BEL HOMBRE 

Quien en tal sentido entendiese las ensenanzas del Crls- 
tianisrrio, o quisiera predicar él. mismo esa doctrina, 
i padecena grave error. iNo! la diversidad no se identifica 
con la contradiccidn, y porque dos orillas se hallen separa- 
das, no quiere decir eso que sea itnposible reunirlas. 

Tampoco en esta inateria, el dogma cristiano nos ofrece. 
duda alguna. Por doqniera, efectivamente, en los asuntos. 
de fe, como en los deberes de Ja vida. cristiana, presenta- 
xnos como modelo å Aquel dé quien se dijo qne sus dos 
naturalezas tan profundamente diferentes hallanse.unidas 
en una sola y linica persona, sin que ninguna de ellas ha- 
ya sufrido el mås, leve menoscabo, para obrar de esJr siier- 
te lo que se requeria para nuestra salvacidn. d? 

La doctrina del Maestro mdndanos, ciertainente, que 
distingamos con exactitud el orden sobrenatural, por ella 
fundado, del orden natural; rnds también nos irapone el 
deber de cuinplir nuestra doble tarea, la del cristiano y la 
del hombre, de manera que se dé entre ambas ,1a raé,s ca- 
bal armonfa. 

: El hecho de creer en Jesucristo y de segttir sU ley, no 
confiere, pues, d nadie el dereeiio de creerse desligado de 
una obligacién que por la naturaleza le corresponde, y en 
virtud de su posicién civil. Ifedie tampoco tieqe. derecho 
para pretextar los asuntos de la vida terrenal para dis- 
pensarsede inteutar alcanzar el més elevado fin de'la vi- 
da cristiana. La doctrina y el ejemplo de Jesucristo piden- 
nos, ..y precisamente a causa dé nuestra fe, que. hagamos 
cuanto es posible para cumplir lo mås perfectamente que 
podainos nuestro destino humano. Pero al mismo. tiempo 
ensénannos que finicamente la Revelaciéu sobrenatural es . 
la que nos indica ese fin hacia el cual nuestra naturaleza 
esfuérzase en subir, fin sin la posesion del cual jamds 
encontramos la verdadera satisf'accién y ia dicha verda- 
dera- 

Pues bien, no cabe dudar que ese fin nos haya sido pro- 
puesto finicamente por Jesucristo, Solaraente por él tene- 
(l) Leo Magn*j I/p. 28, ;i ac? Fiavian^ 
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mos SU claro conocimiento, y tinicamente por su gfacia po- 
seemos la fuerza de as pi rar å 

■ Sin embargo, nuestra naturaleza hdoenosle ya desear 
con ardor. Pues, por mås de que se halle debilitada por la 
■ coiTupcidn original, hasta el punto de no poder satisfacer 
å SU propia lalx)r, no puede, sin embargo, ahogar jamåsen 
si clerto vago deseo de llegar å mås elevado fin- que aquel 
al cual debiera tender naturalmente, y aun al mås eleva- 
do fin,que exista. 0 mås bien, precisamente es el males- 
tar producido porsu debiUdad y por interiores sufrimien- 
tos, quian la empuja å tener sus aspiraciones al bien su- 
preino, Y éste no tiéne mås que ofreéerse å ella bajocual- 
■quiera forma, para que ella inmediatamente se una å él, 
si eede å sus buenas inclinaciones, o se encierra tenazmen- 
te en sf misitia, si se deja arrastrar por sus instiiitos. perver¬ 
sos, y trata de satisfacer, mediante sus propias fuerzas, su 
inextingible sed de perfeccidn, sed que, dado el estado de 
deeadencia en que se lialla, debe naturalinenfce expiarse 
mediante los mås grandes errores y merced å indtil gasto 
de fuerzas. 

3. En ei mismo Pagånismo, ndtase viva tertdencia 
hacia la mistica natura!.— La historia de los primeios 
. siglps délyGyist^ ofréeenos una prueba evidente de 

cuanto acabamos de raanifestan 
. Por grande quo haya sido. la decadenciå de lå humani- 
dad al finalizar la antigiiedad; por grande que haya sido 
el gusto que tuvieron sus mås preclaros representantes, 
poli'ticos, filosofos, poetas, en’ proclamar que todos los es- 
fuerzos para llegar å ser .sahto son indtiles, porque un 
mundo, la deeadencia del cual va aeentuånjdose cada dia 
mås, estå irreraediablemente perdido; por espantosa que 
haya^sido la epidemia del suicidio, pues hubiérase dicho 
que la humanidad habla perdido las fuerzas y el gozo de 
vivir, el bombre, å pesar de eso, no podia familiarizarse con 
la idea de versé llamado å la ruina. Por el contrario, la 
natnraleza humana hizo ver entonces una vez mås, como 
lp hizo en lostiempos de la mayor deeadencia, que puede 
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verse espoiitaneamente asolada, mås no enteramente des- 
tmida. 

El retorno å la barbarie en las cosas exterlores, por una 
parte, y el !ntolerable vaclo interior, por otra, empujaban 
al bombre, que todavi'a conservaba un resto de asplracio- 
nes elevadas, å sustraerseå esa existencia miserable, y å 
buscar un refUgio en un mundo mejor y mås puro. Mas 
-ciiando alli se habi'a refugiado en espiritu, mås vivam en¬ 
te sen tfa el abatimiento producido por el alejamietito de 
.Dios, bajo el peso del cual habi'a siempre gemido la anti- 
giiedad. 

En sus supuestos mejores tiempos, babfase sumergido 
en las delicias de la tierra, y habfa tratado de embellecer 
lo mejor posible esta mansion, para no pensar en Aquel 
cuya proximidad érale tan penosa como el alejamien- 
to. Mas es ese un medio desesperado que jamås produce 
sino un efecto å medias, y tal efecto no persiste mås allå 
del tiempO duran te el Oual estrecha el mundo å su vfcti- 
ma en sus brazos seductores. Å partir, pues, de los Césares, 
el paganistno, ora rechaza con furor al bombre, ora intenta 
ahogarle entre el cieno. Por eso unicameilte restabale å 
^ste la solucion de volver hacia Aquél de quien hasta en- 
tonces babfase mantenido aléjado: 

Asf se explica fåcilmente la inclinaciån hacia la vida in¬ 
terior y haciå el misticismo, å los cuales tan extrano ha¬ 
bfa sido otras veces el mundo antiguo, y que se apodera- 
ron tan to mås vivamente de él, cuanto que él precipitåba- 
se mås hacia su fin. 

Mas quien pretendiese creer qué esa es la atmosfera ål 
calor de la cual el Cristianismo desaiTollåse enteramente 
solo, como la brizna de hierba bajo la influencia del sol, 
caerfa en sinsfular error. 

O 

Prescindiendo de que el Cristianismo existfa ya por lo 
menos un si^lo autesde que las pnmeras senales del movi- 
miento que acabamos de indicar se hubiesen manifestado 
en el paganismo, la naturaleza fntima de la religion oris- 
tiana, por una parte, y la elevacion personal pagana^ por 
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otra, uo tieaeii vinculo alguno de parentesco. Por el cou- 
trario, media entre arabas lå mas completa oposicion. 

Esa mlst'ica del paganismo hårtlase dnicameiite fundada 
en la desesperacion de poder hacer algo con el mundo. 
Epicteto, Marco Aurelio, Plotino, abandonanle å su triste 
suerte como iocorregible, y tratan unicamente de salvarse 
å si mismos del naufragio, sin apurarse por los demås. 

El Oristianismo pone tnanos d la obra para transfer- 
mar el mundo, con animo sencillo é infantil, basta tal pun- 
to que con frecueiicia se creyo no poder explicar esto sino- 
por la carencia completa de experiencia en sus primeros. 
adictos. El Oristianismo pretende crear algo enteramente 
nuevo; la antigiiedad vuélvese a sus supuestos mejores 
dias y a los héroes que han resplandecido en su cieio, d. 
Zenon, Platon, Pitagoras. El paganismo, y ahi esta la mds. 
senalada diferencia entre dl y el Oristianismo, pretende 
unir el abismo que separa lo de aca de lo de alld, y quiere 
hacer algo mej or linicamente por si raismo; el Oristianis¬ 
mo indicanos los medios para salir de nosotros mismos, y 
nos invita d no esperar la salvacibn smo de lo alto, sin des- 
cuidar, no.obstante, nuestra.cooperaclbn personal. Ofréce- 
nos la salvacibnen nombre de Dios, de suerte que nosotros 
no teiiemos mas que aceptarla y apUcamrøla. 

4. Base natural de la mistica. —^Es. pues, indtil que 
nos dirijamos primeramente al Oristianismo para hallar 
la inclinacion å la mistica. Tal inclinacihn existe por do- 
quiera en donde todavla se halle un resto de naturaleza 
sana y vigorosa, por doiade quiera que se manidesten es- 
fuerzos un tantb enérgicos para llegar al bien. El hombre 
formal no encuentra su reposo en camlnar chmodamente 
con la innumerable, raultitud por el ancho camino que d 

los abismos conduce. Por el contrario, si desea vivir en. 

^ ' 

paz consigo, veseobligado a dirigir sus aspiraciones hacia 
algo mej or. 

Desde este punto de vista, nosotr'os, cristianos, porta- 
monos con frecuencia de raanera Indigna de nuestra natu¬ 
raleza bumana. Con excepcion de la palabra Ugica, ape- 
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fias dase.ninguiia otra que mds ingratamente siiene å los 
ofdos de .nueatra generacidn que la palabra -mistica. Esa 
■doble repuLsidn es del todo natural. Hace ver cuånto, en 
nuestra debilidad y en nuestra molicie, nos asustamos de 
toda consecuencia, sea tedrica d sea pråctica. Porque jqué 
otra cosa es la mistica sino la vida cristiana, es decir, la 
vida digna del hombre, llevada Idgicamente hasta la per- 
feccidn? 

Cuando alguien, efectivamente, conténtase sencillamen- 
te con tomar en serio las exigencias de la razdn y de la 
■conciencia; cuando, en otros términos, admite y practica 
en todo su rigor Idgico los princlpios de la moral pura- 
mente natural, ése encuéntrase ya en el terreno de la mis¬ 
tica. Gon razdn se ha dichd de Platdn que podria encon- 
trarse en sus obras, d por lo ménos deducir de ellas, las 
ensenanzas fundamentales mis importantes de la mistica. 
T los neoplatdnicos hanlo hecho ahadiendo ideas nuevas. 

Contrariamente, todo observador atento, riotarå con ad- 
miracidn el ver que los mejores autores ascéticos y raisti- 
cos cristianos asientan la exposicidn de su doctrina sobre 
la mas arida filosofia y la dtica mas ai'ida, Quienquiera 
que coja uno de esos innumerables li bros de Ejercidos, 
que exponen segiin San Ignacio la idea fundamental de 
la vida cristiana, preguntase, desde los primeros capitu- 
los; W se trata de un autor espiritual cristiano, d de uii. 
Idgico, d dø un mateinitico al modo de Spinoza. Muchos 
tratados de mistica, como por ejemplo la gran obra de Jo¬ 
sé del Espiritu-santo, comienzan eiiteramente como si las 
hubiese escrito Aristdteles. La pretensa oposicidn entre la 
escolistica y la mistica es tan profundamente falsa, que es 
-cosa de preguntarse si los que la proclaman han leido al- 
guna vez los misticos. Con frecuencia se desearia^ que és- 

(1) Sobre las diferentea y å menado extranas explicaciones de la pala- 
bi^ cf. PapheHj Introduktion d la p^ychologic d€B mystiqnes^ 27 y sig. Joly, 
Fsiohologic des sainu:, 37 y sig* Cl mas abaj O, conf* Y, y WeisSj Die re- 
Mgidse Ge/akr^ {2)\ 124 y sig. 

(S) mei ecen vevse exceptuados de ese juicio el P* Fabei-, Monsenor 
Cray^ el Abate Sauvé y el Abate Pianus, y anri el P. BlotiJ—N* del T* ' 
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tos hubiesen Ile vado la Ibgica y la tepn'a no tan allå. 

No obstante, ese exceso tiene también sus venbajas. 
Muéstranos del mås claro luodo que la mistica no consis- 
te en vagas elucubraciones de algunos espiritus cristianos 
•desarreglados, slno que tiene sus rai'ces en el euelo pro¬ 
fundo y firme del natural peiisar, y en el iustinto siem- 
pre- indeleble que mueve al hombre hacia sii mås eleva- 
■dci fin. 

5. La mi'stica puramente natural debe forzosa- 
mente degenerari —No obstante, solamente tiene alli sus 
raices; y sobre tales raices el årbol no brota por sf solo, 
Por si solo no se desarrolla perfectamente; por si so 
.lo no da flores ni frutos. Necesita un cultivador ex- 
perimentado, teniendo en cuenta que las raices mismas, 
la naturaleza humana, la razon, la voluntad, el corazon, 
la conciencia, hållanse danados y corrompidos. Sin purifi- 
cacion por una parte, y sin mejora por medio de la iuocu- 
lacion de mejores jugos por otra; sin el auxilio bienhecHor 
■de una direccibn mås alta; en una palabra, sin un poder 
y sin una direcciån sobrenaturaies, la mistica no podria 
•crecer. 

De ello tenemos la mejor prueba' en la historia de los 
esfuerzos que el paganismo agonizante opuso al Cristia-; 
mismo desde ese pupto de vista. 

Segun hemos ya, iUcho, la mayor falta eometida por 
■esos pretensos reformadores 6 salvadores, y al propio tiem- 
po la fuente de todos los demås extravios, consistib en 
pretender basar su mistica tan s61o sobre el hombre. Ma- 
nifiestamente era ese el ånico medio posible,—como por 
■otra parte, fué siempre el unico posible-^i querian susti- 
tuir la religlbn sobrenatural con una religibn puramente 
■natural, 

■v 

Mas la cuestlon estå en saber si procediendo de esa 
siierte, han encontrado fundamento segiiro y sano, en 
otros términos, si apoyåndose en el hombre, han ballado 
unå base natural veidadei amente pura é intacta, para el 
■edlficio que pretendian levan tar, y si, sobre tal base, es; 
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dado al edificlo llegar coq toda seguridad-'“å su postrer 
término. : 

Nadie dudar^ que tomaseii en serio sus esfuer^ios. Quien 
haya estudiado el neoplatonismo, princlpalmente å Plotl- 
no, convendrå con nosotros si afipmamos que representan el 
esfuerzo mas gigantesco que hizo jamds el espfritu huma- 
no. Si los resultados no han correspondido a sus esperan- , 
zas, necesario es buscar entonces la falta en sus mismas 
hipétesis, pues, desde el punto de vista humano y natu- . 
ral,- los medios empleados no podrian verse sobrepujados. 
en punto d gi’andeza. Pues bien, tales medios son exclusi- 
vamente, no naturales,—y lo decimos asi con intencibn— 
sino humanos. 

Para darnos de ello cuenta, no debemos dejarnos enga- 
har pOr ciertas expresiones que parecen tener sentido re- 
ligiaso. 0 bien hållanse empleadae hnlcamente porque el 
lénguaje ueual del pueblo muéstrase acå y allå acclden- 
talmente en esos trabajos, 6 bien no tienen todo el alcan- 
ce que nosotros, los cristianos, les damos. 

Ko hay duda que es agraaable oir å Eplcteto decirnos 
que aun la filosofla debe ser religiosa, y que no puede es-' 
tudiårsela sin la diviria asistencia, <5 bienllamar—acaso 

haciéndose el eco de Filbn—al sabio un servidor, un pro¬ 
feta, un sacerdote de Dios. I®’ Mas el mismo filosofo håce- 
nos ver al misino tiempo por eso mismo la Idea que tiene 
respecto al poder del hoirtbre. Levåntalo casi hasta la ido- 
latria personal, no vacllando eu afirmar que noes el horn- 
bre quien habla por su boca, y que quien no le obedeeeåe’ 
atrae la venganza de Dio's. 

(1) Epietet., 3, 31, 11 y sig.; 22, 3, 53. 

(21 Philo, De-jfiffant:, 13 (Mangey, I, 271; Piicliter, II, 62). 

(3) Epictet., 3, 22, 23; 4, 8, 30. 

(4) Epictet,, .3, 1, 36. PretendieSsie poner en paraielo con esto 4. S. Lnc.,. 
X, 16. Mas aqui (10 es un hoinbre quien liabla de si; es el Salvador inismo- 
que dice 4 sus discipulos que quien desprecia la misidn que les confid no 
los desprecia li ellos personalmente, sino a dl mismo, y que, pov el contrai'io,, 
aquel que acepta su doctriua euando es piedieada pot ellos, no escueha å. 
los bombres, sino å Dios. Es igualmente el sentir de San Pablo, Il Cor.,T,. 
20, Cf. Act. Ap., V, 39. 
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Es perfec 1 ;amente natura!, Dar al hombre un funda¬ 
mento que no es otra cosa sino él mismOj^QOes conyer- 

tirle 

pado el convencimiento de que el espir Itu inteligente- 
en el hombre es, si no Dios mismo, por lo menos un deste- 
Ilo de Dios, 5 un ser superior que i 41 descendid, un- 
demonio, esos fildsofos hacen inauditos esfuerzos, casi 
diabdlicos pudiera decirse, para elevarse sobre cuanto es- 
terrestre y humano, mås arriba de todos los binites en los- 
cuales hållase encerrada huestra naturaleza.. 

Nada paréceles imposlble å los neoplatdnicos, å Plotiho- 
y å Tåmblico. Lienos de confianza en sus propias fuerzas, 
pretenden elevarse sobre todo lo creado, sobre todo lo vi¬ 
sible, sobre todo lo espiritual, sobre todo lo existeate, so¬ 
bre cuanto es dado imaginar, en una palabra^ elevarse ha- 
cia Dios, aun sobre Dios, hasta el ser universal, primiti¬ 
vo, Su deseo estå, no solamente en, descubrir y contem- 
plar mås allå de lo bueno y de lo malo, como dice Nietz- 
sche, sino mås allå del pensamiento y de la; existencia, 
el Ser puro, el Ser primitivo, sin formå y sin realidad;: 
pretenden abrazarlo, y aun apropiårselo, hasta: ta'l grado, 
qué se sumergen en 41, con 41 se identifican, o, mejor di- 
cho, para expresar con mås exactitud su pensamiento, que 
sea 41 quien con ellos se identifica. 

6. Subjetivismo de la mi'stica naturalr— Tal error 
explica fåcilmente todas las demås aberraciones en las cua-„ 
les ordinariamente cae esa especulacién filosbfico-mistica,, 
cuando, por principioj, opbnese å lo sobrenatural, y se li- 
mita exclusivamente a. lo que se llama puramente naturali 
y humano. 

Primeramente aparece naturalmente afectada dé un- 
subjetivismo igualmente inmenso en extenslon y en pro- 

■■ (1) Mai'c, Aarel., 12, 26. Plotin., E'ihtt., 5, I, 10. 

! (2) Plutarcli., Oen. socrat.y 22* 

(3) To vod tctxl oi^rUsi Plotin., 1, 8^ ré SvroSi: 

5, 1, 10; 5^ by 6i con frecueucia siiRplemoDte rii fTréx^Lvai 2, 0; 6,8, 1% 

(4) Cf* Zeller, PhtlosopJde der IlT, 2 (2), 551 y sig, (2 ‘(3), 
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fundidad. Et hombre, 6, para deeirlo con mayor precisidn, 
■el amado yo, es para ella punto de partida, punto de Ile- 
^ada y medida de todos sus esfuerzos. Pretende y debe 
hallar por si' solo la verdad mås elevada. No, esto serla 
poco, quxere producirla, y llegar å ese resultado, no me¬ 
diante penosas investigaciones, cuidado que deja å los en- 
tendimientos minusculos, menos todavi'a juntåndose åuna 
verdad, exterior å él, independlente de él, sdlida, inmuta- 
ble,—no quiere oir hablar de eso—sino sumergiéndose en 
Dtos, 6, inejor dicho, en el llamado Ser universal, qne do-, 
jmina å Dios mismo. Luego que haya penetrado en él y le 
hayå dado. albergue en su propio oorazdn, todo lo hallarå 
-en SI mismo. 

De esta snerte es como se acostumbra å un estado de 
alma artificial y arbitrariamente subjetivo, formåndose un 
mundo å su manera. „ 

Ese autiguo pensar pagano ensenaba ya lo que Schopen- 
bauer ensena, å saber, que el hombre es creador, fuenté, 
medida y dueno de la yerdad como del ser. 

Ese subjetivismo contamina y envenena cuanto la filo- 
■sofi'a tendrla ailn de bueno en si. 

Séguramen.te siéntese clerto gozo viéndola de pronto 
hacer consistir su iabor en la curaciån del alma, en el 
bien moral, i?* en la salvacidn del alma. Como ya lo ha- 
■cen notar Eusebio y Agusti'D,,^ se ve tal progreso, que 
i-se ve uno precisadoå decirque aqul el paganiemo prestd 
■atencién å una palabrå que hasta entonc.es éralé comple- 
tamente extrana. Sin..duda de ningån género,- llegdle de 
las esferas de la Revelacion. por medio de Fildn: Mas, 
desgraciadamente, taii sdlo llegdle la palabra. Tocante å 
los medies para obtener esa curaqidn 6 esa salvaciån del 
alma, dase finicamente uno. El sabio debe huir de este in- 
^1) Plotin*, Erm„ 4^ 8* 3;. 5, 5, 7. 

(S) Epit^ct, Fragm^ 17; 3, 23, 30; Marc. AureL, 3, 10*^ 

(3) Marc. Auiel., 3,. 14.—(4) Ettseb., FTmpQA\ % 7. 

(5) Eiiseb., L c.—(6) August., Oiv. Dei^ 10, 32. 

{!) 37 (Mangey, I, 187; Richter, IT, 261); 2, 23 

(Richter, yin, 56), Fragm.^ Maugey, IT, 637 ; (Richter, YI, 189 y sig.), aec. 
Euseb., Pri^par. 8, 13 (Migne, Fair. 21, 660). ^ 
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Ægno mundo, en otros términos, no cuidarse de él, sino 
.repiegarse exclusivamente sobie si. 

7. Øésprecio individualista de la mi'stica natura! 
por el mundo. —Un subjetivismo individual tan desme- 
vsurado, naturalmente y neeesariamente produce, eomo 
siempre y por do quiera sucede, el mås completo- indivi- 
•dualismo pi’^ictico. 

Quien haya adquirido el håbito de juKgarlo todo huma- 
namente, es decir, segiin uno mismo, no experimenta di- 
■ficultad algutia en referirlo todo a si solo en la pråctica. 
Para él las cosas y aun los hombres no tienen importancia, 
sino en cuanto lé son litilés, 6 pueden sei; utilizados para 
. lograr sus fines. No se le ocurre sacrificarse por los deiiiés 
■6 en fiivor del bien comfin. 

Tal degeneracion compréndese fåcilmente en el .espiritu 
irigido y orgulloso de la antigiiedad. Badas sus disposicio- 
nes anteriores, 110 podia resultar^ de otra manera. 

Entre los estoicos, en quienes ese espiritn manifiéstase 
•de la manera'mas clara, la confianza sin limites en el po¬ 
der personat ilimitado del hombre camina paralelamente 
con el desprecio, mås grosero respecto del mundo real, sus 
exigencias mezquinas y sus penosos sacrificios. 

Pero el mismo becbo notase por donde quiera en el an- 
tiguo paganismo, principalmente entre los que se precia- 
ban de elevarse sobre-'la humanidad, por la distincion y 
la nobleza de sus sentimientos. • • 

De abi el desprecio estiipido de cuanto el pueblo tiene 
como interesantey verdadero; en otros terminos, el escep- 
ticismo y la insensibilidad absoluta. 

De ahi esa aparente indiferencia respecto d® cuanto ge¬ 
neralmente causa gozo y dolor å los hombresque forman lo 
comim, esa ausencia de sentimientos de bumanidad, é, como 
•dieen los estoicos, la filosofta de la apatia y de la atarama. 

I)é ahi la indiferecia y el desprecio respecto de la vida 
piiblica. Si se trata, para esos super homos, de hacer ver 
ahi SU superioridad, interésales afin en cierta medlda. Mas 
desde que necesitan bajar de las alturas imaginarias eri 
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donde viven, trabajar por su parte en el alivio de ajenas 
miserias, abandénartla y déjanla ir a la . deriva como cosa 
perdida. 

Tal 68 la mistiea de la antigtiedad por su lado pråctioo.. 
El prosaico nombre de eyofomo convendriale mejor. 

Los primeros estoicos ostentåbanla ya con ese desenfa- 
do brutal que Stimer y Nietzsché ban renovado en nues- 
tros dias. Los que ban llegado. después, sobre todo Epic- 
teto y Marco Aurelioi diéronle una expresidn mds bien ele- 
giaca, que respondia a su caTåcter de espiritu bddico. Pero 
no cambiaron su idea fundamental, Dlcea ellos. igualmen- 
te: «Por nada te inquietes, deja que todo siga su marcba,. 

- que eso vaya bien d mal. Oeja que todo corra su suer- 
te, la patria, el curso del mundo, amigos y parientes; 
replidgate unicamente sobre ti mismo; no te dejes tur bar 
por nada en tu tranquilidad interior, y cuida en ti lo que 
es divino». 

Los neoplatdnicos no hablan de otra suerte, excepto, no- 
'.i obstante, que revisten esa mistica del egoismo con pala- 
bras filosdficas mås elevadas, 

8, Su caråeter puramente negativo.— Ante seme~ 
jantes aberraciones,. no puede uno menos de admirarse 
al ver como el mundo se atreve å echar en cara å la asce- 
tica y å la mistica religiosas el privar al hombre del pla^ 
cer y de la fuerza dé ser util å los demas, y como, por el 
eobtrario, atrévese å recomendar una vida basada sobre et 
.naturalismo y el huraanismo, porque da mås ventajosa 
formåeidn. 

No negamos .que @1 sentido puramente terrestre delan- 
tiguo como del nuevo paganisino, haya dado al mundo nu* 
merosas ventajas materiales. Pero jamås concederemos que- 
haya logrado tal resultado por baberse apoyado exclusiva- 
niente sobre el hombre, y que solamente se atuviese å él. 


(1) Ma,Tc. Attrel., 1, .15; 3, 7,12; 4, 10; 6,10, 

(2) Epictet^ Man., 1; 11, 14, Diss., 1, 15, 3; 3, 3, 5. 

(3) Marc. Aiire]., 4, 6, 5, 9, 42; lO, 30; 12, 16; 4, 26; 5, 25:?; 29; 9,20; 

11, 16; 13,26, . . 

(4) Plotin,, Enn., 1, 4, 14; 3, 2, 9, 
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Por el contrario, afirma,mos que el seere to de su poder 
■cojisiste en que el mutido no puede felizmente, realizar 
los principios que sin eesar lleva en la mente y en los la¬ 
bios, y que obra slempre sin darse cuenta, 6 imovido por 
la necesidad, segiin los desdenados preceptos de nna mo¬ 
ral religiosa, 6, si se prefiere, de una moral trascendental. 

La histoi'ia del asunto de que trataraos hace ver suå- 
■cientemente lo que de ahi resulta, cuando se la deja por 
■completo å un lado. 

En toda la Ifnea, en la vida privada, como en la publi- 
ca, esa mistica antireligiosa demuestra que: es absoluta- 
mente negativa y pasiva. Si Schopenhauer, uno de sus 
mås logicos defensores, afirma que el rasgo caracterfstico 
del sabio y del genio es la inutilidad, tiene razon desde 
SU punto de vista, es decir, en euanto å suponer que un 
pensador consiga realizar por completo la tendencia por 
él indieada. ' ' 

Los mismos antiguos no lo ban logVado. El caso diose 
muy rara vez, y unicamente en aigun os individuos tipos 
de excepcional valor, ETnicamente, crecido mimero entre 
ellos, ban llevado muy allå ese aislamlento del mundo, vi- 
viendo en su seno. 

Erwin. .Rhode dice con razon, tratando de la filosofla 
platånica, de aquella que presencio la ruina de la anti- 
giiedad, que todos sus esfuerzos resolviéronse en unahul- 
•da vana. del mundo, pero que jamås habia pensado en 
ejercer una aceion creatriz y reformadora en. la humani- 
dad. (P .. 

Esto aplicase todavfa mås al estoicismo, aun ål mås an- 
tiguo. En euanto al que vivib baj o el imperio romano, to¬ 
do eb mundo sabeque se perdio en merås contradicciones 
con el muudo. 

^Quå podia hacer, en efeeto, con el mundo real y la vi- 
da real, una filosofia que parte del principio de que el 
hombi'e båståse å sf røismo, que hace consistir toda la la- 
horde estø filtinio en el logro de la sabidurfa, es decir, se- 

(J) HUoclc, 



4ti Li MÅS BLEV7\i>A BMPItlflSA MOKAL DJfiL HOMBRE 

giin ella, en el saber y en el babiar mås insfpidos y ra- 
cionalistas, una filosofia que causerva algimoe restos de- 
una moral materialista, iinicamente porqueno puedepres- 
cindir de ella pai'a sil iiitima satisfåccion? 

Naturalmente, seraejante despreelo de la realidad, yén- 
gase con no cuidarse ésta en nada de esa filosofia nebulo- 
sa y arbitraria. Pues bien, sjrviéndonos de una frase po- 
, pular,, bien hechb estd eso para mandar. el.agua al molino> 
del subjetivismo. Å medida que el abismo por éste abiér- 
to se ahonda, convéncese mejor de que no se acomoda å 
los bombres tales como en la realidad son. Como es natu¬ 
ral, no se le ocurre buscar la &lta en si mismo, Entonces 
tdrnase mås fuerte SU cblera, acentuase su despreelo del 
muiido, finalmente, ni siquiera se digna dlrigir una mira- 
da å este liltimo, y creeriase dishonrado si con él mantu- 
viese aiin alguuas relaciones: 

. De esta suerte exph'canse fåcilmente todas las aberra- 
ciones å las cuales di6 margen tal groseria. El estoiclsmo 
favorecld su desarrollo con una predlleccidn enteramente 
espectal, y, merced å él, propagåronse un poco por todas. 
partes, . 

Ese desprecio y esa condenacion del mundo que nada 
bueno eneuentran entre los Hombres y en las institucio- 
nes humanas, el pesimismo, como ahora decimos, fue siem- 
pre una de las enfermedades intelectuales mås contagio- 
sas. Hasta tal punto, que si se preténde explléar psicolo- 
gicarnente los grandes aconteoimientos de la historia, ca- 
be preguntarse formalmente si n.o debe atribuirse su, 
origen, é å lo menos la expansidn del dualisme, å'esa en- 
férmedad moral, mås bien que å errores dogmåticos.. Pues 
bien, en la, antigtiedad, apenas se registra escuela en don- 
de baya domlnado mås que entre los estoicos. Trasladado 
al dominio del pensamlento, el pesimismo no es mås que 
el'escepticismo. Aplicado å la marcha de los grandes acon- 
tecimientos del mundo, to mase fatalismp. Ouando se re- 
fiere å la conducta interior, no es ni mås ni menos que la 
a/patia, esa dootrina de que tan orgulloso éstaba el Pérti-. 
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CO, 6, como decimos en nuestro nioderno lejiguaje, el quie- 
tismo. 

Asi es como toda esta tendencia, q'ue ha comelizado por 
exaltar å la naturaléza y al hombre de tan exagerada ina- 
neta, termina Mgicamente en el abandono completo, y aun 
en la negacidn del mundo, de la naturaleza y del hombre. 
Hiere con el ostracismo cuanto es ordinariamente consi' 
derado como verdadero y bueno. En una palabra, hiere 
con muerte moral el dnieo principio que queria admitir, 
que el hombre bdatase å si mismo, es decir^ que posee en 
SU propia naturaleza suficiente conocimiento de lo verda¬ 
dero y delo justo, suficiente energia para perfeccionarse,. 
sin socorro sobrenatural, y hacer del mundo que le esta- 
asignado como lugar de su actividad, una mansion di- 
chosa. 

9. La naturaleza es base, pero también peligro pa¬ 
ra la mi'stica. —Todo esto no dana al principio que hemos- 
asentado en el comienzo, y cuyå importancia no podemos- 
hacer resaltar bastante, que la inclinacidn a la mfetica y 
la ped de perfeccibn son naturales al hombre. Es, por el 
contrai'io, una prueba de que, en tal terreno,—como en 
parte alguna,—no se basta el hombre å si mismo, y qUe- 
aqut SU na,turaleza exhortale å la provision, a la vezque le 
mueve å elevarse siempre mds. 

Aun cuando pérseguimos los fines m^is sublimes que la. 
Revelacifin nos indica, no podemos, sin embargo, décir nun- 
ca que aos dejamos llevar hacia las cosas respecfco de las 
cuales no hallamos en nosotros, o bien clerto impulso .natu¬ 
ral, 6 por lo menos un punto de adhesifin. He ahi lo ciertu- 
y lo que eternamente serå verdad. 

Es, pues, imposible acusar å la fe cristiana- y å la vida 
cristlana de que se ,hallan en contradiccibn con la natura- 
leza humaiia, aun eo sus exigenciea mås elevådas. 

Mas esto contiene Igualmente seria exhortaclon para 
los que somos cristianos. Aun cuando aspiramos å los mås 
altos fines de la perfeccidn Humana, debemos permanecer 
siempre de acuerdo con las exigencias de la razdn, y sobrq 
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'^1 firme terreno de la naturajeza humana. Jamas nos serd. 
dado despojarnos por eutero de la debilidad de nuestra 
■natnraleza, como iritentaban'persuadirse de ello fcantas 
falsas tendeticias mlsfcicas, que creian poder elevar el. es- 
pfritu mås alla de los limites de la debilidad del pensa- 
vmiento huraano,.y al CQerpo sobre las necesidades de la 
vida ordinaria- Siempre y por donde quiera, nos vemos so* 
•metidos d la^ leyes geiierales y com bries de la natriraleza, 
aun en nuestro vuelo Jiaoia las c'osae mds- elevadas. XJna 
■especulacidn mistica que no p'nede, conciliarse con las le¬ 
jes generales de la Idgica, an ascetismoque torna al hom- 
bre groSero y extravagante, una piedad que lleva al des- 
•cuido de los deberes naturales, hallanse a priori tnarcados 
■-con el sello de la reprobacidn. 

Varnos nosotros todavia mds alld, j sin temor afirma- 
mos que* nuestra mlsma naturaleza se adelaiita a las mds 
-dificiles exigencias de la ascética y de la mistica sobrena-, 
turales. Es cobardey corronipida; muéstrase en ocasiones 
-recalcitrante respecto dé ciertos dograas de fe y de cier- 
tas exigencias de la santificacidn; mas no hay razdnen eso 
para. que nos formemos ideas. equivocadas tocante d ese 
-asuuto. Acontece aqui como con los elementos revoltosos 
y malps que se hallan eri un pueblo. No hay duda de que 
forman uri. ruido mayor, y de que seagltan con mayorvio- 
iericia^que:los,buenos,-pero en definitiva son, no obstante,, 
los riltimos quienes suman la raayon'a. De igual suerte eir 
muestra naturaleza, dase siempre . rina inclinacidn buena, 
sobradp debil quizd para triunfar de los movimientos de. 
•la iparite ..eorpompida,; mas a pesar de eso, lo bastante noble 
para seritirse; satisfecha y agradecida de que se haga vio- 
-lencia a estos ditiraos, y que de esa suerte se laliberte, 

Perp no exageremos la corrupcidn de nuestra riaturale- 
za, ni SU fuerza nativa. Si ya somos debiles, a causa de la 
■constitucidn mds intima de nuestro ser, resultamo.slo to- 
•davia mas a causa.de la cafda de la humanldad, sin hacer 
méri to de nuestras fal tas personales y de sus consecuen- 
-cias. Qulen se.niegue a tener en cuerita esos dos bechos, 
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necesariamente habra de extraviarse, y sus errores serån 
tanto Hdiås constderables cnanto que ra^s alto se eleve. 
Acabamos de ver las pruebas de ello. 

■ Xiuego, porque un principio no se hace inmediatainente 
claro å una inteligencia racionalista; porque anuestra ma- 
Aera de eentir y d nuestro gusto, al sentimiento de una 
época particular y al gusto de alguaa Abdera aislada, una 
disposicién de Dios que leemos en la Esoritura, un pritici- 
pio 6 una manera de obrar de Ibs Santqs, parecen un tan¬ 
to extranos; porqUe nuestra molicie y nuestra cobardia 
se rebelen contra una orden b un consejb deb Espiritu 
Santo, no de abl se signe que tengarnos derecho para juz* 
garlos é, nuestro modo, 6 para no cuidarnos de ello. Tal 
vez ahf se halla una prueba mds en fa vor de la verdad de 
lo que corabatiraos. De cualquiera manera, muchos hay 
que hallardn en nuestra repulsioii por los fines maseleva- 
dos de la humanidad, evidente confirmacionde que no nos 
hallamos en tan buenos términos con nbsotros mismos co- 
too pretendemos decirlo. Y les darepios prontamenté ra- 
zbn, cu ando hay amos vencidb nuestra resistencia, y nos 
hayamos familiarizado con el yugo de la. verdad, de la 
jusfiicia, de la cåridad y de la pureza delcorazon. 

En una palabra, para decirlo eii dbs, del propio raodo 
que la naturaleza es base de toda bondad y de toda no- 
bleza Humana, de igual suerte sobre ella brota la flor de 
esta bondad y de esta nobleza, es'decir la, rafstiea. Pero 
no es ni su medida unica o solamente infalible y suficien- 
te, ni SU Ifmite. 

10„ La historia de la mi'siica natural demuestra 
que neceaita de un auxilio sobrenatural.— Cuanto mas 
coDsideramos la historia de Ibs esfuerzos de lo que puede 
Uamarse la mistica natiiral,—bien que con frecuencia me¬ 
jer fuera decir la mistica contra natura,—en oposicibn i 
la mistica sobrenatural, mas lograremos la conviccidn de 
que si alguna actividad moral no prospera sin hallarse 
uuida estrechamente con la religibn, y que si la moral, na ¬ 
tural en ninguna parte se mantiene Intacta alli en donde 

. A . T, I X ■ 
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el orden natural no le presta ayuda, es principalrnente e» 
el cnundo de la mistica en donde es dado verlo. 

Es muy natural. Si los cointenzos y las piimeras mani- 
festaciones de la vida moral son tan 'delicados,. y si tiéhen 
tanta necesidad de verse protegidos, jno ser^ necesario un 
spcorro todavfa mas poderoso-al hombre que quiera prac- 
tiear sus deberes del modo inds perfecto posible y subir é. 
la santidad? Pues tal es la labor de la mfstica. 

No tenemos, pues, motivo alguno paradesdefiar lami's- 
tica natural, como si temiésemos que dåne å la mlstioa so- 
brenatural. Los mlsticos cristianos jatnas hicieroneso; por 
el contrario, apoderåri’onse de ella con celo tal, sobre todo 
en lo tocante a la especulacidn filosdfica, que, casi pudiera 
uno admirarsé, si no se recordara que la escoldsfcica no 
procedid de otra suerte con la filosofia antigua, y la Igle- 
sia con el derecho antiguo. '■ 

No es, pues, motivo de confusidn para nosotros, ni: cosa 
que noa perjudique, el ir å la escuela de la filosofia platd- 
nica, para aprender å no evitar con tanto cuidado como lo 
hacemos, el tr abaj o intelectual, aun el mdselevado. 

Otro tanto cabe decir de las pråcticas exageradas de 
ascetismo entre numerosos penitentes antiguos y moder¬ 
nes. Invftanos, por lo menos, å declarar que nuestra na- 
turaleza podria verse tratada un poco mås seriamente y 
con U'ti poco mås de severidad de lo que supOnemos, y 
que no es posible hallar la sabidurfa en la tierra dé quie- 
nes se forman cdmoda la vida. *** ’ 

Si quisiéramqs persuadirnos de una véz de que nuestra 
naturaleza es capaz de numerosos y considerables esfuer- 
zos, facil nos fuera entonces levantar nuestras miradas y 
nuestros deseos å las sagradas cumbres de donde recibi- 
mos auxilio. Såbese hace tiempo que precisamente son 
aquellos que pretenden liacer creer que no necesitan de 
auxilios sobrenaturales, quienes ni aun utilizan sus ftier- 
zas morales natural.es, y que^ por el contrario, aquellos qué 

(1) Job., xxym, 13 . . 

(2) CXX, 1. ■ 
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haeen lo posible por el cumplimiento de sus ordinarias 
obligacioaes tumanas, son los dispuestos. a tenerse 
por siervos indtiles, d) y a confesår que, sin un socorro 
mas alto, son incapaces de cumplir su mision natural. 
Para convencer d cualquiera de que tio le es posible al- 
canzar nuestro fin sin Dios y sin religion, sm fe y sin vi¬ 
da, segiin los preceptos de la fe, no hay medio inejor que 
in vi tarie Å que pruebé sus fuerzas naturales. Verå que se 
le impone una pérfeccion mås alta que la que ordinaria- 
mente se imagina el mundo, que es capaz naturalmente 
de esfuerzos mayores de lo que quiere confesar nuestra 
molicie, y que su naturaleza tiende irresistiblemente ha- 
. cia Aquél dnico que hace al hombre fuerte y puro, hacia 
Jesucristo nuestro maestro, nuestro modelo, y nuestra 
fuerza. ■ , 

(1) Luc., XVII’ 10. 
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LOS ERROMS RBEERENTES i. LA JlffSTICA 


I - Doctrinas å las cuates dieron margen los errores 
en ia mlsticå.™Sl exceptuamos la liistoria de la filosofla, 
apenas si es dado eucontrar mundo en dondé se hallen mas 
numerosos 3 ^ diversos errores que en el de la mistica* tTna 
■exposicion y juicio conipletos de tales errores. pedirfa muy 
extensa obra* Contentarémonos con mdicar los de mayor 
eonsideracidn, para que, déspués, conozcamos exkctamen- 
te los que debemos evitar, asi como las cuestiones å las 
cuales debemos dar mayor importancia, 

Esta råpida ojeada nos prestaril ademås otros béneficios. 
Nos harå ver la falsedad y el peligro del triste principio 
.que el rntmario perezoso tomd del racionalismo, å sabev, 
que la teoria poco importa, que imicameute la pråctica 
tiene importanciå. Igualmente nos dejarå ver realizado 
oentenares de veces, de la mås evidente m,anera,' j por 
medio de los mås significativos ejemplos, el principio qiie 
. nos patecid qué debiamos hacer resaltar tan å, menudo en 
los precedentes volumeneé, y segiin el cuål un errbrd una 
verdad general encierra una influencta pråctica tanto ma- 
ypr cLianto que mås allå se llevan sus consecuencias* 

Entre esos ejemplos, los hay con frecuencia tan terribles 

(t) Una obra que sirve piva esto, en eieria medid^ es la de Ter^sago, 
Tktologid cyiv ytmidd-my^ticm quorum htstorid 

et error6& cmifutantur. Venet*, 1764, J'oL HiUlase esj^arcida niucha 
materia en Godinez Beguera, TheoL mysiLy y en Schram, TkeoL Inac- 

-cesibles nie fueron Of^snedi, Crids theologicay y Casimir a Marsala, Dusev' ^ 
taL myatico-schoiasL y Cri^is my&tico-doijmaiicu. 
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y tan contrarios å la naturaleza, que se nas hace imposi- 
ble hablar de ellos en una obra destinada å numerosos lec- 
tores, Hubiera sido dedesear, para honor de la hiimani- 
dad, que las malaanas excrecencias que i la vista tene- 
mos, y que han brotado eu el terreno del dogma, del pro- 
pio modo^ que en el de la moral, se hubieran suprimido ra- 
dicalmente desde su aparieibnj y que jam^ los hubiesé 
conocido la posteridad.. 

Lo que aun habn'a sido mejor,—dicenos el. genio de 
la bumanidad, que se ve aqui obligado a velar su faz por 
verguenm^—es que los autores de tales monstruosidades 
hubieran peiunanecido en el terreno de la verdad, y se hu¬ 
bieran puesto bajo segura direccidn, queles hubiese hecbo 
eyitar tales extravagancias. 

En otros térniinos, la hlstoida de tales errores es testi- 
monio brillante de que los esfuerzos intelectuales mas 
grandes no pueden prescindir de una disciplina y de una 
yigilåncia severas, ni: llegar d buen réaultado, como no sea 
sobre terreno sdlido, y para decirlo con mayor exactitud, 
como no sea sobre el terreno de la, fe, de la moral y de la 
discipiina de la Iglesia. , 

Quien tal niegue, por tømOr de que la inmixtidn de la 
auloridad de la Iglesia . en asuntqs intelectuales aboga la 
mente, 6 (jue por lo menos la detiene en su vuelo, coopera 
d las extravagancias que acabamos de vituperar. Con el 
nombre de llbertad de pensamiento, toma la defensa de 
desdrdenes que atacan al honor de la naturaleza humanai 
2. Errorés fundamentales de la mlstica tocante å 
las relaciones con Dios,— Efectivamente, si se quiere 
aprender a conocer al horabre bajo su aspecto menos ama- 
ble, tiénese, jayl con sobrada.frecuencia ocasion de hacerlo 
e.n el dominio de que tratamos. Aqui encontramos repre- 
sentadas todas las pasiones, desde el mdsindomableorgu- 
llo hasta las mas bajas corrUpciones. No hay error acerca 
de Dioa, a.cerca del hombre, acérca del mundo, aeerca de 
la misién de cada cual aqui abajo, que alli nose halle, 

GompréndeSe que ante todo eso, una Imaginacibn viva 
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llegue Mcilmeate å las leyeiidas <lel Blocksberg y cfel sd- 
bado de las brujas, y que la idea de iin culto secreto del 
diabio haya arraigado profundameiite en las alinas. Gran 
mimero de hechos que aqul encontramos, son tan repug^ 
nantes, que muehas personas admiranse menos de vei’ en 
eso la intervencidn del espiritu maligno, que suponer al 
hombre capaz de per'derse solo en tan horribles caminos. 

Es la idea que al punto se oourre, cuando sé examinan 
los errores acerca de-Dios. , 

El hombre caido no pudo arrégUrselas con ese contras- 
te de bien y de mal que todo lo penetra, como 'no seadei- 
fieando d uno y otro. Resultd que, asi por interior atrac- 
tivo como poi’ temor supei’sticioso, prestose mayor aten- 
eidn al dios malo y å los poderes que estaban å su seryi- 
cio, y que con frecuencia también rindidsele mayor culto 
que al Dios de la luz. 

En la antigiiedad, reina el dualismo casi por doquiera; 
no solamente en las mitologias y en los sistemae reiigiosos 
duatistas propiamente diebos, como en Babilonia, Persia, 
y Egipto, 6 en las espantosas seetås gndsticas, sino tam¬ 
bién en las demas religiones, en Grecia, en Boma, y Ger- 
mania. Los demonios, los espectros, las legiones de seres 
intermediarios entre Dios y ei hombre, con los cuales" la 
imaglnacidn mahsana de los.partidarios de la Cabalayde 
la Gnosis habiån poblado el espacio; los sortilegios å qué 
se habia reciirrido para defenderse de las funestas poten- 
clas del mslg aUå, d para domeharlos y subordindrselas; las 
prdetieas Hteralmente diabdlicas que debfan servir' para 
apaciguarlas.d para conquistarselas; la lomra inhumana, 
la maldad eriminal que con frecuencia las acompanaba, to¬ 
do eso habiase extendido de tan general manei'a, y habia 
de tal suerte penetrado en las almas, que se vena uno ten- 
tado a no saber qué pensar del hombre. 

Pero es verdadero alivio para quienquiera que arne é,la 
humanidad, el poder pensar que sus semejantes no son los 
linicos responsablee de tales errores. Por. m^s de que se 
haya con frecuencia abusado de la palabia saianism-o, no 
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es raz/m, sin embargo, para que se cierren los ojos ante he* 
chos innegables, Por eso, segun nuestro parecer, aque- 
llos que exageran la inmlxfcién de Satanås en las cosas de 
• aqui abajo, merecen excusa, porque la caridad tiene su par- 
‘te én sus exageraciones. Si atribuyen al diablo una parte 
sobrado grande en Is® acciones humanas, con frecuencia 
es para no verse obligados å atribuir ese papel al hombre 
mismo. , 

Desde este ponto de vista, la mistiea, ha, pues, por com¬ 
pleto fracasado en su mas elevada tarea, es decir que no 
armonizo los dos grandes contrastes llamados lo de acd y 
lo de alld, el bien y el mal, lo natural y lo sobrenatural, 
- lo divino y lo humano. 

Para llegar å ese término, el esplritu liumano sigulb 
también otro camino. Pero, segdn su costumbre, cayd en 
■el extremo opuesto, ét ciial hdllase tan lejos del Justo me¬ 
dio como el extrernp que åcabamos de referir. 

En tanto que el dualisme quen'a nivelar las grandes 
contradieciones ante las cuales se halla la iriente pensado- 
ra, intentando oolocarse debldamente, y aun å no formår 
sino uno con cada cual de .eilas, esa nueva tendencia inge- 
nibse én unir del mds perfecto modo lo sensible y lo supra- 
sensible, mejæl^lndolo todo en un conjunto uniforme. AsI 
tomaron vida las diferentes tendencias intelectuales que 
se resuinen bajo el nombre de panieismo. 

Imitil es entrar aqut en mås extensos pormenores acer- 
ea de las di versas espécies de pantefsmo, y mostrar cbmo, 
en el asunto que nos ocupa, los extremos måsopuestos,— 
este error y el dualisme,—^se tocan con mucha frecuencia. 

Que, con el emanatismo, se considere al mundo como 
desarrbllo de la esencia divina, <5 å Pioe como la inmanen- 
cia, como el contenido propiamente dicho del mundo; que, 
con el panteismp de identidad, no se entienda por divini- 
dad otra cosa que la totalidad de los seres existentes; que, 

( 1 ) peuter., XXXII, 17. Psalm., XCV, 5.1 Cor., X, 30. Cypr,, IM., 7. 
Aiigratin,, Ctv. Dei, 8,14 y aig. Euseb., Prcep., 4, 15 y sig, 

(2) ; Cf. Parte segunda, cont Xlil. 
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con el panfceismo de la trascendencia y el panteisme hylo- 
zoistico, se conciba el mundo como una porcidn de .Dios, 
ya sea que, con el- primero, se admita una nube primitiva 
divina cernléndose sobre éi sin haberse todavfa condensado 
en estado de ser conereto, ya sea que, con el segundo, dis- 
tingase å Dios, en cuanto alma del niundo, del mundo rais- 
mo; que, expresåndose de manera realista, se llame å Dips 
el conjunto de cuanto se halla bajo el dominio de los sen- 
tldos, 6 bien que se idealice, que se deifique lo Ben^ble, 
hasta el punto de considerarlo comomera aparieneraé ilu- 
aion de los sentidos, todo eso no implica diferencia consi- 
derable desde el punto de vista desde el cual considera- 
mos al panteismo. 

Lo que aqui es importan te para la mistica, es el punto 
coradn é. todos los errores panteistas, å saber; por un lado, 
la mezela inaudita de lo creado y de lo divino, por otra 
parte, el sacar al hombre del puesto que le es propio, ne- 
gando la voluntad libre. 

3. Errores en cuanto å la posicién del hombre.— 

Como oonsecuencia del primer error, el contraste entre lo 
divino y lo bumano, entre el ideal y la rpalidad, considié- 
rase como equivalente del contraste entre el bien y el 
mal. Entonces fåcil es hacer ver qué graves consecuencias 
deben resultar de ahi para la vida moral. 

0 bien se concibe la materia, lo sensible, el cuerpo con 
sus necesidades, aun la existencia, como pecado y como 
algo malo, Como sucede con muebos errores- tocante Å la 
mistica, comenzando por el budismo påra llegaU*, pasandø 
por Filon, hasta Scheléiermacher y sus discipulos; o bien, 
por el cpntrario, represéntase al mal como algo puramen- 
te natural y necesario, y por lo tanto, Indiferente desde el 
punto de vista moral, slendo entonces abrir la puerta al 
laxismo y al antinoraismo; es hallar justificacion filosofica 
y aun dogmåtlca a- todos los mas abominables horrores. 

Los gnbsticos, efeetivamente, los hermanos del libre 
peiisamiento, los partidarios de MoUnos y de otros miem- 
bros de innumerables sectas, cuyos nombres son raenos im- 
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portantes, tit> han vaciladoen recurrir å ese lii^io para 
justificarse. Y es diflcil objetar nada en contra, si, segiiir 
la frase de Jacob Bobine, las ideas de bien y de mal no 
son mds que contrastes cosmicos en la naturaleza de lo 
' que existe. ■ ■ 

Mas al proceder de ese modo, åbrese camino ^ otro error,, 
del cual acabamos ya de hablar, y que consiste en supri- 
mir para el hombre, derechos, deberes, poder y responså- 
bilidad. 0 bien, si es partidario dé la teoria del mal, saca 
por consecuencia que no puéde menos'de verse arrastradp' 
por él; o bien, si el orguUo acude en ayuda dé su' ipclinå- 
cion al bien, cree que f^i 1 mente cabe borrar la diferencia 
que media entre el espi'ritu y la materia, entré él y Dios,, 
del propio modo que la diferencia entre el bien y el mal. 
Y entonCes trata de persuadirse que puede perfectamen- 
te elevai^e sobre la vida de los sen tidos, que puede despo- 
jai^e de las cosas de la tierra, y hasta llegar a Dios y des-, 
aparecer en él; . " 

Numerosas sectas pæudo mlsticas ban ciertamente én- 
senado ambas cosas. / 

Por mås de que el hombré baya sido aparentemente 
elevado por el panteismo å una altura del todo incompren- 
sible, eso no impide que haya sido ppr él sacado ^del pues- 
to que le es propio, y, por el becho mismo, despojado del 
poder å que tiene derecbo. ■ 

Segiin la dnica raanera de ver admisible, la diferencia 
esenciaf entre Dios y el hombre exis.tirå siempre, y janaåÆ. 
podrå, destruirse, 

El contraste, éntre el bien y el mal nada tiene. qué ba- 
cer con esto. No sé encuentra en la naturaleza de lo crea- 
do, sino que fué producido por la libertad de la criatuta,. 
o, påra decirlo con mas exactltnd, por el abuso de su li¬ 
bertad. No es dado, pués, bacerle desaparecer si no es por 

(1) Sobi^ los neoplaønicos^ véaee mas arriba, n? 5* Sobie Amalrido yéa- 
Gfeison, Oondderat. Tkcol. p. *^onsiderat 41 (Dupin ^IIIv 394)- 

§.322, sckol, 1* Protest 1^ 433. V^se- 

tambiéii raiis abajo^ Y, 3, 4* 
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medio de la Ubertad Humana, es decir, permitiendo a ésta 
■SU ejercvcipdentrode justo^lfmites. Ladifferencia natural y 
osencial entre lo finito y lo inønito no queda por eso snpri- 
mida. Permanece, por el eontrario, tan grande, que niauri 
la miis: ele vada perfeccion de lo cneado llenara el abismo 
-que los separa. Jamiis lo finito hara tales progresos que. 
pueda llegar a lo infinito 6 desapareqer por entero en él. 

Onicamente mediante el abajarøiento voluntario de 
Dios, por una parte, y la actividad vbluntaiia del hombre, 
■por otra, bdcese posible establecer pn puente sobre ese 
abismo quo/ no obstånte, mediaril eternamenté. 

Manifieståmente, esta doctrina eS å propbsito para hu- 
millar al orgullo humano, yolWendo al Icarida avtdazde'las 
■celestes alturas 4 la tierra. En catnbio^ le pone sobre sblido 
y firme terreno; hilcele dpefio libre é independiente, no sblo 
■de sf mismo,. sino del mundo que le rodea. Hasta le hace 
■centro del reino di vino, de ese reino eemenzado por Dios, 
pero del cual dejb su termlnacibn å la humana actividad. 

4. Errorfls contradictbrios en punto å la moral.— 
No es de admirar que la falsa mfstica, que saca al hombre 
■de su'puesto tan elaramente senalado, tau. modesto y, no 
obstånte, tan sublime, caiga. en terrible yaciTacion y en 
■curiosas contradicciones, desde el momento en que preten- 
■de entrar en pormenores åcerea' de él y de su misibn. 

Si'por ejemplo, ;préguntamos.:lo que debe pensarse to- 
■ eante a la existencia, casi siempre la teorfå humana .nos 
■danli^al.pu-nto, una .røspuesta que nos arrebata el dørecho 
• •de..existir.'' ^ ■ 

Hemos hecho ya uptar, en el tomo primero de esta obra, 
cudnto difieren, desde este punto de vista, los procedi- 
■mientos del Crlstianismo y los del paganismo. 

Ensénanos la Bevelacibn que ven 1 mos a la vida man- 
•chados por la culpa, pøro ni llama injustieta a nuestra 
•existencia, ni pretende que nuestra naturaleza sea esen- 
cialmente mala. El paganismo, por øl eontrario, aun el 
paganismo ' griego, tan sereno, pretende ambas cosas, y 
■considøra ademibs la vida como un castigo. 
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En e] famoso mit;o de los dos corceles, Platdn, <*) imi- 
tando probablemente é, Empédocles y 4> predecesores 
orientales, '“*relaciona nuestra existencla terrestre con un 
desorden que habria ocurrido en una vida anterior, y d, 
causa del cual nuestras al mas habrian perdido sus alas, y 
merecido ser desterradas aqui bajo. 

. Sabido es el error qiie esa doctrina causo en la espe- 
■oulacion y en la mfstica cristianae., principalraenté en Orf- 
genes. Aquf, como en muchos . otros puntos ademas, ese 
poderoso genio cay6 en los mas graves errores, . queriendo 
seguir la fiiosofia platonioå. |No se créerfa que habia 
■querido mostrar con su'ejémplo 4 los sabvos moderoos que 
bacen deri var el Cristiamsmo del paganismo, 4 qué resul- 
tados puede y debe llevar teoria semejante? ■ 

Si eaa fe,lsa mistica profesa, desde el comienjso,- doctri^ 
:iias tan errdneas y ta.n tristes respecto del bomibre, éomo 
es perfectamente natural, no debemos esperar que nos en¬ 
gene algo mås placentero tocante a su misidn, 

Segdn ella, nuestra existencia, y lo que es maA todo, 
nuestro ser, es pecado. Por lo tanto, si el boiabie no quie- 
re eiegir morada en este dltimo, quédale tan sdlo una So- 
lucidn: desentenderse de su propia persona, aniquilarse, 
■puésto que es él el pecado mismo. 

, En esta hipdtesis, no basta limitar la tarea. de da ascé- 
tica 4 bacer quedesaparezca el mal que penetrd en la fta- 
turaleza, y å desenvolver asl el bien dormido en ■ ella, co¬ 
mo el Cristianismo lo ensefia; sin o que debe acabar con el 
mal y con su naturaleza juntainen-fce, porque ésta, debien-' 
do SU prigen 4 una søparacidn de Dios, es consiguiente- 
mente mala en su esencia. 

De esa raanera explicanse la falsa ascética; y sus diver- 
«as tendencia«. 

Entre sus represeotantes, algunos, los mas Idgicos, bus- 

(1) Plato, Fkædf^is^ c. 2b y sig*j 246 y sig* 

(2) ‘ Emp^ocl*, Oar^i.t 9 {MuUach, Fkily 1, 1, 17)* 

(3) Plato, i^^*, 3, p* 414, c* 

. <4) Sc]iSLV,'mefDo^ien^es<ihichte d^r vo7'mcdrdi^chen£eit^ (2), 360 y sig. 
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caii el mål en el grado mas bajo del ser, en aquella iiatu- 
raleza que, segdn su doctrinaj es lo que mas dista de la 
luz diVina en el processus de separacion de Dios, en la 
materia. Porlo tanto, toda su intencion dirigese a ésta. 
Por medio de las mds terribles penitencias, es como tratart 
de destruir la carne, pretenso asipdto dél mal. Asi proce- 
den los brahamanes, los galos y otros muchos insensatos., 
Miichos entre ellos, indudablemente,. haii heoho la prue- 
ba de que asi prooediendo,. no habian todavfa destrufdo el 
pecado, ni mucho menos. Pero oso no contribuy d d llevar- 
lés dl buen camiiio. No han reconocido que el mal tiene 
hu-asiento en el alma, de la cual debe expulsårsele, que el 
: j; ascetismo qorporal, bien ■ que - ^sea excelente, no tiene, sin 
■ ■ embargo, Idas que: una , importanqia' secuudaria relativa- 
; :■ ttiente. -ai ■ aSoetisrao espiritual. f^ Despu^s, siguiendo su 
sentido carnal, diéroii en él extremo qué trataban de evi- 
tar. Pretendierpn que era necesario matar la carne con 
sus.propjå's:armas, es decir, permitirle todos los plaoeres: 
serisiblesj- y aun obligarla a darse å ellos, basta verse sa- 
turada y disgustada de los mismos. Loetrina horrible, que 
desgraciadamente se vio representada por numerosas sec- 
tas gnbstieas y antinomianas. 

Otros han seguido mejbr camino,,es cierto, porquecom* 
prendieron que el bien y el mal son propiedades morales 
del alma. Pero no pudiendo desentenderse de la ilusibn de 
queel hombre es naturalmente malo, pretendieron que,. 
para alcahzar SU perféccion moral, debla despojarse de, si 
propio y elevarse sobre s£ mismo. De-, ahi, viérbnse lleva- 
dos Ibgioamente å oonduir que una oosa es tanto mdsper- 
fecta,'cuanto que se halla en maypr contradioeibn con la 
razbn, con las disposiciones é inclinaciones naturales. 

Los estoicos son quienes han ensenado, y con extrema-, 
da exageracibn-, esa mlstiea cjontra natura. Merced 4 la 
ihfluencia por ellos ejercida, hiciéronse, para todqs los 
■..tiempos venideros, guias en esa extrafta ciencia. En ellos 
encuéntranse ya todos esos excesos que tocan h lo ridieu - 
^ (i) ■ Tim., IV, 8, 
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]o, de los cualés la ascética hizose tantas veces culpable, 
principalmeiite desde el janeenismo. 

Segun ellos, todo impulso de un; sentimiento humano, 
■aun el mds iiatural, toda manifestacidn de gozo, de tris* 
teza, de compasion, de admiracldn, no es mas que locUra 
y enfermédad; Segdn ellos, es pr uden te aquel cuyo cora- 
z6t\ no es accestble å sentimiento, alguno, y del cual el es- 
tado normal de su fisonomia es la impasibilidad oompleta. 
j4.quel que, en orguiloso aiislamiento, se basta a si mismo, 
■es perfecto, dicen ellos. Los dem^, son iiasensatos, despre* 

,-ciables y vulgares. 

Mas ese orgullo desmesurado no les impidio el justifi' 
•car las atrocidades y desdtdenes mas horribles. Para el 
verdadero sabio, que oomprendé la gran verdad de que el 
■espiritu es quien constituye al hombre, lo sensible es del 
todo indiferente, decian ellos, porque no alcanza la eleva* ■ 
eidn de su perfeecidn intelectual. 

pesgraciadamentei han ten ido, aun en. ese ,sen tido, irai * 
tadoreS entre los profanadorés del -nombre; cristiano: • Pids 
giidsticos, los hermanOs del libre pensamiento; y los par* 
tidarios de Molines son prueba de ellov 

Cuandd tales errorés tienen cabida tocante å la fe, y d 
la misidn del hombre, es inevitable que se produzcan erro* 
i'es igualménte monstruoSos aeerca delosmedios de Hegar 
d la una y cumplirda otra. Y es lo qué do hecho ha suce- 
dido. Pero tåles errores son tan numeroaos, que no es posi- 
ble examinarlos por menor. Pues aqui se euppentran to- - 
das las aberraoiones ■ de que es; éapaz el. espiritu bu- 
mano..' ; , " " 

Los paftldarios del espiritu én un sentido exclusivoj los 
falsos espiritUalistas y los idéalistas -esagerados desechan, 
como no sidiidoles de utilidad alguna, toda actividad ex- 
térior, los dias festivos, los- sacramentos, ei sacérdocio. ia 
Iglésia, el ayuno, los ejercicios de penitencia, las prac- 
tlcas extéi'iOres de religidn- f®* los préceptos de Jésucris* 

(O Preger, GescJiichte der deuUéke.Mpstiki I, 17T, 462 y sig. ' 

. (2) fbid:. I, <3) : Ibid,, i, AIL 


63 LA MAS ELEVAOA EMPltKSA MORAL DM> ffOMBItB 

tOj basta la di'ferencia jentre el bien y el mal. «Si 
. alguno posee iiiteriormente la caridad, dlce Amalrico de- 
Benaj los pecados exteriores no se le imputaii. La cumbre 
dela perfeecion consisfce en renuuciar å toda actividad, 
aun d la practica de la vlrtud, no sdlo extériormente, sine 
interiormente. (Tnicarøente cuando uno ha llegado al 
punto en que todo le es indiferente, perfeccion é imper- 
feccion, fe^icidad y condénacion, querer y no querer, es^ 
petfeoto, porque entonces entro én el reposo de Dios». 

Freiité a esos extraviadps, hdllanse aqueUos d' quieties 
Tértulianb, en su se vero lengnaje, llama los psiquicos. 
ra Inuéhos de ellos, esta expresion es sobrado espiritualis ■ 
ta, porqoe buseaban la perfeccion tan solo en las prdcticasv 
e^terhas, en el cUmplimieilto farisaieo de las obrasman* 
dadas, por laley , en un correc no interrumpido^ en un tra- 
batfo furioso, sin pensar jamas en el espi'ritu. 

Todos, ctertamente, no llevaron tan lejos ese error co- 
rno aquellos que evita.ban penetrar en el tribunal para no- 
tffåncharse, y que, no obstante, no vacilaron én sacrifi* 
car injuétamente el Cordero de Bios. 

Péro aun fuera del judaismo, hanse hallado en todos 
tiérapos gente que hizo tanto easø de las eereinonias ex- 
térnds comb de los sentimientos del cOrazdn, sino mds, 
gérite’qMé mide sus perfecciones segun-el nuftciero de^ sus. 

. piégarists y la- .cantidad' de sus genuflexiones, gen te que se 
ktia^ndfl sér tanto mds agradables d Dios cuanto mas'se 
mézcldn éli todo,, al tiempo mismo en que procediendo asl, 
pierden todo recogimiento, todo vigor pata la oraciéri. y 
deséuidan aus, deberes civiles y religiosos nids impor- 
tantes. 

5. Peligrds de la pseudo-mistica.— Tales son, en re- 

(1) pTGger,210, 46S* 

(2) I, 208, 470, 

(3) ibid.t 175^ ITS; cf, 465 y sig, 

(4) Enchirtdi(yny n,'’ 404, lOeOj Terxago, T/teolo^ia histoHco- 
Tfiynt, 77 y sig, 

(5) Denzinger, 1094v 1095, 1099, ItOl. 

(6> Juan,, XVIII, 28. 
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sumen, los principales errores que se encuentran, dando , 
una ojeadjt å la bistoria de la mistica. Es util tener los-. 
siempre a la vista pafa conocer los falsos caminos que se 
' -deben evitar, j las segaras séndas que dében seguirse. 

’ Mas, para que esta ojeada general alcanCe mejor el fin 
que acabaiTips de indicar, quiz^s sea bien insistir, algo mae 
pormenor, en el camino seguido por la mistica fuera de la. 
Iglesia. 

Los aspectos peiigrosos no siempre se ofrecen de tan . 
brutal y evidente tiianera eomo hemos manifestado. La 
: mayor parté de las veces, un error sale tan naturalmente 
de otro, que el lector 6 el oyente, sin desconfiar, llega a él 
poco a potio sin darse cuehta de ello, si did un primer pa- 
so, auri éfi él rhomentO en que lé parecia enteramente ino- 
fensivo. Supoiiiendo entonees que el atnor propio 6 el or- 
gullo acuda én ayuda a la logica de tal error, la caida es 
segura. [Y nécesario es veJr cdmo sabe disCurrir acerca do- 
esos auxlliarés! 

Esco^jetemoS åqdi finicamente algunos easoS, que, a eau* 
sa de s\i ififtueneJa hiétoriea, y a titulo de éiemplos para 
centéiiarés de Casos semejantes, merecen m^s profundo . 
examen. 

6= Mlstica de Flldn. —Primeramente, citaremos a Fi- 
idn de Aléjandria, padre de la teosofia.''Varias razonea 
muéVBifiiOs d dedicårle particular atencidn. For una par-^ 
te, ejéreid pfofiinda influeneta en-las mås; extensas esfér^ 
del dotniiiio dél pensamiento religioso y de la mlstiéa. De 
otra pattej intétesa hasta el mås elevadq punto å. la bis¬ 
toria de la religidn, porque en él tdcanse la RéVelacidn y 
el pagariismo, de igual modo el paganismo oriental que el 
occidental. 

Vérdaderamente, dase un centro en el mundo espiritual, 
ya le considereihos con relacidn al pasado, d relativam en* 

^ te al porvenir. 

Si le rairainos con relacidn al pasado, transmite, no so* ' 
lamente la fe judaica, sino que también resume, de la mds 
rica manera, las doctrinas de Platdn, de los peripatéticos 
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y de los estoicos. Hasta resume, no obstante, su .severa 
en'tica contra los caldeos y los egipeios, muchos pareceres 
•orientalesi 

Si ie consideramos relativamente al porvenir, aslenta la 
ibase de las principalfs doctrinas del gnosticismo y del neo- 
platonismp. Manifiestamente, estaé diferentes porciones 
’de SU obra, forman un. tej ido de contradicciones. Mas pa¬ 
ra riosotros es precisamente un punto de la mayor impor- 
tancia! Muéstranos eso que, no solamente tales, medios son 
impotentes para créav un sistema de ensenanza iridepen- 
■diente y ordénado, sino que, con mayor razon, no pueden 
."Crear una religidn bomogéiiea corao es el Cristianismo. 

H^e recurrido a tpdas las explicaciones posibles para 
: bacernqs créer que el Cristianismo debio resultar necesa- 
riamenté de la. union del paganismo y del judafsmo, y 
■eso ;bajo la forma que tenla el dia en que nacio; jPues 
bien! he aquf el bombre en quien de becbo se ban reunido, 
precisamente en el moménto Oportuno de su madurez, el 
judaisme y el paganismo. Veamos si tal fusibn responde 
al Cristianismo real, si se concilla con él. 

Aqui, natiiralmente, no podemos hablar sino de la mis- 
dica de Fil6n. Viéto él objeto que nos bembs propuesto, 

.v;émonos.obligadps a dejar å un lado los.demås puntos so- 
fbre los cuales la contradiccibn es con frøcuencia todavia 
;'mds cbnsiderabléA " ■ V ^ 

■ ; Åpena en los um-brales de esa fåbri- 

■ca dGctrittal.de Filon, vémonos impresion.ados por el con- 
tråste profundo que en él se da, por el beeho misrab de 
•apoyarse: él juntamente en la filosoffa griega y en las doc¬ 
trinas del judaismo y del .Cristianismo, 

Alabasele mueho por baber trabajado en la d!fusion :de 
■la doctrina del Antiguo Testamente acerca del Logos y 
Locante a la Sabiduria, y por håber'preparado los ultt- 

(1) ^Mistica sublime cépula del Orieate y del Occidentej^ llamd al Crisv 
tianismo el extrav^ante fildsofo St. Salmerdn* Si hubiera leido \os tral>a“ 
jos que acerca de tal noe clier^>n el Abafce Broglie, M.bnsefior X/aoux- 

nan, pocb el P, Juan Mir, jae atrevéria a decir tales cosas el catedr^- 
tico positivistiVl’“N. del T. ' 
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moS: materiales para la doctrina . cristiana. reiWente a la 
Trinidadj utilizando å Anaxagoras }’■ otros filosofos grie-, 
gos, quizå basta las ensenanzas del ^Zend Avesta- 

En nuestro juicio, parece,qiie es todo locontrario. Tales 
ideas fiiéronle funestas,; y Ilevaronle å concebir ^Dios mis- 
mo como un ente de pensamiento abstraeto é impersonal en 
el género de lo bueno. y de lo bello, como el Ser, el 
Ser mås general, como el Todo y el tJnico, cotno la na- 
turaleza en cuanto sirve de base å todo, en una pala* 
bra, como un ser cuya esencia, consistente tan sblo en la 
existenela, no piiede en.trar en ninguna de las categorfas 
qiie arrancan del humano saber, un ser que se sustrae å 
todas las determinaciories^ døl ser, å todas las cualidades ' 
que lo especifiean. 

Su conciencia de judfo protesta, es verdad,. y-se torna 
■constantemente contra la doétrina panteista. Pues bien, es¬ 
to hace ver unicarnente enquécontradiecibnse fanzé, y cd- 
mo él mismo se da euenta de hasta qué puhto. se halla por, 
båjo del Antiguo Testamente, el cual, mediante sus sen.ten- ■ 
cias claras tocantes å la personalidad de Dios, sobrepuja 
en esta materia å lasabiduria de todo el antiguo mundo. 
Sufre igualmente con las eonseeuencias logicas é mevita- 
blés de la mani'a de la adaptacidn, de la cual consiste el 

(1) Ti dya&bj' xO'Wk; Philo, i>^ mimdi opi^io^ 2 (Maiigey, I, 2; 

Eichter, 1,6. ■ 

( 2 ) Ti 1,. 30 (Mang., I, Kidhteifj III, 263% ^ 

(3) Ti Leg. alleg.^ 2, J (Mang.j I, 66 y aig^; RicUterj I, 92 y sig.); ri 

Leg. 9 (Mang;, I, 48; Eichter, I, 65 );-t6 

.jUoTOs jrai ri Leg. dlleg.f '2, Ij 70 Hy Kai if fAOuåsi ibid.; el? Kat rb-yayy ;Leg. 
alleg.i 1,14 (Mang*^ I, 53; Eighter, I, 71)* 

(4) Quia reraiirt’diyin, hores 23 (Mang,, I, 489; Eichter, III, 27;* 

(5) ^EK^t^daaPTcs a&r6 (ri 6y) Trotinjros: Qliod de'ti^s inTTtUtab.y 1, I {M*, 

1-t 281; E-, li, 77); dTrotos (M,, I, 5*3^ E., I, 72); cf. Ættous: Plut,. 

Plfic. phiL, 1,9, 4. 

(6) Hase preteridido que la expresidn de FiL6u ri 6y (De somn,, § 39),era. 
la tradu[:;ci6n literal doPt-^es bien, la (iomparacibn de antbas eX“ 
prqsiones hace ver que eso es falso, Eu la Btblia, Dtbs es Aquél que es, el 

eri aentidq naasculinb, corao el mismo Eilon traduce el pasaje, 
Exod., Hl, 1.4; i éy (ik, § 4t>)* Segiin él, es ei Bxi^tenU sehtido neutro 
■rb IMaiiifieatamente, sigue å Parménidea que constantemente dice ri 
f Oarm., 43, 59, 66, 68, 75, 80, 88, Ot, 95, 97, 106, 107. Mullach, Fragtk. phi- - 
?os. I, 118 y sig.). 
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iin en hacei^ aceptables las verdades de la Keveiacion, 
ateniiåndolas y acoiixodandolas ^ la opinidn oorriente en 
el niundo. 

Lo mismo sucéde, cuando examinatnos el seritif .de Fi- 
Idn tocaute al orlgen y naturale'za del hombré. En esto,, 
remitese por entero a Platon, meaclando å veces,, Jio Obs- 
tante, el parecer de su rtiaestro oon doctrinas panteletas y, 
doctrinas judaicas interpretadas å SU manera. 

El altna es para él un fragmehto despreiidido de- 
Dids, que, en lina existencia anterior, an tes de la creacidn 
del mundo, perdid por su culpa un puesto inas elevado, y 
que, en castigo, fué relegada a la tierra, y arrojada en' el 
cuéi'po como en un calabosio, oomo en una tumba, eomo en 
nn cadaver. Esta union del alma con el cuerpo es U 
desventura propiamente dicba del bombre. Es para él el 
grim obstdculo que halla sieiripré en su eamino, ultiroa 
fuente de tddo mal, por no decir el mal mismo,. el mis¬ 
mo pecado. Mientras vtvimos en la carne, no nos serå. 
posible entrar en comUnicacidn con DIos, å causa de esta 
union del alma con el cuerpo. tlnicamente cuando se 
vea séparada de él por la muerte, nos eievaremos å mås- 
altå vida. 

■■ No obstaute tal estado, el bombre no debe, asi y todo,, 
■péridaanecer inactiyo, Segun Flldn, la inactividad es el mal;: 
él movirniento y la actividad son la virtud. Mas, no" obs- 
tante toda la actividadque al exterior despliegå, no debe ja- 
mås olvidar el bombre quesiempre es cosa imperfecta, por- 
que iiecesario ' es ’desear vol ver å Dios y descansar eri él. .P> 

( 1 ) ’Åvåinrac-iM SitoK alle555 (Mång., I, 119; Kichter, I, 170); 

i>e mtindi Til' (Slang.,'.I, '35; Efchtei', 1, 47); 

(3) J>e mnndo, 3 (Mang., II, 603 y ^ig.; Richter, VI, 152); De gigant, 3 
<SIang., I, 264; Sichtet, II, 55), 

' (3) De gigant, 7 (Mang,, I, 266; Richter, II, 56); Quod Déu$ igmrmlab.,. 
33 (M., I, 396; R., II, 37); De ■ntigrat, Ådr., 2 (M., I, 437 y sig,; RiclHei-, II; 
294); Leg. dUeg., 1, .53 (M,, I,'66; Richter, I, 88). 

■(4) ‘Qvad 'ditériår, 23, 36'(Madg., I, 207, 210; Richter, I, 290 y sig.; 294), 

(6) Ltg., 'alkg,, 3, '13'(S1,, I, 95.; Richter, I, 137), ■ 

. (6) 46'(M., I, 32;"Rifchter, I, 44);'.å^ra/itwa, 44‘ (M,, IT, 

37; Richter, IV, 54). ' 

(7) Quæst in Oém's., 4, 47 (Richter, VII, 9.3), 
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Por esa razon, debe intentar, por. una parte, rea.lizar el 
aquietamiento cuauto posible sea, y ami el exterrøinio de 
todas ias pasiocies, y, por lo tanto, lo que los estoicos 
"^ntendi'an con su doctrina de la apatia. Por otro lado, ja- 
mas debe oindar su mision propia, que consiste en imitar 
a Dtos, y hasta el sumerglrse en él, Los hombres im- 
perfectos, los ascetas, es declr, aquellos que no est^ln 
adn devSppjados de su naturaleza, y que, por tal razdn, tie* 
nerroonstanté neoesidad de ylgilarse, no se elevaran ja- 
mds d ese coiiocimlento. Por esa razbn, su vida se veri 
siémpre llena de desigualdades y atada d la actividad ex- 
terior. . 

Entre el comdn de los hombres, tlénese ya por cosa 
grande el que algunos, mediante penosa labor tntelectual, 
se levanten algo mas, por lo raenos basta el conocimiento 
de SU destino sublime; pero ni'aun estos Uegan jamas al 
fin, y por esta razon, no piieden ser apellidådos sino pro- 
Muy raro es dar con un hoinbre perfecto, 
que, apoderindose de él el mismo Dlos, se eleve hasta él. 
Mas tal hombre, cuando se le eiicuentra, aparece dominado 
por Santa embriaguez que le obtiga a perder todo senti- 
mieiito y todo gusto tocante i la vida terrestre. De tal 
suerte se abisma en Dios, que desaparece en él en una espe- 
cie de éxtasis, o de locura de cqribånte, y goza desdeaqut 
baj o de la dicba mås eleyada. 

(1) Leg. ,aXUg.y \ 45, 49 {Mang., I, 113, 115; JRichter, 1,161, 165); 

(3) i>e mnndi opif., 50 (M,, I, 35; E,, I, 47); Demlog., 15(Mang., l'l, 193; 
■Richter, IV, 262), 

(3) Vita, Moys., 23 (M., Il, 164; R., XV, 224); J)e prtmm, 18 (Mang., II, 
416; R-, V, 228). 

(4) 'AteXc?!?: Quis rerum div. keres, 56 (M,, I, 5i3; R., Ilt, 61), 

(5) Mutat. nom., 13 (Mang., I, 590; Richter, III, 173; De poster. Caini, 
7 (Mang., I, 230; Richter, II. 9)- 

(6) Leg. alleg., 3, 48 (Mang,, I, 115; E,, I, 164 y sig,); profi- 
ciens: QumsUin Qen., 4, 47 (Richter, VII, 93), 

(7) TyWr; Mut. nom., 14 (Mang., I, 592; Richter, III, 174). Quod defe- 

rior, 19 (Mang., I, 304; E., I, 386); rd rAewr ytrot: Quis j-enww div. 'keres, 66 
(M., 1, 513; R., lil, 61); perfectus, sapiens: Qw^st. in tren., 4, 47, (R,, VII, 
92); De præmiis, 8 (M., II, 416; Richter, V, 228), 

(8) De 2 >rmmus, 8 (I, c,.); Qit'ls rerum, div. heres, 14(Mang‘, I, 482;' 
Richter, lII, 18), 
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Tal es, en lo esencial, la mistica de Tilon. No es facil 
mostrar cdmo al aceptar las teorias de los fildsofos paga.- 
nos, perjudlco å la sana ascética. Vese también con qué 
prudencia debemos examinar en él los principios que, en 
boca de un verdadero judio 6 de un verdadero cristiano, 
tendrian un sentido perfectamente exacto. Asi, en él, la 
hermosa frase: salvacién del tiene un. sentido ente^ 

ramenfce distinto del que entre nosotros tiené. Signifioa 
un proeedimiento medicinal que debe purificar al alma de 
SU mancha corporal dé manera negativa, pero que no la 
torna positiva é interiormente sana, perfecta y santa, co- 
mo lo exige la mistica en la ensenanza de los tres grados 
de la vida espiritual. 

Segdn Filon, sea cual fuere la insistencia con que habla 
de la libertad, no es dado buscar, exactamente bablando, 
el pecado en el altna, si.no que se halla en la naturaleza 
sensible. Es, pues, en el fondo, algo natural é inevitable, 
algo que no se puede razonablemente pretender suprimir 
en esta vida. La ascética debe arrojarse entonces, é en.el 
espiritu pitagorico y farisaico, 6 en la teurgiay la magia, 
exclusivamente en lo extérior, .y lievarnos a cierfos exce¬ 
sos, puesto que la légica final inevitable estd enquelleria ^ 
ella tanto mejor su cometido cuantoqué mejor destruye la 
supuesta causa de^ mal, ia cohesién del alma y del 
cuerpo. , ■ ' . 

Por otra parte, la desaparicién en el Dios que Filén en- i 
sena, en el Ser universal, sin propiedades déterminadas, 'i 
no supone. logicaraente otro camino en la mistica, p'ara al- : 
eanzar la tnås elevada perfeccién, que la imitacién. de esa ‘ i 
carencia de propiedades determinadas, en otros términos, 
el quietismo. '-'M 

Por ihfis de que Filéii predique la activldad, procedien- ti 
do de esa manera, no hace mås que -demostrar cuånto It 
siente él penosamente el peso de esa fatal consecuencia, y t 
euånto trabaja por que no produzca su efecto en lå gran 
masa de los bombres imperfectos. t 

7. Mistica neoplatoniea. Muchas de esas ■ conse-■ 



LA MiaVlCA NATUllAL 


rø> 

cueocias, manifiéstanse ademås poco en Filon, en parte, 
porque lo mås å ruenudo conténtase con exponer sencilla- 
mente tales prmeipios sin desarrollarlos por entero, y en 
parte, porque los baee inofensivos, oponiéndoles las doe- 
trinas del Antiguo Testamento por él conocidas, cuales- 
quiera que sean las contraHlcciones que puedan i'esultar 
de ahi para SU sisteroa. 

Pero en don de tales corisecuencias abundan, es en el 
neoplatonismo, que no se hallaba ligado por nadacon nin- 
guna religion revelada, y que, por el contrario, tenla por 
especial objeto, aventajar al Cristianismo, sin distinguir 
de medios- 

Para Plotino, cuanto los tedlogos oristianos y los 
so fos paganos han ensefiado acerca del ser dl vino, es del 
todo insuficiente, No tenemos mås que la afirmacidn emi- 
tida por Flldn, de acuerdo con Jenofonte y los eléatas, re- 
fereute å la carencla de cualidades especifiicas en ese ser, 
que le convenga. Desarrollala con una sutiléza mara- 
villosa y una Idgica iniperturbable, que no podemos me¬ 
nos de admirar. El ser mås elevado, el ser universal, el 
Uno inefable, dice, hållase, no solamente por enclma del 
devenir y del no i;cr,_sino que carece de prbpiedades es- 
peci'ficas, sin virtud, sin pensamiento, siti conclencia, 
sin actlvidad, sin yida, sin ser. O mås bien, hållase 
infinitamente mås allå de cuanto podemos expresar con 
una de esas palabras, ■ 

No hay para,que decir entonces que aquello que conci- 
bemuestra mente, y que ven iiuestros qjos,. no. puede ser. 
creado por nosoti'os.' Verdaderamente, Plotino también 
coinbate el einanatismio panteista de los gnostlcos, mas taii 

(1) Plotin., Æra«-, 6, 8, 11 ; Oludé Tft OiTOI^y Oitøe tA WOiåV' 

_{2) Devenir, aigniiica 1 legar a ijer; es el infieri de los latinosj 6 el Terden^ 

de los aleinanes.—N. del T. 

''(3) ■ .Platino Z/S, 9: ’H ouk ^<TTiPy t>iJ5e rov 

(4> 7d, Bnn., 6, 9, 6 (ed- Didot, 534, 13); 6, 7,17 (489, 12): 1, 7, 1. 

(5) Id.f 6, 8, 12 (Dldot, 519, 17).; 1,7, 1; Srt O^uxiai^ 

fcal j:at pov xat 

(6) Piotin., 1, 7, 1; 5, 2, 1: tti>T6? oi/v 6ity oidé (Didot, 308, P, 6); 

5, oiJk (Didot, 334, 3G)i 
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s61o porqu^ tal sistema parécele insuficiente é imperfec- 
to. No por entianacion, no por pensaraiento 6 voluntad, 
ni siquiera'por necesidad logica, cosas que suponen \ma 
actividad 6 un precedente, sale todo de Dios, mno' fisica- 
mente, 6 bien, diciéndolo segun la moderna manéradeba-. 
biar, de él mismo, de él solo. Todo lo finito no es mas qiie 
manlfestacipn de lo divino, Pero éste no desaparece en lo 
■creado y no deja de ser el ser universal en sL 

Segiin eso, el pensatniento y la accidn misticos, es decir 
la actividad humatia que nos lleva å Dios, nuestro fin, no 
puede efectuarse por el camino penoso ordiiiario, Éste ja¬ 
mas nos lleva mas alld. del ser imperfecto en lo piiramente 
divino. idnicamente medtante mas elevado é inmediato 
■conoclmiento, vuelve el hombre a su ser puro, linicamente 
por medio de la vista, del tacto, la fruicidny la union, eu- 
tra en la æencia sobrenatural, y no formå sino uno con 
Dios. 

Es la elevåcidn mayor que al hombre es dado aleanzar, 
el éxtasis, Desgracladamente, å causa de nuestra debi* 
Udad, dura tan sdlo algunos instantes. 

CompréndeSe facilmente que tal pensar carezca de todo 
conocimiento.de la vida ordinaria con sus miserlas y sus 
necesidad^. El mlstico neoplatdnico lleva el desprecio de 
cuanto le rodea, la buida del mundo y la renuncva de la 
actividad pfiblica, en una palabra, el individuallsmo y la 
suficiencia personal muclio mås allå que el estoiclsmo. En 

(1) Plotino,.^«a., 6, 5, 3: MtjS,? Tt dir’ adrou. Uombsite por otm par- 

te naay bien la afimacWn Aurd (lo divino) /foi Tråpror cuando di- 

■ce: hi ojwt Kiåaord Kai rd irdsra, ouk åpx^ yåp apx^ Tå, vårra, dpxvf 

r« TrdPTaj ctvWji øvshri rairåvTa ovSé n irdpTiitPf tpa ta Trdvro. ( 3, 

8, 8; Dibot, 187, 

(2) 6, 5, 3; 3, 8, 9; 3, 9, 3. 

(3) ÆW, 4, 4, 2; 5, 3, 7; 5,6, 5; 6, 7, 35; 6, 9, 7* 

(4) Plotiiit, 6, 7, 34, Exceleiitc es la ejLpUcacioTi, 6, 9, 11: oil 

oiJ#f éiriØvfilG, dWijVf ovdé ' 4 j \6yo9j oJd€ rsf Pårjtxity c.h\’ &<n7^sp åp^<i^^$ds ^ éj*dcn}<nå<ras 
^i^yxv év jttarao-Tclr^-i... Ov OhafM AXAd étX^os rpé^os rov éK<yra<yts jtfaf dirXoKTis 

xai eir(5wxti <iurbi!? mal Tfpos koI (Didot, 539, 10 y sig,)* 

(5) Nnn.y 5', 5, CL sobve este puiito a Gregov. Kagn*, J/on, 58 y sig.; . 

åO, 63; 31, 49; Li Ezech., 2, S, 14. Hugo a Folieto, Glauåtr, an. 4, 36 (Migne, 
176, H74 y sig,), Al vare/, a Paz, III, I 5, p. 2, a H. Scaramejli, I, 3, 

4) 3, Tt. 2% Schram, TheoL myU.y § 606. / 


LA Ml&mA NAITIIAL 71 

■el fondo, el mundo real para él no existe. Por es ta i'a- 
z6n todos los actos y medios sensibles, morales y religio- 
sos nada valen d sus pjos. 

■ Cierto que practica el ascetismo extern©, mas .tan solo 
fes para debilitar el cuerpo, vestidura que mancha al al- 
■ dnqa, y para sacudir el oprimente yugo que le ata d la ma- 
teria. Mas, prescindiendo de eso, vistas las alturas en 
■dqnde se cierne, el culto di vino exteruo no. tiene valor, y 
es tan imperfecto coitio cualquieraotraob'ra. «Poco Impor¬ 
ta la accibn, dice Porlirio;'!© que importa, és la inteligen- 
eia pura y el corazon.piadoso. Dado es invocar al Dios in- 
ferior con palabras; mas al Dips superior, aquien el mfsti- 
€Q contempla, hdnresele tan solo con santos pensamientos, 
Con devocion silenciosa, en una palabra, con el sueno del 
■alma»'. 

8. La historia de la mi'stica muesttanos iiumero- 
sos peligrps y nos orienta hacia Jesucristo.— Indtil es 
continuar la historia de la mistica, pues tenetnos désde aho- 
ra an te nosotros todos los gérmeneS de los errores que se 
han desarrollado en el curso de los tiempos en ese terrenp. 

La equivocacidn segun la cual es dado llegar d la per- 
feccion por medio del ascetismo fisbo, y mediante prdcti- 
cas puramente externas; el error opuesto, el desprecio de 
las buenas obras y del elemeuto sensible que se encuentra 
on la moral y en la religidn; la carencia de. aprecio refe- 
rente å todos los medios de salvacidn de que la Iglesia 
dispone tocante d la direccidn espiritual, al culto divlno, a 
la oraoidti, alos sacramentosy åla disciplinaeclesiåstica; el' 
aislamiento individualiéta de toda comunidad en la, fe, de 
igual modo que en la vida, en una palabra, todos los erro• 
res que tan grande mal han causado en el Oristianis- 
mo hasta el presente, hdllanse aqui enteramente maniiies- 
“tps a nuestra vista. Ofrécennos a la vez espan tosa res- 
puesta å la afirmacion de qiie. los principios generales. 

(1) Enn.^ 1, 4, 7, 14. ■ 

(2) . Potphyr., Absiin.^ 1, 31; 2, 46. 

. (3) ibid., 2, .34, 61. 
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importan poco, y que, por lo ttinto, necesario es dejar un 
poco de libertad al humano pensamiento. 

Ciertamente, necesario es otorgarle libertad, y no tan so¬ 
lo a él, sino también å la vbluntad. tJnicamente que el buen 
uso de la libertad noconsiste en ecbar por tierra los litnites 
trazados por la raz6n j la conclencia, en perderse en lo' 

. vago y en lo: incierto, sin inquietarse si uno se precipita 
en abismos morales 6 en fantasias especulativas insensa- 
tas. . 

Pues bien, en la mistiea, tales peligros aumentan i me- 
dida que se adelanta, si no se pisa en terreno sdlido. Por 
esa razon, la mas elemental prudencia consiste en sacar 
provecho de los graves errores que aqul se nos presentan, 
Quiza: en parte alguna no se hace tan necesario aceptar 
por di visa la frase del Apostel Sapere ad sobrietatem. 
Mas vale un saber modesto y una virtud humana basada 
en el dogma de la Iglesia, y dirigida por ella, que un or- 
gullo dé Titin que, subiendo hasta el cielo, se abra i si 
propio SU tumba, "y arrastre millares de personas å su 
" ruina,. ■ 

Como ya hemos dicho, admiramos sinceramente cuanto 
dé grande el espiritu humano hizo en ese terreno. Es para 
nosotros éstanulo para liacer los' mayores esfuerzos, no- 
solaménte'en el pehsamiento, sino en la accibn. Por otra 
parte, no podemos, negar que la hlstoria de la mi'stica nos 
ofrece casi en cada pagina adverteiicias que nos reeuerdan. 
la facilidad con que pueden ocurrir exageraciones é .infrac- 
ciones eii su terreno, i la vez que la necesidad de emplear 
refléxibn y mesura, y bus'car consejo en gui'as ilustrados, 
experimentados y formales. 

Mas, anu proponiéndonos la cuestibn én donde nos es 
dado hallar reunidas esas condiciones tan diferentes, por . 
no decir inconcili ables, dirige nuestras miradas sobre un 
hecbo que, en este terreno, como en cualquier otro, es uni- 
co, un becbo al lado del cual la mfstica profana no acer- 
tarfa å ofrecer cosa equivalente. Ofrécenos una persooali- 
(1) Bom., XIT, 3. 
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dad viva, en ]a cual hailanse reunidas, en la mas elevada 
perfecoion y la mas hermosa unidad, todas las exigencias. 
requeridas para alcanzar el mås elevado fin, y reunidas de 
: manera tal, que cada cual puede imitarla å su manera. 

Esa personalldad es Jesucristo, el mås santo de lossan- 
. tos, hecho en todo semej aiite å nosotros, excepto en el pe- 
cado, para que seamos perfectos y å propdsito pat'a toda 
buena obra. 

La mistica natural no conoce tal personalldad. Tiene- ■ 
hermosas palabras, palabras de incomparable sublimidad;: 
mas no puede darnos un modelo en el cual las hallemos. 
realizadas en el mås alto grado, un modelo que, å pesar de 
, eso, podamos imitarlo. 

Pues bien, cuanto mås ella nos hace sentir esa necesi- 
dad, sin poder remediarla, mås nos empuja bacia Aquél , 
que es el unico capaz de ayudarnos, llegado el caso. 

De esta suerte, la bistoria de la mistica natural, si sa- ■ 
bemos leerla debidamente,- es guia para llegar å J esucristo, ■ 
Cumpliendo ese c6metido con respecto a nosotros, llenb- 
unagran mision, mision que no se did ella å si misma, pero- 
que le fué impuesta por la Providencia, y que la Di vina . 
Sabiduria le ayudd å cumplir å pesar de ella. 

En difinitiva, la bistoria de la mistlca demuestra lo que 
cada rama de la civilizacion y del saber humano, como la 
bistoria de la bumanidad entera, atestiguan, å saber, que 
los hombres andan su camino, y qtie con todos sas errores- 
y sus resistehcias, trabajan en el cumplimiento del plan. 
di vino en eb in undo. 

(1) . Hebr., IV, 15. 

(2) Il Tim.. III, 17. 
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I, Como se explica la infiuencia de ciertas pala- 
laras sacramentales.-— Quien recorra con atencion la his- 
toria de la hninanidad, å menudo no sabe lo que debe eau* 
sarle mayor asombro, si la iticreible infiuencia ejercida por 
■ciertas frases convenidas respeeto de una época,, o la fa*, 
ciiidad con que los hontibrés cambian de impresiones. Hoy/ 
véseles de pronto entusiasmados basta el dellrio por una 
.:idea, å la ciial nadie ayer prestaba atencibn; millai'es de 
ellos lucharian y sufrin'an la muerte por ella, Manana, 
bastarå con una palabra para bacérsela insoportable. 

^Quién no conoce, por ejemplo, la fiebre causada en los si¬ 
glos Xyi y XVII con las palabras: Nmvo mundo, mieva 
-tierra de orof . 

En el fondo, compréndese lo bastante. Lo que no se 
comprende tan bien, es la embriaguez sorprendente cau- 
■sada en los espiritus, en el siglo II, con la simple pa¬ 
labra y en el XIX con laa de_^ro^&so y de dmli- 

zaetén. ■. ■ 

Mås sorprendente aun es el fanatisme con que los pue- 
blos, en el siglo XVIII, se precipitaban ciegos, cual co-^ 
medores de haschischb, contra las bayonetas, y se dejaban 
■arrastrar d la sublevacibn, d la guerra civil yalasmatan- 
-zas en masa, tan pronto como oi'an que alguno lanzaba el 
grito-de: lihertad, igualdad, fratemidad. 

Hay ahi tm gran raisterlo que es dificil esciareoer por 
‘entero. Mas los mi'sticos y los eseoldsticos diéronnosla cla- 
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Te para explicarlo en partø, raediante su tan iinportante 
f-■■ -doctrina del épice d del fondo del alma* 
l' v:/ Por lo general, el espiritn håUaee tan distraido, y re- 

V / ;parte al propio tiempo sus fuerzas en tantas cosas, que no 

tei^emos idea de lo que puede. Vemos eso tan sdlocuando 
H;- un objeto le absorbe tan por entero, que todolo demås des- 
: , aparece, Eiitonces, reuiie todas sus fuerzas^ y se lanza å 
u ese fin, con.una impetuosidadj aute la cual no ée halla 
jx uno mas seguro de lo debido, porqne no se sabe si ()od(a 

- V dominarlo, 6 sidl lé privara de )a calma y de la i'efle- 
l. xiéu. 

Ese afiun por el estudio, que perturba el sueno, quita el 
, apetito, copsume la salud como fijego devorador; ésoa ac-, 
tos de valor sobrehumanoj de los cuales ofrécenos Josefo 
multitud de ejemplos en la historia de la Guerra de 
Judea; los sacrificios increibles que una rnadre es capaz 
de imponerse, cuando vela al pie del lecho de dolor de su 
bijo, pruebao lo bastante, cuanto. un hombre es, capaz de 
t : bacer cuando se hal la entusiasmado por una idea, 

V : Mas cuando el fenbmeno se produce en las rnasas, el 

; .' contagio, por una parte, y la emulacion, por otra, tratåudo- 

se.de entusiasme por el bien d por el mal, hasta tal grado 
:suben, quecon frecuencia la multitud no es dueha de si 
misma, y los Individuos pocas veces pueden resistir å ese 
general empuje. Basta con recordar la Beforma,. la gran 

(1) Apsx totius affectus (Bonaveutura, Itinerar.^ c. ,7); vert^x aaiinae 
sea meatis (Thomas), De Veritatey q. 16^ a. 2, ad 3); fundus yel centrum.aiii- 
Uiae (t& PlotiHij Enn.^ 6, 9, 8); Seelengrund (Freger, 

My$Ukf II, 212 y sig,);.Funden, der Seele (Ibid.y II, 214, 219 y sig« 324); tn- 
^ , timus afeetionia sinus (Rich, a S. Viet,, Benjamin maj., 4, 16 (Migne, 

- 154, d); cordis intima (i6td.y 4, 6, p. 139 d); mentis sutnmum, mentis inti- 

' mum (ihid.y 23, p. 167 a); cubiculum v. secretum mentis fRich. a S. Vmt., 
lit ctmtzc,, c. S, Migne, l96, 425); claustrmii animae (Ilugo de Foliéto, 
'Olaustrztm animaey 3, 1, Migne, 176, 1087, c). Cf. Bona, Via cr/mpenditj 20* 
Blosins, Instiiut.y spir.y c, 12, 4. Sandaeus, Clavis s, v, anima^ centrum, fuu- 
: culmen. Surin, sptWi*, 5, 4; 13, 7. Schram, Theol. Tnyst,^ 

321, iSchol,y Die Lekre def^ j^abåala vom gdulichen Seelert-oder Lebensfitn- 
Æen, Molitor, (rescA., I, 07 y'sig,, II, 257 y sig,; III, 468. 

. Weber, Ju<Msc?t,e Thmlogiey 2.^ ed,, 165, 214 y sig,, 222 y sig., de donde Sa* 
turnin y Mani parece que han tornado su doctrina referente a la cveacidn, 
4 la cåida y a la redencidii del liombre, nada tieae que vei' con esto. 
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revolucioii de 1848, las guerra^ de libertad y tantas otras. 
manifestaclones legitlmas 6 falsas del patriotisme. 

2. C6mo es dado despertar y aprender å conocer 
las humanas fuerzas,— Si, pues, queremos ensenai' d.cono- 
cer al hombre por su. lado favorable, y sacar proveebo de 
SU fuérza respecto del bien, desde Inego tenemos que ha- 
cer dos cosas. Primero, dirigir exclusivainente su atencléni 
a uii objeto. bueno, y después saber excitar en él todo el. 
entusiasme de que es capaz tocante å ese objeto. 

En eso consisté el séeretode la educacidn de la juventud, 
peroeu eso también estå la obra de la educacibn y de la. 
direccion de un pueblo. 

<(No debemos creer-—dice aeertadamente Platbn, en el 
^fedro-^que todo entusiasme y todo amor sean censurabies 
y danosos en si mismos. Pueden, por el contrario, ser fuen- 
te de mueho bien, y dar é, los bombres impulso para gran¬ 
des accioues, cosa que la fria inteligencia no sabria darles. 
Es lo que vemos en la poesia y en la miisica, en las cuales. 

, la inspiracion interior, procediendo del entusiasme, sobre- 
puja las mås de las veees en mueho å la årida reflexidn)), 

Si tal observacidn fué ya necesaria en la antigua Gre- 
cia, esid doblemente en la actualidad, en que creemos ha- 
berlo becho todo en favdr de la educacidn de la juventud 
y del puebip, con baberle atiborrado la inteligencia con 
åridas raaterias cienti'ficaSj pero habiendd, en cambio, des- 
euidado por éntero en ellos la formacidn de la voiuntad 
y del-caråeter, de! corazdn y del sentimieiito de lo bello. 

No hay para que decir que toda actividad exteridr, que 
toda moral, toda piedad y todo arte deberian ser dirlgidos- 
por una inteligencia convenientemente formada. Mas, pa¬ 
ra nosotros, mejor fuera no tener necesidad de hacer no¬ 
tar que, con sola la direccidn de la inteligencia, se pone 
unicamente la verdadera .primera base de una formacidn 
completa ,y digna del hombre. 

Por eso es de la mayor importancia para lahumanidad,. 
que la educacidn dirija la atencldn sobre cosas vei*dadera- 
(1) Plato, Fhaei^us^ p. 344, a y aig,; 48, p. 265, a* b. 
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mente'buenas, elevadas, y utiles. .Pero no es menosimpor- 
tante que sepa inflamar los corazones con un entusiasme 
por ellas duradero. 

Sdlo por esta razon, debiera .ya ella detestar esa des- 
graciada sabiondez que empobrece actualmente, con ex- 
traordinarias proporclones, las fuerzas intelectuales y mo¬ 
rales de la humanidad: Cuanto mas diatrae la-atencidn de 
la juventud, cuanto .mås cansa su espintu, mås indiferente 
y aun hostil å tddo lo verdadero; bello y bueno la torna, 
■con ese caos de fragmentos sin eohesidn que le ofrece, 
,mås sustrae å nuestra g6neraci<>n. la perspectiva de poder 
bæer nunca algo profundo y duradero. 

Si de nuevo qtieremos tener esplritus vigorosos, y, lo que 
todavia importa mås, caræterea vigorosamente templa- 
■dos, corazones capaces de "sacrifioarse y entusiasmarse por 
todo lo subtime y noble, necesario es llevar formales mejo- 
las å la educacidn de la juventud y å la edueacidn perso¬ 
nal. En ambas, forzoso es renunciar å esa desdichada in- 
clinacidn å la vaguedad y å la multipHcidad de conoci- 
mientos, dirigir, por el contrario, todos los-esfuerzos .para 
llegar å la profundidad, d, para decirlo como los liilsticos, 
cultivar e\ fondo del alma, el dpiec del espiritu, el cehtro 
^del alma, el dpice del corazdn, en una palabra, el hombre 
interior. 

Mas no serå dado llegar å tal résultado å no ser q ue las 
■eosas, å las cuales deben limitarse la educacidn y la ins- 
truccidn, sean de tal suerte, que se apoderen-del .espiritu, 
y sobre todo del corazdn, y los cautiven de niodo durade¬ 
ro. Quienquiera que' difija uha mirada ånuestras escuelas, 
no se sorprenderå de que hoy la duda y la indiferencia 
apaguen toda llama en la juventud, antesdeque haya lle- 
„gado å SU 'inadurez fisica!. Hasta un nino tiene bastante 
.discernimiento para declrse que, en toda esa balumba de 
cosas con que se carga su memoria, tan sdlo para sufrir un' 
examen,. dificilme,nte hay una entre ciento que raerezea- 
■atencidn. 

Nosiemprees debilidad intelectual d pereza moral lo qvie 
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t(H'na tan iiisensibles y olvidadizos a nuestros iiiiios. Mås 
bien es la cooviccibn, mas 6 menps clara, de que no merece la 
pena el hacer tantos esfuerzos para aprender cosas tan inb- 
tiles como las qae se les imponen. Si la instruccibn y la edu- 
cacibu les comunicaseo lo que es verdaderamente util, y„ 
ante todo, lo que es necesario, proiito se notan'a si cio da- 
ban pruebfis de mayor afan y de mayor interés. 

3. Efectos de la ensenanza de lo tinico necesario., 

—Para llegar i tal resultado, requiérese clertamente que 
la ensenanza de la untca cosa necesåna, de la verdad mås. 
elevada y del mayor bien, se de de perfecta manera. Pues. 
bien, esto puede bacerse sin que baya necesidad de alti- 
sonantes palabras, que nadie en tiende,, lo mismo el oyen te 
que quien las dice. Basta con esa plenitud de fuerza inte- 
rior que deja såtisfecho al hombre y le eleva al propio 
tienipo sobre su propia debilidad. 

La sabiduria del mundo, qtté, como Cirilo de Alejandria 
dice', (^btiene pensamietitos tan frios y tan pueriles acerea 
de Dios, y que, para decirlo con Måximo el Confesor, 
rebaja, aun las paWbras de la Re velacibn, basta el punto de- 
darles nn sentido carnal, pnede burlarse de la opinibn se- 
giiu la cual la doctrina referente å Dios y ålas cosas etei'- 
ri’as contribuye å la verdade-^a formaclbn. A su entsnder,. 
parece que la religion nada tiene. que hacer con respecto- 
å la instruccibn, y debe permanecer, por sistema, alejada. 
de la edueacibn: Mas el proceder åsi, demuestra dos co¬ 
sas. 

La primera consiste en que se forma una idea total- 
ménte falsa tocante å la formacion intelectual y moral del 
hombre.' Sabemos, efectivamente, que por tal entiende 
dtiicamente la direccibn tan exclusiva Onanto es posible de¬ 
la inteligeiicia, b mejor dicho, de la memoria. 

La segu nda consiste en que, igual mente profesa acerca 
de las eosas divinas ideas tan fiilsas como bajas. Cabe de- 
cir de ella, con razbn, lo que de los fifbsofos griegos dice- 

(1) CyriU., Alex,, Dial. 7, de Trinit. (Migne, 75, 1097, b). 

(2) Mfixijn. Cont, Centur., 5, 27, 33 (Migne, 90, 1357, c. 1361, a). 
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Glemente Alejandriiio. \<Hablaban de Dios sin cx>nocerle, 
y eso porque no le adoraban de manera digna de él»: Pue«: 
bien, esto es ya la especie de filosoÉia profana respecto de 
la cual Empédocles se expresa en estosamargos tértninos:: 
«Vierten torrentes de palabras; desgraciadamente, no son 
sino palabras. 8us ojbs estån sobrado empanados para ver 
una partecilla del cbnjunto»'. 

• Pero, afortunadamente, existe una fuente mås elevada 
y mås pura de la verdad.. Es la.Revelacidn que la gracia 
de Dios ba dado al mundb; Merced å ella, puede conocer 
el hOmbre cuanto necesita para aplacar su sed de saber y 
para satisfacer los deseos dé su corazdn, segdn ello lé es. 
dtil en su peregrinaclbn terrestre. 

No decimos que la Revelacion sobrenatural resuelva to- 
dos los enigmas y llerie todos los deseos. Aun pudiendo, no¬ 
lo baria, pues no fuera provechoso al bombre. Quien. å sf 
propio se conozca, puede darse cuenta de la rapidez con.: 
que nos lauzariamos å nuestra muerte espiritual y å nues- 
tra ruina moral, si pudieVamos creerque nos hallamos en. 
posesion de la verdad compieta. Nos aqui.etariamos fåell- 
rae'nte con el consuelo de saber que la situacidn en la cual 
nos hallamos es la mås pérfecta que sea dado imagtnar.: 
La fdrmula tan conocida de Lessing, y de la cual tan fre- 
cuentemente se abusa, tiene su valor legttimo, tomadå em 
ese sen tido: Si, mejor es que nunca poseamos aqui bajo- 
la verdad completa, que no disfruteraos jamås de la plena 
seguridad de nuestra salvacion, ni de entera paz, para rjo 
dejarnos ir åla pereza, al oiguUo y å una falsa seguridad. 

Por esa razdn, muy acertadamente, la Revelacidn nO' 
bizo mås que damos aigunas indicaciones respecto de mu- 
chas cosas, y precisarnente respecto de las mås impor- 
tantes; por eso nos perm'itio linicamente dar råpida ojeada. 
én el mas alld, Y, sobre cuanto nos inanifesto, tendid el 
>elo de la fe para avivar nuestrds deseos y estirnular nues¬ 
tra propia energia. 

(1) Oléin, Åle.xatidr., Strom.^ 6, 17, 149, cf. (Aristpte), De Mdiseo (Xeno- 
phané), c, 2' (Fatis, III, 675, Mullaoh,, Fragm. philon. Grmc.^ T, 289). 
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■■■SO 

Esta consideraciéii. pedag6gica es manifiestamente una 
^de las, oausas principales qae han determinado a Dios a 
dejar en su Revelacidri tantas lagunas misteriosas, o, co- 
■mo se aoostumbra a decir, misterios, esas manchas en el 
■sol de la fe, respecto de las cuales la inteligencia eorta de 
vista y el corazon impaciente del hombre tan de buena 
gana mixrmuran. 

No obstante eso, es cierto ane la Revelacion dlvina da ■. 
4 oonoeer, no tan solo muchas cosas tales quela sabidurra 
Humana jamås doscubrio, pero qué no descubriråjaraås. Y 
lo que es mås importante, dånoslas å conocer con esa certi- ^ 
dumbre que nos permite descansar en ella confiadamente, 
sin tetnbr å engano ni å ilusion. Mas también estå fuera dé 
duda que nos ofrece al propio tiempo cuanto necesitamos y 
nos es dtil para llegar en esta vida, bajo su direceibn, al 
fin å donde quiere llevarnos, esto es, la formacibn de una 
naturaleza Humana sana, completa, noble, elevada sobre 
la naturaieza inferior. 

4. Doble poder pedagégiCO de laRevelacién sobre- ; 
5natu ral.— Para resolver esa labor, el divino Maestro, con s 
infinita sabidun'a, dlspuso su Revelacion, de tal suerte que, 
por un lado, resulte calculada sobre la concentracibn mås 
completa de todas las fuerzas mtelectuales, y, de otro, so¬ 
bre la m^ elevada tensibn de la vida moral, y, siasi cabe ^ 
■decirlo, sobre la permanente vigilancia del mås elevådo :■ 
■entusiasme deb corazon. ' 

Inutil es que nos detengamos mueho respecto al primer '■[-'j 
caråeter de la .Revelacion sobrenatural.' Para el mundo de f* 
cortos alcances, el principal escollo que encierra estå en ■ . I 
håber basado toda la educacibn del género humano sobre 
la fe y la religion, | 

En eso, el esplritu profa.no supo encontrar quizåde ma- i 
mera enteramente instintiva una de las diferencias mås. 
esenciales entre SU educacion y la de la Revelaetbn. En i 
tauto que, en él, todo tiende å la divefsidad y cantidad de -'i 
materias clentfficas, y, por el hecho mismoj å la dispersion 
de las,fuerzas intelectuales; en tanto que él aspira cons- 
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taiitemente i. la novedad y al cambio, no para llegar i 
una v^i'dad bien reatablecida,—rechåzalo por principio,— 
sino tan sblo para poder aplacar su sed de curiosidad; en 
taoto que se dedende con verdadero fanatismo contra to- 
' da tentativa de pretendér reduclr el batiborrillo de los 
. acontecimientos j de Icæ hechos å principios filosoficos ho- 
• mogéneoSj porque és caer en la escoldstica, i la que detes- 
ta, la pedagogia de la Revelacion tiene, su puntp de par¬ 
tida en la m^s alta razon y unica de todo ser, y todo lo 
atrae a si en medio de las pruebas del mundo real. 

Para eso, nunca le ocurre cambiar esencialmente sus 
principios nltimos segtin los cuales ordena y clasifica las. 
-cosas aisladas, sean cuales fueren los cambios que se pro- 
ducen a causa de los descubrimientos cientfficos y de las 
.necesidades de los tiempos. 

Lo que mås en cara le ecba el mundo, constituye, pues, 
uno de sus mejores pri'vilegios y es su mejor recomenda- 
■cion. 

Llnicamente merced å ese privile^o, puede responder d, 
:3u segunda mision educadora; el mejoramiento de la ylda 
moral en la medida mas elevada posible., Desde este pun- 
to de vista, reconoce en el arte de la educacidn obligacio- 
nes especiales que no pueden ser mås imperiosas. 

En esa, bållase de acuerdo con los primeros talentos de 
la humanidad, que, como Pla.tdn, jamås' vieron en la edu- 
•cacibn la mera enseflanza de una ciencia muerta, sino una 
iniciacidn en la virtud y eii la perfeccidn. Ségdn ellos, su 
■misidn estd, no solamente en formår discipulos capaces de 
’Conocer lo bello y lo bueno, sino'de practicårlo. Debe en- 
sefiarles no las apariencia,s de la virtud, sino la virtud mis- 
ma, y hacerlos aptos para elevarse hasta la mås alta 
, perfeccidn moral, , 

Pu^ bien, como ya hemcæ dicho, esto no puede ser sino 
mediante dos condictones. Consiste la primera en que las 
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potencias del alma dejen de andar poi‘ doquiera ocupadas-, 
en numerosos objetos secundarios, y se apliqnen, mediante 
el recogimiento, i mi solo punto, es decir å, lo esencial. Pi- 
de la segunda que el fin bomogéneo, al cual debe tender el 
desaiTollo de todas las potencias del alma, y por lo tanto, 
no solamente la actividad intelectual, sino también la ac- 
tividad moral, sea de tal suerte que levante al hombrepor 
cttna del mundo y de, la situacion en que se halla. 

La Revelacion sobrenatural dlena igualmente esas con- 
diciones; hacelo poniéndonos ante los ojos esa cosa esen¬ 
cial,, finica necesaria, bajo una forma religiosa sobrenatu- 
ral, es decir, no como el espiritu hutnano puede represen- 
tarse a Dios y las cosas dtvinas segdn sus propias ideas, 
sino como Dios estima oportuno manifestarias bajandor 
basta nosotros. 

Mirada asi, y sobre todo de esa manera, la idea de lo 
sobr.enatural, tan extrana para el racionalismo, preséntaT 
se como la verdadera bienhecbora del género biimano. 

Una religion exclusivamente humana, que, segdn la ex- 
presidn de Schiller, quiere que Dios forme parte del espi¬ 
ritu creado y de la voluntad propia,: y por lo tanto una, 
religidn que pretende que Dios baje de sU trono hasta el 
bombre, no acertan'a å elevar a este ultirdo sobre su pro- 
' pia bajeza, ni vencer su frialdad. La sequedad y la miopi'a 
poeo gratas de la inteligencia, la hoiiradez y el arido cum- 
plimiento del deber, que recuérdan la religidn china, sello 
earacteristico de las épocas del racionalismo, son. la mejor 
prueba. 

No se da mås que una religidn procedente de lo alto 3 ' 
que. penetre en el bombre, capaz de elevarie sobre si mis.- 
mo. No se da mas que una religidn sobrenatural que ofrez-- 
ca a SUs ojos a Dios, como la mis elevada verdad, como 
fuente de toda verdad, y al propio tiempo como el mas al¬ 
to, bien y como causa de todo bien, capaz de apoderarse 
de todo el bombre. Sdlo ella puede satisfacerle por entero,: 
sdlo eila puede estimular la actividad de su mente y so¬ 
bre todo hacerle capaz de esfuerzos morales. 
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5. Los impulsos morales mås elevados hållanse en 
ia Revelaci'on.— Quien dude de estas palabras 6 las nie- 
gue, no conoce ni el contenido de la fe, ni lo eficaz de la 
graeia. Ni siquiera conoce el poder y la nobleza de la na- 
turaleza humana. 

Si nos representamos.el contenido de las doctrinas de 
la fe tocante i la conducta de Dios con el, hombre, å la 
dignidad que le btorgo, al fin a donde le elevo, d. la gran- 
deza de la mision que en su' bondad le a.sign6, vémonos 
obligados i convenir en que encierran los gérmenes feeun- 
dos del heroismo sobrenaturai mas sublime. 

No hace falta einplear artificios de lenguaje 6 exagerar 
la verdad. Las meras sentencias de la Escritura bastan 
para convencernos de la verdad de lo que acabamos de de- 
eir, y eso tanto mås seguraraente cuanto que laS; bases que 
ofrecen son mås solidas. Bastanos con que no las tomemos¬ 
ir reflex i vamente, como se acostumbra, sino que penetre- 
mos las insondables profundidades de su sen tido y dej ar a. 
este que obre en nosotros-. 

«De tal suerte amo Dios al mundo, que dio su Unigé- 
nito, para que todo hombre que cree en éi no pei'ezca, si- 
no'que tenga la vida eterna». b) Estas palabras dicennos. 
qué suerte nos esperaba, si bubiésemos permanecido como 
la naturaleza nos formo, es decir, hijos de ira; dfcennos 
å donde podémos llegar, y cuån fåcilmente; dfcennos el 
precio infinito, inestimable, qtie eso costfi å Dios. «Habéis 
sido rescatados å elevado precio,-^icenos el Verbo de 
Dios—no. con cosas perecederas, plata d oro, sino con, 
sangre preciosa, como la de un cordero sin tacha ni man- 
cha, con la sangre del Cristo)). b) 

Merced al pago de ese precio, saberaos que beroos pasado 
de ia muerte å la vida,que hemos sido libertados ‘ del po¬ 
der de las tinieblas, y transportados al reino del Hijo de su 

( 1 ) loau,, III, 16. 

( 2 ) Eph., n, 3. 

(3) I Cor., VI, 20; VII, 23.' 

■ (4) ,I Petr., 1,18, 19. 

(5) I loan., III, 13. 
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arnpr; *^' sabemos que aiites ér’amos eselavps del pecado, 

. y que ahora lo somos de lajuéticia, servidores de Jesu- 
crisfcOi **' los libertos del Senor; sabemos que hemos sido 
libertados por Jesucristo, f®' que hemos veiiido a ser sus 
hermanos, ("^1 hijos de Dios, que por adopeion bemos 
entrado en la familia divina, ‘que somos herederos de Dios - 
y coherederos de Jesucristo, llamados i participar de su • - 

reino y de SU’gloria». Wb 

Todo esto .és;; tan, grande, que no es. de' asombrarse 
que sucuimbamos casi bajo el prøo de la impresion que^ 
tales pensamientos produceii en. nosotros. Quiza tam- 
bién esa itnpresibn no es tan profunda como debiera 
serlo, porque buestra debilidad niégase é seguirlos. No 
•obstante,. el Espiritu de Dios imismo. dice; ^:Somos ahora . 
bijos de Dios, y lo que un dia seremos toda via no se ha ; 
manifestado, pero sabemos que, cuando eso se;manibeste, 
seremos semejantes å Él». : , , 

Mas danse dos .consideraciones que a nosotros se impo- 
nen, y que, si les damos cabida en nuestro corazbn, de- . 
ben. ya bastar para que se transfOrmé por coinpleto nues- 
tra vida entera. 

Oonéiste lå primera en representarnos lo que la gracia 
de.Dios bizo de nosotros. El hombre—conooémonos bien, 

qué insistir, en ello?—el hombre, polvoy ceniza, åS) ' 
bombre:atado å la vanidad, b4i el hombrøj eosa que to- 

davia es peOr>; que se complace en la vanidad del malj å'6) 

' (1) Ool,, 1,13. 

(2) Eom., yi, 16.. ' 

(3) Itom.,.:¥I, y?. 

(4) EpL, VI, 6. 

(5) I 'Cor., >^II, 22. 

(6) Oal., IV, 31. 

<7) -Rotn., Vm, aa.Hebr,, n, 11. ■ ' 

(8) loåri., I, 12. E»in,, VIII, is. 

<9) RoW., VIII, 17. 

< 10 i lioni.. Vin, 15. Gal, IV, 5. Eph., I, 5. 

<11) 1 Tiiess.,II, 12. . , 

(12) I loan., III, 2. 

(13) Gen-,, XVIII.. 27. 

■(?4) Rom., VIII, 20. Psalm.., CXLIII, 4 . 

(15) Eccll, XV'II,-29.; 
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el hombfe cuyos pen^mientos todos hållansé iiiclinadosj 
al mal desde SU juventud, de tal manera se vid colmado 
de gracias por la misericordia y la bondad de Dios, qué 
no taii sdlo es llamado hijo de Dios, sino que realmente 
lo es. 

- Es algo tan inconeebible, que ese mismo hombre sién- 
tese como llevado a dudar de esos inmensos fa vores de 
Dios, .6 å. aminorarlos. Algu aos herejes de estrechas 'mira& 
han tratado de interpretar las palabras de la Sagrada Es- 
critura en el sentido de que el'hombre es' -boiisiderado en 
gracia por Dios, tan sblo exteriormente, en tanto que in- 
teriormenté pérmanece pecador como antes. Segiin eljos, 
basta ;con qué Dios nos impute los méritos de su 
Hijo, como si fiieran nuestros, y que su santidad nos en- 
vuelva exteriorinénte como un man to, de tal suerte que, 
al mirarnos, no vea el pecado que sigue viviendo en nues- 
tro. interior, sino tan solo la vestidura exferior qué ; Dibs 
nos prestd, . ' ■ - ' . 

qPues bien, no! Ese és un error monstruoso. Las pala¬ 
bras de DioS; deben tomarse literal'mente, -y en su mås es- 
trioto sentido. Su poder no ha sufrldo dismlnucibn. Lo que 
bace, hacelo por éntero; si nos 'bace hijbs suyos, danos 
también el, espi'ritu de adopcion. No.-seguirøos siendo 
pecadores, sino que nos hacemos nuevas crlaturas. Bo- 
rrados qnedan'los pecados, y la justicia, aquella que dc 
Dios procede, inuoda nuestros corazones, **** al proplo tiemT 
po que el amOT de Dips por el Esplritu .Sahto. que sé nos. 
da. Asi haeémonos'templos del Espiritu . Santo, san- 
tos, santifioados ;en el espiritu de Dios, bO) participanteg 


(1) ' Gen., VI, 5; VIII, 21. 

(2) I lo&ti., III, 1 . . 

<3) VIII, 15. 

G) II Cor,, V, 17. Gal.. VI, 15. 

(6> ■ Act Ap., HI, 19, 

(6) Phil.,111, 9. 

(7) \ ilom,, V, 5. 

(8J I Coi',, III, m- II Cor., VI, 16. 

(9) Kom,, I, 7- I Gor„ Vll, 14, Col., III, 12: 

(10) Horn., XV, 16. 
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de la,naturateza diviim, P) a la vez que deificados en cier- 
"té sentido. 

; He ahi una primera enseiianza qne nos da la fe, una 
yei'dad qtie nos eleva tanto como nos abaja y humilla ba¬ 
jo ebpeso de la dignidad que nos impone. 

La segunda consiste en que, no obstante las gracias in- 
mensas con que nos qoltnd, Dios nos ha testimoniado una 
gran confianza, y nos dej 6 el .honor de terminar su obra 
en nosotros, mediante-miestra propia actividad. Es por 
' .SU parte una disposicion d propdsito para llenarnos-déi 
mas santo orgullo, y para excitar en nuestro eorazdn el 
■celo mas gener'oso. . ' ^ . 

i ■«Xi’aDsformaos por la renoVacipn del Elspiritu;—hase di- ■■ 
.cbo—despojaos del hombre viejo con sus obras, y revés- 
tid,el bombre nuevo creado segdn Dios en una justicia y 
una santidad verdaderas. Sf revestibs del Senor Jésu- 
eristOjd^ pties sois una raza escogida, un sacerdocio realj 

(1) II Pett., I, 4,.Thom., 1, 2, q. 110, a. 2 ad 2, Scheeben-Weiss, Serr- 
Uc/i^eitm der gottlichett 0:nade j 

(3) ■ eéwtrt^ (cleificatio): Diohys* Areop,, CæL 3 {Migce, 3v 134, a); 

PachjmereSjTamjoA in C<£L hier., c, 1, g 3 (Migne, 3, 136, a); Maximus. 
Ooufes,, 9 (MigDe/90, 285, b); Centnr,^ 42 (Migne, 

IJt), l Centur^, 94 (Migne, 1388, å); Bp. (Migne, 91, 640, c)j 

Di^nys, Ar,; hier.f c, 1 , g 1 (ftfigne, 3, 131, a); Bp. 2 
gd CxtJ. {Miguev 3, 1068, ,a); Atharias,, Bp- Serap.^ 1, 24 (Migne, 26, 588, 
Cyrill: Alex,; i>« Trmit. diaL., *1 (Migne, .76, 10^7, c): Maximus Conl, 
Centur^y 1, 62 (Migue, 90, 1204^ b); deoBify Øionyb; hx.y Ep: 2 ad Ca^. 

(Migne; 3^ 1069, a); Pachymeres, Paraph. in GæK Mer,; 1, 3. (Migne^ 3j 136, 
b>; Maxim- Confes*, Ep, 12^(3411^0«, 91, 468, c); Arnhigua .91, 1280, 

b); Maxiinus, Amhig, (Migné, 91, 1088, e); sioygyki Diouys. 

‘ Areop., EecL hier,y G, 3, til,. § 5 (Migne, 3, 432j b); MaxinL Ooni*, SchoL in. 

.L L ( jSligne, 4, ui> b); add^alass,, 63, 34 (Migtie, 90, 692^ a); 

6«^* (Migne, 91, 1168, a); k&étainr. Maxim- Cbnfess., QuæBt ad Thalass.^ 22,2 
, (Migue, 90, 321, d); Centur.y 1, 62 (Migne, 90,1204, a); OjmeciUa theoL (Mig¬ 
ne, 91, 36, a); 'Am6if/: (Migne, 1113, b); eij juertxøoX^: Maxim, Corif*, . 
Centm-iy 1, 62 (Migne, 00, 1204, b); Dionys- Ar., CéeL hier^^ c. !, § S 

(Migne, 3, 124, a); di^^7r^>e^^sl Dionys- Areop-, EccL hier.y c- 7,1, § 2 (Migne, 

3, 553, c); Maxim-, Ambig. (Migne, 91,1300, a); Kai Ma- 

Jtimn Ambig. (Migne, 94, 1085, c), etc. 

^.(3) Ksta docttina expuabla hermo^amente San Aguétin, cuando \dice: 
^Bios, que sin ti te crib, no te salvarå sin ti-S—-N- dél T- 

(4) Rom., XII, 2, 

(5) CoL, ilt, 9, 10-Eph., IV, 24- 

(6) Kom., XIII, 14- 
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■una naoion, sarita, un pueblb adqiiirido para aunnciar las 
perfeccipnes de Aquél que os llarao a^u admiråble luz». W 
iQué misibn verdaderamenté di vina la que alhombrele 
fué impueéta! ' ■ ■ ■ 

La deificacibn, he ahi el fin ultimo para el cual Dios le 
‘Crié. El Gristo hizose hombre para. elevarnos medjanté 
SU abajamiento-, y otorgarnos .en. su 'eijcarnacion una pren- 
da dé nuestra ttansfoEmaciGn eo Di 08 . ■. 

. Y.-nosotros rriismos-podemos colaborar eh. esa obra; has- 
ia. debemos darle la filtima iiiaho, y llegar -å la deificaoibn,- 
no solamente por la gracia que Dios derrama , sobre nos- 
Otros, siuo también mediaiite la imitaeion del'itnismo. 
Dios: en: nuestra- conduc.ta. \ 

jQuibn puede ereerlo? ^Quién puede contémplar su vi- 
da, de igfial manera que todas lås. disposieioiies divinas re- 
ferentes å la salvacibn del mundo, sin senfcirse dominado 
pot el..mås santo entasiasmo? . ' ■ ^ 

' 6. Su eficacia estudiada en los %dst^éSf-l^Tål fué 

igualmente la consecuencia que de hecbp setsiguib, cuan-- 
do e! mundo' liubo comenzådo å' éntendér tales ■ vetdadéa.' 

Apenås elEspiritu SantolasEubo manifestadoå losApés-. 
,,toles, basta entonces tan cobardes y taii obtusos, cuando 
los judiosi al ver SU conducta, decfan meneando la cabeza: 
■«Llenos éstån de vino nuevo». 1-^* . ■ ' 

. Ciertanfente,—dice San Gir ilo J.erOsolimitano-—esta.- 
:ban'ébri08,pero era.déla plenitud del Espiritu Santo. No es,*' 
pues, de adrnirarse entonces que su entusiasme traspasase 
toda fiaedida. Ciertartienté, estaban ebrios, pero era de la 
plenitud.de la éasa de'Dios, pues que bebian del torrente 
de sus delicias. Ciertamente, estaban ebrios, pero efarios 

(i) , I Petr., II, 9. ' ■ 

. (2) Maxim. Oonf.j 43 {Migne, 90,1193, d). 

(S) Æwf.,-1, 63 (Migne, 90,1204, a, b.), - , . 

“ (4) Maxim, Oonf., Opme.' th^l. (Migne, 91, 33, a); Bp. 24 (91, 609, c); 
43 (91, 640, c); ■ ' - 

(5) eeoid>t,jtritt: Dioiiys. Areop,, Cæ/.'Aie)'., c. 13, § 3 (Migne, 3, 304, a), 

si6jid,-(MigDe, 3, 301, c), e.te. 

(6) Act Ap., II, 13. 

' (7) . CyrilL Hieroa., Cai^h., 17, 18, 19.~(8) Psahn,, XXXV, 9. 
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- »Il I !■■■ . ■ „ — 1 :-! ^ . ‘ " ^ 

de la pleriitud de la gracia qué da rauerte al peeado, vivi- 
fica el corazon y.hace conoeer cosas hasta entonces igno-. 
rradas. . . ■ - . 

En esa Santa embriag’uez, no sabian si estaban en si'A 
fueia de sf mismos, si estaban en su cuerpo 6 fuera de 
él. ;l^>; En tal estado, velan el cielo abierto, y olan pala- 
bras misteriosas, „ que å ninguna boca hnmana es dado p)ro-\ 
nunciar; teman resplandeeiente el'rostro como ånge- 
lés^ (S) y hablabån ^con'energfa tal, que sus mismos enemb' 
gos.no podian resistirles, sino que se velan obligados d 
bien ^ echar mano de la violencia contra eUos, d a exela- 
mar: X^Eståis 1gcos>. Pi ' . 

' ■ Eqvesa santa embriaguez, encontraban la fuerzå ^nece- 
saria, para sufrir bumiilaciones y sacrificios, c^ue pareclan 
traspasar las.;fuerzas humanas. Bajosuinfluencia,elApds- 
tol de las gentes haélase pequeno, hasta el punto de cui- 
dar a Sus fieles como una nodriza cuida de sus nihos. 1?! 
é'Quidh se sintid débil, sin que él se baga débil con 
^Quidri se vid caldoi smque el se sintiera abrasado.? h'*! Ha- 
clase él siervo de todos; tornåbase débil con . los débiles, 
haelase todd para todos, para ganarlos å todos para Jésu- 
cristo.' ^ ■ 

En esa sa.nta embriaguez, los Apdstoles, antes ta,n co- ' 
bardes, v.iérqnsé. de tal, stterte tranformados, que sallan de 
los tribUnalés gozosds de håber sido juzgados, dignos .de . 
sufrir oprobids. por él .nombre de JesUs. ' 

En esa Santa embniaguez, San Pablo cargase de mise- 
rias. de'privacioiies, de las cualés él mismO dice que ex-. ^ 

,: .(!)■ ■ il 66r., V,ia ... ' 

(2) II Cor.v Xn, 2,3. 

: (3) .’ Act. Ap., VlI, '5&, 

.(4ji.:ncoi”„xii,4. 

(5) Aet,'Åp,, TI, 15... . . • 

. (6) Act. Ap., VI, 10. . 

O) Act. Ap., XSTI, 24. 

(8) IThe33.,H, 7. ■ - ' ■ 

(9) . IlCor... Xl; :29. ; 

(10) . ; ■ ■■ ■' . 

(H) I Cor-, IX, 19, 22; 

(12) Acth Apb; V, 4L 
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■cedian i euaiitp es dado Jjnaginar. yidse encarcelado, con 
frecueneia vid de cerca i la muerte; recibid latigazos,; fud: 
vapiiléådo y lapidado; naufragd, pasd pn d(a y una nocbe;: 
,en los abismos; .corrid péltgro sobre las olas,; pebgro con. 
'los banddle'ros; con Ids de- su nacidn, oori. los gentiles, pe.- 
ligFo en las ciudades, peligrp.; en . los deslertoé,, péligrp en^ 
el mar, peligro entre los ::falsos bérieanos.: Trabajos', penae,' 
yigiiias,. hambre, sed, aydnos, fri'd, désnudez,'todo' lo su-- 
frid. DespuéS; ademås de todo éso, trataba' dpramente 
å SU cueirpo y le reducia 4 servidumbre, temiéBdo que, des.- 
pués de haher-prédicado å. los denias,..no 'se yiese!él'mismOH‘ 
desechado. ^V.;!, 

: .En esa Santa embriaguez-, cumpUa las obrais. m^ increl-'; 

' bles,:tan ;sdlo "con la paTabra de la . yerdad;,'la fuer^ 
Dios y las armas' de la justicia.- Pasd sand.y SalvO' a’travds. 
del fuegp 3 '’ del agua^ la gloria y la Vergiienza-. Tratdbase';! 
le de impostor, y,'no obstante, ' era /yeridipD,; ,lparecfa:-dés.-v; 
cohocidpj y, sin embargo, bien conocidp ■- 

mo-:moribundd,' 3 ’^,.' no obstante,- yma;'-;cpm;p,;itid:ste;yy-/^^^ 
base siempre gozo8o;-.como pob'r-e, ;;3r :enriqp^jp'',4. ;iudeb 
como no tenicndo nada, y poseycndold'tddo; ^^ViSé le^maV 
deøia; y dl bendecia; persegufasele,' y era-.siifrido; se iecar 
lumniaba, y rogaba; se le tem'a por-insensato a causa del. 
Gristo,'cdmo: las barreduras del mundp y el desecho delos 
hombres,- y precisamente por' eso, éra dado en ; espeCtåculO; 
>al- muhdo, å los 'dngelés y 4 los hombres.l^l' .p ■ ■; 

7., Su efieacia estudiada en lå histdrla da la Igle-^ 
siat—^iQuidn no vé: ya en todas esas palabras - y en todass.. 
esas accidnes, - uii bosquejo antieipado de .la, vida dé 
:todps los santds, esos hombrés . pdr la conducta de. loS:. 
euales demætrd la Iglesia, en- todos tiBinpps,-''.que: el es- 


vy II Cor., 


V I n-mfv . 

I Cor*; IX 27* 

(sy--II Cor-i VX7;ysig, ■■■ ■ 

(4) I Cor., IV,■: , , ^ 

. :(*) Hérruosa es la pa^na que antecede, referente pv 
leéiores vér^ td'cånté al misiinp.aaiinto, los pårTafo-s. dedic^ps .por V. Veui^ 
llot, ei P. Faber y Eriiegto ilello.—N', del Ti 
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pfritu de los A.postxjle6 . continuaba viviendo en ella con 
iiguai fuerza que antes? ' ■ ; / 

«Be ésa rriisma enabriaguez de la. fe y de la candad,-^di- 
■ce San Agustln-—hallåbansé poseldos los inårtires, cuan- 
do despréeiaban los atractivos del. mundo, :abaridonabaja 
toda posésibn terrena, renuneiaban a s« familia, rompian 
los lazos tftas legitimos y' m& sagrådos, y caminaban ale-' 
gres al ebcue.ntro de los.sufrimientos para Ibs buales iiosé 
hizo la- 'humana nat.ural6za,;;Su8'hijøs, lo que ' tenian mås 
■querido aqul abajo, eoslånsé å ellos; sus ancianbs padreé, 
‘destrozådos'por el.dolor, partlanles el corazbn con sus la- 
grimas y sus sbllozos; mas ellos, embi'iagados por el Espi'. 
' ritu' Sånto, nada velan ni olari nada' del dblor de sus prb- 
jimbS; etitrég^bansé.al martirio como ^ Una fiesta nup- 


V Be esa misma embriågiiez hallabanse penetrados los 
’memåjerc« de l^: %; y Ips: pastores del rebano de Dipsi 
■que sfe apartaban de las dulzuras'de .la patria, 'para.: llevar 
,1a semilla de la palabra dlvina å. eomarcas desoonocidas,'y 
.■seg'air édificando esta Iglesia adquiridå por el Senor;'. al 
precio de su-sangrev En celo tab haclan fructificar lo mas 
posiblé los dbnes que se les ■hablan otorgadb,: y-, recoglan 
para si y para aqueUos que se les hablån confiado' centu- 
■{plicadbS';frutoå^ ‘ 

■ .yÆueSé ,b nb .pr^O^^ ensefiabaiij rogaJban, cbøT 

^jUfabånpexbortaban, mduclau d los extraviados, resistlan 
■i) los- lobos rapayes coii.. p'eiigro, de au vlda, oombatlan .el 
error, fortaléclan.' i los débilbs, i»eurdan & ios dfepersoSi,: le- 
vå-ntaban dé nUévo Ibs démolidos murbs del santuariq, mul- 
tiplieabanse de increible'mbdoi, manejando bra la espada, 
■orå la pa-leta, prodigåndose aqui: corao.enfermeros, allå eo- 
mo jefés de coinbatientes, perb siempre dispuestos; en 
■duan to defensa de sus^yebanos, å ofrecer el ctuello å la es- 
■pada de los implos para dar testimonio de la v.eidad y pa- 
ira animar å los'tlmidos. ' ■ 

De eså misma' embriaguez hallåbanse Henos mitlares y 

■(1) (Augustin*) sermo^ 182, 6* 
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ijilllares de seres humanos, que abandonaban i su, pådre, 
'4, SU prometida, su herencia, su patria, parå esconderse en . 
el desierto 6 en la soledad cop los animales ^Ivajes y. en-' 
'tregarse pacifieamente al cuidado de su alma, Hubieran- 
r^^edido vivir llbras, ricos, considerados; pero escogian libre- 
lirtente el yugo de Jesucristo, la pobreza por esposa, y sd- 
Iporfaban el, verse tratados por el mundo como winm ha- 
%6ntes, d'eséehos de la sociedad. En. medio'de perios'ps tra- . 
‘■feajos duratite el dia, y de pråcticas de. mortifioapion. y de , 
^racioa durante' la nbche, lucbaban sin- césar '. epn'■ la 
■ésterilldad del suelo y su ruin .naturaleza. Nada. les .'era 
Aécesario ’ para si. Lo que adquirlan å costa de su;tEaba- 
jo, perténecla' å los pobres y å los que viajaban.,. ^Muertos 
iestaban para el mundo; mas con eso daban .pruebasde ser 
bienbéchores de la hum anidad, faros en el agitadq'niar^ 
^Si'alguno se vela atorme'ntado por jiecesi'dades espirifus,- 
les b cørporales, refugidbase junto å- élløs,'' y 'partla:,-qon*^ 
isolado, Sufrian por todo un,mundo. Erah;le6n tqd'ds 
' tativos; Tan solo consigo eran séveros. .No-. -tø.ini|ban ;£di^^^ 
rnento tit descanso, ':mien tras tenlan; debereS, de'uafidad.- 
rjue eumplir. Apiadåbanse de..las fal tas ajenas; expiaban- 
las con sus penitenciaA*' péro ellos mismos mantenlanse en; 
euerda como prisioneros. Aigilaban sus pjos/su lengua, 
todos los .movimientos de su corazbn. .Por Ua menor falta 
imponlange. ta;n duras penitencias que, ora el mando: les 
;aci;røaba- dé pecadores ocultos, ora se mofaba; .de ^los como 
de hipocritasTfemaftados.^ . ^ • , V. 

De esa miema embriaguea hallåbanse pdseldas : debiles, 
■■ihujeres, .cuaiidp' se .levantaban a luchar con los, bombes, 
.y qbtenlan brillantes vietorias.^ An te los tribunales, cofno 
4 la vista,de los instrumentos de tortura; en el desierto, 
como en sus esfuerzos para wnquistar ei mundo para Bios, 
.jamas ådtaron å SU, misipn, • U 

’ Esas almas generosajs renunciabaii a los placeres de la 
tierra, al mafcrimonio,- alas dulzuras de la vidade familia, 
pai-a poder darsé exclusivamente al celestial esposo, ,Lle^ 
v-apban siempre en SU cuéFpo,da muerte de Jesils, .påra que 
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SU. Vida se manifesta^ en sn carne mortal* Mas, cuanto^ 
mejor renunciabaii al muodp en su corazon, mis ricas ha- 
ciansø eii fratos de béndicibn. No hay miserias que sus. 
manos y su corazén no bubiesen aliviado, ni necesidades 
. para las cuales no hubieseri hallado remedio. ,Los ppbres,. 
los etegos, Ips estropeados, los leprosos, los - anciahos, los. 
enfénnosj los moribundos, los igborantes,. los mhos aban- 
donados, las victirnas de la seduccibn, los prisioneros, han 
encontrado en hamildes virgenes, madres, y mas adn que 
madreS. Cuanto la bumanidad necesitrorpan, véstidos, fiier 
go,albergue, cuidadoSj.instruccibn, alientos, qonsuelos, fue- 
lé dado por esos angeles de miserieordlå. El mundo ha¬ 
se preguntado' con asombro de dånde sacaban todo eso.., 
Tomironlo del tesord de su corazon, qae el amor dél Efe- 
pfritu Santo^ en unidn con sus sacrificios, habia coimado; 
'hastå' tdfnar'le inagotable, 

Mås, sea que derramasen sus’obras de caridad por todo- 
. el mundd, sea ,que retornasen con crecido interés a su Re/ 
;déntoE el amor qae él mismo les prestaba, crei'an, sin em- 
bårgo,.-que liunca hacian lo bastante. Un pesar les hdsti- 
;gaba incesantemente, el ver que su corazon era demasiado- 
péqu©É.o.^ su caridad harto fn'a, y sus mands sobrado debi ¬ 
les. Cuantos mås beneficios hacian, mås vivamente sen-' 
vti'an la .pecesidad de exclamar : «La caridad de Jesucristo- 
.nds.:tirge»,;ti) ; ■ 

■ 8. La mistica crjstiana inseparable del Cristiahis^ 
mo.— De. cuanto acabamos. de manifestar,, elaramente sé. 
ve que'la hiistica cristiana nacid el dia mismo. eh que la 
doctriha cristiåna se manifestd. å los hdmbres en todd su ■ 
alcance. He ahf porque no desaparecerå del mundo en tan- ■ 
to haya seriedad en ,el Gristianismo. 

■ Giertaniénte, es opinidn muy extendida que la misticå. 
es unå invéncidn postenor å los primeros tiempos del Oris- 
tianisino, una creacidn debida å la iraaginacidn de alrøas 
Gciosas, en castlgo de -.su aislainiento enferinizo del mun- 

0) li.Cor.,lV, 10, 

^ (2) TI Cor., V, 14.. ■ ■ ■ 





La MISTXCA .SOJBJtEJ^ATTJilAL 9;} 


<lc*, o, i lo samo, uaa cosa de supererogaqion, aunque ber- 
piosa, porque, en el Ctistianismo, de bemos distinguircni- 
•dadosamente lo principal de lo accésorid. Mas tal manera 
■de ver, no es admisible. Lleva å. una Idgica tan -peligrosa 
-cbmo la fanesla eiijseiaanza de los årtzculos furtdameritaUs, 
fecurida raiz de donde han brotado el racionalismo y el 
indlferentismo. ■■ 

No, la misti.ca no tiene doctrinas, no tiéne dogmaa.apar- 
te. Nraun tiene. uoa ooncepcién espeeial de la'Eevelaeidn. 
■b de cualesqiliera verdad de fe particular, .-Tampoco tiene 
moral que le sea propia, ' V: 

Naturalmente, se aprovecha también del privilegio de 
■qne gozan todos los cristianos, esto.es, de la libertadvdé 
aplicar, å las necesidades personales y d la situacibn de da 
.época, las doctrinas y los principios del .Cristiiinismo, den- 
tro de los limites permitidos por la Iglesia. D'esde esté 
punto de vista, hay clertamente en la riilstica,'cOmo en.ia- 
teologi'a,-téndencias, escneias particdlares; Mas si, 
«6n legitimas,. nb difieren: entre si, y nb sedistiaguendédo 
qne ordinariåmente es cristiano', sino en cbsas■secu:'pdi^,'ri■ae.■ 

Cie^tamerlte, danse diversos grados pn lo esencial del 
.^ristianismo; pérb no hay mas que nna sola doctnna y 
n'na sola moral. ; ■ / 

- El Åpbstol resuraib esto en t'érminos xnaravillosamente 
breves y.Gbmpletos: «Hay un Solo cuerpo y unsoloé^pm- 
tu, como, igualmente habbis sido Haraadbs .a una sola es- 
peranza por vuestra vocacibn. Hay un solo Senor, una so-, 
la fe, un'solo'bautismp, un .solo Dios' y Fadre.- de: todos, 
■bbrando' por todos y permaiieciendo en tbdos.. Mas ' å cada 
.•cual de nosotros. la gracia fué dada segiin la medida del 
don del Cristo», 

La mistica cristiana no es otra cosa;qu'e ,1a ejecuclbn y 
la apHcacibn perfeeta de las ensenanzas y de los deberes 

(1) Para el éstiidio de los fundamentos dogmåtieos do la mistica^. véab' 
se los numerbsos tomos que al asunto dedtcb el Abate Saiivé, con e! titnlo 
de ^Elevabiones Dogruåticass^, obra do tlquisimo contenido/ exjfmesto en 
føruia brillantlsima.—N-del T, 

(2) Epli.^ lYj 4 y sig. 
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del Griatianismo.. Si quisiéramos definirla de^breve y exac- 
ta rnatiera, cabna décir cqni mayor razon 'que es el Gris- 
tiaiiismo llevado a sus liltimas coiisecuencias. 

Siendo ■ asi', claro es q ue debe encerrar las bases furi da¬ 
men t^es de la vida cristiana en sn desenvolvim-iento yen 
SU arifionia mas complefceSj el empleo de la gracia, la apH- 
cacion de los tnedioS'para obteberla, la iidelidad mas fi'r.*- 
mé „del pensainien to' y de ia vol u n.t.ad å.. los fun dam entos: 
del' edificio 'erifcero, å la fe y å la^ obedteneiaj al ejeroieio'de- 
la libertad y å la practiea de la delicadeza do conciencia, 
todo ello llevado basta el mayor heroismo. - 

9. La nm'stica cristiana contenida eti el rnismo 

• * *. *• • * * * . "^ ' ' 

Cristo.~Pues blen^ la apropvacion del socorrb divino, la 
sumisidhvå dos mandamientos y la libertad én la actividad, 
la fe, la éartdad, la fidelidad a la conciencia, no tlenen mas 
que un solo punto de partida y un solo término, el Salva- 
doi‘ dé'sncristoy'poi' quién todas las cosas .existen y por- " : 
quien sortios nosotros. 

«Pues nadiepuede eehar otro fundamento que aquel' 
que ya esta puesto, å saber, Jesucristo^. 

Poi' grande que sea un espiritu, y por elévado que sea. 
él fin d que asp Ira, no le es dado ballar.nada mås. elevado. : 
que Jesucristo, '^;en quien se hallan guardados todos los. ' 
tesoros-de la sabiduria y de la ciencia». T si fuere arre- ; 
båtadb éon San Pablo hasta el tereer cielo,. obligado esta- : 
tia- å decir con él;‘«No he juzgado saber entre vosotros: 
otra. cosa;que Jesucristo, y Jesucristo crucifiøado». 

„ Por perfectd qqe un hombre Sea, debe, no obstante, as- i 
pirar siempre å mayor santidad. Pero. jamås encontrarå..:;; 
para imitar å aiguten que sea mås perfecto que Jesucris- - ; 
to, el santo y él justo, el santo de los santos. 1®-' ; 

Esté santo de los santos dignose compartir nuestrasde- . , 

(i) i Cor.,Yin, a ■ 

(2> .1 C<w., 111, 11'. 

(3) CoI., :II, 3;- 

(4) t Cei'., 11, 2. 

(5) Act, Ap., III, U, 

<6) Dan., IX, 24. 
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bilidades, y hacerse seipejante a a^otros, menos én el pe- 
cadé, P) para elevarnos^dé la bajéza; de nuestra : debilidad: 
i las alturas de su santldad. Por esta razon, nos invitd i.. 
. seguitfe, con esta.sencillfsima: frase; «Convieaeme cumplir 
'■ toda justicia>, Mas él anduvo .a.ote - nosotros siempre 
mas-eleyado, muy por encima de la . mera jusficia ordina- 
ria, de talsuerte que el.Apéstol pudo decimos: «Andad 
en la caridad, å ejémplo del Crisfo qiie nos'amd, y ée en¬ 
trego å.si. mismo-a :Dide por nosotroa.,.como oblaGiotx.‘'y :sa-- 
.eriflcio de grato aronoa)). ' .. ■/ . > 

Por .eso no..se da principiante. .ni hombre perfecto a 
quien po puedan aplicarse estas palabras: ^Pened los sen- 
timientps de que Jesucristo estaba animadb'ii; 

Jesucristo, pobremente conocido:é imperfeetamenté imi- 
tkdo, be aht Jo que hace al cristiano prineipiante,; Jesu¬ 
cristo, conocido é imitado en la médida de las foerzas hu- 
maxiasi he ahf lo que formå al mi'stico; al hOnibre'per^eéto,, 

■ absanto. ' f 

. ( 1 ) ■Hebr„iy,i5.'-V.;'.b_.. . . ^ 7' 

' 16 :- ■ ■ y:-.’ 

(3) 'Epfci.V, %■ . : 

: .(4) "phir,, 11 , 5 . ■ ' : ■ ' 

■fi ■ ■ • . . ' •••••' 



CONFERENGIA III 

la' MiSTICA espeotjlativa 


I. Etérna vacilacion entre la teoria y la pråctica. 

^Entré los curiosOs contrastes en medio de l6s cnales 
huttiana, deberaos también contarlas eter- 
•nas atternatiyas.de predileceion exclusiva por la eepecu- 
daÆién y dé odib excesivo contra ella. 

. ; ;En: la época de los gnésticos, y algnnos- siglos aun des- 
'‘piiés de dllos,—por lo menos en Oriente—la. paeidn por las 
-■åbstracciones filosdficas y teoldgicas estaba por eneiina de 
tpdO otro interés. Actualmente preguntåinonos, cdrtio lin 
■'bodibré pudo entusiasmarse por esas extranas creaciones; de ■' 
una imaginacidn delirante, con las cualee aquellos hérejes 
.' trataban de ayentajarse;recipracamente. Mas en eso estaba ' ?; 
;precisainente lo que en esa época se consideraba corno el 
-'Saber'mås elevado, y airastraba los esplrltus.casi hastå la,', r- 
^déniéncia.;', ■ -■ ■■ . ' - ^ 

' La mtisma téndeneia por las espeeulaciones abstractas 
j’fu’é. lo, que did ,,å las discusionés trinitårias y. cristqldgicas. ■ ■ .-i 
^da. yiolencia y la duracidn qde son sabidas. El misino pue-.. y; 
ilolo føjp entnstasniiåbase por las discusionés'^Idsdficas y . '^ 
dogméticas més dlficiles,' de tal suerte qiie Cregorio Ka-,; j.; 
■ciancenoneprocbåbale el descuidar s^is propiOs quehaceres 
■pot eaiisa dé'ello. : . ■ . ■ 

; Los --rudos y. oscuros siglos que siguieron pusieron. tér- 
mino para siempre å tal espi'ritu. Mas la escolåstica. trajo 
nonsigo tal fuz’Or por los probiemas suprasensiblés niås\''t 
profimdos, que laniencia hlstdrica y laclencia experimen-y y 
'tal tuviérop incontestablémente que sufrir por ello. . : ■ ^ 
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..f' • '' 

Por el contrario, la especulacidn debié h^ef-penitencia." 
terrible å partir' døl momento en que el Humanisme,, en 
•que se llama la edad de los deseubrimientos y del erapi'i i 
: risnio, persiguiO con su odio fanåtico toda cuestion relati- 

■ va å los ultiraos naotivos de Ids cosas. La corriente filoso- 

fica. obtuvo una vez mds la victoria.al linal del siglo XVlil: ; ,■ 
j eti el comienzo, del XIX. En esa época, l'ogrodal predo;; . 

minio, qiie, segiiii calculos hechos, las nueve déciip^ par- 
' tes de la produccion .litetaria', de ehtonces pertenece’ex- , 
•élusivamente-d la filosofia.. - 

Indtil es decir coa qué exceso tal tendenoia bnbo en: ■ '' 
■corto tiempo de rebosar, ' 

Siempre y en todo, la hmtoria de la burnaiiidad gira; ' 
>entre dos exlrémos. Slempre y en todos los' rarrios del sar 
,/ ber, después de las mås violentas Oscllaciones, ynelvé! å lp '■ 
■antiguo en las cosas ,esenclales. Siempre', én todos los ra- . 
mos del. cobooimientG, cada época j.nra qne' lal tépdeneia ;, 
aetual que la miieve å obrarl j^ås :existidvdntes,^q.né M: 1: 
lo ■ mås elevado que- hay, y ■ que nurica' ■ se ' 'ylO Knådå séto.O-' ■. '. 

■ jaiité. jTifes fenOmenos deda bistoria de la civiViååciOb'cier- ' " 

tamente å propOsito para ensefiarnce la modOracion ylla 
modestia! ' ■ 

,2. La røpulsion actual tocante å todaespeGulacion 
bållase aun an el seno de la Igles ia.—Actual mente el 
desdéii dp lo que llaraan discusiOn por niedio de pribeb . . 
pios, 'bållase nuevame'nte å la. orden del ^dia, y - solamente , . i 
• aqu# puede'jactarse de estar å la altura de sti época-^e;-.: ^. '- d 
gfin la frase fåvorita en los momentos preseiites^-que ctien- ,v 
te linicamente con los béchos reales 6 dispuestps de artb;. .... . - 
. ■ ■::fieial' .månera, y que desechej eon la sonrisa ed - los? labios, ■ 

' ?eomo .-materia sofistica y escolåstica; todas-lås ■cuestiones " 
tratådas' co.n cierta profu-ndidad, 6 desde" puntos de vista ■ 
mås.'eiévados y ■ mås generaleSi - Gi'encias ■ exactas, eiencias . . -. 
■e^:périmentales, clenclas historicas,- 6 por lo mehos criticas, ■ 

;'' be: åhi-laS ånicas ocUpacion'esA las cuales puedé entrégarv ' ' I-; 

;■ -se ufi sabio, ;sm perjudicar å su reputaciån. Quien séavea-- 
ture é.u el terreno de ta filosofia, y. principalmente en el 

b-,'7 ■ ■■ ■ ■■ . T. IX ■ 
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:de histoEja, de la filosona, jlizgase el ipismo por ade- 
dapt^p.■ 

;; /ActualmO tal espiritu,—^que, por otra parte, no es ua 
:des6onocido, puesto que es'el antigdo essipfritu del racio- 
■^alismo y del libre pensamiento—hase hasta iagerido en 
esferas cristianas. h) 

; ',«gPara':qué sirven—dicese con frecuéiicia—los estérilés 
;^yuelt>^M|os»5ficos y teplogicps de las antiguas escuelasT.De 
.ipiada stilken en el inundo materialista actual, Hoy no.vie- 
i^endos, hdmbtes declr, al sermon en la 

;iglesia!*;actualmente vémonos obligados a levantar iiuestra 
cåtédra én la plaza publica; hoy, [o que necesitamos, tra- 
t^ndose; de ’opadoreSj soh.hombres de accibn y no- gente^ 
que yiya^én las nubes,-n estilltas, que buyen del mundo, 
■hp iloEphéé'devolos,, jFuera, pues, de la.sacristia,'y å las pla- 
zaa publicus, å los .cafés! Nada de viejas disputas de es- 
cueia, sihp el conpciiniento de la vida prActica. iAtras la 
ehvejecida éspeculacién, y viva practica: jEUa es, y prin¬ 
cipalmente la prdcticadé la vida social y politica, quien 
dps vølvéra los hombres^, ^ 

Qite tales teofias sean docilmente acogidas por numé- 
Tosp'piiblico, nadié lo duda. La razén de ello estd en que„ 
i^oUna. parte, tienen por' base una parcela de. verdad, y 
q;ue, dp dtra, indican un caminp inds facil y inds ancho que 
an-gpsto';sender.o. escdrpado, por el cual los tjempos .an- 
nids gra ved han Ile vado ^ Ids puertas del templo. 

1^6 debemos, .pues, admirarnos de que hayan igualmenr 
;.td pené'trado en el terrenp deila asoética, de la yida y dp, 
■la edubacidn.cristianas.' . . ' 

«iPor qué;—-dicese, y mucbas veces con exceleateinten- 
^iénr.T-por qué pretender violentar, aun en la Iglesia, d las 
persdnas con. la -ciencia? ^No estdn ya, desde su juventud, ■ 
de tal manei-a safcuradas de cosas incompi ønsibles, que mas 

^i) TEsfca aserci6ii del autor debe entenderse entre clertas petsopa-s; iio 
en el espr ritu de la Igleeia. De otrasuerte, la consecueucia fuera iiorribie*— 
N;dei T.-;. ■■/■■■■ ■ 

(2) Ni siempre eii la sacristia, ni ^ todas hoias fuerå. Lo prudonte es el 
refran eastollanoi,-sA Dios rogando* y con el tnazo dando*—N, del T, . 
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bien és alejarlas del CrisLiai 
aplicarlas esa laboi’ de Sfsifo 
vecho sacan de esas doctrinas 
que mås les importa saber; ea 
comprenden. Con qne vivs 
cristiaiips. No nos hallamc 
exigir å la genté cosas su[ 
gioDi iDebemos darnos por 
inculcarles lo mås necééari 
los .un pocb, y aun.en esto 
racidn. Démonos por muy 
var en ellos las orinciDa 
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•como puubo-de partida en la piedad y én la vidacristiaiia, 
éino a reemplazar la fe por la preténsa practica o por pia- , 
.<i6sas pråcticas, inventadas al gusto de cada cual, es abrir . 
■el -caminq é, los mas peligrosos errores. Basta con citar 
nombres como los de Molraos, de'Madame de Guyon , de 
’Qnesnell, de .Eckartshausen, para tener la mis ooinplejta 
prueba de Ib (j'ue aveiatnramos. 

. ' . Las #^as deben forzosamente ilegar . ahb , Las diiicas >, 
palabras jque eaa tendeiicia que acabamos dé censurar . : 
^usba. decirt con tal de -vivir:segun la dernudstranlp su- 
delentétnente. . ' 

Sigiiidcau‘tres cosas. Primeramente, que los hombres. ; 
dél^n tener fej despuéSj ’que unicamente en conformidad’ : : 
■con esb existe la vida, y 'por dltimo, que bsta ■ debé régu-- 
larse' segun la fe, 

Perb si la fe désaparece b se torna defeebuosa, si la vida ; 
debe reémplazarla b aun crearla, la corisecuenciaes lamis- , ' 
ma'qué cuando un padre, en vez de'educar y dirigir i su ';j 
bijo, le deja crecer y portarse como bien lø plazca, y des-: ■ 
pubs, mis adelante, cuandb se halla enteramente deprava- ’ - 
■do/le pasa por todo, para no disgustarle ni alejarlé ente-; 
ramente de si. y 

’.Muestra época es, desgraciadamente, un ■ testigo de ; 
■,quien podvlamos y basta deberfamos invocar su tesfcimo-, ■ . 
■nio.'e'n esta, materia: Los principios que Ucabamos dc citar, 
han, jay! dado SU fruto sobrado pronto;' ' ; , , 

Poseemos toda una literatura que se dice edificante, la ‘■■k 
eual, de epneierto con un arte igualmente édificaute, perp. 
'.igualmetité daiioso, paréee' håber tornado empeiib .én - 'mi- 
nar en el pueblo lo serio de'la vida cristiana y Ja, solidez ■ ,:■ 
■de la pie'dad. jPuedan quienes Ilevan el peso de ' esa res^ : y; 

y.{l) Li moral, y con elU toda pi'iictica rcligio.^, ooino se pretende en el . 
lUmado iiiøo-oristiaiiisTno, oristuihisnio sin dogma, es la mas gi:ande de .las - '^5 
iliisionés; sil prim ido el elemento de la fe, desaparece la base.de la' moral; y ^ 
asi todo el edificio se viene a tierra. Qaienes deseeh locfcuta piadosa s6lida^ ; -yi 
■sustentada la roca firme del dogmå, lean los admirabies .libros de 

Monse nor Oay,.y ]os eo piosos y sdlidos, al par que brillantes trabajos del 
.Abate ^uvé.^N. delT* • 
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poiisabiUdad cumplir ; SUS, deberes con ,mayor brio!. En: 
esa desgraciada literaturaj en ,esos libros de oracioriés' y de 
meditaciones, y .niAs alin en, esas revistas religiosas, faed 
seria coleccipnar no pocos funestos errores. No obstante, 

, este mal no es el mis considerable, pues rib' penetra i^uiza 
muy adentro en los espmtusbMaS'lo que causa danos in;- 
comparablemente mayores, es,, por una parté,, el,sen timen- ! 
talismo iwsipido que. condenen tant^ obras leidas,por mu- 
Jeres, por las jbvenes y por Irø riinos, y, por otra, la explo-, 
tacibn de esa inclinacibn enfermiza por todb lo nuevo, 
sorprendente, extraordinarioi de esa aticibn d lo siniesfcro, 
a lo liigubre, d lo horrible, a Ic perturbador, d proposito : 

. de lp cual, bajo capa;de religion, mucbasyev,ista& apareceit 
como dignos cbmpHces.de nuestras novelas sénsacionales. 

4 . Uria piedad sana y vida mejor logråranse dhica-r 
m ente vol vi en do a 1 a ciéhcia eclesiåstfca.:-^E n esta ma 
■-teria igualmente, iiecésitamos asentaf-dé naevb los Kmi- 
tés que -tiempos mejores habian sefialado bøn tarito cuiåa- ■ ' 

do, y que, desde entonces, han .Sufridp'ydNos bambios-: . '■ 

■Pues biény la piédram^:'i]dpOrtånte''f'^ébplqcåda anteS ' : 
de ahbra por el Principe de los Åpbstoles, jefe de la Igle- 
’ Æia, y éso en términos tan claros y tan declsivos, que po- 
dria creerse que los escribio expresamentp, para nuestra 
.. época. 

' <<No és^dice—por medio de .fabulas 'bdbilraente- com- 
puestas,, cbmb os bemos hecho conocer el poder y .el adve- ■ 

' ■ ;nimiento;de Nuestro Senor Jesucristo,'si.uo'que es. por hå¬ 
ber vtsto con nuesfcros ptopios ojos su ma^jestaci. Pnes;fecit j.; , 
bio de Dios Padre honor y gloria, ciiando la gloria de su: ; j . ;; 
tnajestad .hizole oir:una voz que decia: €Este es ,.mi Hijo. ‘ 

■ muy amado en quien he puesto todas tnis; complacencias»- 
Y nosotros mismos, hemos iofdo esa voz que b^aba del cie- 
lo, eu'ando nos .baliibamos con él sobre la santa montana. 
Xeiiemos aderais los oriculos de los profetas actualraente 
confirmados con su cumplimiento; bien hacéis en prestar-. 
ies atencioii como å una limpara que luce en lugar obseu- - 
■ ■■ ■■■.'.■.(i);. 01 '2 Petlb, I, 16- : 
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ro, hasta que aparezc^ el dia, y la estrella matutina se le- 
yante én vuestros corazone-s. Pem såbed ante todo que 
ninguna ptotecia de la Escritura tiené su propia interpre- 
tacibn; pues no por voluntad de hombre fué dada jamas 
una profeci'a, siiip que, movidos por el Espi'ritu Santo, han 

los hbmbres hablado de parte de Dios». tb 

SI el Åpdstol, que puede demostrar por medio de mila- 
gros la yerdad de lo que dice, afirma que vio al Salva-■ 
dor Jesus cara U eara, y ofdo con sus propios oidos la voz 
' de Dios, no presta gran importancia å, eso, para atar cor- 
tO toda acusacidn de ilusién por parte de la incredulldad, 
.jqué pensaremos entonces:de un espiritu que cree poder 
■. reempla^r,5 confinnar; el santo Evangelio y la ■ doctr'ina ' ■ 
' -de los -ApostoIés cop 'las invenciones de una imaginacidn ■ 

.. sobréékeitadåi.; 

Si el mismb Åpdstol concede lå sagrada Escritura, en 
■ -cuantq es båse inataeable, maydr eficacia que a eu propto , 
testimoniojq!>åra cpnvencer d los^infieles é instruir å los 
fieles, jqiié hos hemqs hecho nosotros? jQué hemos hecho 
dél Cristianismo? Porqiie no sentimos gusto por la palabra 
de Dios; no nos basta; creenios poder hacerla mas acepta- 
, ble anadiéndole nuestras propias elucubracio.nes, inds con- ' 
.forme con la época rautildndola,, y måseficaz aeomoddndo- 
: lad'phéstroigusto, , ■ . - ■ 

deSpués nps asOmbramos, parécenos mal que otros se ■ 

' levan ten de-bombros, cuando les hablamos, y nos cohtes- 

■ten: tjTodo esp sOn -invenciones humanas!» 

,. Por otra parte, jqué'predicamos ordinariamente? ^Es la ■ 
palabra de Dios, d; bien spn humanos pensaihientos?. 
q.uién. dlcanza éste cargo? quiénes ven el, defecto de la ,' 
coraza, d a nosOtrps -que les prdporcionamos ocasidn de ■ 
ejercer sus criticas?' ■; ■ .: 

Que nd se nos diga que, para conocer la verdad, tiene 
el Cristianismo ademds fuen tes distintas de la Sagrada v. 
- Escritura. Gomo todo cristiano, sabemos que nuestra réli- 
gidn no es una ciencia libresca, una coleccidn de epi'stolas 
■ .(i) rr r'etr., I, 16-21. ■ ' 
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muertaSi sino, que es espiritu y vida. Pues bien, la 
grada Escritura no es un libro muerto; es un libro inspi^' ■ 
rado por el Espiritu de Dios y animado de su soplo vivoi 
Por esa razdn es la primera y mås importante fuente en v , 
donde los hombres deben .tomar su regla de fe y su rer 
gla, de vida, es decir; el conocimlento de Jes,ucristo. - ’ 

^Qué somos sin Jesucristo? jCdmo nos aGerearemos ådl, 
si no le coriocemos? Pués bien, jde . qué manera podémos 
conocerle mejor que por SU propia palabral y 
jCreereiiios, por ventura, que quien no tiene sino muy 
imperfeeta nocidn de la fuente mås importante påra cono- 
cer .å Jesucristo, conoce mejor las otras? jEncdn bramos en. , 
aquellos que- prestan tan escasa' atencion å la Sagrada Es¬ 
critura mayor conocimiento de los santos Padres, eonoci- y 
roientos teologicos mås eonsiderables? Nos abstenetnos de ; 
■contestar. ' 

Dna vida que honraå lå Igiesia y aVnqmbre . criptiano, , 
.jpuede crecer y desarrollarse en las åridasestl9p^; y:isobré 
los arenosos monticulos de las:.opiniones 'quByqirivany '.def:;. 
ideas-propias, inestables y-pasajeras, qiie janc^svvensé: re-.. 
,gådas pår unagota de rocio de la palabrå celeste, ‘ ni por,: ; ■ : 

■el mås insignificante regato procedentedel seho dé’la Igle- 
-sia? Eso fuerå pedir milagros; y mås adn que milagros. 

■ [ Y nos quejamos de las escreceucias. y de las: m'utilacio- 
<nes de que se encuentra llenå lå actual vida cristiana! jLlo- - 
rainos nuestra debilidad y nuestra inferioridadl- Y luego, .. 
■después de .esto, tiénese el valor de decir que .una. do,.', lås ' 
..■cau'sas .principales de tal, estado es el retornd,'å. la .yiejå 
:vteolo^a'de ahtanq! ■ 

;' iÅ'Dios pluguiera que tuviésemos el espiritu de los an ti - 
yguos tiempos, el Espiritu de Irø santos Padresyqué se ali- 
■ mentaron en la-Sagrada Escritura, el espiritu de Santo To- 
^ 'uiås, de quien el eardenat Cayetano dljo que habia en si con- . 

■ ,(1) Qt Weiss, Die religto^é Oefahr, (31), S18 y sig- ‘ . ... * 

i (2) tø tomair de absOluta manera esta frase; la Sagrada 

es fuente de la Revelacidn; pero es libro muertOj y quo ae présta 4. i ■ ^ 
falsiiicaéioiiea de doctrioa, si fal ta la declaraci6li 6 ensenanzå de la\Igiesia;; ? ■ 

inférprete geuaiiVOj sieguro 6 infalible.—N, del T, / 
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centraclo médula de .todo.s los Padres, el eåplritu de Jos 
gJandes teologos y de los grandes ^.acetas, que, por sustra- 
bajosj aiis oraciones, sus esfuerzos para llegar å, la santi- 
dad, llenaronse del esplrltu de la Iglesia! La ciencia,. la 
piedad y la vida ecleslåsticas serian muy distintas de lo' 
que actualme&te son; ■ " ; 

: j.Pe.^qué manera, en efecto, esas épocas q.ue,,,se han dis- ’ v 
tinguidp de, la nuestra por im sentimiento religidso 
sano, una.yida cristiana mås yigorosa, por esfueraos mås 
euérgieos para llegar å la santidad, han llegado å ese :re- 
sultado? Mediante una energia mås grande, es yerdad,: 
pero también raediante un saber mas sdlido, mås eclésiås- 
.-.tico^^ 

■ Oiértamente, hådlase de una separacidn, hasta: de , uiia 
oposicidn entret la esodlåstiea y la mistica, Mas, como ya. 
hemos dictio, tales palabras demuestran singular ignoran- 
cia de_k historia y de la matéria de que aqulse trata. Los 
misticps y los ascetas mås notables, San Buenaventura, 
Dionisio Cartujano, Pelipe de la Santisima Trinidad, An¬ 
tonio del Espiritu Santo, Brancato de .Laucea, Luis de 
Oranada, Alvarez de Paz,, Lesio, Måsoulié, para no citar 
mås que algiinos nombres, son al propio tietnpo eminentes, 
teologos. Por el contrario, las obras teoldgicas de San An- 
fenino, de Oontenaon, de Bail, de Tomasino, sir ven de igual 
manera para la edificacidn y para la mstruccidn. Y los 
grandes éxegetas, esos hombres por desgracia sobrado olvi-, 
dados, q'nyas obras llenas de ciencia y de piedad son ina-, ■ 
gotablé.mina para lå teologia, la ascética y la predieaoion,! 
Luis dé la Puente, Toledo, Belarmino, Ribera? Agelio, Es- 
tio, Maldonadp, Pineda, Pinto, Justmiano, ElorériOi Bér* 
nardinq de PicontQ, y tantos otros, ^no son inaestrps dis- ’ 
tingiiidQs. de la vida espiritual, y segtiros guias para Ile- - ■ 
gar å la ciencia de .los santos? 

. (i) La mejoF respu^sta Å esta acusa^ién es la Tmlpgia de VaU- 

gomera, senoinamente un£^ de Tomåsde Aquitto. 

; (2) Entre las obi-as edificantes de lectera y devoci^n (deagraeiadaTCnente ,; 
inny descuidadas) recomendamos (adeniås de Jos Fadres, y singulaiinente de’ 

San Agustinparalos SalinosyelevangeliodeJiian^ S* Crisdstomo para el de^ / 


LA MUiTlCA ^ FltCHLATIVA , . 

5i La ciencia de Sos santpsi—jAy! estas pala bras 
que axiabamos de escribir pértennos el cora^n. Pues, des- 
gracia(^mente, dé tål suerte hetnos olvidado lå ciencia de ^ 
los santos, que ni siquiera-la entendemos. jAbl jComo;lajs 
GOsas cåmbiarian pronto de aspecto, si esa ciencia logtase'. 
de nuevo derecho de ciudadania entve nosotros! å 

' ; Di'cese'å veces: «Dios sabe porqué raotirøs. el Oristia- 

: .nismo;. la piedad, él sentioiiento religieso; no se arnjoni 
ian coii la ciencia; la Iglesia. itiira å ésta con aire desconi-- . 
rV .£lado>,.f 

Nada Dfiås falso, suponiendo que se traté de la verdå' 
déra ciencia, Ciertamente, lå Iglesiå nO puede ser favo¬ 
rable å una cléncia falsa y peligroså, Ante una ciencia in-- 
: ■' diferente, debe igualmente permanecer mdiférente. Mas,: , 
i ' deeéchåndo nna filosofia como la ,de ■Spindza,'Stirdéryv^-.v^ 
Nietsiséhe, no causa ciertamehte måsperjuicio å-racien--' 
cia , qué descuida; sus debéres^ cuando no ■■ di:cé *quesi ni-;: ■ : 

I que tio å;la cuestidn , de saber' si s'e éncuentiu ågua^ ed' å ■: 

S ■ Que- no irairå ella å lå ciencia como dnicå misibn' y mås- ' 
elevado fin del hombre; que terne de su piarte, si se lå Cul- ^ 

: tiva de sobrådo exelusiva manera, una atrofia del cørazon, 


Mateo, ol de Juan y las Epiatélas de Pabioj y Greggrio«! Grande.paraiJob),: 
Oleaster^ in' I*entaieikhv/tti^ las honjilias del obispo Eberhard parst el 

^ ^ Qéneais y deirias libi'os =de WLoiséai-Dionysras Carthusianus, Mi, 

i Berthier,, Les psaimes des notes ti réiléa:wns;'[W 3 iuvvL^\ d ■ / 

,, Wolter, Kouig, T^eoloffie der J. Schmitt, - , 

118 ;må libros sobre la .^bidw . 

Tia del Åntigiid L^ JSvångité 

, ■ .por GiraTideau)'; Bernard, de PicodLo, Bxpbdtio' Épistpl<tr^m & Pauli; pi- 
daÆas Stella^ Commmt. tn también los do's ConteUtarios- ' 

" :y de los Ei}åugeiios:y de las cgrtas <le Natal Aléjandro; Sylveira, C'orørøjm^*. 
i.-. . -m ApoajU'^sim yérdadi ninguirCotDentario, pero luia mina inago^ble. 

\. : de las niis excblentes materias de meditacidn) y ^ Henr* Ma^cellius; . Theolo- > 
v gmSctipi'uraédivinae.i*) ’ : ' 

: , Én EepaiU teneffic^ una miua nqui^^ mistieos. esp^ote;; ; 

/y^yademås, quiene^no pnedan los originales* tienén la lier mosa Colcccioa, 

de Holntlias y ^iHiories de 16s Santos Piidr^i puestos en castellano :b^G^ : 

L . -^a direccidn del sii^iib y difunto Sr,^C v \ v 

. (1) En Espana no^faitaniilnsos adinivadoresdela doctrina, loéåj del 

spfo ale^i^n - merece versé el estpdio i él referente en la ,Kevistav<sEtu- j; ■ 
dei..,de los PP„ Jesuitas,^N, dél T/ 
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négligencia en la voltiptad, por consigiiiente, una mufcila- 
^dioii dol iionabre y una. falsa educacidn de la humanidad; 
que estd couvericida dé que jaipåe la ciencia sola no po- 
drå labrar la dicha del género humano; en una palabra, 
itjue con el Apostolraconseja, en los esfuerzos hechoe para 
apropi^rsela, la razbnr la rnesura y el dominio pei-sonal, es 
pérfectainénte exacto, Mas, en ello, no se ve sombra d^ 
'hostilid^ cdntra la ciencia. El sabio dice también: 
ssas mås såbio dedo necesario, por temor de no haceipte 
■éstiipido».: (^lLos griegos pensaban lo mismo, dando fan 
g):ånd6S alabanzas å la Y el proverbio alemån. 

rd-ice' eoH: cierfa crudeza: '«No hay peores Ibcos que los sa- 
(bios locos^.d^,^ . . 

' .';-.NQ; ,eså-:pfudente reserva no demueetra en' manera ab 
guha aversion å la ciencia. Es, por el contrario, senalde le- 
gftitna soUc’tfud por su prosperidad. Por eso en manera al- 
guna creemds hallarnos en contradiccidn con el espiritu dél 
:Gr;istiahismo y la pråctiea de lå Iglesia, Censnrando, cordd 
åcabamos de hacerlo, el desdén respecto de la ciencia y el 
réntusiasmo; exclusivo por la sedlciénte vida pråteticai 

bien decimos, con la mayor seguridad, y la convic- 
'cidn mås proftinda, hablando en sentido de la Revélacidn 
-cristiaua:>Si queremos verdaderamente dar pruebas de que 
■somos criStianos superiores i las funestas corrientes de la 
vépdca : :<<si fomaraos con formalidad el ctilto de Dios, deesé 
Bios å quien' la Escritura llama el Bios de lascienciass^; 
-éihq qherehios que en nosbtros se cumpla la amenazå; 
-^Porqué desechado la ciencia, yo tambiéri te dese^ 
■cho»,' (Øtdel^n^ns-contar la fbrmåctdh de la infeligencia de 
dgual maherå entre nuestros deberes de cristianbs, que la 

‘ :<1)- Rom., SII, 2. - ' 

; V'C2) VII,i 7 . Prov., - 

(3) ' Sofrosiae, es decir, iiioderaoioti, teulpI»n^a; esta aota se Laila , eii er - 

■ésiudio de ia føtetica Grlega, y fåeil es verla, pvacticamehte, eti su arte y' 
rch s.u-litératurå^N. del T. ' ‘ , ' 

(4) . Aaf pasii con Hégel; la'AstFouoinia se enoargé de demostriraelo.^ 
;N;.deiT. 

: (a) . I Eég., tx, 3^ 1- ^ ; 

(6) Apvc., IV, 6.: 




LA flfiSXJOA JCSf^KCULÅXJVA iM? 

*^^"**'^ ' * * • . i# 

;.: 4e la voluntad y la del corazofl; y delæmds tråtar de åi- 
<!anzar eii la pråctica de la oiencia,;—^digamps mejer en la , 
virtud de la cieneiai-—como en eualquiera etra virtud, la 
mayor perfeccidn poslble. . ■ : v - 

■ N;adie tieue dereche paraexclnirse de tal obligacidn, re- 
ilriéndose al Gristianiemo; Oier^mente, nueetra religidn 
■■ 110 exige que todos sus seguidbres.eean^sabiois, m^s impo- ' 

ne la conciencia dé cada bual, como un débéryel cuitivar 
sus disposicionés intelectuales, enjla medida de sus fiier- ' 

;■ :ZAs- y segiin-su situaeidn.. Q.uie'u escondé-isb-talento, omlte 
- la prictica de una virtud- cristiaiia que entra en los debe^ 
res de SU éstado. . . 

Ta én tal sentido håblase'de una cienola de los santos. 
Gul|tivar la ciencia como él cuifiplimlentø de; uii deber con 
relacidn a Dtos- y como medio de aprender a conooer Ids 
verdades mds elevadas, el camiiiø que d Dios nos Heva, 
Dios liiismo, es hacer de la- eiepcia uha vjrtud y un medio 
' -de'såntificacidn. : . \ - 

. Mås es'ta'.expresidn'.tiene también .'otrpseqtido-^ ■..> 
i' ■ Eh donde reina el jEsplritu de Diosvi aili '^aihbi'én ,sé :;da'; 
vsalud y vidå. No. se pucde hallaif esa espécié de hidropesia 
intelectuål: de la bual es causa una ciencia falsa, y que ha^ 

■ce afluir å la cabeza todrø.los' humqres, miehtrås que; pob: 

■ el pontrario, bl.cOTazdn, la voluntadyel Garåetér agcstah- 
' - se,-allf en-dbnde se dån verdadsros esfuerzos para Hegår ■ 

, å lå san'tidåd, és decir'al hombre veidadero. y . ooihpletOi, 
Eara quien culiiya la ciencia al modd de los saplos, dicho 
se estå que adelanta en el^amér å la verdåd j.éii lå pråcti- 
: ca del bien, en la purificacibn del corazori, len ja. yigbriza- 
eidn de la voluntad, y en la termlnacidn del bombre oora- 
• : .pletb,i en grado; igual å su ehgrandecimiento en pene.tra- 
cibn intelectual y en experieucia. 

. ' ■ La razbn por la cual los santos hiciéron todbs- sus es- 
fuerzos para llegar al mås elevado grado en la ciencia, es- ■ 
‘1^ en que la cohsideraban como base de- la actividad mo- 
iai, y que para 11 egar al mås alto grado de la. perfeccidn,. 

, ''neGesario'es poseer las masvgrahdes l;UCés; deda inteligeh- ■ 

















LA MTSTICA ESPJSCTJLATIVA ■ 

hombres, ne,ce8itaicnos tam bién aquellos qué, desde el punto 
■de vista intelectual, superen en mucho å lo mediano de los 
■sabios ordinarios. Necesitamos bombres que spperen A la 
gente del mundo en la penetracion de las cosas dlvinas y 
profanås, hombres, a quienes.su conocimiento protundo de 
Dios y del mundo los ponga sobre las 'medianias, sobre la 
vacUåcion y las contradicoiones eternas de.^ donde jamås 
dste bltimo es capaz de salir., . 

Ciértam6nte,.el Espiritn Santo danos , esa aptitud me¬ 
diante,el don de sabiduria; pero, con esd, -lio se' diée que 
^quiera él descargarnos de la obligacidn de aspirai* la Sa¬ 
biduria y i la ciericia. Por el contrario, precisainente: por 
'tener sobreriatural socorro para llegar å esasyirtudes; yé- 
monos doblemente Obligados i apropiårnoslas y, desarro- 
llarlas en nosotros hasta el mas altogradd posible. 

La lu,z sobreriatural de la Revelacidn åbrenos sprpren- 
dente camino sobre unå escala elevada Gapaz'’:,de^■ca■^■sår- 
nos vértigo, qiie debe subir el espiritu si; qd-iere diegåp^^:'å 
la cumbre de esa ciencia; el aceeso deda^cual ha,Céselé/pp-- 
siblé cuando Se halla ilumiiiado por la fe.y yigbrizadqrppp. 
Ips-dones del Espiritu Santp. . 

/ 'Quienes ternen que la fe y la piedad' caUsen ■naturah 
mente dano å la acti vidad del pensamiento, no saben lo qué 
dicen. Gasi siempre desconocen hasta los npmbres de Ips 
,gradoS‘elevados que el espi'ritu debe atrayesar en-esa- via. 

, Ciertamente, la filosofia,, priiicipalraénteda filospfiapla- 
: tdnica, did aigunas miradas profundas sobre .algunoé idé 
'.ellps.. Én punto å la cuesfcipn de sabér 'si' pudo nåturab; 
mente åtravesarlps riiediarité sus propias fuerzaSyd, si de- 
Tie esé secreto al Ci’isfcianismo, no la' trataretriGs aqul.''Gd-. 
.mo quiera que sea, .-bien que haya dado en algurios erro- 
res, és, en éSe sentido, muy superior å nuestra ciencia ac- 
tual. (U Pero unicamenfce la doetrina cristiattå 'és quien pe- 
netra por'entera y sin error en ese dpmlnid, el mås diflcil 
- y mås elévado que existé; y unioamente guiado ,por ella,- 

(1) r .V-. atoerca de ese punto a Hugo de S* Vietov 
^<Mi^ne, 175,177), 
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68 dado orientarse en él' sin temor dé equivocarse. 

Giertamente,' no se:exi^e que'ca'da cristiano escale: las- 
tnis .elevadas: y solitarias cumbres deL monté de la con- 
templacion. Quieifiqiiiera qne lo quisiese, ni aun lo podriaj 
sin una graeia extraordinaria y esjpeoial de Dios. Maa 
lo que fuera de desear, y qnesen'a dé gian utilid^ para el 
mundo cristiano, es que hubie^ personas muy versadaS en 
el coaocibaiento de todo lo referente d la salvacido, perso-i 
nas conocedoras a fohdo, y eapaces de enseftar ados demai^v V 
la gratideÉa de Dips, la pequenez del honcibre, los designioa 
de la Sabidnria y de la Providencia diviiias, la vida deb ^ 
rnundo, la graeia, y sus efectos, la cbrrupcrbn de la riatu-i- : 
faleÉia hutnana, 1:08 laberintos del corazon- bu-tnano, los pe :■ 
vlig;ios que délje n evitaise en la senda de la vida, ■ et; .arté:: 
de yenper lais -tentacipnes, los medips de'alcanzar el fin,- lo'. ' 
natural y lp spbrenatural,' eh una palabra, ebnio antes se - 
.decia,'hpmbres-’de ^ ^ 

' Dn gran peligro para.nupstra éppca, .y una de las piin-: 
éipales razones pprque la vida cristianå' se practica .de .taa ;' 
delectuosa y.superfieial manera,- al propip tiempo que- ,de- 
ja aparecer tantas excrecencias, que con frecueheia sumi* . 
nistian i los.enemigos de' la- Iglesia ocasioii para- justos- 
reproebes 6 maliciosos ataques, .est-a en^ qup ;nos faltaa, ;: - 
bpin-bres peiiétrados del 'Espii'itu de Dios, : . ■ ' 

::: En gua eppea- en que todo es piiblieo, y- en - dotide todo-: 
vi'éne dlrigidb'por la sédieieiite opinion pdblica,; aun lapié^ | 
!dåd^ en una época en que nuiheiosas revistae y hqjas ; 
ligiosas- ejerc'eii incalculablé influenpia sobre el-pénsamietii-ii>^i 
■^0' del pueblo :cristiano, necesitarfamos mås que nunea; 
les føros, i lå iuz de losnii^es el fielpudiera orieritarse, yfM 






(1) yisto él fin tjue nos proponeinos.aqui, superfliio fuera,ol tiiitar dé 
doctrina de k contFemplacidn y de sus diferentes gradoa* Qttien deseeitioti-|: }i; 
da& tocantes i este asuuto pugede ver todos los ndsticos, por ejemplo,Iticardd^r- 


de L 1 5 (Migne^ 196, 63*192); Thomas dé 

i?e cont^platiomy libri 6;, Godfnez, Thpot,, 4-6; ^ Schrålii, ^ ■ v ■ 


§ 238’^326iAlvavey. de Paz, L 5; Philipp/, a S. Trinitaté, 
mysLf il,. tiv Ij tv, 3; Ribet, lia I, 180 y sig,; Wetzer und 

tes, Éirchmlez'ikOTt, {"2) 11^ 496-5X0, , . b ; i-:: 


I*A. MisjTiCA BSPISCliLATlVÅ 


la vida cristlana evitar los escollos qne por doquiéra la^ro:^, 
déac- : . . , ■ 

Masken vez de eso, cabenos el'dolor de atestar que los 
é&pfritiis que retieneo esos ipedios de acclbn son espfritus- 
q’ue lisonjeah el espfritu oorrompido de la época en vez de- 
roejorarle, espiritus formadores de maestros sin håber ellos 
aprendido, eepfritus que creen poder reemplazar la ciencia 
que le^'falta por medio de un celo mal acousejado, espirl- 
tue que,: ^ caUsa de su inexpériéncia, caminam con tap-ta 
raayor seguridad por esa ruta equivocada, cUanto queVas- 
tutos ehemigos,: aprpvéchanse mejor de tales abUsos para 
minar en sus bases la piedad cristiana y hasta la fe., 

Por eso no rogarlamos, ni exhortarlamos, ni coiijuraria- 
mos bastajate å qiiienes sirven al såntuario, ,å los héraldos 
de la divipa palabra y d los directoros de almas, que toina- 
sen-d peého las miserias de la época, los peUgros .qUe .eo - 
rrén las almas, las necesidades de ia, Iglesia, lås Hamadas 
de DiOs,:y hacer lo posible ,por adquirir una iqiénciéi tdp 
completa y tan profUnda cuånto. posible sea en-todos-'los, 
ramos, pero sobre todo la éiencia sagrada. .<<Ija.Gienci'a'yerV 
dadera Unida i la piedad no podn'a causar extravip;—dicé 
Santa Teresa—mas la falta de solidez y de profundidad eii- 
el conoeimiento de la palabra de Dios, es uno de los prip'; 
cipales motiyos por los cuales el poder del mal hace tant(^>s. 
progre 80 s>, db 

7. ■ Ld que mås necesitamos actualmente^ es la rer 
nevacidn de tå cieneia, de los santos.—No nt^ lamente- 
mos, pues, y no nos irritemos por los males presentes. Jl,os 
hombres sdh quienés forman los tierhpos;—dice Sap :Agps- 
tin—los hombrés son los tiempos, y npsbt.roS también; 
fbpmamos parte de los hombres; noéotros tenemos nuéstra 
parte de culpabtUdåd, en esas desdi ehas que lloramos. 

Dolemonos, y con razon, de la pobreza de la fe, de la 
falta de intellgencia .réepecto de lo sobrenatural, y del es- 
tado dé parålisis en que se'hallameratnor a Dios, el afån por 

(1) Saint« l’h’érése, Kie, cliap. 5, 13 y.sig. ■ " 

(S) Attgustin.. &md 80, 8; 167, 1 ; :m, 8 . : 
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,:la salvacién de las almas, el celo por la defensa de la ver-; 
rdad. :Dolémohos', y con ra^on, de que el ideal y el' berois- ' 
■Imp desaparezcan, que la abnegacion pérsonal' -y el valor ' ■ 
’paiu saorificarsé iio existan, que ya no haya en los corazo- 
nes dniitio, ni eiitusiaemo. ■ Irritåinonos, y con razon, por- t 
-que la piedad se mahlfiesté, con frectiéncia de taO pooo 
ilustradå 'maneraj qne mås bien resulta.-danosa que d'til ' 
causa de la impetuosidad irreflexiva de que da pruebas, ;: ^ 
porque empléa medios y sé muestra bajo formas å propdsi- 
‘to påfa aléjar de'bllalas raasas, y principalmente;å las pér- 
,;sonas instriiidas: . 

// Mas jpqr qu-dmos limitamos å getnir, å quejarnos, a irri- , '.j 
:'tarnbs,'-;;;^' qUizå. "tainbién'algupa vez i criticar? jAeaSo con /■■ ::■ 
nso poneinCS' remedio al mal? jNo iios fuera mejor, y 'nO . :' /: 
'^éstå'.'en. nuestra mano, extender mås sanos pareceres, o å : / 
lo menos, despertar SU necésidady provocarla? ^No es pre-; j 
qisamerite la ojeada que damos å tantos abusos, que deplb- ; s 
ramos, la que debéria-moyernos å ello? ^Por qué'Dios ■ nos ,';/ 
/otorgd el ver mås profundamente que esos miles de persO- " : 
nas que sé: encuentran bien con esa vida, sind para difun-. | 
■dir sus lUces, y obrar asbsobre nuestra época enferma de ; 
■manera'puribcadora y edilicatite? ■ ■ ' ■■■■'■ 

- jAtrås, pues,- esas censuras estériles y exagerada-s! No to- 
;do és censurable en lo que el espiritu del mundo, hec,hO'/ 'j 
bxtråno å pios, critica én la vida de los cristianos, Tpdo lo ";q 
■que hosOtros vituperainos tanapoco es para rechazado. To- 
■dos losvespirifus, todas las incbriaciones deben ser tenidas: 

■en cpeirtaen el Criåtianismo, y por eso tamblén él debe^ij 
V ma^åfvdirecciones diferentes: ■ 

■ Pqjjetixos, pues, å los demås libertad en las cosas que;b6//| 
-armbnizan eon SU espiritu, puesto que la'reclamamos para^ ./i: 
.nosotros.-^'■ / . . "/■"■ ' // 

: ; ■ Mas todo aquello que no puede conciliarse con la digni*- 
■dad y la formalidad de la fe, debemos intentar mejorarlo ■ 
-■con modéstia, dulzura,. paciencia, ante todo ensenando ■ y ■ 
-'tråbajando'en båcér que predominen principios mejores/y ■// 
:-niås sanos. 





^Hermosa Jabor espera,:puefi, a qoien posea el espiritn cJe 
Dios. Outiipliéiidpla, sé atmerå seguraipente los"diviii6s- 
fa vores. Ofrecér nuevametiteen toda su: pbfeza, d, iosojbs. 
■del inundo, las doctrinas desconocidas del Gristianisiiio; 
penétrar nosotros roismos en ;SUS: profundidades 'y niani- 
festar å los derøjls su poder, relativamente i' la ;vida' espi- 
ritual propiap hacer brillar. cotrio faro^ luminbso la, ctencia 
'de los santos tan olvidada, para que å sU' claridad puéda 
■el ppeblo odstiano instruirse, edific^rsd, .y, orientar' eon 
nueva faer'za .SU conducta haeia el fin :røås; elevadby: en; 
■verdad ^cabe pénsar algb mås hermosol ' ^ ■ 

(Trabajeinos pues! La labor qiie indicamos merece la pe ^: 
na de emprénderse. iGuåntas veces p;fmQs es1;å..:frasé: tNeGe' 
■sitamos santos'!)) Si, es urta firase verdådera y ,;dignå dé'to-' 
‘da atencidn. jPues bien! Cåda cual puede^ser aanto, puesto 
■que :cada cual destinado estå å la santidad. Mas para- ser- 
lo, -riecesario es comenzar. Pues bien, lo -que constituye/ el 
■comieuzo en ese. camlno, es el.eStudio de lareiépciå/de los 
sahtos y su imitacidn, eii la';medida^de Ip ipCsible;,'.'coii.; te 
voluntad resuelta de ser santo å cualquier préeip,"y sea. el 
que fuere el tiempo necesario pårailegar å-sérlo; - G 
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li Lidis tr^ medios.para lograr que salga la lgle§ia ^ 
dél reB^amiento y de la opresion.—En su Historia de.. ; 
Id literåtura (ispa-Kiola en la Edad Media, Glam ' 

;cita>ui:i:^ro'riqtaBCe GQ del eual véase el-asuato. El 

pa|»å BåUaéG én la terraza de SU palacio. Triste y afligido,. 
Gontém^pla' å-suB -pids' la tiara que cayd de SU cabez,a. C.u- ■ ■ 
biértO'-e^tå^dé polyo y de sudor, eomo el same' saeerdote .■ 
en ' el d^a dé-. sabtificio. .Sus miradais-penetran en la ciudad,: , 
que 4 lo lejes sé extieiide. Ea reina del mundo descéndiå- ': 
al hivei dé’una ciudad valgår. La eaclayitud 6 la muerte ^ 
son la siierte de quien quiera permanecer fiel å la Iglesia.. 
Los cårdenales y losdbispps hållanse aherrojados, lasreli- 
quias de los santos espaccidas, andan sobre la arena, las . 

. igieéias, en inanos del pillaje. Las siete colinas repiten los. 
.gé.mid6s-de;;las matroiias. Sus hijos y sus' hi jas vendnlos . 
'■eomp -éselayos: No se ye cdnsur ni senador. No aparece ' 
::ningLln Høracio; ,los 'romanos iibås bien -son Coriolanos. . ■ 
Nadade term^ ni.perspectiva alguna de verlo-:'.': 

Ilegdr.i4i de lae alturas'del Lacio, ni . de los llanos de la .,.,t 
Ga'^pama, ni. del desiebto mar. .Nada mas que énémigos y- 
bprésQr:es;:-,que lienan, las calles todas. El .linico -punto å don^ 
de-iqdayla sé pueda mirar, es ei cielo, [Ay! Ger rado estå... V;- 
Mas puede -abrirse. Pues cuanto m^is abandønados de la. ■ 
tierrai'dnas nos empuja la necesidad a buscar por esé lado ; 
la sMvaeidn y la. llbertad. 

Ese romance, descripciøn poética de pasados' acontecir . 
mientos, jno podria también aplicarse A. nuestra situacion 

{1) Spån, Literatur iTn ÆttelalteTy I, 11^, 
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actual? Pai‘écerios;..efectiv^,mente, que no-tenemos raz6n 
para,andar repitiendo incesanteraetite, ante los males y 
sufrimientos de nuestra época, que nunea Jas cosas andu- 
vieron ta.n mal. , . \ 

La.Iglesia de Di os vio ya numerosos dias sombrios, y 
dificil es declr cuales fueron para el la los mis, duros. Pues 
bien, Viempré, en horas tales. es cuando mostrd ella su ver- 
dadero espiritu. No so salvo mediante el sdcorro déhuma- 
no poder-, sino tomando fuerzas de lo alto, y repo van dose 
inteciormente. Asi, no solamente rompid los obsticulos 
que la rodeaban, sino que mås que nuiica tuvo concieucia 
de la fuerza divina que en ella habita. En esos tiémposdé 
afliccidn de tristeza, su salt-aeidn estuvo siémpre en. la, 
oracidn: cHé levantadolos qjos liacia los montés santosde 
donde podrd llegarme el socdrro. Este socorro me llegarå, 
del S'ehor que hizo el cielo y la tierrå>. Jamåsda debili- 
td el'poder del miindo; siémpre, por el cdntjf-åf'id, lo qué la 
debilitd, fué k entrada de su espiritu en-su seiip. Tan lue? 
go consigqé alejar de sus mi embros la inclinacidn jiidaica 
back Idsddolos de este mundo, y llenarlos. con su ’ propio 
espiritu, el espiritu de los. hijos de Dios, su triunfo es com-, 
pléto. Tal triunfo raras veces es una vlctoria ejiiterior, mas; 
por el contrario, resulta una yictoria espiritual tanto mås 
glorloga. E.ecuérdese tan sdlo la Contrareforma. en el si- 
gloiti.;;; 

' , En 'lå historia de .la Iglésia, vemos siempre un- periodp^; 
de abajamieotoy de opresidn seguido de una época daré- 
•ndvam'iento.y del piås, grande esplendor, Pues biéh.relme;- 
dib å fåvor del cual se ha obrado. esa. trånsfoi'iuacidn 
siempi'é triple: vol ver å lo interior, å la ponitehcia ;y.å^|a 
oracion, .uh.'ésfuerZo para Uegar å la verdadei^a s^ntidad, 
y Unå'eleya'Gidn bacia k vida sobrenatural. 

’2. éCdrno los émpleamos en tas present es necesi- 

dades?^-Lds tiempos que atravesamos son para el pueblo 
cristianp tiempos dé prueba. «^En :qué consiste, joh Is¬ 
rael!, que al presente os hallåis en él pais de vuestros ene-' 

. I^alnr- CXX,1, 2. , ■ . 
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atiigos, qué eaVejezcais en tierra cxtrana, y que os maa- 
chéisal contacto de los muertos?». 

: He aqai la respuesta; cPorque habéis abandonadd la 
;;fuénbe de la sabiduna. Pues si hubierais caminado por las 
.«endas del Seflor, habrlais seguramente permanecido en, ' 
-étérria paz; Aprended, piies, abora en doude seballa'la prtir , 
;'dencia,, eii.donde la fuerza, en donde la inteligenciaf.. v 

Tomar bien a peehos esa exhortaoidn del santo: profeta, 
es lo mås •coiiforme que puede håber con estos tiemposd 
Oofitiene taii bien el conocimiento. de la verdadera causa 
•de miestra miseria, qne nos ninestra el dnico camlno posir . 
ble de salvacibn. jPero vamos por ese camino? j,Podeinos: 
■decrr.'lpf lArnenos, tocanteA lo que nos concierne, que 
^compféndétnos verdaderamenbe lo qiie nos falta, y å don- ; ' 
de es rtéeesario ir å buscar el itn.ico remedio para la situa-' 
■cion presentel . 

De todo' corazon quisiéramos poder éontestar de afirma- : 
tiva manera é, esas dos preguntas. Mas, hablando con firan- 
queza, tememos lastimar la verdad, respondiendoinmediar 
taniente'que si. Por eso queretnos primeramenteexaminar 
minuciosamente la situaeion, para poder emitir acertado, : 
-juicio acerca de ella. 

Para lograrlo, bafenios otras dos preguntas. jÉn donde 
' nos éncontramos respecto del conocimiento de los males: 
presentes y de los remedios que contra éllos tebemos qué 
l^inplear? iQu4 uso bacemos de tal conocimiento yde tales, 

' reth^ps?- . ; ; 

Resp’onderemos inmediatamente a la primera de tales ' 
pjd^^ntas," reservaudo la segunda para- la. conferencla si-^ 
„■glMhte, 

ot. ferebio de lo sobrenatural en fos antfguos tiem- 

pOS.-^^Podemos afirmar qne poseembs claro conocimiento 
del origen de nuestros males, y de los remedios que de- 
bemos llevarles? Es cosa que no nos atrevemos a cGnfesar. .. 
Pues parécenOs qbe hos hailamos sobrado dispuestos ^ mi- 
rarnos con clerta complacencia person al, d dar alabanzas a ; 

(1) : Bar., III, 10 y sig. 
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nuestro tiernpo, y ,a oscureeer los tierapos pasados—bue- 
nos.y malos—para colocariios'en mas favorable luz, 

. Np bablaremos detenidamente aqiii de aquellos tiempos 
de fe, llamådos la Edad Media. Si, como ociirre con frecuen- 
cia, danse acefca de elloS, los mas duros juicios, en nués- 
tras propias esferas, no otorgaremos d ésas criticas mayor 
importanpia de la merecida. Tales apreelacionea aon hijas 
del desPocLOcimiento de la realidad, y de los esfuerzos pai-a 
ganarse. loe favorps .de- nuestro tiempo,' igualménté que 
para logfa;r'reputacion de person as libres detodoprejuicib. 

■ Jja dniea deSgracia que en eso haya, es que ese sevé^o 
juicio tpca, lio å la vida, sino i. la fe de nuéstros pa- 
drés. Éstos, es verdad, oometieron numeros^ faltas; pero- 
tambiéii nosotros nos confesamos Gulpables. Gon solo eso- 
basta para irapedir é todo horbbre honrådo el condenarlps 
por tal motivo. 

Mas no todos proceden de igual manera. Pzecisa'meJite 
porque cometieron føltas, censiiraae muy severamente su 
inanera.de considerar la vida, y el espiritu que^dicen-— 
fub causa de los males de aquellos tiempos. 'Pnes bien, no- 
solamente hay en ello grosera mentira y flagrante injus- 
ticia; hay también, para decirlo sin,rodeos,, grave ataque^ 
hasta verdadera blasfemia contra la fe en lo sobrenatural 
mismo. 

Lléganse a presentar de tal suerte las cosas, q.ue. pare- 
ce que las faltas de que la Edad Media se hizo culpabife- 
tocante i la vida, fueron natural consecueneia de sji^-ten^ 
dencias inteléctuales. Acdsaselå de håber oriéntado su. 
pensamiento solamente en sentido de lo' sobrenatU;^s^,*:y,, 
por lo tanto, de håber descuidado sus deber.es terreb^åi- , 

Pero si nos mostramos se veros con las fal|ias^^e nue^; 
trOs padres, creo que no llevafemos la hlpbcre'Sia hasta 
disculparnos a nosotros mismos. jDe dbnds proceden, pues, 
nqestros defectæ, que en nada ceden å los de la Edad Me- 
■dia? |No serla mis razonable'el ei:^^ qbe jos mismos eféc- 
tos suponen las mismas causas^ Piies bien, entré' nosotros 
■ el inM no prøcede ciertamenté de la exéesiva estimacion de- - 
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las cosa$ sobreiiaturales. Entre la gente de la Edad Media, 
'hubo tambiéii una causa por la cual no se les puede acusar, 
dada Ja d^bilidad de la naturaleza humana; y esa causa 
eonsiste en que, con frpeuencia, en la practica, fuerpn in- 
heles a :princip!ios que apreciaban elios en su cabeza y en 
;su epra-zdn, ' ..v 

Es muy de sentir. Mas la felta no recae sobre su fe^ 
procede tan. solo del olvido en que la tuvieron dptante su 
vida. Åfortunadamente, suespi'rltu vttelto estaba hacia el 
lado,de lo sobrénatural. Poseian interiormente la 'irecda- 
■dera luz, que para elios era el fero merced al cual podfeii 
■prlentarsé desde quo nuevamente se dlrigian al puertd de 
dalyacibn;, ' 

. iCilosotros,. por el contrario, pjcecipitåmonos locamenteen 
el mar agitado, y, dejamos que se apague la luz encendidå 
por Dioa en nosotros, sblo con la crimmal intencidn de po¬ 
der allabarnos^si caeKnos en tioieblas desde el primer:ino- 
mento—-de baber sido nuestros propios salvadoreS, con el 
■pobre cabo de vela que hablamos tornado con nosotros.en 
iiuestro débil esquife. 

4. Gonsecuencias del desartollp racionalista. —De 

■esta suerte, la røirada que dimos a la Edad Media, en vez 
de haceruos Coupeer la causa de nuestra miseria y los me- 
dios de slipri^irlå, no sirve mas que. para afirmarnos to- 
dåvia més en,'huestras ilusiones personalesi 
i:?' Puesto.qué asi sneede, dirijåmonos å un pasado. menos 
lejand'y .al presente. Quizå seainos menos Tebeldes a,la 
•verdad.,' 

■■ iP^éstase generalmetite poca atencidn al periodo.que. sé 
exti'éhde inmediatamente antes de nosotros, y que se 11a- 
ma periq^o. d'el libre .pensamiento. El necio orgullo de la 
razdn abusd con tanta frecuencia de esa frase, que apenas 
es dado. pronunciarla; sin que al punto se produzca una 
sonrisa de festima. Y, sin einhargp, ^quién sabe si, al pro¬ 
ceder de esé modo, pp somos injustos con ella, en cuanto 
que de nosotoos mismos se trata? En todo caso, mas nfil 
nos fuera, .si en vez de mofarnos del racionalistno, nos pre- 
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^uiitrøemos-'en qué consis'te su falsedad, y por qué se hi- 
^50 coil tan justo motivo objeto de burla. :E6r lp menos, ver 
n'amos el escollo- .con que ha choe^o, y ppdria;mos toinar 
nuestras medidas para. evitarlo, 

Facilmente dejamonos llevar a no coneeder al r^piona- 
lismo -su-^qusto v^do^,^.'.■y^:a pasar sobre él cpino sobre un 
„error fastidioso, del eual tiada, ten emos :.-qué' terner, aetual- ■ 
mente. Pues bién, és cuestidu de saber' si' débemrø cpnsi- 
derarle corno.si nos fuese por entero estrafip;’W. ■' , , , 

Ciertamente, es muj aburrido, cuandp Se registra: una 
serie dé obras publicadas en la época dél r^cidhalismo, el 
nP hallar en ellas otra oosa mis qué suntubsais. letanias 
acerca de la caridad y de la humanidad, acerca de la'nar: 
■turaleKa Santa, acerca.de la; buena inadre .naturaleza; to- 
cante al lib’*^ naturaleza, al templo sublirné-dé Dios,' 
b|ue es la iiatui'aleza libre. El sueno b.^cese duénode vps- 
otros-, cuando ledis esas": fiases que jamas varlarb- 'ep ;laS 
cuales trd.tase siempre de emancipacidn- dél'. pensåniieatpf 
de formarse conforme ^ la' éppca, de sabidur^a ■profapa pu■:•; 
rilicadå, de moral prdetica, de adoracion pura-:de. Dips, db' 
religion pura, dé Cristianismo puro, de dpctrina de Jesiié 
,'pura, de moral pura, dé amor puro de la virtud, de - .ideas 
razoiiables, de ideas y sentimientos purificadps', de manerå 
de pensar mås clara. Apareeen en ellas tan|ps amigos deda ' 
ninez, amigos de la probidad, amigos de la Idz, amigps de 
■ la verdad, persbnas leales, bienhechorés dé la humanidad, 
^ue giran, ©n torap vuestro comp los rao8cardones.^nitår4é' 
dstivaj que os dejan mareados. Oåsi es posa ,d.e-preguntar- 
se'eu qué planeta se yivé* de tal mahéra,’-~al deeir;-db';ta-: 
les autores—hay en d naundo emancipacién, ■ amOrj-paz, 
■exen'ciOn-de .prejuieios y. devociOn sincera. :-t' ; < 1 “: 

Mas no debemos prestar. demasiada atenciOn å esas. ex- 
térioridades pueriles; necesario es penetrar mås en .ellas, 

( 1 ) El P. Felix, en sus Confereiidas aotre «El progreso por.niédip del. 
^CristianismoJ, traza hørtiioso estudio respeetp dél Håcionålismo. Yéase, sb- 
tre ese punto, la notable y copiosa obra de). Abate Oarié.t, libvé Péns^ 

. Conteippor'aine>y en sus relaoiones con los dogmas, la 4Apologétiqué»,' 
del Abåte Cauly.-W..del T. ' 
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Desde que examinaraos esta ^poca, en lo que mira d sU ’ 
creencia tocante al origen y al fin de las cosas, al Dios \ 
omnipotente, vemoa que sé parece interiormente d la mues- 
tra. Para ella, pios no existe. La madre naturaleza, 6 bien 
^plelo, son quienes le reemplazan. Å lo sumo, se habla 
t(^avi'a del arquitecto enteramente bueno que hizo el 
mundo, del padre universal, del administradqr uhiver- \ 
aal, del bienhechor universal, que no conoce mejor la 
célera que el castigd, que finicamente sabe amar y olvi- 
dar. 

Pero tqdavia es mayor tristeza, cuando preguntamos å. 
los promovedorésde tales principios: «iQué p'ensdis respec- 
Jé^cristo? en.Jesfis, Hijo de Dios vivo, crea'- 

.dd^atitei'iorinén'te'a todos los tiempos, eterno?» Levdntanse- 
de. hOmbfos sin décir una palabra. El solo nombré de Je- 
succistq prbduceles mala impresion, No oimos hablar sino 
de Jesus de Nazaret, del sabio de Nazaret, dél exoelente- 
maestro del pueblo, del maestro de los maestros, del edu-. 
cadpn y del pastor del pueblo, del hombre benéfico por ex- 
belencia, houradoi que tempranamente adquirio ideas' 
justas, y que, toda su vida, extendié tan clara ysana mo¬ 
ral, que todo el mundo no pudo menos de.amarie. 

El raoio'oalismo posee, pues, numerosas Påses huraani- 
tarias.' Mas, éni,<x>ntra, guarda- espantoåas groserfas. p Pa¬ 
ra él,‘ las oosa^i’iSObrenaturales no son mås que espantajos : 
con los cuales se amedrenta d los pueblos inPntiles y b^r- 
baros, No reooiloce sacerdotes, sino dnicartiente minis- 
. tros deiM'religidn, maestros del pueblo, éducadores' de 
fitile»;ser'vidore^ dél Estado. Para esos hombres perfecta- 
mente ilustrados, la Eucaristfa no es mas que un alimen- 
to eleyado de la religién, y la religion misma no es mas . 
que una especie de freno en manos de los gobernantes. 

' (1) 3, 59* 

(2) - Wiser, Predigt^i ilher Xiiidererziefiwtig^ I, 163* ^ 

. (3) Bittiof^ek der deMUchen Av^fklåveVy I, 84 y sig*^ V, 339^ 

^4:Y;Triwfuph der Fhilosophiey\ly A^y^O, 

■ > (4) G^ismar, V, 263* 

(5) Werknieister, apud Briick, 27. 
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La Iglesia es instrumento de policia.,*’* El mfierno apare- 
ce como cosa røuy seneillay no menos natural, es declr, ' 
como abismo extraordinariamente profundo, d lo sumoco-. 
mo una tumba. El reino de Satan tampoco causa terror 
alguno; los pecadores son aquellos que contradicen las 
doctrinas mdé importan tes para la Iglesia y para el Es- 
, , tado. ,, 

Desde el punto de vista en, que se coloca la época pre- 
sente, cuanto sirve para promover la piedad cristiåna es- 
danoso. 

La reoepcién del Øios de la Eucaristla, sin ,el: cual no- 
podn'a sostenerse la vida de la gracia, y, con mayor ra 2 idn, : 
desarrollarse; todas las devociones y fiestas de la Iglesia, 
,que excitan nuevo celo en el pueblo cristiano; todos esos- 
medios extraordinarios que el Esptntu de Dios inspiré ,A 
SU Iglesia, para arrancar a las almas del pecado y inoyér- 
las a la perfecci6n, raislones, retiros, 2 >eregrinacionés;, In-; 

‘' dulgencias, todo eso es despreciado,. burladb, como-inven' 
ciones de .ciego fanatisme. v ■ 

En donde no es dado destruir 6#‘profapaf lais"' iglesias, 

; tratase de dejarlas vacias. Para sustraer a la palabra de 
^ ' Dios toda in fluencia sobre los comzones, obligose al dero - . 

a que profanase el piilpito, con serniones acerca del modo 
'i de cqidar los aniniales, acerpa de la vaoiÆacién, y- con . 

‘C lecturas de disposiciones gubernamentalépacerca de la 
’cria caballar y medidas sanitarias que debian tomarse. 

La devocion å los mlsterios mås dulces y profundos de la 
jj' fe, victima de los mås violentos ataques. Kp podria fepe- 
tirse'en qué términos blasfematorios y yroséros hfeose 
■ mofa de la devocion al ^agrado Corazén. Si de- mila- 
gros se tratåba, contentåbanse con dibujar fina sonrisa, 6 

Xl) Soitnenfels^ apud Bi^unneryM^sUT^en dev' A'itfkia^ng^ 56> 76; The<^- 
logi$chc Hofdiener&c^ft 

(2) Briick, 5. " 

, (3) Danzer, (2) II, 403- 

: (4) Branner, MgueHen, 169, 347, Hohoff, Ée^volution, 87, Hurter, 

'^nd Wi€d€rgeluTt, {^\ I, 188 jr sig. . 

^ <&) Brunnei;, Tkeolog. HofMener&chaft TJ, 334; MysUri^i dér 
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bien éxplic^baselos naturairaente, de tal suerte, que iio 
se l'es podia coiisiderar sipo como ilusion de tonta seri- 


:;En una palabra, todo estaba dispuesto con arte para 
%lbjår dé la rel%idn cristiana lo que es cristiano propia- 
mente hablando,' lo sobrenatural; y reducirla i un vacfD.y; 

.Tina aridez digrtos de’la religidn cbina. Parecfa. consa- 
;grada al despre.cio y å la muette. 

^ Por eata razdn, el estudio del pen'odo del libre pensa- 
rnieatqj no podri'a récomendarse bastante Ét cuantos de- 
rsein instriiirse. Entresacar tal 6 cual frase de los escritos 
'de.los racionallstas,: para diyertirnos con .motiyo de su es- 
ttechd;esp(ritu:y' de sus rldiculeces, y lisonjéarnos en, se¬ 
jgu idadé qde bos hallamos muy por encima de eso, no ee 
-Go^'de gran utilidad. Pero quien desee ver.en qué-se.con-^ 
;yierte la religion, éuando np se toina en serio lo sobrena- 
tu'ral, asf en la vida como en la fe, tiene, en esto, materia 
-copijt^a para pensar.' , . : 

.'Xi^'hist6na de:esta friste época dfcenos .claramente'que 
nd hay 'mås disyuntil^ que abrazar lo sobrenatural de 
■todo corazdn, d perdér basta lo religioso natural mismo. 
Wo se da-térraino rnedio. Hasta tedlogos eatdiicos que, en 
tal épOGa, pisaban esa^psbaladiza pendien,te, viérons,e fi-. 
paimente ei^lpieee^dad de llegar al siguiente pri^pio; 
■qi-ue el- fip dj^bipbr® no .es Dios, ni la .glorificacidndé las 
- pérfecciones di yinas, sino que el hombre es para sf su béa-' 
'titud,.y pl amob que U -si mismo se'.profesa, la virtud que 
do De esta suerte.. el 'filtimo resto de las 

Télaqionés coi^®id8,'si no lail^^eri ,É1, y, por, lo tanto, la 
misma religidh natural, hallase deeterrado de la vida huv, 
jmana, y reemplazado por el egossmo y la deificaciån pér- 
■'■sonal.' ^ . 

Este es el dnico resultado natural d donde se llega cuan- 
-do Se dana a.lo sobrenatural . ■ 

A 

(l) ^ Weis-^t J)ie rel^wsé Cf^Mrt (3% 24&-295. . ■ ■ ^ 

■ (2) Briick, J^at^ohal, 49, 51, Bmnner, 

*/osep/trIL:t72. £4. 
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En nDnsecneocia, el estudio formal del racionaiismo Ue- 
va é, las ralsmas conciusiones que una mirada que se.dé å. 
las antiguas épocas de fq, y qulH mås directamente, porque 
po ensena, por medio: de ejemplos tlpicos, esta decisiva 
vérdad, que es necesario pefmanecer unidos å la fe en lo 
:sobrenatural. El mismo viejo Fichte dice de la época, . dé 
la cual todavfa ftié contémporåneo: <<Mås. que ninguna, 
■otra, nuestra época necesita. lå verdådera religidn. jSi, tan 
solo se le ocurriese esa idea! La. Van a 'y 'poco' ■ agradable 
ebarlapaciohalista tuvo tiempo para explicaiee: de^ todas 
m.aneras. Hfzolq, y bémosle ofdo; y'en ese punto, nadå 
nuevo ni mejor se dirå que lo que ya se’dijo; Oansados es- 
tamos de. eso; sentimos SU vacio y su corapleta nulidåd, 
pues que, no obstaute todos los esfuerzos .desplegadps. å 
ese objeto, no es dado borrar por entero el sentimiento 
por lo que es eterno)), 

5. Los resultados obteriidos por él pfotogtåntisi^d 
liooderno pruéban en favor de lo sobrenati^l^-l^^tif 
unas palabras que en verdad lio ,,:^qrL, exagéradaqi'^i ei 
raundo sblamente las hublese tomJlo'å pechOs:!. Feto dés^ 
graciadamente, mucho falta para que el racionalismo.’ se 
.hubi ese aprovechado de sus propias feltas, ni de las aje-' 
nas. Apenas si sirve la historia. p^a criticar el pasadd.. 
Est^^-Æombrios. tiempos del racidnaliSmo ha fet ranscurridol 
-puesi'én suma, sin utilidad algupa pafa,'pp^undo situado. 
fuera de la Iglesla. 

c5 •• ^ A,' 'IT'' ■ ■ • • ’ ■ 

Hoy, todavia,' la,situacidn .en el seno del protestantis- 
mo es.raucho mås triste qué .’en .la. época måqlfejido li- 
bfe péneåmiento. F* El raci^åUsmo que; uMå bofa preseh- 
te, continua reinando en todå su, pujanza, ha' caminado 
■con frecuencia hacia la iiiéredulidad corapleta, unas v'eces 
ejfubozadamente, otras con franqueza. 

^ iUn predieadpr de BerKn, Hossbacb, hizo aparec.ér en 
1879, tratando de las obligaciones de I 3 . Asociadon pro-. 

(1) J* G. Fiohte, Gr^tndmge des gegenwartige^i ZeitålterSj 16 Vorlesun- 
W.(a W, VII; 230), 

: (2) /WeisSj 186-245. 
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t^stante.f nn folletito en donde iridica, eomo el deber mas 
aprémiantej no una nueva cruzada contra las Invaslones 
de la incrednlidad, como pudiera creerse, siiio una expan- 
sién de las puertas de la Iglesla, para que los partidarios de¬ 
la incredulidad moderna, que no quieren admitir la Trini- 
dad, lå doble naturaleza de Jesucristo y los milagros, pup- 
dån entrar en el-la con toda facilidad, y que ks tendeneiaS; 
mas diversas del preseote adquieran derecho de ciudadama, 
en ella, como legitimas conquistas del espi'ritu de la é.poca.. 

' En el ano 1888 de Cristo, el superintendente de Gotha^ 
Otto Dreyer, publico; para el jubileo de la gran Eevolu- 
cion, bajo el siguiente titulo que lo dice todo: Criatianis- 
ma sin-dogmaSi librito, en el cual expone.este prin- 
cipio: que el mundo no quiere oir hablar de dogmas, y 
que, por lo tanto, tiempo és de que se rompa el vaso pre- 
cioso que contlene las doctrinas de la fe, para que exte- 
fiormeoto se derramén. 

- Np hay duda de que la disoluciéu del Cristianlsmo en 
el piStestantismo moderno desperto de su letargo d mu- 
chas almas honradas. Pero danse pocas que tengan valor 
para volver d la vida de la Iglesia y a la verdådera fe. Å 
lo mas, se arrojån en brazos del pietisme. Pues bien, 
el rnismo antiguo pietisme distinguiése casi siempre por 
uriå Indtferenf^a tan^.rande respecto dé la Iglesief, y de| 
culto tributaop a Dios en ella, como por su desaficiéti res- 
pecto de la ortodoxia. Con su indiferentismo y su inter- 
pretaciéti'arbitraria de las verdades d® k „k? halldbase 
. muy débracionalismo. Pero en elb, el moderno pie- 
tismp sébrepujl^. al antiguo. 

Asi es que las dos kmosas cuestiones presentadas por 
Straiiss, en su libro La fe antigua y la nueva fe, eran des- 
graciadamente muy naturales. jSomos toda via cri stianos'l— 
pregunta.—^Teneinos aén religion?Ylo rnismo å la una que 
å la otra, b\' enfant terrible da, en nombre de sus correli- 
gionarios prodestantes, lå espantosa reepuesta: jNo! 

(i) Resipecto a las tendoiicias del neo-cmtianii;mo, vi5ase el docto Ubi-O' 
del Abate Klein.—N. del 
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. Y, lo que es més triste, entre ellos, no se dio uno para 
' :' contradecirloi ■ . 

V Ese hombre sabia perfectameiite å qué atenerse. Antes, 
ihabia clasificado å sus partidarios en hombres completos 
j ensemi hombres. Los acoiitecimientos diéronlela razén. 

. Los hombres completos aclamaronle cuando dijo con fraix- 
-queza: No hay cristianos ni religién entre nosotros. Y los 
, sem i hombres, que le atribm'an mås sinrazdn que acierto, - 
' contentaronse con gemir, Såbia él por anticipado lo que 
i isucederia. Sin eso, no se hubiera atrevido å llévar tan le- 
jos SU audacia, Él mismo habiase dado gran trabajo para 
quo las cosas Degasen å tal punto. Igualmente, entré los 
fi auyos, era él quiza el unico que eomprendib por qué no . 

tenian derecho å llamarSe cristianos. En todo caso, él fué 
,, . el.primero'.en confesarlo, ■ / , 

Desde entoiices, muchos tuvieron valor påra repetir.es- 
, tas palabras. <(No hay mås que una sola cosa—dlcen elios,: 

J 'coma él, en él prefacio de la edicién popular ' de su; ‘,, 
3 de Je$us~que sepamos y creamos firmeménte,;y es qhe na- 
1 ,da hubo de sobrenat.ural en la persona y en la;, obra de; . 
■Jesus)). 

, Asi, pues, limitan el protestantismo å un solo artfculo 
■de fe, å sabel', la negacion de lo sobrenaturaL Lo que la 
ft Asoaactén Ubre fundada en Marbourg ppr el profesor ■ 
f ; Bayi'lioffer deelaraba ser el program'a de sit fe, én- 7 de 
’'■ Febrero de 1847, podria bien expresar de la-manera mås 
elara el resul ta do final del inovimiento comenzado por el 
racionaliamo. «Lib6rtada del dualisme de la hur^a-nidad y 
j; de la divinidad,—deciase en esa déclaracibb—libørtada de 

V lo de acå y de lo de allå, del propio modo que de las for-: 

■■■■; ■ mas misticas, la vida crlstiana comienza å adquirir clara- 

; mente concieiicia de si misma, y se ilos muestra como la 

(l) L^c^rdaire tieiie una hermnsa fra^e, refereute ^ la faiuosa obra del 
Pacionalista aleiiuiu: ^Por causa vuesfcra,—decla å su auditorio de Nuestra 
' oeiiora de Riris—he tenido que devorar aquellos cuatro iomos de un tedio 
trasce uden tab, Eeuån, con su uoyela, que uo histoiia, ^La vtda de Jes to, 

' visfcid å la fvaucesa la pesada iabor de Strauss; y el Abate Fremoht nos di6 
SU obra luaestra, retutando esas atrocidades impfas.—N, del IV 
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m^s:::-jp6rfecta huniånidad Hbre,, y como la humanidad— 
DtdS^dél presente». 

: : Gada cual podla ciértamehte prevér ya ese final por la 
historia del racionalismo. Pero cuando nosotros, cristia- 
'nOå; sacamos tales coriclusioiiés, se nos tacha de Æxagera- 
dos;. Esta vez, sin embargo, la logica, la histori a y la tris¬ 
te: realidad, diéronnos la razdn. La fe y la razon, lo pasa< ; ; 
■do y lo. preset),te,, hdcetinos' ver,' de irrefutablemånera, qu,e: 
hay-en el'pensåmientb y en layida.religiosa uti. pUntodel 
:Cual depende'todo, una base cori la cual todo se sostiene, r.'' 

■6- sip l.a. cual todo s.e derrumba, lo sobrehatural;. 

6. Empeno del espintu de la época en aleahzar la v 
sdjjrpnal:ura!t™;Pnes-bieoi ^ dbnde nos hallamos aC' ■ i 
vtpålrn'ente. nosotr-o.s-mismos tocante al conbcimiento y esi .:: 

■ tircia de esa verdad .fundamen-taP'No hay para qué deeir- ■’ 
qne mieiitras lailglesia sea Iglesia, lo sobrenatural jainås' 
désapårec.erå del mundo. Es el lugar en dobde hallara éf - i: 
siempre patri a y refugio. ') 

. .Mas bubo un tiempo, no muy lejanio, en qtie lo sobrena- ■ 

tural no ejereia gi-an infiuencia en la mente y eri la con- .: 

ducta de muchos miembros de la Iglesia. Influencia deci- 
■mbs.; ^Acaso no habi'a entre nosotros muchos y muy infl n- 
yentes hqmbres, los Launoi, los Baillet, los Herreiant, los 
Isqiibiehl, los Boos, los Rautenstrauch, los Bittola, los Ey- - ' 
bel,: los Febronfe, que no podlan dejar un santoen su urria,; .. ■ - 
■ttiiå;ar:aha.-en SU lu^r, una cosfeumbrd en su.dérecho, nfia. . 
déypeibfi de la Iglesia, uri princlpio de.fe sin'critica? vjNo' , .; 
habla hotnbres que ho. podi'an llorar bastaiite å .causa ■de^ .' 
la pretenså man'fa de divinizar- cuanto a la .Iglesia atafie,. 

' hojfibres que .no. descansaban sin babér éxaminado con 
leilte cuanto-de extraordinario habi'a. en la. vida de .los - 
saritos, hombres que, segun frase deBenedicto XIV, calan: 
siempre eri -un estado de furor y de locura, cuando bian . 'i 
hablar de peniteneia, de virtudes heroicas, de mllagros, de= 
■aparicibriéS y de profectas?!'^' ■ 

; iQuéi bicieron, pues, José II y el coro de terroristas: : v- 
(1),' Benedict. XIY, De/estu, a, 74. 
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francesés, sino potier en pråctica lo que esos supuestos je- 
fes de un catolicismo piirtficado hablati dejado escrito? 

se-viéron centenares de nuestroé-.profesores y de- 
nuestrøs pastores, que, en la época del libre pensamiento,. 
i consideraba n el celo' impet aoso 4é tantos dést-rnetores eo- 
f; mo todavfa muy lento, muy tfinidp, sobrado lleno de eohsi- 
deraciones? A eieepcidn del pupl)lo creyenté, |qulén .em 
aquella epoca no se vio tocado del éspi'ritu de i acrediilidad å-, 
y dé escepticismo? jNo^bubo basta hombres ilustres, :coinen^' 
zando por Sailer y Eoamini, para llegar basta ;'Gunther j 
I’ OiscHnger, que pagaron tributo ådas corrlentés de la época?' 
?' Tales tiereipos han pasado, jalabado sea Dios por ello!. 
?:■ , Desde que se terminaron las luchas dcurridas entre 1860: 
1^ y 1880, la literatura catolica -demuestra,. en taL sentido,: 
I': un resurgir que da gozo el verlo, no obstanté los:' esfuer- 
zos formidables que toda via nos quedah por hacer para. 
|;y - comprender lo sobrenatural en todo su alcanée, y asimi-.: 
K::. larnoslobomo en los antiguos tiempos. yy.--1 .. l'v' 

|;. , '■ En suma,-el i^piritu Santo que rélna ép' l-ai r Iglesja de ■ 

ly Dios, muestra su acélon de innegable manéra, dåndo:'ejer-. 
y , ta inclinacion å un concepto.mas profundo dq la religlén,! 


tv 


Ti'-l' 


eV cual acentba mis lo sobrenatural. ' , 

' Å pesar de eso, hay siempre gente .que terne que la se- 
paracién entre lo natural y lo sobrenatural puéda alejar 
de nbsotros al mundor, y hacernqs incapaoes' de mantenér 
relaciohes. con él, -• 

LlevamoS siqmpre con nosotros. esa inclinåcion heredlr- 
taria que nos legé la época del racionalismo, y que cotisis'-- 
te én correr én pos del mundo, hacer cortésias réspetuo- 
sas anté su civilizacién y sus caprichos diariqs, como esps 
mendigos que iio.eaben qué contorsiones hagan, para. epn-- 
segujr cinep céntinios que se les arrojan con-desprecio.' 

Apenas una nueva hlosolia panteista y algunos siste¬ 
mas qbsurdos han ..aparecido, cuahdo ya se creen algunos. 
de los nuestros obligados a acrecer las luces de la Revela- 
cién .eon sus propias mindsculas luces. jGohsidpra el mun- 
'do la.histbria como la dnica .ciencia intelectual q.ue pueda. 
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eontar scon la aprobacion de la^epoca? Al momento paré^ 
':ceno8 (jue la teologia la errb hasta el presente, porque no ; 
æ eaiilG dé la hietoria, y que esU peidida para siempre, 

SI no reoonoce å la Escueila Histhrica como su maestra. Los 
adélantos hechos en las ciencias naturales y en la filolo- 
gia éxcitaajustamente nuestra adiniracidn. Mas, con øe- 
lo' infantil de povjcios, creemos no poder estar a la.altur^ 

■ dé la época hasta qué hayanaos camblado, descompuesto y 
sustituido las na.rraciones blblicas por algunos desperdi- : 
cipS eshuraados del cesto de los papeles del astrdnomo, ; 
del quimico, del fiisico, del geologo y del lingiilsta. 

En nuestro entusiasmo, no nos tomamos tiempo para : 
’exami'nar/ å la lup. de la Kevelaciån, las pretensas con- ' 
:.quistas de esas ctehcias reeién naeidas. Pues, para reivin- ' t 
■dicar la gloria de eerebros ilustrados, hamraonos sobrada- ■ 
. mente dlspuestos a arreglar y å interpretar la palabra de 
Dios segiin ellas, como se ba dicho,: . 

,«En mi orgullo, crei temerartamente que la. débil cien- : 

■ cia qhe p.osela era para el Creador poder extraordinario, ' 

medida cierta é infalible)). h)' , 

Las cosas no andan mejor en los dotninios de la litera- 
tura y dél arte. Por doquiera en que la mania del ingenio 
y de la estética—por costoso é indtil que pueda ser eso— 
se ha :heeho.c.ueSfci6Hde mdda, y nos asegura el favor del ; 
mundo,r peidemos, con ligero corazdn, el tiempo y el dine- /i 
ro, iiuestra formalidad‘y nuestro recogimiento. Siempre 
tene'rabs tiempo y dinero para comprar y leer la literatu- 
ra profana, divertida, peligrosa; maS hallamonos muy, po- . S 
bres y con sobrada prisa para procurarhos y para estudiar < 
la literafcura honesta. .'4 

, Pero hay mås. Hay ademås la desdichada ma-nia dé il 
ocuparse en politica. jAy! No se puede prescindir de eso. 
Pues bien, ese esooUo es quizå toda via mås peligroso que; 
los que acabamos de indicar. Lo que hay de malo en eso, jj 
•es que uno dase å éllo con unå pasion y nn gozo no em- ;| 
pleados en los estudios juvenilesj y que se la consideraco- 

(t) Tasso, JeruéaMn Ubertada^ i4j 45. 
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nio tareapropiamente dieha, en vez de conslderarla. como 
■un mal necesario. Si se nos ofreciese como medio enfadoso 
para llegar a fines mås elevados, santos, sentiriamos la 
necesldad de apartar sus peligros, mediante un célo tanto 
mayor en la oracifin, el estudlo, el recogimiento y la vida 
segfin la Iglesia. Pero no es asi'. La poKtiea hlzose para 
nosotros casi un fin que sustituye å la oracifiri y al servi* 
■cio de Dios. Desaparecemos en ella; sin ella no podrfamos 
vivir. Una reiinién.pdbUca sin nosotros serfa impoeible. 
El lunes, dia en que no recibimos nuestro perifidico, apenas 
tenemos en que ocnparnos intelectnalmente. Recitar el 
Oficio por la tarde, hacer nuestra meditacidn por la ma¬ 
nan a, tener lectura espiritna| y visitar al Santisimo en el 
idfa; 11 evar vida de oracidn y de trato’intimo .con DioS, to¬ 
do eso hémoslo olvidado desde que tal moviraiento seapo- 
derd de nosotrds. Después de håber hecfio por la, mauåna 
en la iglesia aquello de que no podlamos dispensarnos, 

: apresuråmonos å volvernos å casa. Al lado de nuestro des-; 
ayuno, espéramos los periddicos. Desde este mornetttoj aca- 
■ bdse todo. No se trata de prepararse para la cåt^ra dpa-: 
ra un sefmdn, ni se trata de serios estudios. Las cosas 
mas fiitlles y mås entretenid^ absorben nUestra aten- 
eidn., Son las que ocupan nuestra conversacidn en la me¬ 
så, constituyen el asunto de nuestras con,versaciones por 
la tarde en las visitas, por la noche en lås reuniones, y 
mucho después, avansiada la noche, en el mundo. No ha- 
-i bria’ manera de decir qud tiempo precioso n’os haee saeri- 
-ftcar todo eso, y qué debilidad intelectual resultauos 
"de ahi, ■ 

iQuién piensa tpdåvia en cosas referentes al espfritu, en 
esa especie de continuo vértigo? ^Quién podrfa entonces 
darse å una labor intelectual cualquiera? ^Pero qué deci- 
;,mos? iQuién pretenderfa taii sdlo exigir la‘lectura de un 
-libro formal por parte de una vi'ctima de esa fcendencia? 
^iQuién podrfa enContrar en esas esferas un. hombre que 
bubiese estudiado los Fadres de la Iglesia, los tedlogos y 
- los i'ntérpre.tes dC la Sagrada Escritura? Algunos tomas 
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de sertoones comodos para las necesidades del moaiento, 
aiganas revlstas de téologia pråctica, aigunas novelas y : 
alguPos periddicos ilustrådos, he ahi lo que, la mayor.par- 
tp del tiempo, hace el gasto del alimen to iotelectual de^ 
lascpersonas de quienes hablamos. 

, jY nos admiramos de que lisonjeando asl el mal espiri- ;; 
tu dela época, el impulso del Espiritii Santo, que n# : 
mueve i que lleguetpdé a algo mas serio, å ia completa rea-, 
iizacidn de lo sobreuatural en nosotros, se eomprepda tan 
poco, encuentre tautos obstaculos, y se haga lugar taru' ^ 
despacio!-^ 

, Sehor Jesds,—exclama una santa vidente, que vi:-; 

via'en; époea inås seria que la nuestra-^necesario, es que 
:a8r me queje, al ver en ciertas personas tan gran ceguera. 'I 
Son eclesidsfcicos, y, no obstante, ternen d la graeia dé la 
devooidn interior. En ese numero, veo también religiosos, 


y qntre éstos, å tnUchos que pasan por pr udentes ysabfos. 
Guando la misericordia dé lo alto derrama tantos rayos.::;| 
en el alma, qué no le es dado sustraerse d la luz, y debié- 
ra arder y fundirse', el sentido WumanO' ciegq quiere ■ én- ■:! 
tonces cambiar lo celestial por lo terrestre. No,~diee—ne-. 
cesario es que ine haga litil al inundo por medio de obras- 
exteriores, jAy! Seaor, cuidar. del cuerpo y vivir de tal- il 
suerte que su éjeinplo ensehe el amor :y la imitacion del 
espi'rrtu del irtundo, be ahi 16 que llaman ellos sabidu-;'|å| 

7. Nuestra salvacidn y la tarea qué nos corrøspon- 
dé 'consisten en renovar el pensamiento y la vida crls-^i|| 
tiana por medio de la Iglesia.— Con todo eso, no podé-: 
mos, disim'ularnos que somos en parte causa' de los males 
de la época y de la gran miseria que sobre nosotros pesa. 

, No debemos acusar siempre d'nicarhente a Iqs enemigos. 
declarados del reino de Bios. Procediendo asf, nadacoii-. lJ 
seguimos mejorar; Tampoco estaria eso copfornae con la 
verdad. Puede suceder qué los deféctos sean- niaybr^yen;, 
otra parte, pero no impide que tengamos los nu'estros, ■ 

: (I) Mechtild. Magdebwt^., 5, l'I.,' : 
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«De til seno brotalaperdi cion j job I Israel >>,—dioe bi SJs- 
piritu de DioSi—^Ho acuses å quienes ho puedes Mejo- 
rar, pero golpéåte el pecho. Tienes en ti bastantes moti- 
vosvpara bumillarté;^. 

El inismo concilio Vaticano tuvo que hacer la siguieitté 
deelaraclbn: «Por medio del racionalismo 6 del naturalismo, 
este gran enemigo de la religiéii sobrenatural,—r^iceT—el 
espiritvi de la época trata de arrojar al Cristo de los edra- 
zoneSiide la yida y de las costumbres de los pueblos, para 
es.tablecer UQ siipuesto relno de la naturaleza'y de la ra-' 
z6n, Desgraciadamente, muchos hijos dedå Iglesia bansé 
dejado apartar-, å causa de él, delcauiino del verdadéro te^- 
mor de Dios. Sucede entonces que debilitan las :verdades 
de la Revelaciori, causan daflo al espiritu catblioo’: y ' ad-- 
miten pareceres que le son enteramente extranos, 'Con fun¬ 
den la naturaleza y la gracia, mezclan la cieiioia hiimana, 
y ta fe divina, desfigoran el verdadero sentid6;de'lasdoc^ 
trinas reveladas, y ponen asi en peligro' la ybrdadera fe>; 

Asi, pues, de nada sirve lamentarsé eonstbnte^ibente de' 

■ este mundo ruin, séductor, é irri tarse contra, él, Ni'siquié- 
ra basta con implbrar el socorro de Dios. Dips no nos en- , 
viaré ébgeies del cielo para decirnos, de milagroao modo, 
cémO podemos salir del apuro, No necesita suscitar prpfø- 
tas. Esperamos siempre un ejérclto de.nueyos santps para 
renovar la'^faz ,dé la tierra. EfeOtiyamente., serian muy iie- 
eesai'ios los. santos, 'Péro, siendp como actual'mente somos, 
si viniesen Hehpeh y Elias en persona, hada podrlan har 
cér, porqué'encontrarian por parte nuestra, la' mayor. re-, 
sisteh'cih''y los obståculos mas insuperables. Seriambs 'los 
priméros en venderlos por unas cuantas monedas de plata, 
opmo, restos de una civilizacién desaparecida mncho'tiem- 
pp qtrå's, Les mirariatnos como fanåticos molestos, iShica- 
roente destinados a aniquiiar nuestra obra de ecuacién con 
pi rhundé, y les rogariamos que abandonasen nuestra ciu-; 

il). .Osea^,.XIII,'9. 

f ■ (2) . VI, 14, . ; —; , ‘ 

(3) Concii. Vatic-, Gonuit. de. Jide cai!i<A,. introd. 
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■dadv'c'Qmo los filipenses, lo hicieron con Pablo y Silas, 

31 no liegabamos hasta querer precipitarlos de lo alto de 
uh. toonte.’cotno si fuesen perturbadores enojosos. 

; Por esa razori, esperaudo, no debemos admirarnos de 
•que nuestra éppca tenga tan pocos grandes hombres, y, 'di- 
■ riase ■ n'ipgdn santo. «iÅque enviaros santos para los ^cua-^ :. 
lés no bay lugar, santos å quienes ni siquiera comprende- ; . 
n'ais?^ré 8 poiideria..nos Bios, si se los pldiésemos.—.Si coha- 
prendieseis en qué'con'sisten vuestra fuerza y Yuestpo bo- 
nor, nb pédirfaism ilagros,. y no esperarfais San tos, sino,.;;; 
•que vosotros: mismos han'ais milagros, y vosotros mismos 
eerfais;santos. Sin embargo os he confiado lo sobrehatural,' '> 
,|-Q[hé måS "neceSitåis'? ‘Glomprended tan solo estor Ml gra- ;■ 
.■cia/*'®* y^'mi'Iglesia os bastan. Estaré con esta liltima has- .i 
ta la. consumacibn de los siglos. PJ Hele dejado toda ;ver- t 
dad'f^^ en herehcia. Ella es^ coldmna y fundamento de la v 
verdad.'P' y mi espfritu que estå en ella;^ y mis- palabras,'S 
o[ue: puse:'en su .boca, :permaneceran allf eterhamente. 
Posee la. virtud de renovarse siempre por si misma, y de ’;| 
irenbvar iå, cuantos tienen su esplritu;^. ' ' ; ' 


Asi, pues., el untco medio para qulen pretenda realizar 
en.sf la renovacion necesaria, consiste en uo i rse Å, la Igle-: | 
■sia con'toda la fuOrza de que son capaces su propia inteli-'li 
genciå y su propia voluntad, con fodo el eiitusiasmo queli| 
pueda excitar én su corazbn, en penetrar en ella cbmo elbi 
ingerto én' la rama, en hacer que ,påse a sf propio su vida;'J;|i 
SU manéra de very de obrar, y en transibrmarj.bajola'inbQ 
'fluencia-de su espfritu, su pensamtento y ^su conducta. en,:;|.i 
uh .pettsar y eri una conducta verdaderamente Sobrenatu-i^l 
rales. EuAales condiciones, seri dado responder i. todas^i 
las.' neéesidades y d todas las exigencias de ' la época. 

S* El camino que lleva ålo sobrenaturål estå en sb-^ 
meternDS å la Iglesia. —Por el momento, hablemos tån 

■' b . ■ ■ ■ . ■ '' ■■ ■" 

(1) Act. Ap., XVI, sa-fa) ■ IV, 29,-q:0 II Cov., XII, a ' 

(4) Mattk, XXVni, 20.—(5) Ibaii., XVI, 13. ' -M 

(6) . I Tim., VI, 20; TI Tim., 1,12, L4. 

(7) I Tim,, nr, iG.-<8) Is., LIX, 21 . ■, . 
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solo de la obli^acidn de apfender å pensar. y a creer de 
manera sobrenatural. - ' - , 

Es la mision mås apremiante quø se debe cumplii', pue& 
el espirlt« de fe hållase bien perjudicado entre nosotros. 
Nuestra manera de pensar apenas tiene nada de sobrena- 
tirral. ParécenoSi no obstante, qne podemos decjr que cree- 
mos. jPero tenemos, la. fe sobcenatural? No toda fe es la,,, 
virtud teologal de la fe. Hay también una fe humana, y 
éstano és en manera alguna el .futidamento de la salvacvdn. 
Débese å contentarnos con ella, el qiie ta'n mal aceptemos. 
las doctrinas de;la verdadera fe. Somosextraflos, Cnanta 
mas familiares nos son, cuanto mds pierden de su Induen-^ 
cia sqbre nosotros, mas se nos ofrecen como otras verda-; 
des natnrales. ' 

■Si, he ahi. nuestro error. Vemos en las verdades sobre- 
naturales'verdades qne apenas difieren de las verdades- 
natnrales. Nuestro proposito oonsiste ep hacér å, -nuestro 
espiritu. senor absoluto de unas y otras. Las dotninam.osv! 
critlcåmoslas, trazamoslas seguii nuéstra:' fantasVi,‘’forman 
moslas segdn nuestro pensar y oomo bien ,ftos parezca. ■ 

Sin embargo, lo contrario es Ib que debiera suceder. No-, 
segdn nuestro penaamiento debiéramos transformaxdas, si.^ 
no que segun ellas debiéramos pensar. Si las acomodamos. 
å nuestra manera de ver, torrianse entonces en verdades-' 
;naturale8, y aun en menos que eso. Pero si nuestro espi¬ 
ritu ha de recibir algo sobrenatural, debemos disponer con 
toda sinceridad nuestra maiiera de pensareonformea esto., 
tlrrieamente de esta suerte respopderemos å nuestra ihisibn 
de cfistianos. 

' Hallamonos unidos a Jesucristo como el sarmiehto a la 
cepa, td como el, ramo bravfo lo estå al arbol manso. 
No-es el sarmiento quien da la savia i la cepa; sino la ce¬ 
pa quien se la da al sarmiento. Inger tar una i'ama en. ur. 
tronco manso, como sucede' en el mundo de lo sobrenatu¬ 
ral, es operacion eontraria å. la naturaleza, comof dice el 

(1) loaij., XV, 1 y s!tg, 
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Apostel. Grdiiiariamente ingé'rtase uft årbol manso eii 
ufip Iji’avo, para mejorarlo, Aqul, ocurre precisarnénte lo, 
contrario. Por eso el Apdstol dice: «Adviertfe que rio eres 
tu quien sostiene å la ralz,.smo que la råiz esquien tesos- 
ti'éne)).. 

Porque pretendemos destruir tal estado decosasAtrae- 
irios lo sobreuatural å iiosotros, en el polyo de nuestra ipi- 
eeria, eh yez dd pleyarnos por medio de lo sobrenatural. 

Es, lo que igualmente suoedid å San Agustin, duraii te: 
sus ands dé' estériles luchas- Pretendia hacerse duenp , dé 
las yerdades sobrenaturales. Perp fuerpn ellas mås fuertes- 
qua aqu'el esplritu gi^antesco. No hizo mås que cansarse- 
y hundirse sieiripré mås y rnås en el lodo de la tierrå. Por 
ultiinp; el Dibs mieericordioso apiaddse de él. No le enyip- 
un ångel, ni up gran sabio. Fué unå vqz infantil que le di-' 
jo: <(Toma y leg. gQuieres aquf ser maestro? Eso å nada 
cPnduce., Necesitas ser discip>ulo. No es vergiienza el ■: ser 
discfpulo dé la verdad. divina. Toma 3 Aee; lee y tomp». 
En aquél momento, viå con claridad edmo se podia encdn- 
traf la verdad.P>ice de si mismo refiriéndose al caso: «iGh! 
eterna verdad! Deslumbrabas mis débiles ojos con tu viva 
j- penetrante claridadi y yo estremeclame de amor y de. 
horror. " Y yp me encontraba blen lejos dé ti, en las regio¬ 
nes sabtérråneas en-, donde apenas oia tu voz que descendfa.; 
dé lo åltp: <<Yp soy jalimento de los fuertes; cree y me cpme- 
t^.\Y no me Tiaré tu substancia, .corno ,el alimento de tii 
<;arne;Au eres q-uieii se convertirå en la mla». 

Para riosotrps también ahi estå el ånico medio pdr' el 
cual ppdemos llegaf å coraprendér lo sobrenatural. 

Anté todo, la manera de proceder debe ser sobrenaturai., 
Nd båsta qué nos Pcupemos tan s6lp de general maneråx; 
en lo sobrenatura], Necesario es que aprendamos å apro- 
.piårnpsle. Pues bien, el verdadero modo para cdnsegpirlo,. ■ 
estå primeramente én la sunaisidn de nuestro corazån, y 
déspués en la de nuestradnteligencia, ' 

' (1) ÉoH)*, XI, si—'(2) Rom., 18, 

(3) JPassional, Kopke, 421, 23 y segun August,, VII, 
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Pero distamos muc,ho de eso, cuando con el minimismo, 
limitamos el deber de la sumisidn a lo absolutamente nece- 
sario, es decir,' ii los dogmas defiiiidos. Para un corazdn- 
creyente, SU camlno esta trazado, al sabér cual es el sen-, 
tir de la Iglesia. No quiere: decir esto que no sea necesa- 
rio examinar miiiuciosaraente, en sus pOrraenores, la ex- 
tensibn y el eontenldo de las verdades sobrenaturales. Por 
el contrario, es de gran. importåncia, y por ese lado tene- 
mos muchas negligencias y equivocacipnes que repaiar, 
Verése inmediatameote la verdad de lo que deeimos, si 
■damos una .mirada d las tres clases principales de verdades 
sobrenaturales, ,de cuyo conocimiento depende la yivifi- 
•cacibn de iiuestra fe y un Impulso religioso mås elevado. 

9. Deber de la época tocante å las verdades de la 
fe SObrenaturaleSi —En la primera de dichas clases,,po- 
nemos las verdades de la fe, en el sentido propio de la fra¬ 
se, con todo cuanto les es conexo, segiin el espiritu de la 
Igiésia. ^ O.'y' 

En lo concernlente a tales verdades, no cahe dudar que;. 
en estos liltimos tiempos, hiciéronse yerdaderos esfUerzos 
para tenor ace.rca de ellas mås profund^ ideas. Pero'toda- 
vfa se necesitarå. tiempo y trabajo para que arraiguen de 
manera general en los espfritus. Oon frecuencia evi'tarise,' 


con cierto temor, las doctrinas tOcantes å los misterios, y 
por lo tanto, el eontenido propiamente dichosobrena tural 
de nuestra fe. 0 bien, si no se procede de esa suerte, trd- 
taselas tan superficialinente cuanto esposible. Esto hasta 
bcurre en'.las escuelas de teologia, y å proposito de la.. 
6nse:nanza dada acérca de Dios, principalmente en lo que 
atafie al misterio de la Santisima Trinidad, la ProvidlBncia 
y las diviflas perfecciones. jPor qué admirarse entonces de 
que los predicadores se atrevan ta,n raras veces å hablai* 
de tales asuntos al pueblo, a quien le ■ son tan queridos? 


(1) Weissj IHe reUffi^se Gti^/akr^ (3), 33L—(2) Ibid.j 480. 

(3) Afortuhadamente, en Espana, no se dan esas cobardi^s teoK^gicas: 
«)! los Seniinarios espandles, la Teologia, es Iboue ha de ser: Sagrada TeolO- 
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La razon <3e eso es may sencilla. No teniendo acerca de 
ellos sino muy vagas nocioiies, no han tornado, gusto å su 
contenido, y no se forman idea,de su importancia para la 
vida cristiana. 

El amable Martin de Cochem, nuestro primer escritor 
popular de los siglos XYII y XVIII, este hortibre que po-- 
sela ert extraordinario grade la lengua alémanai éste teo¬ 
logo tan profundo como rico de celoen favor de las a.lmM, 
dice en el prefacio de su magnlfico librito acerca de Dioa: - 
€Es doloroso que nosotros hombrfes desventurados,' rtada 
ignorémos tanto como el Dios bueno, y que tråbajémos fen ■ 
poco en hacer que desaparezca esa ignorancia. En el pul- 
pito, en el oatecisrno, en la escuela, en el templo; én casa,. : 
håblase muy poCas véces de esa ciencia». t‘> ' ‘ ! 

Otro tanto cabe decir del misterio de la Redencibn. . 
Ciertamenté trafese de la persona del Hombre Dios en los. 
manuales de teologiai Mas el abismo inagotabledesus per-; : 
feéeiones eonsidérase como cistern a de la cual nadie se • 
atreve å abrir la puerta* Y la obra de Jesucristo, sus eféc- ^' 
tos, ,que S^into Tomas traté con tan ruaraYillosa claridåd : 
y predileccion tan visible, veiisehace tiempoexcluidpsdel . 
programa. Por esa razon, el entusiasmo por el Salvador es 
tan pobre en nosotros, de igual manera que la exacta in- 
teiigeneia de la obra de nuestra salvacion, del plan de la 
Redencion, y, por lo tanto, de la historiå universal, de la > ■ 
cual es centro ese misterio* ' 

sø) Martin von Cocliem, 3uchldn von Ootk Paderborn, 1864, p* .XJ[; 
Adérnia de este a^adable Jibro se oiieden recomendar Ayiillon, 
théologiques les attributs de Dieuj L, Lessius, De perfectimiåus diviniSf , , } 
y &u obra mås reducida I>equinquagintanonimibtis Dei^ Ai^ntan-, Con- ■■ 'i 
/&mces sur les qrdndeurs de Duu^ y Rogacci, Von dern Bin.em 
,qen. Las nieditaeiones mas excelentes sobre esta materia contienen las cien 
Contemplaciones de Alvarez de Paz (III, 1. 3, p* 3); Jos mås exoelerites ejer-; ^ 
cicios de piedad ofrece (adeiiias de Martin (de Cochem) Ja primera .parto:. 
del Paradisus c/irisiianae de Merlo-Hcstio, el mas recomendabla , 

de todosdos li bros de rezo* : . . 

(2) Aqui se pueden xecomendar, ademis de muchos'Iibros de meditacién, 5 
Ludolphus a tSaxonia, J.CÅristi; B. Simon Fidatus a Gåsia, De qestis 
CAKsf^': Argentaii, Con/^/^mces sur les jp^andeurs de J. C,;. Drexelius, 

DeliciaeqjenUs kumanae; Nonet, Des heienden Christen Éxnsamkeit 
Erkaltung des CeisUs Jesu Christi; Bade, ChristotJæologie; Mescbler, Le-: 
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No hay -porqué admirarse ontoiices ^de que jamas lleglje- 
mos i interesarnos yerdaderamente en lo que importa' al ■ 
corazdn de Jesiia Solamente puedecomprender tales inte- ; 
reses én todo su alcance, quieri conozca el precio y. niagni^ 
tud de SU såcridcio, los, dbstiWHilos y dificultades de la obra 
de ia.'salyaciép. Esto expliea porqué pi herjtioso libro del 
P. Faber, acerca de, este asunto. tanj ijnpQrtanté:. yace 'casi ' 
deseonocidb'': ’ ■ , v-v: 

XJna de 1^ mejores pryebas <|ue démuést^an cuia pocp;- 
sabemos apreciar, la persona y la obra; del'SaWador, es el 
pocp éttidado que ponemos en la énsébanza referénteyl. la. 
Madre de Dios en nuestras obras teologicas. Schecben es 
quien primero dib 4 esa ensefiiaaza el Ipgar que le corrée- 
ponde en la doctrina referente a laBedencion.^^^lHasta él,.. 
nuestros misnibs: tedlogos parece que.creiå.ri que .sé: .tråta- ^ 
ba de un asunto a.lo sumo bueno para alimentar la dévo- 
cibn .de las .mujéres .y de los nirlos.- . .\: ^ 

, Quizå debamoB deplorar qu© el frio prqtebtapiisitbpv^^^^l^^^ 
inftuencia del cqal en esté punto es eVidente^ypbeidibyai -■ 
arrebatado la poesfa de los antiguos: tlempbs.: ;PérQ urø 
cosa de la cual no sierøpre sabemos darnos cuenta, es qtié^ 
ål proceder asi,-arranc6 el eorazbn al Cristianismo vivoi- 
reventble los ojos y le mutllb la cabeza, y que no tendrfa- 


ifen utiseres H&rm y el excelentfe libro i Connaissefice dé J: 

Jineva edit-^ pOr el P* Schoiippe, Bruselas^ 1871, Propiamenté, no perten eceii^ 
Eujui lets dos excelentes obras, de Fi^. Axias^ Tåe^auj^s hono- ^ 

quae in. Ohruto Mdbcnms y de J, B, Saint-Jure, Dé la .ér 

(h r åmoUr éd FUs de . . . / : ' . ' 

' . (1) . EL librd å que alude el autor, es el delicadisimo trabaj^, .titulado; 
«Todo por Je^Sf^.i.vanålqgo, f del mismo P, Fabér, es el que! llevå por. 
i^ombre, «La Freciosa' Ambos corven puestbs en ca3tellaho--r*r 

;KdelT,. ^ 

(2) Biblioffratia en Scheeben, J}ogmattl^ III, 476y sig* Lépiqier, Trdcp- 

de Maria/V^iÉyWOl. / ' 

(3 ) Kd. éste punto^ necesarib es decir algo referente il los grandes' estu-j. 
dibs modernos acerca de Jesucristo y de su divina Madre* Véansej pues,, 
ias obras de Monsenor Gay, ^Él^vations sur la vie et la doctrine de^ 
N/S, J. C*>, y ^Les Mist^res du Eosairei^; y los libros^ «La Virgen Maria :y 
el PLan .Divino^, dé Augusto Wicblas; Dolores de MariaJ^j del P. Fabér,; 
y la hermosa obra, reci,enteménte publicada, aceroa de la Santisunå Virgeiv 
del Oanénigo^L Lénian;—N. del T. 
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mos que deplorar tal frialdad, si nuestra fe en la Reden- 
'Cidn no hubiese sufrido considerable q^uebranto en sus ba¬ 
ses mås profundas, lo mismo que en sus mås altas, cimas. 

Pero la mayor låguna en nuestro pensamiento y en 
nuestrå vida, laguna que se parece å verdadero desier^ 
ijo,, hållase en el poco caso' que se hace de la ensenånza re- 
ferebte al Espf ritu San to. Tenemos, jay! que sufrir la 
bur lå que, Een ån nos lanza, fenoyando una frase de Eeur- 
bach, cuahdo expresa SU compasidn por esa nebulosa ale- 
■ ^rla ppética,-por; ésa tercera persona de la Santfsima Tri- 
nidådjplyi^^ 

. Eéj^eudo eSto, pudiéramos creer que ese bombré vefa 
.mås,cfeq ii|qe ndsotrøs. Al^^ modernas, es ver- 

idåd>;pribbipalm^^ Meschler, nunca bastante reco- 

ibebdådå, >ban; E atencion acerca del Espfri tu 

Santb. å.pesår de eso, podemos decir que su per- 

^sona^ eomo su.åctividad, de la cual depende, no obstante, 
. toda ,vida sbbrenatu'ral, no tienen .por lo general en nues¬ 
'tro pénisamiéuto yen nuestro oorazdn la estima que^ te¬ 
ner debiéran. 

No tratamos de hablar de su actividad extraordinaria. 
Ros teolf^ps y los directores espirituales evitau prudente- 
ménte cuanto recuerda, aun de lejos, los milagfos, laspro- 
fecfås y las interyenciones sobrenaturales extraordinarias, 
•Con %1 motivo,' Slanta Teresa dijo cierto dfa, con fiba iro- 
ma, qåe;<<lås inspiraeibnes; mås horrorosas de Satån no le 
-bauB^fan t^nto pavor como las influencias mås ricas y mas 
fecundas-del. Espiritu Santb)). W , ' ' 

Quereibos menos todåvfa tratar de su ordinariå activi- 
dad por lå gfacia. Si antes de ahora se habio tanto de la 
graciå, pero desde un punto de vista tan particular, que 


..'•y 

'' 'iJ 


' ■'li?:! 
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■ (l) Sobre este piititOj t^n sublimente bermoso,' de la. Teologia Catdlica. 
v^ ase la eopiosa dbra de Monsenoi Oftiime ; hay algu nes trabajoa y 
ahora correloescrito por él Abate Sauvé, en sus Ælévations,*3—N. deFT ^ 
- (2) RenåUj histoire 411, ' ■ 

, , (3) Conocemds ademås laa obras del Cardenal Manningy de OouUii, 
ssen, DeUtz y Regler, y el excelente librfto de Zardettij Komriy ffeUiger 

(4) Theresa,, Klo^^i^grilndmigm^ Kap, S. ■■ 
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ni slquiera se pensaba en todo lo que el hombrei debe Ha¬ 
ner antø él, otro tanto se deja olvidado al presenté. Y, sin 
embargo, enséfianos la fe que, por nosotros misrøfos^ nada 
podemos hacér en el orden de la salvacibn, siiio que nues- 
tra capacidad para eso, y todo don øxcelénté pfoceden 
de lo alto, del Espfritu San to, unico qu^ puedeveniren 
.ayuda de nuestra debllidad. l®! ; ■■ ' ■ ' ' 

Basta eso ya para hacørnos Ver que tftl negligencia nq 
puede darse sin hacer grave dano i nuestra alm^; Si sin- 
tiéramos mås grande necésidad de la verdadera perfec- 
eion, hablan'amos con iriayor frecuencia de la gråcia, y 
pensariamos més en el Espirltu Santo. Y si nos ouidas©-: 
mos mas é menndo de Él y de sus dones, bos ■ Vefiamos en- 
tonees bien pronto recompensados con tales progrescæ en 
la vidå espiritual, que ui siquiera de ello tenemos idea. 1^1 

Asi venSe tratados el Espiritu San to y su aotividad: 
Sus obras no logran mejor suerte. Si en los dHitnqs* tiemV 
: pos, el amor y el respeto i la Iglesia, funda^ibb 
ritu San to, hanse debilitado en grado tal, qimi'sqlaificiiente 
las mås fuertes sacudidas y las pérdidaS mås ■'^nsiblés;:: 
pueden atraer nuestra atencion sobre los peligros dé nues.- 
tra situacion, y volvernos al camino de la salvacibn, qiiien 
no cierre sus ojos å la luz, faeilmente coraprende qué el 
poder de la Iglesia, su corazbn, su sangré, su calbr yiial 
, y todas las maniiestaciones de su vida, no son otra cosa 
mås que el Espi'ritu Santo obrando en ella, Él es quien 
vive y obra en <sus sacramentos, eii.cuanto son canales de 
la vida, instrumentos de la gracia y medibs de sa-lvacibn y 
dø santificåcibn. Otbrgales una fuerzaque solamente aj)!«- 
■oiamos cuando los recibimos con frecuencia y con prbfun^ 
do e^iritu de fe. 

Mas jay! respecto de eso, nuestra fe no es mas viva que 
, (1) IlOor.ni, 5. ‘ 

(3) lac., I, 17. . .. 

: (3) RonwVm,m. ^ 

. A esLft ttecesidad ha puesto Beraedio Sclieebeti oon su hermo^ obra, 
^giin Euwebio Wiarembergj Die HerrlicAkekm der gUtUic/teft Rocp“ 

djiéndable es tambiéri Tarrien, Aæ Grdce et lå 2 volumenos* 
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la ppbreza de nuestrq respeto. jCoii qué miramientos loa 
santps y los.fieles dé otros .tiempos no trataban las casas. 
rnas toinimas del culto de Dios? En ellas, veian la accibn. 
yiya:;del niismO: Esplritu Diyino. Por ’eso rodeabarile de ce- 
;renaonias tan. ingenipsas y tan a propbsito para despertar^ 
la dpvOcion/ Y esas eereinoniås producian å su. vez tab 
éfeCtp. en ellos qué, .cuanto habian,. cantos, movimientos,.; 
pareciU q’up ,no éran ellos misthos quieri los ejecutaba en 
bonpr del Aitisirao. Hubiérase dicho mås bien que era Je- 
éucrie^pi'bl Pontifice Eterno,y: el Espiritu Santo, quienes. 
æ dignaban haeer todo aquellQ valiéndose de, sus mauoa 
;y^.de'sn: ;bpcad-" i . 

y Vil la ■y'ez'fembc^^^ y confusos, vemos qué iraportan-. 

vpø .ppnisiderable. Durand y sus discipulos dieron å las ce* 
■remdmas-litupgicas'(jup paia nosotros å menudo carecen; 
de yalor. Péro cuando el ilustre Kreuser tratb,consuvas- 
tå er'qdiciboyde bapernos conocer las antiguas ide^ top 
cante å ese asunto, le miråbamos como å ser extrano, y 
parar éPho teniatnos mås que sonrisas y eiicogimiento de 
bprnbrbs. Åpenas si comprendemas la penetracibn.de la, 
mirada de los hombres de antafio. En una gota de agua 
bendita, en un altar consagrado solemnemente por la Igle- 
sia, SU fé vela. mayor santidad que la que nuestrafrjaldad; 
■yer '-'easi' .me ^atreveria å decir en el Såntisimo Sacra- ' 
'niteptD.'d^) ■■ 

y; plfp ■■solaménte es'lå vida interior de la Iglésia lo que se 
■Jes; dfreci'å como accibn divina sobrenaturalmente oupi- 
plidåp mediante ihstruméntos naturales, con frecuencia 
båstå pecådoreis, sino tambiån su hietoria externa. iGuånt 
lejosprios bållamos de tal concepcion! ^Quién actualmente. 
podriåpå pesår de.tanto hablar de estudios historicos, ha-.:. 
.cerV:tocante U-toda la histona de la Iglesia, un sermonarip 
tap Vasto porno el-de Glelasio Hieber? En aquellos tiemppSj 
å peaar; dé toda la. humana debil Idad que aterra ,y turba. 
con frecuencia-nuestro mezquino espi'rttu, veiase .coti im ■ 

(1) N^o hajf <jue insistir aqm en la recomendacién'de la clasica obra .de 
Qaéranger. Tf^nvbién debetnos indicar a Pippe], 
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parcial mirada el efecto de lo eobreaafcufalsobre el mundo, 
y el efecto de lo terrestre én el otro mando. Gielo, tierra, 
bombres, ångelesj santos, liios, todo fofmaba para aque-; 
Ilos tiemposde fe un todo inseparablé, un orden sobrena- 
tural, un mundo dlvino, segdn las bellas frases de: Dante: 
^<(Todas las cosas tienén entre si un orden, y esé orden 
bace que el universo se asemeje iDios, Aqablas cviatnras 
isuppriores ven la marcha del esfuerao étern'o (Dios); que es 
el lin d'que tiepden todas las regias establecidasi. (b . 

La visidn maravillosa, en, la cual ■ Santa\Gertrndis,;veia 
la raisa eelébrada en el cielo en el inomento en que se ce- 
lebraba sobre el altar, danos la idéa m4e gi'ahdiosa de 
esa unidad. En Santa Veronica de Binasco, (3) y en l^ re- 
yelaeiones de éanta Brlgida, b) eiicuéntrase elmisTno :pen- 
samiento de qtie, durante el santo sacrificio de la'misa, el 
cielo se inelina hacia la tierra, y la tierra élévasé-basta'el 
cielo. Pues bien,^ no se trata ahl de podtiéas;■trå 

de verdaderas realidades, como lp atcstign'a'la pplåbVad^^ 
'Salvador: {(Veréis el cielo abierto, yd los ::iåubiem^ 

' do y bajåndo:^. 

Los åiigeles jayl he ahi tambi én una palabra que casi 
bemos olvidado. Casi podemos llamarleS un rniilndo pérdi- 
do para nbsotros. Apenas si hablamos de ellos todavi'a an- 
te los pequenuélos.. Mas, jcuåntas son las grandes perso¬ 
nas entre nosotros que todavi'a piensen en ellos, estén en 
relacién con éllos y les agradezcan los inapreciables servi- 
cios que les ban hecho'f 

No de otra suerte aconteoe con los santos. Es . cpsa evi- 
dente." Nuestros pensamientos’y nuestra. vida' sérian mu- 
cbo mas sobrenaturales, si tuvléramos. cobcieiicia. die los 
bienes que å elios nos unen, y si comprendiéseinos el arti- 
culo de la fe sobre la Comunién de los San tos! Neceslta- 

<1) Dante, Pésmd, I, 103 y sig, 

(2) Gertrud., Leffatm d^vmae pietatiéj 4, 

(3) Isidor, ab Isolauisi Vitd Veromcac a. 8, 30 (Boli: lan* 

di,, 199 , Paris). 

(4) 8, 5R/ 

(r>) ' loan^j I, 5L 


LA M,4S elev ADA EMPKESA MOEAL DEL .HOMBRK 


rfanios comeazar por obrar-coiiio ellos, imitar sue sacrifi- 
SU satitidad, para entendér todo el consuelp y riqueza 
"qué se ballan en la doctrina del tesoro de la gracia, de los 
méritos del Cristo y de'los santos. 

/ Piaalinente, otro tanto suoede en lo tocante a la doc- 
triiiå de lo que estå mas alla de la eternidad y de nuestro 
. fin ultimo. Si.mantuviéramos mås relaciones con el cielo^/. 
y si-nde cuidåsémos mås de las cosas que, segån la Eséri- 
'tura; son■ los mås seguros preservatiyos contra el péca- 
do, .ro qqqdåriaijQos bien pronto dolorosamente'sorprendii. 

/ dfis' al-Ver' qup: nuestros . manuales teologicos apenas tra-: ' C; 
. tan 4é; las. doctrinas taii importantes de los åltimos : fines " 
■;dd'lå;4i!3a>étérnå y ;dé Dios, como el fin sobrenaturafi mås : | 
■.eleyådo-q-qe'exigte, å Isi "^ 62 ; que, fin de todo lo creado. | 
f Eli Ouårrto å la mora! sobrenatu ral.—Por eee ^ 
bréye resumen, vemos el vacfo y el empobrecimierito de 'r 
nuéStrp'pensar y de nuestra fe. Apenas se da matéria åf'' 
guiiå déborden sobrerLaturat, en la cual no sea dado in- 
.dicårsensiblefi jagunas, 

' -'Pues.bién,' e] descuidb de las vérdades dé la fe llevana'V,-|l 
turalfeimamente al grave perjuicio causado å la moral so- 
btenåfcural. ■ ' ;-';1 

^Forma ésta el segiindo dominio sobre el cual las necesi^ 
dådeé presehtes esigen vigorosos esfuerzos para llégar å.' 
rnisfelévado'nivel. Qulzå se haoe mås necesario aqul que 
em.él .precedente'dominio. A causa de unå penetracion : 
iriås.pfofuiida de las yerdådes de la fe,; hase produeido -is 
sensible adelanto, recientemente en lo que å ellas åtafie. ■ 
No poderaos afirmar ese mismo ådelanto en lo toeante å ' 
la mofel, ':; 

Tiempos'bémos tenido en que la ética cristiana era fi: 
una.casufstica årida,'6 no era mås que unamoral’de horn- 
fire, honrado, puramente natural. Evitaba'cuanto podia lo 

(li EccH-;"yiI,;4<). 

(2) Keel^ Méric, Stoger, Baut^ y AtBeiiberger tambiéw han Uenado eate ,: y 
vacio. La obm del obi&po Schneider, Dets undere LeheTu^ es de todd^ cono- .^| 
cida. '/ii 
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que era cristiano en el sentido propio de la palabra, Ha^ 
brla considerado como rebajamiento de sg caråcter cientlr 
ficoj el trabajac en dar impulso d ia voluntad 6 aud al co- 
razøn, Jr en layorecer id ascética; > Oreia Itenar sd misidn, 
al parecer, oon tal que nadie le pidieee; luz, oonsejos d 
dnimos en las cuestiones de:la vlda.sobre,naturab 

gi bablaba de mis tica, a lo siimo era para dedicar algu ^ 

nas Uneas 4 la pretensa inoompatibilidad .quésuponiadar- 
ge entre ella y la escolastiea* Mas veiasé que bablaba der 
eso como un ciego habla dé los colorfes,' y^que :no ' se habfa 
atréyido. å mirar a la escplåstlca rnds ^que se; dtre^e el vi- 
sionario å mirar d iin éspectro. . 

> Jlabrla sido, si no major, por 'lo.meqos; ma& prudénte 
cållar en ese punto como se hizo en otra part,e-én .'Ip. refq-' 
rente d otras muchas cosas, que, sin embargq, forman par- 
te de las mas sublimes materias quele atanen; ' ; y: 

Apenas'si se trataba también de las yirttfdes' ^éolb^fc 
les en general y de la fe, lo propio que-dé-la psperd-nzare^^^^^ 
particular, virtudes que son preeisament'e-l^sef-funciaRiébf 
tal y flor de la vida sobrenatural. Habldbase;''éS;,ver4ad^ 
de la caridad dvvina como de una prdctica secundaria^aia,- 
l^a; pero habldbase tan depriså y con tal frialdad,: que 
nadie comprendta su sublimidad, uo se sentia; eneendido- 
ante los rayos de su belieza, y no se' daba impcwtanéia al- 
guna d SU influencia sobre la vida, etitera. Pasabase por 
entero en slløncio toda la enseifanza de , la$: yirtUdes 'mo¬ 
rales sobrenaturales infusas y de las virtudes':in,tele,ctiia- 
les. Ni .siquiera se trataba de los dones del .Espfritu. Sdn.- 
to, con sUs; fru'tos y sus efectos santifieantes^ ■ Eso8.-résprtes- 
de la vida mi'stica, d los cuales laantiguateblogi'aatribma' 
tan grande importancla, dejabanse en-el: mis comple¬ 
to olvido; Nada tampoco de los dones de la gracia.'^ 

En una palabra, habiase descopadopl drbol inaiavilloae 
de la moral sobrenatural; habi'anse mutilado sus mås lier- 
moSas, ramas; basta babianse perjudicado su corazdn y sua 

- <1) Tdomay 1, % 

(2). Cf. Weiss, Dte rdigiike Ge/ahr^ (3)', 277 y sig,, 255 J aig* 
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Ta^ces^Å!LS^, naturalfslmo era que se toniase ^aqmtico, que 
di^Sé: ' iiiéipidqs, qué no prødujese reconforfcante 

•^E^ray q.ue no in vi tase i los pueblos å leva'ntar su tlen * 
da; bajo de él. , . ■ 

^ Eli lo foførente å la rnanera de comprender aj 
dfiombre dé sobrenatural manera,--Para lienar todas 
.e^s lågunås, y, coéå tbdavfa nais importante, para hacer ' 
..ciifbulai' por doquiera ri tte va vida sobrenatural, requiéré* 
;®é-todavia mucbo trabqjo, y trabajo formaly , 

: : considerables son las qué dicén 

telaGi0n^4 un tércer punto, a la concepcidn sobrenatural 
dé-la^ del hombre, sin la induencia de 

upa tFansfbrmacién completa de ■ 

'''uues^ra: iPabOrå de; 

V; i'jujusto'fpbrådiegar-q tambi én en este dominio, co- 
‘meiizp å .mostrarse pueva tendencia. El hermoso libro .del, 
'P;yNieremberg,retocado -por Scheeben valiente cam- 
peéh deylo sobrenatural, es verdadero puesto avanzådo , 
para expldrar la^ regiones superiores de lavida de la gra- 
;;cia. ,EJ esito alcanzado por él demueetra cuå.1 era la néGe- 
sidad que el corazén cristiano tenia de api'epder & conocer 
, basta en siis bltlmas profiindidades ese mundo hasta en- 
: topces para él escondido. 

■ .Mas todavia no se bizo bastante.para recoger las aguas . 
bJéié&ta fuente vuelta.a eueontrar, y para transmitirlas å . . 
bodo el mundo. Los teélogos. y los predicadores, delprOpio ■ 
modo que .los ascetas y los directores espirituaies, deberian 
.båcer oqrnune^ esfuerzos, combiiiados segdn metodico plan 
'para .que eéås verdådes, ,y las de que hemoé tratado antes, ' 
.:8.ean'bién Gombn dél ■ 

■ ■ Hasta ahdra, ellos son precisamente quienes se ballaii con' 
frecuencia mås dispuestos å concebir las vigorosas expre- 
-sidnes coii que la Sagrada ■Escri-tura y los- PadreS déscri-; 


, (i j. Hémos indicado de dicha, obra,'arreglatia por nos- 

otros^ la bibliografi^ mas importante teolbgica, ^cética y mistica, y de aqui 
-que la indiquemos^en cada cuestidc* V/éambiéti Sclirain, T/i^ol. § S* 

Poulain, ii’ om'eso« (4), 387, 404 . 
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ibén el estado de grama, conio alegortas vacias de sentido,- 
hasta coHio exageraciones piadosas perjudiciales qué 
■titiles, qiie deben repétirse con toda reserva y'.ateiauar;.én 
la m’edida de las pr oplas fuerzas, ■ ' ■ 

,Péro los santos-que han.'posefdo verdaderamente él 
piritu de Darø, y su gracia, en la mødida liafe ■eoaiplet^, 
han'entendido esas palabras literalmentei -y ;tah 
liéronse de una oosa, de que el espiritu hvimahp ifuese ^o- 
brado debil para entenderlås en toda’ su éstensidn. y que 
la lengha fuese sobrado pobre para inéjor expresar las 
las ideas que contienen. 

Segiin ellos, debe tomarse literalmente lo qiie la Reve- 
lacibn dice deV hombre en estado de graCia: «hijo de 
.Dios, templo de Dios, mansidnjdelEspiritu Santo»,®. 
y cuajado llama å la posesidn de la gracia,. «participacidn 
de la natw’aleza divma». Ya el Apdstol déclara expre- 
samente que no se trata aqui de meras palabras, sino dé la 
pUra réalidad. Y los Fadres, de igual suertefque los 
teologos; rlvalizan en sus esfuerzos (®! para inculcar én el 
•corazdn de los cristiahos toda la importancia dé esta ver- 
dad, tan rica en oonsecuencias para la vida sobrenatu- 
ral. 

Åsl, pues, cuando el Salvador dice que, por la gracia, 
viene él mismo Å nuestro Interior con el Fadre y el Espi- 
ritu San to, y esfcahleCe de manera estable su morada én 
nuestro corazdn, no debe entenderse eso en sé'ntido fi- 
gurado’solamente, ni como si la Di vin idad obrase en nues¬ 
tro corazdn por medio dé sus dones, sino que Dios mis¬ 
mo, no bontento con otorgarnos sus dones, ehtra de ma- 

(1) 'loaa*) IA2; ItoiU't "V^nir 14,—(2) I Cor., III, 16, ■ 

(3) Horn-, VIII, 9. 

-I4> ■ H Vetr;, i, 4. 

^(5) I loan,, IH, J, 

(6) .ThouwiSj, 1, 2, .q. iiO, a. S, 4; q, lia, a, 1, Corael. a' Lap., i« 2 Petr., 
1,,4. loan; a S. Thomiu, De gratia, d. 22, a. 1. Scheeben, Dogmatik, 1, 891 
y gig.; II, 340 y sig.- 

(7) AJvaré? a Paz, t. itl, 1. 2, p. 1, c. 10; 1, 6, p. 1,. app, 2, c. 9; Ppnte,- 

Diix, 1, 7; Éloeius, /fwaV. spirii., 3 y sig,; Ligono, PoWAdAriai. (Itegefis- 
bufg,' 1870,333 y sigv). - ' 

(8) loan,, XlVj 23. 

'lp ' T. TX „ 
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.néra sobréiiiataral entøjcamente partieular en nuestro co- 
eQvél habita. ■ . . . ; . 

verjlad de fe,'Como notan los antiguos tedlogos. 
■■^dos intérpretes de la Escritura, débe de tal manera to- 
dn^rsp en serio, qne necesarlo es afirmar sin temor de eqiti- 
’iyOcarse-que aun en caso que Dios. pudiera dejat de hallar- 
;se en nosotros por su:omnipresencia, haliariase, sin embar- 
go, presente éh el alma del Justo. y del sanfco en virtud'dd . v 
■ SU presencia por la graeia. ® 

. . En esto,^ yemos perfectamente bien qué desproporcion.'- j 
se da entre nuestra roanera de, ver y la de los santos. : ' 

, Antes de ahora, las jbvenes y los nmos ballabanse tan , • 
cbnv^néidosde'la presencia constante de Dios ed sn cora-<. ■ 
zon., que, ;para ellos, era cosa enteramenté natural> como; , : 
se ve enlas vidas dé santa Lucia, de Santa Inés, de San- ■; 
ta Agata. Actualmente, apenas si, entre, los, te<Slogos, bay \ 
todayia algunos que sin. dificultad comprendan eso..Cuan- ' 
jdo leetiios estas palabras del Apéstol, que yjJesucristo es- 
nuestra cabeza, que cada cual de nosotros es un miembro " 
de SU ciiei'po»,('^' figurimonos lina maravilla, si exclainambs:^;-: 
«iQ.ué bella imagenMas para los siervos de Dios en los 
tiempoS pasados, era esto la mis completa verdid, creida : A 
.por ellos, no. tan s61o con su fria inteligencia, sino con sU i, 
encendidacorazbn, ' ;, .. . / 

^ Séntaan la gracia y su eficacia de manera fen; viva .en 0 
ellos; que su alma parecialesdransfigurada, como el cuerr; 
po y Ips vestidos de Jesucristo en la montana. Todos, aiisOd 
miembros estremecianse de emocién interior en presencia: 
:de. sa Dios,'sentian en sf las pulsaciones del . corazinyi 


de SU SalvadoL Estaban de tal suerte unidos .4 Jesu-! 


'.'.'S 


i' ri 


(1) Thomas, i, q. 43/a* 3 ad 1. Bonavent i, d, 14, a, 2, q. 1* / . 

(2) Baiies, i, q, 43i a. Suarez, Trinit., 12, 5, 

(3) . Comel a Lapide, Oseamj 1, 11; Oonet, Ol^peus, d. 13,, 

n.,33/ reach, (2), II, 340. y sig/ Ternen, (2), I, 216-269. Méy? 

nard, (3), 1, -304 y sig*> 474 y sig: Scheebeii'Weiss, der 

(7), 131. y sig*, 145 y sig. ■ ; 

(4 d Cor:, VI, 15/Ept, IV, 15. CoL, X la 

(5), GGvitiidis, Leffatusd{vznæpietatUi Stl2. . - Z; 

. (6/ Mechtildk, Lil}er specialis gralic?^ 1,5;2,20*Gevtrudis^^I;3;.3^51;4,4,, 
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cristo, que el pecado, el gran destructor de esa unioiiy-p^v;; 
reciales uu acto que arraucaba un miembrb al Salvadbrv^if': 
Toda injusticia y toda violencia cometida contra un åelj"' 
éra å SU8 ojos un crimen cometido contra el mismo JésuW; 
cristo. Pues, estando SU cabeza en el cielo, sus miembrés 
h^llanse todavia sobre la tierra. Asf, pues, cuando uiio:-de 
estos vese atacado, es como si con danada intencion se le 
pisase, o si se hiriesen sus manos. Y,, 4 quienqulera 
que dana a uno de. los' suyps, répftele las palabras que 
anfces habfa dicho il San Pablo: ^iPor qué ine persi-. 
gues?» 

Tales eran las ideas que produjeron en los antiguos- la 
formalidad de la vida, la ternura del.coraadn, la delicade- 
zsL del arte, el vuelo poderoso de la inteligeneia. -Lo que 
con tal encanto veinos, sin comprendério, en Fra Angéli- 
co, en los ai’tistas j en. los mfsticos de la Alemania de. 
antano, no es mas qu^la consecuenclå de,esa cbiisagracion 
viva de la dignidad sobrenatnral otorgada al hbmbre pbr 
la gracia divina. 

Un hermoso poema de la Edad-Media, qUe aparecib en 
en el convento de dominicas deNurembei^, muéstranos i 
Uios tratando de animar al alrøa håcia una vida mds ele- 
vada, mas perfecta, No la violenta, sino que la instruye, la 
ruega, la exhorta con dulv-ura y caridadv Dirigele siempfe 
la palabra, strviéndose de esta expresion; «Seuora altnå».- , 
Jamjfs la tutea, basta que ella se da a Él por entero, de: 
irrevocable manera. T aun entonces, dale toda via los tftu- 
los hotion'ficos de .senora, de bien amada, de esposa. *^>- 
Ella, por el contrario, tutéale siempre. 

Esto pgrece muy séncillo, 'y casi nbs hace; sonreir.. Es,' 
no obstante, una prueba de la manera como aquellå época 
enteudfa literal men te las palabras de la Escritura: «iOb 
^enor! nos gobernlis con gran reserva, pues que seréis.li- 

(t) ■ Baptista de VaraniSj Dé merUalibus i) 4 (Bolland. 

Mai, VII, Paris), V 

(2) Augnstiii,, jSswo 116, 7; 122, 6; 169j 9; 295, 6j etc. ' 

(3) . Act Ap., IX, 4, 

{^) I>^Mmneépieffd.hsi.Tt^c}i.Érlonstmgj^242ysig^ 
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Ijpe'&Jempi’e de usar de vuestro poder cuandoos plazca». 

; v‘ ii^aa npsotros, para quienes todo - eso ha desaparecido; 

la yida.'sin prestar atencion å n^iestra diguidad 
.sdrøéhaturah sin terner al pecado, sin saber apreciar la 
^ valor. Vemos^en ella tan sbio una espe- 
jr violento que de vez en cuando nos da rudo 
■■j^pipai.en: el ■cp’stiiwlo <5 en la eabeza. La coiisePuencia nqce^ 
■%aria-'de tal’tpanera de ver es la indtfereiicia que sentimbs 
!4|s^|ctb,-de. nu^^^ alma, esa vida enteramente descuida^ 
-del'dia, cpmo'si se tratase de vida sin impor- 
i:t&ipia;i/-: ■, 

es negarlo, nuestra vida no tiene mås que 

y håcese muy corrierite, si per^ 
•de:m^^;dd yiB^^ unicas que la ponen sobre 

,lå; Vulgåridad,-y unicas que pueden levantarla basta el 
hiismb Dips. Fups que, si la fe en la gracia sbbrenatural 
no QOS levantø, hallamos desgraciadamente en nuestra iia- 
tuvalezå muchisimas cosas capaces de rebajarnos å nues- 
tros .propios djos. 

12. Grito de guerra y formula de union para la 
guerra santa.~—Las necesidades de los tiempos invftån- 
nos vivaraente ,å proponernos con formalidad esta cues- 
tipni^^Oe donde procede nuestra debilidad, que para nos- 
otrbs es una verghenza y para la bumatiidad entera uii 
yebajåmientoVjAntes de ahora, en las épocas de fe, ninos, 
ipsensatos å los djos del raundo, veneieron å todos los po¬ 
deres, conquistaron para Bios la tierra, biciéronse santos, 
ganaron el dielo por asalto! Y nosotros jno iserlamos capa¬ 
ces dé-bacer dtro. tanto? An te tal cosa, jno debemos decir 
dpti;San Agustin: «iQué hacemos? ^No vemos å- los igno¬ 
rantes que se levantan y ganan por asalto el cieio, mien- 
tras nosotros, con nuestro saber, nos encenagamos en la 
carne.y en .la sangre? jEs vergonzoso ei seguirios? jKo 
tenemos mås bién verguenza de no seguir sus buellas?» 
jPero de qué sirven la confusién' y los suspiros, si nos 

■ (1) Sap., XIljMS y sig, 

■ (2) (Augiistin,, ^onf-i VIIl, 8,. 19). Passional Kopke,.422, 19 j sig. 




LA MiSTlOA ESPJiOULATiVA 14;J> 

quedamos asi? Necesarlo es, pues, de absoluta manera, que 
se traduzcan en actos los buenos movimien tos. de que noS„ 
sentimos penetradoé. Si los pequeftos y los pequenos, 
han vencido al mundo, si alcau^ron por asålto el reino de- 
Øios, y llegaron i la mås alta perfeccibn, nosbtros tam- 
biéii Iq poderaos, no hay duda. 

La unica cuestidn eetå en saber cémo y por qué medibs 
ejecutaron tah grandes oosas. El. Apéstol 'nqs da la res-' 
puesta tocante i eso: «Por medio de la fe. i^ereed ^ ella, 
siendo debiles, hiciéronse héroesi; ipereed a oila, hicibrbnse 
invencibles en las lucbas que tuvieron que sostener; mer- 
ced å ella, triunfarort' de todos los ejércitos ehernigos)), 

He abi la clave de la hietoria de los pueblos cristianos; 
poca fe, pocas fuerzas; gran fe, grandes energias! 

Es ya tiempo de que nos aprovechemos de tåles ejem-' 
pios. Asl, pues, jen pie! Yayamos prirneramente al cotnba-- 
te, y después å la victoria, «Quien tiene fé! tbdb lo.pue-: 
de». Asi habla la misma Eterna;Ye^dad. La yietbriå qbb■ 
t^iunfå del mundo, es nuestra fe. ® ■ . . : ■! 

jHay algo que la fe. viva, sobrenatural, nOpu.eda lograr?! 
^Abré camino en donde nadie lo encontrb; penéfcfa en don- 
de nadie peuetrb; abre lo que estaba cerrado; abraza. lo 
'que se halla situado fuera de ella>, ; 

jFe! (Fe viva! jFe sobrenatural! Tales son las palabras 
que deben hacerse nuestra yoz de reclutamiepto, las pa¬ 
labras qiie deben incesantemente dejarse oir , en. nuestra 
criizada santa. Tal es la yoz de orden por la cual deben 
conooerse tbdos los que deseen.sinceramente lå renbvacjbn; ' 
de la antigiia fuerza del Cristianismo. el. triunfb.de la cau¬ 
sa dé Dios. , 

Mas eomo la fe es también una gracia, imitemos el 
ejemplo del Apbstol: «Doblemos las rodillas anté el Fadre 
^de quien trae su nombre toda familia en Ibs ciølos y en la 

(i) .H8br.,Xb33, 34 / ' ■ : 

(3) Marc,, IX, 33. 

(3) I loan., T, 4. , 

■ (4) Bernard, Cant. cani., 76, 6, 
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tiérr^, para que nos dé la riqueza de 8U gloria, el ser vi- 
jgoroaamehte fortalecidos por su Espiritu, para perfeccio- 
namiento del hombre interior, y que Jesucristo habite en' 
_niiéstros eorazones por la fe, para que, arraigados y fun- 
dados en la caridad, podamos comprender con todcrø los 
Æantos, cuål sea la latitud y la longitud, la profundidad y 
: la altura, y conocer el amor del Cristo, que sobrepuja ^ 
todo conoeimieiito,. de suerte que seamos lienos de toda la 
plenitud de Dios». 

He ahi la primera tarea qué incumbe d la época, he abi 
lo. que contribuird. al rejuvenecimiento de ,1a Iglesia, He 
abi lo que nos llevara a la salvacibn. 


(1) ;; Epii,,'111, 14 y aig.; 



ApÉNDIOEiII 

■ ■ ■■ s ■ 

» SAKTO COMO CENTRO BEL PEKSAMIEKTO Y DELA; VIDA ^ .. . 

SOBEENATURALES 

1. El renuevo de la Iglesia es cahspladora prueba 
. 'de la accidn del Esplritu Santo.~Hacé unds tremtø 
anps que un libm capaz de hacer revivlr la pétsqtia y la . 
jacGiPti, dél Espfritu Santo en la coneiencia y én lel: ' 
apreéio d^l pueblo cristiano, parectanés uria dé las ■n©^ 

; dadés mis apremiantes de la 'época. T^bdbra;'bro#;., 

■ pluma del incansablé Monseftor Gaume/' Sin. em’^rgo^ . 

; era del todo å propbsito para hacer popular y upivérsal ^ ' 

devocion al Eeplritit Santo, porqué, dé una parte,/©ra so- ' 
brado déyota, y, de otra, trataba demasiadas oosas extra- ' ' 

’..' fiLas al asunto; 

Habfamos nosotrps misraos proraetido al Espiritu Saii- 
■ . to escribjr u-n'librito de esa clase, cuando las oircphstah- 
©ias nos lo permitiesen. Mas en el mfcerin, escogibse él me- 
' jores instriimentos, que le hicieron conooer a loS hombres ; 
y han despertado etv ©Ilos el amor y el respeto haoia él, 

"Gasi al propio tiempo.,' en Francia, en Ingl.aterra y en Ale^ , , 
.mania, las hermosas obras dél cardenal Manning, de Cou- ■ 

: lin, de Zardetti', de DeutZj de Meseh ler, veniab pérfécta* 

’ mente å llenar es,ta sensible laguna: Cuanto al presente 
, ) podemos desear, es que el impulso dado préduzca sus.re- ' 
^nultados tan largamente corno sea posible, por donde qnie-. 

. rå que un corazbn,cristiano aspir© al verdadero servicio 
-de pibs y å lå perfecoibn.: Pues la vida sobrenatiiral np ■ , 

^ (T) K^pocialmeiite Froget, Vha^tationdeS. B^pHt ddnslt^ årtier 
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podna florecer, å no ser queel Espiritu Santosea mejor co- ‘ 
nocido y . mejor amado. ■ , /* ■ 

■ „Éstas feljcés circuns.fcanciås, que nos 'dispenéaQ'de poner ;, 

måpd al designio que antés habiamos acariciadoj cdlmaii- 
no^ viVq eonsuelo, j de la mås profunda gråtltud 

x6n fespecto å Dios. En ello vemos nueva demostracion eyi- 
identé.dplå energiå siempre jovén de la vérdadera Iglesla de ,, 
Bicrø;. Hémos d en todas ias; épocas déopresidn, i 

y de'fe&jamiénto, b.ablase siempfe élevado pofsi'misma a 
pdd^a' yida. mismo fendmeno base verificadb. aquf, y / 
éstO'de manera que^^n bace ver clararaentededbnde vié-";:- 
ne ■esa'fuerza én la cuårreQuévase ella siempré coinb el ' 

■ åguday^'y; éé-'-y^ en, el' fuego. de la afliccibn .cbmo el-;" 

■féniSj;-;p^rå' lådi^i^ém^ alto que nUncå hacia el cielb. -:s 

■ ^ ■Kovlå. éåbidurfa! Humana es quien entonées acudé en sii 
soeorrb. 'Ésta ni siquiera compreiide lo.de que arhora trata- 
mos; ^ AdemLås,: seria incapaz de ay udarla. El ^locorro viéne' : 
de io alto. 'De igual suerte que 'idéntica necesidad HaHiaSe " :: 
hecho séntir-de' pronto ,en las mås diversas' partes dé; la : ^ 
■iglesia,':åsl.Ios remedies enconttåronse siibitaipente. v 
éran poder mi sabidurla humanos quienes provocaban tål 
mpvimi'ento ,en los espiritus, era la.voz de Dios sobre 'laå ';' 
aguas;era-la-accibn de Dios en el corazon de su lglesia. f? 
El Espiritu deb Senor es aquel mismo Espiritu Santo que, ■ 
eu el ppvnéipio,, eerm'ase sobre las aguaS, el m^åmo que;.;": 
llena lå tieiratque vivifica å la Iglesia y mantiene su bo-, ;! 
mogeneidad. y pues sabe hablar en el moménto bpof- . i; 
,tiino,^ és. inévitable que .aquélla' enouéntre, en la hora dé-: ? 
; eisiya,4ås lubes t(né neeesit^ la palabra, la h'nea de cbn* ;.';, 

ductå. y los aetbs justos. «Es el dnico'y mismo Espiritu-^ 
; qué produce todos sus dones, distribuyéndolos å cada cualm 
SegUn le placeij. 

•I ' • 'f‘\ 

(1^ JPara esta cl^se de leetoras, de Teologia Intima, véanse los tom^ ?| 
deIAbate8auvé,™N, del T. y v" 

. <2), Psalm., XXyili,3. . ^ 

V (3) iGen., 1, 2. . : ' ^ V Sf 

■ (4) 

(6) ICor., XIL II. V 
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pios envio, de nuevo 030 pepiritu mediante el cual-vive 
y obra la Iglesia/.Él es, yno el poder intelectuåd del bom- 
bre, quien-tødo; lo ba transformado, y quiert renpvb la faz 
de la tierra, De él es dé quien: parte el movimiento si- 
lencioso é invisihle/que,- en /nnestros dias, apoderbse'dé la 
Iglesia; de manera evidente é irresistible. - .Gabe, 4 ' ve- 
,c6S-'doletse, y: con: razon, que, å'cånsa^ de su ; debilidad, la 
inteligettcia -bumana, tan'impérfecta,. iio coippreridada fer- 
mentacibiii el qrhpuje y el brote prbdbcldbs pof el^ 
Dii^inQ.iComo quiera que'sea, ese* ppdérbso impulsQ para 
nuevo vuelo que se deja sentir en la -Iglésiå^ eVbba-’-ptue^ 
ba desu dbdnidad, porque lo es de la actividad; del: E^pf- 
ritu- Santo en su seno. Es, ademås, ’preoda 'de; esperåiiKa 
en fåvor de una'renovacibn mås,opnsidérabl©, m& perfec*: 
ta.'.Dios es Él es quien hizo' el nonaie'nzø; 

darå-tambi^n la términacibn, ; " ^ 

2, Ei Espfritu Santo como céntrp dej pénså^iejitoi 
y dø la vida sobrønaturaløs.~-É8te vuelp^acia^;:^ 
'contiené al inismo tiem'po otra verdad'de|la 
taticia.' ; ^ \ 

Pasa de un cuai'to de siglo que sé biciéro'n las-primeraå- 
tøntativas para rejuvenecer la ensenaiiza de lo sobrenatu-' 
ral, blvidada desde tan largo tiempo. Fué ello caUsa de^ 
grandes luehas en tal época. Muchos de los que abriga.;; 
bau: ejccfeléntes intenciones’con respecto;a lanausa cristiana,, 
creian prestar a Dios un servicio lucbåndo, por todoh los nie- 
dios po,sibles, contra una tendenciå en la cual yeian tan solo- 
exageraeiones de una fe que no estaba eii conforitiid.ad con 
los påfeceres de la época, y creaciones ■ arbitrarias' de pna; 
piedad'éxagérada; ' 

Tales,-discusiones eran précisamenté Gcasionadas' por la: 
resistencia del espiritu. racionaiista que contaba'ya un si-, 
glo; Son la demostraclån; que manifiesta cuin e^Etrano é~ 
ineomprensible'al raundo habiasé tornado, 16 sbbr^énatural, 
Guiado por secreto y seguro instinto, el espfritu del: falso; 

( 1 > Psalm,, cm, 30,. ' 

{3)'ITW, v,24.. \ 
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ne todo esto un aspecto tan frio, tan vacto, que nosotros: 
mismos admiråinonos de que se haya encontrado un solo / 
Jiotnbre capaz de sentirse ahi satisfecho. No Gabe deelr que ' 
todo enfconces fuese puramente naturai, jBuena diéba, si 
' ■ asi hubiera sueedido! Mas, conslderado desdetal punto de ' 
v vista, resultaba tan tieso como vaei'ø desde el punto de vis- . 
ta sobrenatural. 

I; Nada extraino es; no se.tratåba delEspiritu Santo.- Por, 

|,...‘eso la vida, la fiierza y las flores por ,doquiera fajtaban: En ' 
vez de tratar de las virtudes sobreiiatu'rales inftisas,' y de , . 
insistir eb su pråctica, contentébanse con iridås.reéomen- 
•daciones referentes å una moral toda de prudencia, å una' 
piedad de bombre honrado easi enteraraente profana. ■/ 

p En cuanto il las virtudes teologalés,. no se sabia qué-KaT , 
Il 'Cer.. Åla fe, que todavia se admitfa como mobumentb de la 
senclllez'cristiana, mas no como una de las mas, al tas'vir>-' 
fe tudes, y como base indispensable de la jusbiciaaobrenatu-|:’. ;■ 
pi -ral, trata-base de hacerle la vida -lo m^s dura-posiblejy dey^ ;: 
^l-i/despojarla de toda influencia. Respecto édd&doims'del.Es'-.';; ■ 
piritu Santo, no babia para ellos lugar;-eb;los, .pensaniieni^ < ;■ 
li'; ; t-os de aquel tiempQ. A lo sumo si, en la casa lévantada por 
Il -el racionalisino, se les daba todavra una pequena buhardi- ■' i 
||' lla, pata el caso en que pudieran tal vez ayudar' a ciertps 
individuos privilegiados d, cumplir actos extraordinarios. 
La.consecuencia de tal conducta fué esa manera de ver. /, 
;%|d.e la cual desgraciadainente afirmamos todavia boy eu : 
l| .-éxistencia en muehas esferas cristlanas:; «No queremos; ■ 
giiipaftlciparde la vida del mundo;—dicese allf-:—jmas tampocb i 
|;5se nos hara creer que debemo8.arrojarnosinraediatamente : 
||ien. la santurroneria. Queremos guardar. el justo medio .en- .. , 
M| tre ambos excesos. Ser buenos cristianos,. pero. no ^bdti- ; 
pJi'Cos; proceder sin ruido y modestamente; practicar la reli-, 
tranquila y reflexh^aip.ente, con moderaciéri/sin éi:a- 
iniitiles, sin ostentacidn, $in turbar el orden 
pi;^ycorrieute de las cosas, heahi iiuestro ideal Por lo tantOj / 
p que no sea necesatio, nada qye pueda afeetar de ma- 

Æ^era desagradabie å espiritus moderados;^, - ■ 
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Tal és, pocq 6 men os, la filosofia practica de todaa 

las gentes del rauodo, en los limites en que todavfa quie- 
:ren ser^éristianos, y, tal es la-filosoiia del mayor iidmero de 
^nøtlos que se.lisonjean de formar parte de las sedicieii-, > 

■ ^tés clasé's ilustradas, Oosa curlosa, preclsamente son los. . . 

'ro^réseptantes de esas claaes/quienes -tienen mayor pre- - 
r’^nsion 4® nceerse cristianos modelos. ' , j 

"Pafa decir con franqueza la verdad, no podemos proh'i- i 
; biriios.afiadir •quo en ciertos medios eol'esiåstioos; y en cier~‘' j 
;:ta5 éatedras de teblo^a, en donde tiene su, liogar propia- S 
nienté^diéfio, tal filosofla continda gozando de la oonside-y; 

■ racidnVdo-un evan consagrado por una prictica secu- ’-'i' 

f;;.^y;^v^d&^4r4^:/i4dumerables, parrafbs. d) . 'i 

A'cbn^^ tal nianera de ver, acOstunibrase 

■ oføtd nu tres categorias; . . ■ 

Eh la priméra,'est^n aquellos å quienes el fariseo junta '; .;; 
y; Tv; eu; SU oraeidn ;bajo rubrica; el resto de los hombres, los- ^ 
. ladronesy-los bandidPs, los asesinos, los hipdcritas,.etc. En 
V .las horas de mal.humor, cuando se ve unO perseguido por :;! 
la adv'a.rsidad, lldraaseles malos, d malos cristianos, y hd- 
cénse cargOs d Dios porque permite que todo les salga ' ^ 
' ;bien, y porque parece olvidar d los buenos. 

Prente d éstos, hdllanse los t|ue forman parte delextre- a 
; mo opuesto, y d quienes se da el nombre de santos. «An- 
V .tes'de:ahora,^dfcese—eran bastante numerosos; actUal- É 

■ ;mente sdlo se les encuentraenelcieio. Hombrés vivds, que|| 
. V 'tfehén.fdrm^ intencidn de hacerse santos, estan pasadoA'f! 
, . :4d4ndda. Huiidase de éllos cdnio si fiieran éspeetros. 
hecho;. yeiise pocos de verdad en el mundo. Apenas'sl, 

' . SU senp', Se eno.uéntfan. personas que hayan llegado d una 

. ■ semi;sautidad. La mayor parte de,las veces, son saiitoS'|| 
' ' , fraCasados, gentes que muestran por su edad y su exte- ;|| 


rior, qne'no van con la-época. Puede ocivrrir qne todavia- yi; 




se encuentren' éscondidos en alguna parte répresentantes. 


'■-i'i 'is 


,(l) Åfcrtunadaniénte estas teoria« ascéticaa, d de moral a^ética, en Es-. 


■■ '-j'. 


pana no se'cotiocen, ni entre el sacerdocio, que se mantiene en su puesto 
lionofj Bl entre las pei^onas seglares que vivéu vida devota—N. del T, ' - 'ji 
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faera de moda de la verdadera santidad; mas oo se atre- 
ven ’i mostrar^e piiblic&mente, An tes de ahora por lo me- 
inos, hablasøles dejado génerosaraente los clau'stros como 
refugio; hoy tråtase de berrårselos, y con frecuencia aque- 
llos qué ecan precisamente los mejores asilos de ' la santi- 
dad». , ■ 

Entre ambos extremos, hållase la tercera dase, la de los. 
justos. Estos,los buenos cristiauos, como elloS mismos.se Ila- 
man, con cierta espeoie de predUeccibn, renuncian por aa- 
, ticipado ‘i ser santos. Como dicen ellos, tab solo tienen 
intencion dé llegar un dia al cielo. Mas ,eri eambio, tratåii 
■de formarse la vida tan febz cuanto aqui abajo es posible; 
y, desde tal punto de vista, difierøn: enteramente- .de: los 
, fariseos, Quieren suprimir en el Cristianlsmo cuanto no 
es de moda, y cuanto tienetrazas de rigonsmo, otras tan¬ 
tas cosas que podnan ser objeto de inquietud b de- horror 
para el espiritu de la época. ■ ■ 

Como se ve, tal tenden'cia permltese hacør algunos cam- 
' bios cotiformes con la época eti las doctrinas dél "Cnistia'- 
' nismo. S'm du da alguna, sus representan tes:'figdranse que 
la mansién de los bienayenturados es doblø. Dejan é, los 
santos lo raås elevado en punfco å santidad, lo qué estå in- 
mediatamente ante la faz de Dios. Green ,que alla pasan 
las cosas como pasaban aqui pam el pubiicano,.'y contén- 
tanse con la liltima porclbii, es deelr, con el clélo de los 11a- 
: mados buenos cristiauos. Mas no parece que tengan exac- 
ta tdea, de él. No se sabe si lo consideran como .una espe- 
cie de purgatorio agradable, é como continuaoibn de la vi¬ 
da honesta y poco penosa de los buenos cristiahos en este 
mundo. ■ 

Segiin todas las apariencias, mds bien adoptan ese "dltl' 

■ moparecer, porque cuanto menOsreivindican eleyado pues- 
t6 en la otva vida, tratan de formarsé mi paraiso en 
ésta, probablemente para prepararse d/la vida^ 'que cuen- 
tan tener alld eterna'mente. Y del propio modo que tratan 
de tranquilizar aquf bajo su conciencia con el menor tra- 
(l) :Ct, Weiss, Die vdigiose Gefakr„ (3), 331 y sig.J 350 y sig., 361 y sig. 
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bijo posible,: igualmente quisiemn desentenderse en la 

■ étérnidad dé la proximidad molesta de Dios, por miedo å 
verse sustraldos pol: él de esa vidå comoda.en la cual har 
l'lah la satisfaccion de sus necesidades religiosas. 

.esfco constit.uye él fondo de fcoda esa ma- 
■liéra;de pensar j dé vivlr. Ouanto reeuerda, aunque poco- 

seavpo celo mayor en la vida esplritual, resul tåen, seguidp, 

taehado de esageracidn/fanatismo., pesimismoj como fruto 
de malsana piedad. Oorno religidn verdadera y conforme 
con las necesidades de los tiempos y de la eivilizaoion, np- 
aprueban sipo un Crisfcianistno que contenga, lo estriéta- 
meiité neeesarioj y pracfcicado de tal suerte que nadie su^-; 

fra,-po^^p^;ip;■;meonven;ientes p se vea confcrariado.'d) 

: ^r OjeadA apérca de la organizaci 6n interior de! or¬ 
den spbreriatural en él hombre.— No daremos larga de- 
mostraeion haciéndo ver cuån eri’dnea y pernleiosa es tal 
nianera de ver. Conocldo el fin que nos hemos propuesto, 
hasba decir que no seida posible, ni.se tuviera idea exacta; 
de los dones del Espfrifcu Santo. Desde que se.la tiéne, la^ 
yida crisfciana aparecé de muy disfcinfca manera. - 

. Atendiendo å eso, dado es afirmar con toda verdad, que- 
los dones-del Espiritu Sånto forman el punto doctririal dé- 
la coniprensiPn exacfca del cual depende esencialntienfce la 
concepcidn de.la doctrina moral sobrenatui'al. Ahi', se da^ 
nueva-prueba'de la necesidad de buscar en el Espfritu ' 
Santo el cenfcro y también el término de todo pensamien- 
tb y de fcoda accidn sobrenatural. , , ■ . , 

■ .EbcFistiano perfcenece a-dos mundos que deben' unirsé*': 
en ::él de ,1a mås estreeha naanera, Como hombre, debe teh:-''■ 
der'åjpios,.senor y término del orden natural. Como cris* .^ 
tiånQ,;-debe,;dfrigir.sue aspiraciones å Dios,, autor y censur'.; 
■inador. de liuestra fe. En otros términos, debe tender: 
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(0. coiif- IV, ^ 

(2) Of/.L6pea de Ezquerr^r tr. 3/c* 5-S, Vallgoirnéi%.// 

TfieoL'm^st; 647-586; II, Appeiid*^. 25^-283: Hoiioratoa S. Mariav . ■ 
dit.], II> p/3, a. 8/Meyiiavd, interieure (4), I, 411 461; II, 66*95* ^érneri. /■ 
et pfoitre, (2), I, 186 202* ' / 

' (3) % . . : / / 
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como Iioinbre a s.u ultimo fin natural; como cristiano, å-su 
filtimo fin sobrenøcturaL , , , . 

Hemos démostradp jia suficiéhtemento én, -las dos- pri¬ 
meras partes. de' la preseilte obra, dada: su ele- 

vacidii å un fin:sobrenaturprl,’: eb .hombre mo ;, puøde alcan-; 
zar SU fin natural sin ei sobænatural. ^Mas'esto np. 'desti-U' 
yé en mapera .alguna da posibilicUid d,e.. e8&blecer; dis- 
tineién. entre ambos fines y éntre ambos.' drdénes.. 

; Para qUe el .hombre puéda ales,nzai: s,u fin; natural; .ptor-;. 
gplé el' Oreador las doe'poténcias øspiritfipiliy ■lip.madaS 'im., 
.teligencia.y .liBertad. Mas al lado y por': énéima de esos'. 
dos principios Interiores inmediatios dé todo 
la priatura racional, para llega.r å . su fin^; dase^éOmO'.una' 
catisa exteriot dtil y. mds elevada, la i.Qter;véncibn aG.ttva. 
de DiOs misflfto, sin la euål jarnås- siis aptltudes' dé^.pbrar;' 
lid se reducirfan al acto. Adeiiife, la bondad de ■ pios- 
■otorgd A todas las potenclas bumaOaS: ■cierta. ,:ibclfnaOibn‘; 
■natural a un objeto que d ellas Tesponde éd'cuanto-és^'^^ 
dad; belleza o bondad, para .tendér'mds;fdeilmeMé fc 
j poder dejarse atraer ■ por éV, de tnanerådpds; .éonfornie -'cod 
SU naturaleza. Asi la piedra es mas faGilmente ;arrojada- 
por la in^mo dél hombre que la pluma, po^qué la inelina- 
cion d ia caida, o la pesantéz del objetO, viene én ayuda 
de ta impulsiori exterior dada. por quien la arrpja, ^ 

. ■ ■■Bios orgaiilzo al hombre de igual manera.\para:dlcanzar:' 
SU fin natural, Todo, ser debé- hallarse; cGnstitUido en rela'^ 
;,cién ;eOn el- fin al cual esta destinado. Sin eso»iip-ppdria:al:; 

■ eanzarla Péro cuahtq;por uiia parte, mas elévado 'iséé'él 'fin,, 

■ mdsj, por otrå^ la influ'éneia dé las impulsio.nes ;y.dé.ie$:m6T' 
yvixnientos. que Bios debe: cgércer’sobre el béd%d';én,;éiian-' 

to:'causa extérior que le: détermine -d pasar.d e^'aeti^^dad 
por ia'cual debe aieanzar su fiu', ,es sublime., y : delieada, 

; ndfc, ele v:ado y perfeOto debe s.er;el dquipo,-dsi sisi es ■ per^: 

. (1") yéansv? los tomos I, III 

: , "{2) .' Thpma^': 1, 3, q, 9; ^ i; 4 ; a- q. 9, a* 1, 9., . . , ' 

Thomits; i, 2, q. S, 1;2,- 2, q, 155; a. 2; 1, q. 105,!^/5; C: 

,70;:ppt, q. 3, SL - 'v; 

b (4)' Cf, sobre esto el toino L. /■ - ^ - 
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iiniljido deeirlo—que el hombre necesilå para tal asun- ^ 

'■ Sigdese de ahi, que^en el mupdq de la vida sobrenStu-' 
Æ-stl, iieeesita. doble eqpipo: mdsyeoinpleto. y' , 

Por parfe de au Daturaleza''racional, es -.suficléntemen fe- - ^ 
apto para cumplir BU misidii iiatural. Dios, como autor .; 
‘4e;la: riatuTaiezai;es el fin api^ppiado A Bu natqraléza..,^,,-iy 
Jas potencias naturalés de su.alma sori, por su nåturalesia;; 
ac<fesibles a la i nflUencia , natural de Dios eneuanto iiltii^" 
■:causa-;rndtrfe..y;c^paGeB deresporiderlé. . 

Perb 'réSUlta de ptra suerte en el caso de balla'rse'eleva-/ 
■do el hotnbre al orden sobrenatural. Tal privilegio esfelgo ; ■ 
ytapisul^iiine j tan divino no se da término para J 
presar la distdnéia qpe al hombre le separa de: Dios como " : 
sautob del orden. s6^ la debilidad natural de la; 4 

'inteligencia huraana,'de la magnitud del fin sobrenatur|d'V.| 
cUaJ después se bålla -deStinada,; 

, ’Ciérto que, por la gracia santificante, vese el alma élé-4:^ 
;’vada y transfigurada de tal raanera, que el .iEspi'rltu de: 3 ; 
Dios no balla sino una expresidn para caracterizar tul es- y; ' 
'tado,; la expresidn casi ine.reible de pariicipacidh de Idr. 
- 7 iåtttralem ,, diviii<i. Gier to que las disposlciones. infusas - 

■conda gTacia, pår'a .la pråctica de las virtudes sobrebatu-' ^ 
raies, in.felectuales y morales; y las infusiones de la graciay^ 
-^eaz::;db® lés responden, prestSitr å la inteligencia; y 
Voluhtad nueva fuerza mas elevada para dirigir toda su2|| 
^Gtj'vidad sobre Dios, 'como el fin sobrenatural'. mas åito,,y;>:;^ 
trånsfor asi los - actos en virtudes sobrenåturaleé.. 
dpiertarpeinte, hasta podria creerse que si, én el orden : 

'^tural; lå inteligéncia y la voluntad, ayUdådas con él ausi^i 
/lio^^jla mcllåaeidn naturaly bastan para' respbiidérå i|t 
accionVnatural de Dios, en lo que les es conforme, la 
^ebierå ig'aalmente ocurnr en el orden sobrenatural, dés-y;; 


(1) Thofuas, 1, q* 68, a. Antonin*, iv, t* 10, 2, § 1* 
^ (2) Rainer*: a Pisis, ‘Båntheol, \ v, doria, 1 j § 2. 

^3i) VIIPetr*, I, 4, ' : 

1, 2, q* 63, a* 3, 4* 
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de que las yirtudes intelectualesy morales in fusas, hicier 
ron a esas dos potencias del alma capaces de abandonarse 
;a la: inftuenda: sobrenå^ural de Bios, mediante la accidn de 
SU gracia* Mas no siicedé por entero ,de esa suerte. 

Uuicaaieri,te aqui vemos bien de qaédignidad, pero tam' 
bién de qué obligaeiones somos deudoreé å la gracia di- 
vina:;-: 

Seguraménte Dios nos eleVa Å inmensa altura, dign^ui- 
■dosé hsicersé nuestro firi sobrenåturaL Por su abajamiento 
basta Bosotros en la gracia santificante, y por la élevacion 
denuéstra alma y dessus potencias al estadp sobrenatu- 
ral, férmasé bien, es verdad, una uftién entre estas iilti- 
.røas y SU naturaleza*i Mas, relativamente å iméstra åctivi- 
<ladj bajo la infl'Uencia dé su accién sobre nosotroe^ y: ^ su 
.accvéu misma, el abismo inconmensurable qué ,de él nos 
separa dista mucho de vérse colinado, 
iuego, para que sean posibles nuestra cooperacion d!su 
activldad, pOrtina parte, y, por otra^ el ejertsicioitbi-e^d^ 
influencia sobre nuestra actividad sobrenatural- tuvo que 
tender doble pueute sobre ese abismo. ^ 

' Aun en el .orden natuml, dio, å la intellgencia y, U lå 
yoluntad libre, como hemos yisto, ademås de/conocer lå 
verdad y de lograr el bien, cierta inelinacién håcia ambas 
^cosaSj .påra: poder, por su røediacién, obrar sobre esas dos 
potenpias del alma sin violencia alguna, y de månera con- 
fortne nuestra naturaleza. Pues bien, esa inclmaciGn na¬ 
tura! al bien, que también procede de Dios, y que no es 
obra propla de la criatura, basta påra hacer å la inteB - 
genåia y å lå voluntad mås prontø^ responder & la in- 
‘Auencia del movimieiito natui^^ divino. Por el cOntrario^S 
no prestå al hombrem^esidad alguna ni deseo algu^p na- 
tural que responda å la sublimidad del fin sobrenåturaL 
‘' Por esa razon Dios, parå haeernos posible la completa 
- ^union sobrenatural con’ él; por medio dé una actividadque 

0) Alvar^2. a. Illjt 2, p. 2, c. 4/ 

^ (2)\ ThbmaiS,-!, q. 103, 

(3y-Propoa, Baii damn. 21, 23, 24, 2(i. 
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résponde perftjctamente ^ nuestra elevacion sobrenatural, ■ 
debid ^ner, .en lu^r de la iiiclinacibn eatural al bien y^é, < 
lé verdad en el orden' sobrenaturalj algo absolutamente ■; 
nuevo, y eso, conio ya liemos dichb, bajo dbs afepectos. . 

Pr inn praineBte. en cuanto fin del orden sobrenaturalj,-v 

* . • * * • »V 

h^llase de tal suerte mils alto que la criatura, qiie ■dstai.,;| 
aun estando su natnraleza elevada por la gracia basta: r 
paHioipåtøén de la natnråleza divina, ub puede deeårrd-: 

Uai' vina actividad conforme å ese estado de union con 

• , 

Bids, a-no ser que ana pbteneia y una capaeidad entera--5| 
mente duevas entren en el aima para tal fim 
, .:' iPues':bieiiv :esto :ocurre con las virtudes teologales, que: ';: 
sVrefierén,.:no c las demas virtudes, desde 'luego a .v- 
.pr^tic#'agradables 4 Bios, sino que le tieiien inmediata'^^ 
meniæ' podobjétoj. y hacen posible al hombre su .umdn.'Cod^^ 
él en Cuanto filtimo fib del- -orden - sobrenatural, mediante 
una actividad a la vez conforme Con la dignidad de. Bioa 
y odn la dignidad que el hombre-recibid por la graCia. 

Mas aun las .aptitudes dadass por "las virtudes. iiiteléc.r,; 
tuales' y méråles infusas,: necesitan de ese sostén particular; 
para ejercer su actividad de manera correspondienté a tm . 
da la ejjtensid'n 'de/la misidn sobrenatural, ii la elevacjdn jri 
a, la deliCadeza de las influeneias divinas. Las virtudes na- : 
tukales.produ'cen sus efectos å causa de la belleza bat«raV^-|| 
qde eb; ellås reside, y para cumplir los deberes que sé sa-ib| 
beiban sido iuiipuestos por la voluntad de Bios. -Las; .vir-S 
tudes sobrenaturales producen las mismas aCcidnes r ex-’ 
teriores. Pero no deben practicarlas uniqamente p'ara-:såt:;':| 
'tisfacer la obligaeidn de obedecer: la. voluntad de ■ Bios;:yi 
f —å lo eual eSta ya -obligada la razdn 'natural.—Debenbi 
bager^é, - para. expresar de la mås fiel manera-pbsible;;)'| 
la' bdid'n sobrenatural de nuestra naturaléza con Biqs én-bi 
la gracia,. expresidn que responde perfecta-mente å la/su-‘;:i| 
bliniidad y å la intirajdad de nuestra unidn sobrenatural:ir 
con él. Pues bien, no sucede esto, å no ser que persiga låb 
pråctica dei toda virtud sobrenatural, como ■ fin blfcimdbM 

■{!) Thomas, 1, 2, q. 62, a. i. ' - ’i 
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gubordinaci^n mås compléta con respeeto å Dios, y siendo 
: ^sa misma pråcticå la expresion del afecto mås gcande. ha- 
dia Él. 

Pues bien, la subordinacion å:Dios alcanza su mas alta 
;i grado én la snmisibu dél esplritn- å É1 por la fe. Kl afecto å 
f Dios alcanza el suyo en las vmtcrdes de k.^esperanza y de 
!>' la carldad. Cada virtud sobrenatural debe -seiypues, -una 

I. emanacibn y. vna expresion indirécta de-esas tres divinas 
li' virtudes, y principalmente de la caridad sobrenaturål. 

En segundo Ingai*, la misibn de toda lyiftud que el jus- 
to practica en estado .de gracia,' coiisiste 'en producir ud 
aeto exterior que responda perfectamante å da aCtividad 
11' que el Eépkltu Santo, que habita en nosbtros; quiere, rea.-'' 
|> lizar en nosotros y por medio de nosotroa. I . : 
i Luego, por una parte, la virtud sobrenåtural'debe .reå- 
lizar el mayor grado postble de sumisidn å Dioe, y de 
unidii con É1 en cuanto es Él su fin. Y, para llégar å éso, 
I fecibe el alma las virtudes teologales infusas, con la.grå- 
|v■ ck santificante. 

II. Por otra par-te, aun.cuando sea ejecutada inediånte da 
dibertad y ,eon medies humanos, debe, ■ np obstaiite, ;ser 

llr.obra del mismo'Espi'ritu Santo que habita en nosotros, 
efecto de sus inspiraciones y mOciones, emanacidn dé Su 
propia actividad. ■ , 

t Para que ella se convierta .en esto, de pérfecta manerå, 

. -pecesita de una nuevafuerza permanente, sobrénatural, eii 

i ^l lugar de la incUnacidn que, en el orden 'natural, previene' 
'i’'los impulsos y movimientos naturales por par te de D tos. Y 
i esai ftierza es lo que se llama dones del Espfritii Santo. d) 
I 5. Los dones del Espiritu Santo.; —Esos dones del 
^f .EspiFltu'Santo son, pues, aptitudes y potencias ■■8obj?ffi|i§~ 
11 turåles'éspecialés, infusas en el alma demånera persislen-'- 
||; tej'con.k gracia santificante, enefgi'åS que, en cuanto’son 
yirtudes ^ ent'eramen'te ■, sobrenaturales y manifestaciones 
dpi amor di vind, por dna parte, y, por otra, emanacidn de 
I los impulsos interiores del mismo Plsplritu Santo, perfec- 
(l ) , Thomas, q^- 68, a. 1, 3. 
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bioBan ;y fortijfican la inteligencia de igual siierte que la ; 
Voluntad, para Hacerlas oapaces de cumplir las pråcticas . 
^ Ips deberes extérnos, del bien moral^ y del culto de 
Dios/ 

', ilepresentaraonos con fi-ecueneia sii importancia de ma- ';J. 
iiera-.tan incompleta, que resultan, al parecer, necesarios 
tau solaipente para cumplir acetones extraordinarias, , , 

No es dudoso, en verdad, que toda iluminactén extraor- 
•dinaria de la inteligencia, que todo impulso extraordina- w 
rio! de la voluntad, que toda caridad extraordinarla del; 
■corazon, que toda acclon h'erojea en materia de sacrificiG.,.:| 
j;, de virtud, de ellos procede, Es. también cierto que son ' 
éljds quieues^ en la. prictica de las virtudes sobrenatura- ■; 
les,..dan; å la vdluatad mayor fuerza, mayor animo, mayor ■ 
•ceioi DiayOr dulzura, y håcenla capaz de realizar la per- 
■feccidn completa. 

Mas fue'ra error prentender limitar su importancia tan .'ijl 
sola mente å esos efeetos extraordinarios y raros. Para ésoy'f^ 
una fuerza persistente no seria necesaria; bastaria con 
influencia transitoria del Espiritu Divino. Pues bien, segiin 
lo que lleyamos diebo, esos dones halianse, en di versos,- ;i 
grados, es cierto, pero encuéntranse 'en quienquiera qué^|| 
■en SI lleve la .gracia de Dios, En dondese hallen lagra-: 
■cia.y el araor divino, t^mbién se halkn los dones del 
piritu Santo, d) En doftde falten, también falta igiialmen- " 
te la gracia. I'** Por eso resultan. absolutamehte necesarios; 
péira iograr la salvacidn y la felicidad, 6 el fin sobrenatu-'; 
ral, é igualraente indispeiisables para la practicaperfee-i 
ta de las verdaderas virtudes, sobrenaturales. - ^ 

Tales, dones, es cierto, no son tan.sublimes como las virn'; 
tqd^fteologales. Pero el hombre, noobstante, necesftalqs,>|i 
■en parte, como disposiciones preliminares para ayudarle 4;,| 
praefcicarlas de mas perfeeta inanera. . ; ’ 


, ( 1 ) Agreda, Mystica dvitas^ I, n- 59*7, 599. 
pi) Searainellij Tkeol. Myst., tr, ], c, 6. 

(3) Thomas, 1, a, 4, 5, 7. . 

(4) . 2, q: 45, fi* 5. 

^ <5) Thomas, % % q. 45, a- 4.—(6) Icl., I, q. 63, a. 2. 
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Asf, cada una de las principales virtudes sobrenatura- 
lés va acomparlåda dé uno 6 de varios dones del Espfritu 
SantOj la fe del don de ciericia y de enténdimiento, la es- 
péranza dél/don de la cienela, en parte, la caridad del 
don dé sabidurfa. El don; de fortaleza vieiie en aynda.: 
de la virtud Cardinal del mismo nombre, el don de piedad 
en aytida de la justicia, el don de consejo en ayuda de la 
prudencia, el don de temor eii aynda de lå templanzå, 

La intéligenciå y la voluntad humanas hasta son secun- 
dadas por estoe dones en sus oflcios puramen'feé nåturales, 
parå poder lograr SU fin de måa perfecta-liaanera. . 

Por lo tanto, la eficacia de los doiies deb'Esplritn Sap- 
to'es doble. 

Eh , primer .lugar, finicameiite por medio de ellos llega'; el 
cristiano al uso perfécto de la aptitud påra lå vir tud y del' 
poder para practicarla, depositados en él por medio de la 
justificacidn. 

. ■ Å ellos, .pues, en definitivå.'debe el poder pråctieår- euan- 
to sele pide eb materia de vir tud sobrénatural, No'.se då 
verdadera virtud cristiana qne no exijå los dones dél 
Espfritu Såntode igual suerte que la gracia, Guanto me- 
jor cumple uno sus deberes de perfecta månera, mayor 
neeesidad'tiene de eso en grado elevado. Mas en las sim¬ 
ples acciones de la vida cristiana ordioaria, nadie puéde 
pbescindir de eso, si quiere practlcar virtudes søbrenatu- 
råles.'. ■■■■■.■ ■ ■ , ' ■' ■, 

En una pMabra, linieamente fortalectdo con los dones 
del'Esplritu Såbto, puede el hoinbre. cumplir pbr- efttero 
la misidti å que se halla desti nado å causa de su elevåeidn 
al estadb'sobrenatural, å saber, la mision de vivir ehtera- 
mente påra’Dios, y de trabajar en su salvacion éterfiå. ; ; 

Eb segundo lugar, åolameiite los dones del Espfri tu 
Santo puédén predisponer al cr'istiano pata recibir las ilu- 
minaciones y las visttas de la gracia, y hacérle dbcil åsu 

(1) Meachleiv Di^ Gahé des heilige^ PfingstfesUS;, 261: 

. (2> 244* , . ' 

Ci) Tlainev* a Pisi^ Y; 
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influeocia otras^ tantas cosas extranas å, la naturaleza hu- ■ 
mana;.pero que le son muy necesarias, dada su actual si- , 
-tuacidii. 

Quienqulera que se conozea nada mås que un poeo, sa- ; ^ 
be, eon'el mayor pesar suyo, en qué medida la ceguera, y 
la dqhilidad, la cobardi'a, la duréza, él miedo, la terque- t 
dad, la precipitacidn; el orgullo y la ligereza domlnap en 4 
■él. En vano mlllares de relåmpagos y de. soles, enoerididos 
en su inteligaacia por la gracta, han intentado penetrar 
en esa.floresta' virgen. Mlllares de granos qqe- el Divind;, ;;i 
Sqmbrador deposité en ese terreno pedregoso, han pereei- ■■i 
déh 6 viéronse sofocados-'por las zarzas y las espinas. Nece- ;j; 
:s.arLp-'eS';que el Espiritu Santo nos ayude de manera ente- :':j 
rafnénie particular en ese desorden de malas hierbaS que. 
sm éeisar sé renueyan, de plantaS trepadoras, de troncos 
robustos, en donde toda dase degusanos encuentra segu- 
ro refugio. .De otra suerte, lagracia misma nolograiaa ba- ';^| 
cer que Dfiadurase 'la mies. ' ■ ' ‘^-1 

’ Paes bieii, Ibs dones del Espiritu Santo prestan é nues-;;| 
tra cansada mano slempre nUevas fuerzas, y ayédannos al 
propio tiempo i reducir i terreno cultivable la tierra de i’ 
nuestra alma. pTnicaménte entonces la luz del cielo y el ^ 
calor del sol pueden, de cbncierto con nuestra débll coope- t 
racibri, hacer que gerininen y maduren los fi'utos pacien- y 
temeiite. ■■■ - ■■■.■' '.'M 


Ausenteslbs dones del Espiritu-Santo, la gracia eneon- 
traria en noeotros pbst^eulos mucho mayores. Mas supre- 
vsencia préstanos eapacidad para mejor recibirla y haeér 
que produzca mas numerosos frutos. A, ellos.- debemps él 
ser m^ accesibles é sus efectos, m^ actlvps para llenar. 
nuestros deberes de eristianos, y mds dispuestos para re- 
cibir los vmpulsos del Espiritu Santo, tlnicajnente merced 
4 ellos. tornamoiiGS en vasos ds la gracia é instrumentds 
del Espiritu Santo en la plena acepeién de la palabra. Tan 
sblo aquel que deja pbrar en si los dones del Espiritu San ¬ 
to,, puede aprendér el gran arte. de vivir en Dios y^ ppr 
Bios, es decir, de manera verdaderamente sobreiiatural. 
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Uevan eonsigo, eoTOO eonseciienciaj et debef de 

:<|ue todos los hointbrés aspjren å !a perfeccidn.~Pqes 

bien, nadie puede neg^r que esto eonciej^ite Å todos. los 
cristianos. Ko se da, pues, nadie qde pueda decir que no 
necesita de los dones del Espiritu Santo, nadie que pueda 
deeir que tales dones no se le ofreeen con la gracia, nadie 
■que pueda decir que sin ellos, seria capaz de atravesar los 
diversGs grados de la virtud cristianai en relaoidn con su 
situaGidn. Pues la yirtud tiene tambiéii sus gradoa Noes- 
td cada cual obljgadq a llegar de pronto li la cufnbre de la 
perfecéidn. Mas cada und debe conformairse con los impul- 
sos dél..EspU'itu SantO; esforzandosé å lo menos en alcan- 
.zar uno li otro de esos grados: , 

Nb puede, pues, håber disputa toeante å distinguir en¬ 
tre los cristianos: ordinarios y los sb-ntos, en el sentido eri 
que con mås frecuencia eso se entiendé. Si, por tal distiii- 
•cidn-, quiere tan solo declrse . que se daii ; di versos grados- 
.■en elesfuerzo hacia la, perfeecidn,^ que:. el .Grietianismo ,es 
suave.y humano, y no desecha å ninguno de aquello« que 
no han logrado el liltimo de esos grados, es justå. M^s lo 
que no puede admitlrse, es la distincida fundamental que 
■ se estabiece entre la vida de los que se dicen bueups cris¬ 
tianos y la de los santos,; distincidn que se traduce por el 
siguiente principio; nadie' tiene necesidåd dé aspirar å la 
peffeccidn propiamente dicha. Los cristianos ordinarios 
'deben tratar de alcanzar el mistpo resultado. que aquel de 
^que mås d meiios cerca-se hallan los perfectos; pueden 
también tratar de aldånzarlo segun la medida de los do¬ 
nes del Espiritu Santo que.’eMoS poséen. Pues bien, todos 
poseen tales dones,—én diierente plenitud, es verdad,™ 
■eii cuanto se hallan eu estado de gracia. ' . — 

- Asi, pues,, no se da nadie que no resultase mej pr de lo 
que es, si quisiera dejarlos obrar en 41 y proceder d© con- 
eierto con ellos. Todos pod rian ejecutar acciones herolcas, 
bacerse perfectos, sanfos, si no opusiéran 6bice i los do¬ 
nes del Espiritu Sånto. ' 

7b Manera y fin dé SU actividad. —^Esos dones del 
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EspiritU Santo tan nece^riog y tau sublimes son, segjiti; ; 
el Profeta, en édmero de siefe. Guatm de éllos hacen^ J 
|>osvble atl hombre el cnmplimiento de su rnision sobrena- Å^; 
turai por medio de la ilummacion de la inteligencia. Soli 
los dones de eabidurfa, de ciencia, de entendimiento y déh^ ij 
cOns^o. Los otros tfes, el temor de Dios, la piedad y: la' ' 
jEbrtalezasostienen a la voluntad en él mismafin. \ 

Por este lado igualmente, la doetrina del Espfritu. Sab-fl! 
'to aparece eotno clave que permite eomprendér la vtdaso:;',;: 
breqaturab El impulso y la foerza otofgados ^ la-yolun> > 5 
tad bumana por la gracia son tan neeesarios, qiie, sin ellos,;: J'C 
no seria dado cumplir ninguua obra bumana pérténeéien^' 
:te:al ordi^ dé la salvacidn,. . 

Petr esa faabh no se podrian predicar bastante las 'pala:- ^ 
bras del i^pÅstol, diciéado que Dios es quierij con su gra^ "i 
cia, obra en n'osotros el querer y el ejecutar. ® ; 

Mås es to n o quita que la inteligencia necesite de una’-I 
accion particular del Espiritu .Santo. Es: cosa q ue con ; å 

brada Ærecuehcia piérdese de vista; y dase sobrado pocav; ' 
importaneia ^ lå influencia decxsiva que lå vida Sobreiia- 
tural tiene sobre el pensamiento sobrenatural. 

De ignal suerté, lio nos damos cuenta bastante de que, : ;'; 
para bbrar sobre nuestra voluntad y sobre nuestras accio- 
nes, debe lo .sobrenatural desde luego hallar libre accaso: en 
nuestro espiritu.: Y, por no prestar bastante aténcién'f ? 
å éso, échase en cara al CristianismO el querer haær viO'- 
lencia y erøplear procedimientos mdgicos resp,ecto ';d6l:..;,;‘, 
hombfe. ' 

Aquf tenemos precisaménte la mås clafa éxpKcapion^dd ^ 
tan impoftante eosa. ■ ■ , : 

Entré la® infiuénelas del Espiritu Santo; las mås numW ;;i|5 
rosas y mejores dirlgense å la Inteligencia, Lo cuål no; øs'.v’ 
decir que,'6in embargo, la yolnntad no fenga su parte. Pory .; 
indisperisable que seå'bl sostén de la voluntad pof medip;;;;; 
dé la gracia, la iluminacion delentendimiento por la luz • ; 

(1) Is., XI,- 2, 3, 

(2) Phii.,n, la 
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rxtiéntb de: C(ue es capaz.eo tales condieiones, es un movi^ 
mieiVto sin otgeto, esjæoie de movimientrø vibratorioj o^i- 
latorio d giratoido,'en tanto que Ja lnteligencia no le ha- .i 
ya séfialådo cierto fin: La voluntad noalcanzåun fi:n, å no. 'i 
■ser Éjne la inteligeneia se apodere de ella y: 1 © 'prescrihai 
una direccidn, 

; Segiin esa ley, es como el Espiritu Santo obra también ( 
aqbre la inteligencia h uniana. La gracia da å la vol untad^ 

■el primer impulso y el comienzo del movimiento hacia et, i ‘ 
btéh; sobrenatural.'Pero si se conteiitase con Cso-, el. moi’i-.'::;' 
mientOprOvOcado por' él careceria de objeto, y, por lo tån:-; J 
tp^: qitedaida' indéterminado y sin resultado. Para itnprL -'si' 
mirle una direjceidn determinada, y perrøltirle asf lograr; 
:su;'fiB/ el Éspiritu ..Santo- indiea å ia-volun-tad ya' movida 
por inedib dé la-intél'igencia ilustra igualmente por fel, 

■él 4h: sobre el'éual quiere ÉI dirigir su acttvidad. 

Ilo debemos, sin embargo, imaginar esto como si Dios 
comutticase primeraimente a la voluntad un movimiento 
varip; y‘ sin i-objeto, y luego le diese tan sPlo, por un 'segun- . 
4io :actO, un cPntenidP y fin, por medio de la iuteligéncia. 
vSino qiie causa Él ambas cosas por medio de una sola yl; 
m-isiiia 'aceiPri, anåloga ^ ladel sol que llumina y caliénWp 
4 I prppio-tiempp.' Igualmente obra él Espirttu Santo. Ilu- 
nilna nuestrp' inteligencia d la vez que endende nuestro .-r. 

;;: -lip 4 'ay ejeree tal influencia por diferen-;-;.;, 

■tesil^es'y -diversas maneras. Provoca primerameBte: de--'''' 
mapéra directa, por su propio poder, el movimiéntP de la 
voMntød: 1^1 Pues sin él, nirigfin poder del mUpdp;. podtaaiyl 
moversel En cuanto d la direcciPn baciai la.cual inelina 
rd'éi røovimientP, la Vpluntad ea quien lo imprimird, f^fnø 
la vpipn-tad sola, naturalmente, sinp la voluntad bajo la "c; 


. (1) BerrLai^,y 

(B )''^ 1, q* 22, a* 2, iid 4; Vent.^ q, 22, a. 8. . ^ 

(3) 1, q, 83, a* 1, ad 2; I, 2j q, 9, a. 6;q. 109, a, 2, ad 

. 6^1491 ‘'-■■ 

(4) Id,,: C* O&nL^ 3, 1, 110; 2, dist 25, q. 1, a, 1, ad 3; dist 39; q, 1, a. I;;. 

1, 2, q: 9, a, 6, ad 3; Pot, q. 4, a, 7, ad 13, • ^ 
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influencia constatite de la gracia; de otra suérte, la Hber-. 
tadi-q uedari'a lesionada.^ > N.ø querkndo- Bios- cambiar- Ias:' ^ 
leyes. naturales por dl efetabildcitiaSj.pbra sobre la. voliintad' 
rnoyidhdotå y empujåodola sua vemen te por medio de la 
iluminacion de la inteligencla, bacia el fin por; el cual ella 
misDia se ha determinado siguiendo la direccion impresa 
.por la gracta, 

Por lp tanto, no tan solo la marcha; sind^tømbién la re* 
solucidn de las influgiacias de! la gracia,—por mås de, qtie 
■el comienzOj lo mismb que el medio ■y él.finj-dependen'de la; ■ 

■ accidn'sobrenatural del, Eapiritu 'Santo,^Qeurren,;,cbmo;; ' , 

, para toda aetividad intelectual, en su do'rainio propip.,;: és ■ ; 

; decir: en su l-dominio natural. Y eso; por la razdn de' iqiié . ■■ ■ 

la aetividad personal y la decision de la vbiun'tad haeia ; ■ 

' tal d" cual'i fin deternti inado son ; producidas'; en ■ el. i o'idPn'; :; - 
eobrenatural por el Espfrit« Santo, mediafate la iluiinina- ; 
■cidn .de' la ititeligeneia, ,seg4n la lnanera^eon';;que:lds-.:;fe^;v'■ ! ;; ‘ 
'ndinenos. naturales ocurren én'.:.el 

' . Efe' ésta suerte,.. comprendemo&;porqué;las;.^åpias/;y'';ldsi 
. 4ones'del'Espfritu;Santo no sostienen ■tad;'.søl'amenté:4;;& ; 
voluntad e&timuldndola, y obrando de coneiérto con-'ella;,: r ■ 

si-no como son tambtén poderosa ayuda para da intéligén- .; . ..: 
cia. Pues, d,e esta ipanera, la direccion seguida por la vo- 
luiitad, bajo la infiuehciadel Espfritu'Sånto, de iguat sneiv: 
'té;que el logro del :fin hacia el cual se dirige, Ijållstnse fa-i . ■! ^''') 
^' .vorecidos- edn! fuérza y suavidad; sin que la gracia, prør.tina; ' 

;parte,..la conviccidn, la libertad, la .décisi<fii;y la aetividad 
. personales,, por oferai; sufrari. røenpscabo? ^ . 

Por afef vémos euån falsa es la ppipion segiiii iå cual la- ' : ; -; 

. doctrina cristiana separa lo sobrenatnral de lo nattiralj., y ! 
abre un ahismo entre ambos imposible decdlmarse,: ' 

HemQS hwho ya notar muehas yeeeSj en:eVGUTSD.<ié^§- 
t&.obra;^ qne la idea fundamental del ddgma- de lo sobre-^-;; 

y, poedp taiiitp, del Oristiamsino/és précisa^ ! 

(1) Thora,/2, dist, 2S^.qyl, a. Ij 83;, a:^ ;; ^ 

^ ,(2). Id-, 1 , ad 3; I, 2, q. 9, a, 1, ad 3; a. A M 3; C* 3, 7^ 

85; q; 22, a. a ad C. ; ' 
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lo cøntrarioi; es decir, algo' vérdaderamente sobrønatural,: 
y al-propio .tiempo verdadei-aniente natural, aigo: entera- '■% 
mente:dlvihb y enteratnente humano, Eeunido en xina so- 
la y misma obra, en un solo y mismo hombre. 

La'doetrina de los dones del Espfritu Santo presénta- 
!senos.igualinente aquf eomo centro de toda la vlda ..sp- 
brOriatural, en cuauto establece, de manera clara é indrs: J 
cutible> ,06^ vetdad fundamental de la vida sObtenatUral,/ 
y que nos hace ver, en sii admirable siiblirnidad, as( W 
icondeseendencia de Dios en.Ia gracia, como la elevacibn' 'I 
indesbriptible del hombre por medio de ella. ' 'Il 

y sobrehumano en 4^ 

: tal mistePid, no tanto es la comunicacibn del Esptritu San- ' 
ftb ’y de sus-dones, como la manera admirable con qué su- '.S; 
pb proceder, én. SU sabldun'a y su bondad, para realizar 
■ sus bbras sobrenaturales, y hacer qiie sean juntamente ac-- ^ '3 
-cibnés.propias del hombre y acciones propias de Dios, ac'^ 4;| 
cibdes de Dibs, no solamente en el hombre, sino por medio- 
del'bbmbrd Por-eso es la doctrina de los-dones del Espf- 
: ritu';Såntb'Una de las m.as importantes, no solamentede^- ; :d| 
' de él-puntb-.de' vista del aleance profundo y general que ; | 
tieae sobre la énsenanza de lo sobrenatural y de la moral 
sobre fa yida éspiritual, sino igualmente desde el pUnto de^ - 
vista de la-apologfa del orden sobrenatural. . ' 


jPpi'-qué, iay t nb håber expuesto ese maguffico punto-r 
■cbn*mi^ grande calor, y mas viva conviccibn de lo que; ' 
auéstra pequenez nos lo permitio! : . ' 

S.; experimenta su aetividad. Dohes4 

dél biénci'jar^ y de sabiduna.—No pb- ■ 

demos éntrar aq uf en porménores acerca de los dones deP ■ 
Espiritu-Santo, por atrayente que el asunto séa. Eii ;fasv 
bbras aiites citadas, fa cuéstion vese allf tratada con ma- 
■yor: b menpr amplitud. Péro la materia es tan copiosa que: ; 
tbdavfa ésfa por agbtar, y con mucho. 

Para pontribuir a renovar y å tornar mds profunda. 
nuestra literatura ascética, que i, veces conténtase algo.-; 
demasiado con beber en las primeras obras superficlales-; 
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•que llegan, no se daria medio mejor que p^enetraif: en- las 
•obras qiie los antiguos y lae alm.as’Uetias delEspfritu'San.- 
to han eserito acerca deesé punto. Parécenhs, ppes, bien el 
indicar las mås recomendables, para ayiidar, én la medi- 
■da que podamos, å la soluclbn de cuestion tan impor- 
tante. ■ 


Hemos remitido varias veces å las e>cplicacipnes mas 
Lien feolbgicas dp Santo. Tomås y de Kaineri de Pisa. -(h 
Mas en lo tocanté å la fase pråcticade talv ensefianzaj - po- 
seemos una literatura antigua tah rica, que todo prediea- 
■dor, diréctor espiritual, 6 escritor, ansiosos dé consagraf, 
sus ésfuerzos å promover una piedad vigorosa y viv.ificaii- 
te, no se vpria apurado para encontrar raediosde instruc- 
■eibn. '; ■ ■■■■ ■ ■■'.■ 


Todo el mundo conoce, por lo menos de fiombré, los^sb' ' 
Lérbios trabajos que nos dejaron sobre es© asunto.Såh Biie:*' ; 
naventura,,-San Antonino y Dionisio'Cartujajip.iMuyy'ico 
■es igualménte Peraldo, que presto antes dé ahbra tåa^fan-;;:, 
des. servicios; y aotualmente es casi ’ deSédnobidov. 
tiago de yitry, en su vida Maria de Gignles, ofrece, :pb 


Ctbsfcatite lo breve de la obra,. una. mina'. excesivårnente 


abundante; La venerable Maria de Agiedå trata esta 
materia, tarabién brevemente, pero con .aquella segufi* . 
dad, con aquella claridad y aquella profundidad notables 
de qué da régularmente priieba, cuando habla de las,mas 
dificilés cuestionés de lo sobrenaturål, basta tal puntp, 
que produce entusiasme en el lector. Otro tantp .cabe de- . . 
■cir, aunque, no obstante, en menor grado, de los arådos y , 
«encillos, pero muy claros eiscritos de.la piadbsa hermåna V 
Maria Lataste. Los misinos teblogos pueden sacar. de , . 

all] litilmente mås de una ensenanza acerca dela yida so- 
brønatural. ^ ' ■:.; 


) 


(p VdScheeben, SOO y sig* 

(3) Peraldus^ Svmina viU t. l, p* 4/ < 

(3) JaÆob. Vitriac*, Vita jB. Mar. JuiL/Yj 557 

y sig., Paris)* 

(4) Agréda, myHica, I, 2, 13, f)9<; y sig. 

> (5) Lataste, Schri/ten^ von Darbim, (2), XII, 126 y sig* .. 
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Lo ;que acabamos de decir trienos,i la memoria las pa- 
: labta«:del-Salvador: XfOs alabo, joh Padre, Seftor del cielo 
■' y; de ’la■ tierra!., porque habéis ocultado estas eosas i. los sa- ; 
bles y: d'Ios prudentes, y oo las habéis revelado sino é, los 

■ péqoénos.'Sb GS alabo; job Padre!, porque aslos piugo». 

: GoihO:todaS las; verdades sobrenaturales, ’ esfeas veidades- 
; sod tan prdfuodas, que el simple poder de la voluritad hu- 

■ maod 00 basta para hacerse dueha de ellås, Masio qtte los' 

: mismos prmcipes de estø mundo no han entendido. Bios 

DOS lo; reyeib por SU Espbitu. Poesde igual suerteque na- 
,die cooocé io qoe hay, en el bombre, sino el espiritu del 
:;homfere Cjiié ést^i en él, de igual manera nadie conoee lo : 
..v;c|ué}hdy:ettdbqs? siho el de Dios. Pues bien, nos- 

lj:dtrQø^^ no el espiritu de este mundo, sino el ■ 

para quoconociésemOs las co- ' 
■! åaS-iqufr Bios''noddio por su gracia. ' ' ' ' , 

V utilidad nos es el que r 

, Bids iios dé ifesé con los dones de entendimiénto ■ 

y de cieTacmyr^pu es estos dos dones son especialmente he- - 
:;;.oøøaJ:^;q»ara-:.:ød^ las: Vérdades, sobrenaturales,—si d 
■ no los aceptamos (»h huraildad y piadosamente.—Mas co ■ 

■ ■mo. frécuetttéménté'n orgullo y nuestra frialdad soit 
dbstdcnlo para recibirlos, réstale tan sélo é, Dios el esco- 
ger å Ids pequenQs, y'. a lo que se tiene por insensato y es 

,, dqspreciado.å los^djos del mundo. Y es lo que* casi ■ siem- ■ - 
- i pr^dciirrer 

los sabios siénteseberida en lo L 
'■ yivdv y'idyeséle.s depir que siempré son biienas mujeres. y 
! sehéillaiS' reli^idsaiS' quienes prétenden poseer. tales luces. 

: Tales recrimlhaGiOnesmada tienen de niievo. d) Mas, en lå : 
época eti que; la fe ilurdinaba mejor-los corazones, habiase. 
tarablén eiicontradp la respudsta propia. La perspicaciå - ; 
: butnana nofeasta ,para euténder ta].es misterios;—deciase^ 
réquiérese la gracia del .EspMtu Santo. «La sabiduria no ■ 


(1) Lac., XM-'.'"-. 

(2) I C6r.i .II, 8 y aig.' ■ ’ 

. (2) Ctprjøfnd., Fi*<a 5. HildegardiSi 2, 2 , 22 (Bolland. aept.V,-688, Paris).: 
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entra én .un alma tnåligna', y no -habita en. un cuerpo icau- 
tivo del peøado)). Porque lospéquenos, las mujeres, las:. 
alnias virginales tjene n col’azdn mås puro, 6 haceii mås 
genérosamente violencia 4- sus psisioBtes; el Espirltu San- 
to puede hacer que en elloi brille su luz. Las palabras de 
la sextå bienaventuranza: «Bienaventurados los de Hm-’ 
pio coraz(in,,.-pbrque ello8 yeran a I>ios,> enquentrati ya. 
SU aplieacBn en esta -vida. ■ ■. . ; \ . 

. Los bombresy los grandes talenten no tienen- pqes. ra- 
zdn alguna para acusar a las mnjeres; porel cobtrarlo, tie- 
nen yerdadero mptivo para acusarse å, si 
priyilegio de los pequenos y de las mujerés ^ ver ai^or' 
en: las;cosas sobrenaturales; sino-que és un caatigo'para los 
hombrés y para los sabios, para traerlos 4;la bdmildad. y 
si no llegan å eso,' reservada'les esta'ona confusidn 
via triayor. El Salvador mismo es quien sé lo dijo'4 Santa. 
Catalina de Sena. Santa Teresa ;reprocbaba: die;*ip:;dfe 

■ å NuéSttO'Senot el que la eolmasø de favorésl&u^^ttpdeT^ 
rabies^ y le ,p©dfa' que se los dispensase irrøf bieti''å 

■ bres, ados sabios, 4 los sacerdotes, å- ios.religibsqs y'^ a.' ifes 
teologos. Y el Salvador contestdlef «Pero'estps -no tionen 
tiempq, ni déseo de trabar relacioaes de rønfianSa (joritni.*. 

, 'go; Pues que siempre ine desdenaii, necesario és que me- 
dirija å las mujeres, si quiero teder el consUelo. , de :trå-tar' 
de mis-intereses con los hoinbresK.i®' , y’ ; T;' ;;; 

Asj, pues, para enténder la doctrina de Ids donés: d-él Esr 
piritu Saiito, y también las doctrinas de la Bevelaciod ,eii 
toda su'prpfundidad, SU alcance y su nonjuntOj és. decir, 

; para apreiider å pensar de maaera, sobrenåtural, la inteU- 
; genCia humana necesita desdé luego de los dones dd; enr 
; tendimiento y de .clencia. Mas para penetratlos, -para ha-; 


^1) Sap./i. 4,. ^ 

(sy Godefrid., TOa 2, 2, 24, /; 

. (3) Kibera, Vita S* Th^esae^ 3, 37, 38 (Boliand. octob. Yll, I, 554). ' 

(5) Eaimund/Cap:, jS^. 123 (Bollajicb apr. TU, 

893, Paria); % ■ 

(Q) ' Eibera^ 4, 3, M (Bolland* oct, YII, I, ^63), .. 
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:«^rloa viva propi^dad suya, en una palabra, para apren- 
:dér;åi:éeiitir^ de rn anera ;spbrenaturalj>y:neceeita del niås .^ 
de todoa; løs døn^ dsl Eøpfritti' Saii:fcOi del don de'^S 
^^iduna. Y Dips'que i tødøs da seneillaménte, sia: r&r/ø 
iprppbar nådaiS- f^';no■ se los pié^a- å, quipn<juiera:que se har>^| 
;©©;digab de recibirlos.;-.-, 'Ss 

: si,;de ellos. ho ée saca, pr6--::å 

vébhø alguno. Los dønes dé Dios mas elevadøs piden i quei?S 
se:los bbltiye pør medio de la propia actiyidad del hom- i 
bré.JOaaab> inåS. fe libért lo; que debé: b^erj ftiås;:,:' 

da>gmciå;:éJ©cuta -lo .que .'de eUa depende.,' 

V yAbbbambs de a^^^ por los pequenos y pot aqubllo8 ;li 

i’q,péy^p;pttrbs;;da^^ de hacer ■ efi;ca(!e8 las gracias y-: 

idbabS;;dbb®s^ita-/S^ la rnisnaa'verdad divuia: 

Jébsb^dbbs^eLpid^et^^: de ■ todos los medibs, , por' su ■ prop id: 
bbca’,^;al .'decirnps':;' ^ ' vnestro Padre celéstial no’ darå\: .-i 

^iiÉspiiita SaPtO; d ' 'quien.' se. lo pidant^" <^i,,Sin.'or^Gibii'v| 
/no ténerftos kii!, ai calot; éin vida de bracibn, no se tienei 
pen&amiento,;ni. yida sobrem Puedan todoe Ibs cnpb 
■tvdpb&^ateader.: ta«, Lien esto y practiéaxlo' tan . fielnfjente'.i;| 
'Cpmo.,StoIberg, hombre ilustre, que -fub visiblemente 
':truOieato.' del ;■ Éspfritu jSanto, y él mismo': nøs dice cbmb;'^ 
dlégb ji serlo: y .. ' i ' 

'yPEbsternadb el'rostro ;en tierra, rqego y lloro. 
rqub iymis’ajos:'brille tu;luz, job Pådrel.' Que sed tuyO; en'ft 
la^vida-y en la muerte^.' ^ \ 


Me., xij.is.'. ; 

'■ (?) yjanssen, iS'/o^éem,, Ij 207. 
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CONFERENCIA IV 

LA mIsTTCA PBÅpTICA 


, K Deberde as pi rar å un ir dé l a mås eløvada må- 
?iera posible la idea y la accidn.-— Hérøonos detenido 
largo ti empo en cuestiones å proposito para alejar de la 
Iglésia, el reproche de que ella tan solamente: se cuida de ■ 
polltica. ■ 

Por el contrario, aigunas lectores pueden preguntar å . 
•qué vienen tales excursiones en los domvnios de la espe^ ' 
eulacidn, A esos contestaremos qiie tan sélo les hemos llø- 
vado basta et umbral del santuario. Apenas si hemos des¬ 
’florado las mås altas cuestiones tratadas por los mi'sticos. 
Si sucumbimos ya bajo ese leve peso, podemos decir, para 
propia confusidn, que antes de ahora hiibo hombres cuya 
fuerza intelectuabera rauy superior i la miestra. 

Pero si no somos capaces de segu ir å nuestros antepa- 
sados å las alturasA donde llegaron, ^cortio pretender en- 
tonces rii’’ali’zar con ellos en los esfuerzog que hicieron pa¬ 
ra alcanzar la rnås elevada perfeccién moral? 

Pues, espero ciertaraepte que no tendremos necesidad de 
decir que al mås elevado Impetu intelectiial debe respon- , 
der la mås elevada perfeecibn piå-ctica. Si la educacion 
eristlana, digamos mas bien la educacion razonable, trata 
primeramente de armonizar en el nifio la ciencia y la ao- 
oibn, de desenvolver igualmente en éi la inteligOncia, la 
voluntad y el coraaon, el ån de la perfeceibn bumana no 
puede consistir sino en la formacion igual de todas las po- 
tencias del alma y de su actividad. 

La inteligencia debe, pues, llevarse consigo å la voliin- 

VJ T. IX 
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tad å la mVsma esfera de etevaciou å. donde ella misuia su- , 
be. «P68eer. dnicamente eii la intellgencia qI conocimiento- ; 
de Bios y de la virtud; contentarse con hablar de ello,—di- - 
ce Ricardo de San Vfctor—sig-nifica llevar consigo idolos,; : 
como los paganbs haeianlo en sus procesion es»; «Masél 
verdadero sabio,—dice Måximo el Confesor—el hombre es- 4; 
piritual, no es ni aquel que permanece unicamente en ia es-\.'.i;! 
peculapidn, ni el que se conflna tan sdlo en la pråctica; ea’.^’ 
aquel que aab^ «nir, en justa prbporcidn, estas dos cosas; d; 
saber profundo. y virtud elevada)). ' : .;.f 

Pueabien, para llegar ^ eso, no hay mas que un medio, en- 
golåirse en el estudiode las verdadesdel CristianiSmo. <(Por y. 
una parte,-—como todavfa dice Ricardo de San Victor-^.'i 
■la i^or inteloctual, a la eual debe someterse el espi'ritu:;i| 
.obrando asi, es la éscueia en donde se hace capaz de loati 
mayores esfaerzos, pOr lo tanto, de la tension mås consi-/il 
derable de la filerza y de la voluntad». . Vs 

Por otra parte, las yerdades edificantes y entusiasma--: 
dorås que asi åprénde å conocer, son, segun las expresio^t 
, nes favoritas de, San Måxirao, como aceite que torna aiv 
alma flexible en sus esfuerzos para llegar å la pérfecci6n,/ > 
cdrno vino generosp que la embriaga y , håcelå olvidar'-'^ 
cuanto pudiera estorbarla en su vuelo. 

Segdn esto, ningiin cristiano esta dispensado de aspi- 
'rar å iå perfeccidn. El Espiritu San to, ilujninando Iql 
inteligencia de eada cual con los dones que en ella depo¬ 
sita, dale igualmen te la prøibilidad de elevarse å la curn^i 
bre-: de la perfecctdn.' El progreso en el saber, erapuja. a|:,|i 
progreso en la virtud; la aceidn acréce la inteligeneiai de 
los. misterios de Dios; una nueva luz empuja é. nueva actir 

(I) de Saint-Victor, 2)e fiomm. inUr.^ c* 38 (Migne, løé, 

1292, d), \ ■ ' 5^ 

, (2) Maximus Ck)ni,, 188 (Migiie, 90, 1445, a)* ’i; 

(3.) Ricliard de Saint;Viet., in Cant.^ c* 35 (Migne, 193, 506, a). / ■ 

(4) Maxim. Conf., Quæst. ad Tfmlass.y 63 (Migne. 90, 681, c); Capit:^ 
176(90, 1441, c)., ‘ V; 

{5) Esta frttse del autor debe entendérse con. prudoncia; la perfeocidiid 
évangélica es un consejo, no un mandamiento; la vocacién hav^ después lo;; 
que le corresponde.—N. del T. 
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vidad; y./de esta suerte elévase el hombre de grado 
gradb, haeta que en él el pensamiento'y la accihii se unari. 
para formår la pérfeeta sabiduria d la vida espiritual, eo- 
mo el cuefpo y el alma forman un/solo y mismo hombre. 

2. Guerra cdntra lå perfeccidn y contra los santos 
eh el prOtestantisiifiOi-^CQii dolor aqul pensamos en el 
profundb desgarramiento’ qué la Keforma hirø en sus con- 
eepcionés hpmogéneas y sublimes«de los' fines eleva- 
dosdelavidahumana.; 

la- pråctiea, diéronse. con 'sobrada frécueftcia,,:^;iayf 
tperced i la humana debllidad; contradicciones, alli en don- 
de/ tédricamente debiera darse armonia. Perb desde la gran 
separåctdn que la Reforma obro en el seno de la Iglesia^ 
incréible ceguera elevo å la altura. de un , principo/, en. el 
nueyo evangetio, la oposicion entre la'fe y la åtÆien, ha;- 
ciendo depeuder toda la salvacibn dé la fei y 'te’niendo la- 
: praGtica'como .cosa indifferente. . . ^ ^i .s ^ 

No se diga que esto.careeiå de impoftancia>:pues;d^ 
da: es'qiémpre m^is consecuente.y més consery|idpra que él: 
pepsamientp. No, en tales circunståncias, él thai fuegran- 
de.'Cjuitåndo å la fe la influencia qiie tiene sobre la ac^ 
cidn,./restdse a la vida cristiana la orifentacion haoialo so? 
breiiatural v d. lo sobrenaturai la influencia sobre la vida, 
y eso en un tiempo en que aun se crefa en la Reyelacidii 
sobi’éhatural.' - ' 

Maa no tardd en empeorar ei ksuhto. La nueva fe; co- 
menzd por :.hacerse semiracionalismo', y luego raycionalismp 
compléta Después de håber sido desfcerrado de la Vida, lp 
"Sobreiiatural .yiose por entero .exciuidp- del pensamiento. 
Pot ,1p tantP, no hay para qué decir que la nueva religién 
declarp.Ja.guerra å la eSposicié'rt d.e la moral soferenatU' 
ral,' «É1 ;ascetismo y la idea de santidad no tienén puestO' 
en nuestro sistema»-^dicen todavia boy sus partidarios. 

, ; (I)-'MaKini, Conf, sig. (Migne,.SO, 1092); Quæst ad TKa- 

' ' ' . - . 

((a) ■; MayBft,: Coid,, ft atJ 2’/iøtøs., 63, scA-p^. 33.(Migne, 692, a). '. 

. i3); Ziicklei', (2) 628 y sig. 



LA. MÅS BLEV ADA EfttFEESA MOEAL DBL HOMERE 


T: ,es verdad; La linida aspiracidn alasantidad, y la unica 
•OTéenciai enda posibilidad de .llegar Å ella estan tenidas.por 
ilicitås, éomo fanatismo ciego, corao falba de' caridad. ,, 

^ É1 hombre—di'cese aqui—es-ademås iacapaz de cualquie- 
rå buena obra. Muy lejosde ppder. practicar una virtud 
■sobrenatural, ni siq'uiera es capaz de obrar el bien natur 
ral. Auti la vobra méjor, al parecer, es enteraraehte peca- • , 
de,.El:hombre hållase tag coirompido, en su naturaieKå. 
que no puedfi, rnetios de pecar, La gracia de la Redencibn -. . ■ 
nd le dtorgd-mejor la faérza para .yencer sus incUhacloties. 

.al:peOado, p aun para aspirar å la perfeccidn, delo que ella se ■ 
librd de toda obligacidn con reSpecto a la ley. Si Jesucris:. 
to:‘eumpliD l'a ley en lo que lé concierne personalmente, rio 
lp hjao para. darnos ejémplo de irirtud, 6 paradbligarnds d ' 
Imitarle ensantidad; sino tan solo para que haya u'n horn:- ; ■ 
bre que bubieae eumplidd toda justicia ante Dips, A nos^ 
dtros, bistaads saber que fué justo. Esté:sistéma basta va- . “ 
cila en emplear la palabra sanio, al hablar de Jesueristo. : 
Todo cuanto la fe exige de nosotros, es que, peiietrados ; i 
de la libértaddvangélica y .apostdlica, renuirciemos, a to- J 
dos los esfuerzos morSl.mente sin valor y sin objeto, y que ' 
esperemos å que llegue lo que Jesueristo hizo en favor i 
.iiuestro-y-en nuestrolngar. . 

, Asi, pues, nunca se. vera, en los libros simbdlicos dé las 1 
diferéntes sectas protestkntes, que se haya dirigido a un . y 
pecador inquieto ppr su estado, d a un hombre. piadoso, , | 
descontento de su rhediocridad, la frase delApdstpl: <<Sd/;;b 
santo dn' toda. tu eonducta, fiel en eso å quien te hadlå-' 
rpaddJi.'l®* Sino que reducese todo å decirle: <!Dqja tddaes^^;^ 
peranzaj no hagas esfuørzo alguno, todo eso és iniltil: LJo.ill 
puedes ménos. de pecar. Nd esperes evitar esa dey. 
aueristo-fué justo, basta con'eso. Nada puedes hacer; :iioV' y 
tienes necesidad de bacer cosa alguna. Lo que él hizo,-.pa:-"vi; 
ra ti lo hizo. Lo que pretendes hacer seria un robo come- 'i:l 

(1) ZaclcteTj Æd, 031. ^ 

(2) Tjjiither, Moliler, (6), § ^4, (6) 224 . 

(d) I Pett'.f l. 15. 
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tidp, en'dafi-o suyo, Urabajé él bastante pata ti. Para ti no 
hay- vir.tud, Fué justo, haste ;eso påra tu justicia. Eii-cu-an- 
to å.la santidad, no hay para que hablar de ello». . 

3, No se da vérdadem religldn, ni se da Iglesia, sin: 
esfuerzo paraalcanzar la pøtfeceion.^Este abuso que se 
hace del nombre y de ia obra de , Jesucristo, es la cåuea 
principal, que mneve å los escé-pticos y a los iricréduips. å. 
negar yte bu rlarse de la necesidad de la'perfeccidn sobre^ 
natural, lo mismo que de su cumplvmiento en, la yida de 
los santos.. ' ■ ’ 

^ Es eso uUa cosa contra la cuar de bemos protester éiiér-* 
gicameiite, lo mismo en nombre de la naturaleza hu man a 
que eii el de la -religion cnstiana. ; i- / 

. Sftprimir la veidadera virtud interior y laaaattdad, sig-^ 
nifica ‘minar la verdadera religion. Manifiestamente,;una. 
réiigién como la religidn grlega é ia religidn turca,. no po- 
dri'a verse tocada por el pecado,. pnes, ,pOr de prOPto; ebas 
telsas religiones no representen å lå divinidad'cdmo' i'ded 
del bien; aderaås, no hacé,n consistir tpdå la la'bdr de la ' 
religion , en .la imitecion. Mås te rebgiob cristiåna. bacé 
anibas cpsas, .. ' ■' ■ 

Por esa razdn, predicando te doctrina que acabamos de^ 
ihdicar, lå Réforma ataco la vida. Los resultedos han de- 
mosbradp que no se puede perseguir å los santos y åv la. 
santidad, sin hacer guerra å te religion. - ^ 

* ; Np és.mera casualidad, o algo arbitrario, que el protes- 
■taiitismo haya rechazado el culto dedos santos, es decir; 
que baya deciarado guerra å los santos, pues que ese cul- 
to es prueba permanente de la posibHidåd y deldeber que 
tenemos. de aspirar también nosotros å la santidad. ■ Pues 
bien, él negar eso es uegar la religion misma. No es éste 
dnicamente Una fe muerte en Dios; de btra suerte, el mis- 
■tno Satan, serla religioso; sino que consiste en acercarse å' 
■■iDios.;<2) ;: ' 

: - (1) Méhkr, IS^i^boliky{io) 227. Seebergj I)ogmmgeB<^hichte^ II, 214 y 
y sig/Kollner,bSV^?iM^Æ, I, 619 y sig. - 

Ang.; Enar?-. ^in fs. XZXIV, 2, 0; LXXXIV, 11; XC, 2; XCIX, 
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LA MAS KLEVADA EMPKEBA MORAL DEL IlOMBlU! 


La religioo cristiana, por boéa.de su Di vino Fundador, 
MOS ' impone la obligacidn especial de ser' santba y perfec- 
tos Gomo lo es Dips :iiuestro Fadre, ^ resul ta,ndo de i ahi. 


que el combatir la perfeCciPn y la santidad, es'coinbatir el 
/ Oristianistno y al mismo • Jesucristo," 

' todavia. La guerra -contra la santidad es guerra/- 
■coptra Dios.. DiPs ;es la'santidad miema. Ouanto los san.-, . ^ 
tos poséen,. cuanto son, ,de É1 procéde. Si: uri Lpmbre,. si 
una religiori, tiené algo comvin con Dios, eso debe mani'. ].: 
féstarse'-médiante el sello de la santidad, pues que ésta .' v 
cPmppnese de -perfecciones cjue Dios puede comunica'r .a ; 
las crlaturas. 0 bien' no se da religion que proceda de ]; 
'Dios, dvbien,; sipe da una que de É1 proceda, debeprestar :'j 
tpstimojiio'' 6da santidad y lleyar å ella. Liiego una yeligiPn; .rf 
•que comha.te S los pantos, y que excluye toda santiddd, 
n'G podn'a perteriecer å Dios ni tener nada comiin con Él. 

'■ Abora comprendemos la importancia del artrctilp de;fe : 
referentédda-unidad y d la santidad de la Iglesia. No se/f 
■da m^S/que una sola Iglesia, como no se da sino un solo "i] 
DioSv 'La séri'al caracteristica de esa Iglesla consis'iie eirha-' 
llarse uriida de-viva manera con Dios. Y lo prueba esti^' 
rnaiidp a la; Santidad, ensenando los esluérzos que; se vre- 
■quiereri para llegar é, ella, y obligando å lograrla.- . ; 

■ Una'. sociedad que desprecia a la santidad y que .llega 
basta cembatirla, no puede ser la verdadera Iglesia...-La] 3 
dbligaciPn a la santidad eS, por lo tantoyun eardcter eseri- 
cial de la verdadera Iglesia y de la religiPn fundada ■ ppr 




Jesucristo.no fundP-su Iglesia. sino para . que ■fuese-.sa'ri7,4;| 
ta. verdadéra sociedad. de los fieles débe ser. unpue'-:]]]:]@ 
Llp/saritO. . '.] 

^ . Quienquiera que aeepte la fe ■ cristiana, ]es lla.niado 'a la ]43 
santidad, U bien se .debe aspirard, la santidad, 6 se.de'.5"- 


(1) Mattli., V', 48. 

(2) :.Eph., y, 26. 

is) I Petr., II, 9, - 
<4) Rom,, I, 7. 1 Gor., I, 2. 
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1)6 renunciar al nombre de cristisiiio, al titiilo de santo. 
Pues lo que Dios quiere ee nuestra santificacion.' Y, pa¬ 
ra llegar å, eso, Jesucristo santificbse, para que Igualmen- 
te iiosotros iios biciésemos santos, santos .en toda la 
fuerza de la frase. Por esa razon tenemos el deber de 
ofrecer no tari aolamente el alma a Dios, como hostia viva, 
■santa y agradable, sino también nuestro cuerpo,; d) por 
eso debemos poner toda nuestra ate ncibn y todo nuestro 
■cuidado i cuanto se halla fntimamente ligado con la san: 
tidad. 

4. La perfeccion es empresa Humana que puedé !Ie- 
narse con humanos medios. —Pero si estå determinado 
que debemos trabajar en nuestra santificaeidii, claro es 
que no se nos puede exigir que llegueraos en el primer 
paso.ti la cumbre de la perfeccidn. 

El proteatantlsmo, que parece baberse propUesto la ta- 
rea de agotar todas las contradicclones posibles luego que 
trata de la santificacion, cree que el hombre^.és .cpmo 41. 
.Niégale desde luego toda vérdadera santidad interibr; y/ 
luego exigele que se haga santn ' en ,un. abrir y. cerrar de 
■ojos. Desde este puiito de vista atreviose å. i-enovar laé 
frases vacias de los antiguos estoicos, los cuales también 
creyeron que la perfeccion llega al hombre desopetbn, que 
puede, por la noche, acostarse siendo un insensato, y le- 
vantarse sabio en la mafiana del dia slguiente. 

Esto no es, en- verda-d, muy dificil, segfin las ensenanzas 

del luteranisnio ordinario, segfin el cual nadie tiene que 

hacer mas que envolverse valerosamente, con fe ciega/ en 

elmanto de los méritos de. Jesucristo,'6 abrir las exclusas 

■de la gfacia, de tal suerte que sus aguas rompan de un solo 

choque todos los diques, y que entonces todo este térmi- 

nado y seguro, ■ 

; ' ' - 

; (1) 1 Thess.j IV, 3* 

(2) loan*^ XVII, 19. Eph,/I, 4. 

(3) Itfaii.j XVTT, 17, la ^ . 

(4) Kotn., XII, 1. 

(5) Phil., IV, a 

<6) 19, 3; a 


LA MAS JSLEVADA EMPEESA MOiiAL DEL HDMBEE 


Axite tal doctrina, un tanto excesivamente oomoda, los 

t 

groseros errores de nuntierosas sectas protestahtes, ccmp- 
los, metodistas, los cuåqueros y los hermhutes, provocan 
tpdavia nuestro aprecio, pretendiendo que se requiere por 
dé pronto sufrir, en sus mdos ejercicios de penitencla, to¬ 
da la miseria del pecado y todos los tormentos del infier- 
no, hasta que él triunfo de la gracia y la estabilidad en la 
nueya yida, sé manifiesten å un tiernpo por medio dé liior 
vimientos convulsivos y.-de violentos ca.lambres. Ocurre 
esto de manera tan siibita y tau sensible, que debe uno- 
ser capaz de sepalar el momento preciso en que sucedid- 
tal transformacidn. Asi es como John Wesley, fundador 
idel metodisfnio, sabi'a fijamente que la graoia habia llega,- 
do d el el 2i de Mayo de 1738, por la noche, d las nuevÆ 
ménos cuarto, y le habia hecho pasar en el mismo instan- 
te, del destierrb pendso en que se hallaba, al gozo de sen- 
tirse seguro de formår parte de los hijos dé Dios. 

Mas, no obstante el respéto que profesamos a esas fal- 
eas'aspiracioiies å la gracia, podemos ciertamente decir- 
que un espiritu que asf obra con el hombre no es el 
espiritu de Dios. Mas bien recuerda aquel espiritu que, 
segdn la descripeidn de Justiijo, se levantaba en Del- 
fos éomo una sdbita tempestad, brotada del fondo de los 
iniiemos; y sembraba la turbacidn en la mente de los adi- 
vinos, hasta el moinento en que comenzaban, 4 profeti- 
zar, d tambidn al espiritu aquel del cual dicenos el 
Evangelio que se apoderd de pronto del muchachOj ha- 
ciéndole arrojur espuma y gi,i tar, y que le arrastraba por 
upo y otro lade/W,Pues bien, el Evangelio llarøa a øse es¬ 
piritu uii espiritu, raulé, y los antiguos'que, desde esepun-' 
to de vista, teniån bastante experiencia é imparclalidad, 
llamanie demonio, , 

(l.) I^rof. ^ealm^^ycL (1), IV^ 160 y sig.* XIX, 302 y sig*; III (3), 6&0 y 
sig*; y, 486 y sig*; XIII, 16 y sig* WageiLier, StaaU=mid &(iselhc^fle^kon>f. 
XYII, 121 ysig. , 

(2) Moliler, (6), 554.~(3) Justin. 24, 6*—(4) Luc,, IX, 39. 

(6) Plato, Oonmv., 23, p. 202 y sig* Diogen, Laert*, 8, 32* Maxim* Tyr*,. 
14; 8; 15, 1 sig,, Plutarct., I?ef: orac.i 13, 36, 38* 48* 
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Tienen razéii. Dios no atrae a sf al hombre privåndGlé' 
,de SU concienda y de su voluntad. Vålése,, para ello ide' 
medios humanos, dice dl mismo,d’-) Tratanos eon gran resr 
peto, no como a esclavos suyos 6 eorao bestias de carga, 
sino como coiaboradores. (^MSTo violen ta nuestra libertad. 
Bien que nos ayude con su gracia omnipotentøj déjånos, 
sin embargo, obrar y crecer de manerd, verdaderamente* 
Humana. Por eso no podemos hacernos perfeetos de uha. 
vez, sino lentamente y por grados, y en; la medida de 
nuestra cooperacidn. . 

No, nadie puede hacersé perfecto de una- yez. 

No. se sube åda perfeccidn sino despaølh y.graduab- 
mente. ■ ■. 

Pues bien, en: toda actividad Humana deben distinguirr 
se tres cosas: el comienzo,- el medio y el fin.'^l 

Supuesto esp, distinguense tres grados de perfeccidn; 
d, mejor dicho, tres grados en la vida espiritual, : el; ide lOs: 
prinpipiantes, el de los que avanzan, y él dd^ds^éifpctp^',' 
elasificacldn que ordinariamente llarøase : via .purgativa;^ 
vfa iluminativa y via unitiva, : :V . y 

Mas esas tres vias no deben considerarse como'tres dtT-' 
ferentes caminos, sin relacidn alguna entre sf. Esostrés.' 
grados mas bien forman tres etapas de un mismo camino;. 
En una ruta, el comienzo forma tan parte de, ella como el. 
fin. Quien se niegue å comenzar por el principio, jainas ller 
gara al término. Alcanzar el termin o, no es por lo tanto, 
otra cosa mas que seguir basta el fin lo que se babih" co- 
røehzadp. Ast', la perfeccidn es igualmente el términO de lo- 
que'el primer-paso hacia la justicia ha- coménzado. 

(1) Gs., XI,4. 

(sy Sap., XII, 18. 
m ICor.,m,9. 

Gregor* Mig., 46; II, S, 3, 

(5,) . Thomas, % 3, 183, a* 4; q, 24, 9 . ^ ■ 

/ (6) ; Dionys. Areop., 5,1, 7-, Augustin*, Ioann.yt%. 

Py Nat et (/raiy 70, 84* Gfregorr. Mag.., ÉzecL, II, 3, 4; Mor.^ '22, 46 y sig* 
Toan* Climac*, Scala^ 26, 1, Bernard*, Gart canl., 4,1. 

(7). Con esto también se contesta å la pregunta sobre si la mistica y la. 
^ascética.soti dos,(jieiicias diferentes* Mnchos creen quo sé debe distingiiir-. 
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i~‘“ . *1 - ' . “ ^ ~ 

■Quien pretendiese lograr solamente la justicia y exclu- 
yose de intento la perfeccion én-sus esfuerzos, tampooo 
alcanzaria la justicia. Y quieti pretenda aspirar å la justi- 
cia, debe tratai^ de lograr la perfeccidn en cuanto le sea 

Luego, el primer deber que incumbe å todqs los princi- 
■piantes en el camino de la justipia cristiana, es tener ante 
Ibs ojos la perfeccibn delfin. Por el con trar io, quien se ha¬ 
ile proximo å log^ar ese fin, tiene siempre las miemas obli- 
gaciones que llenar con respecto a la justicia, y las mismas 
med-idas de vigilancia que Observar, que el principiante. En 
desquite, el principiante, si aspira formalmente i la per^ 
fecpibii, participa de los frutos y de las gracias, de la jDaz 
dél alma y de los consuelos que la perfeccibn otorga å : 
‘quienes la practioan, Y si la muerte le sofprende en . 

-exactamentela aoa de la asi Meyaatd (Vie mtertetir^ (S)^ I, VII); 
iriuy decidtdOj Ponlaih (Dejttvrdces d^oraisofii (4), 6 y sig.), el cual comprende ■ 
én la iiiiBtica la^ graci^ y un esfcado extraovdiiiarios. Mås raoderado Kibet, - 
'{Misticay I, 15 y sig.) el cual s61o gniere deniostrar que la mistica trata 
gt^os mås eiev^idos de la, vida espiritual, mientras que ia ascética trata éx- 
^clusivamente los ejercicio’s de la pritnera y segunda via. En este sentido, la - 
diferencia esta bien justificada. De aqux que no liaya motivo para apartarse : 
de la tesis de los grandes tedlogos antiguos, å saber, que la mistica es la: 
ensenan^a en general de todos los ejercicioiS que constituyen Ja vida espiri- 
’tual^ y la ascética aquella parte;de la mistica cuyos ejercicios estån parti- . 
culirmcnte destinados al principiante y al que progresa. {S. Anton, a Spir. ;■ 
myst^ 1, n. ål. Philipp, S. Trinit., TkeoL mysL pjvh- '\y^ 
goni. SchraiHj § 2. Saudreau, Les degrt'és de la ide spiriim^elUi, ■ 

.(2), 26 .) Segiin eate principio, estå ordenada la grande obra de Atvarez de ' ^ 
Paa, la oomplefca aoerca de la espiritual que jamås se haya publi- ' 

-c^o. Esta cuestién pai-ece puramente doctrinal, pero, [sin embargo, . :i 
■tiiené su aignificacidn pråcticsa, y esto bajo dos conceptos. Si la mlstica és | 
una cbsa particular, iio se debe tomar å mal que uno diga que se conténti 
con los.ejercicios diarios de la ascética, con las «co8aSelevadas>, esdecir, que " 
la tendencia hacia la perfeccidn, queda reserVada å los misticos. V al revés,,. ..tj 
probafele es que. uno que aspira å la perfeccidn abarque de una ojeada céliio ; 
el camino que conduce å la cutribre empie^ en los fundamentos mås bajqs 
de la vidå espiritual y conduce por los caminos mås dificiles y penosoe del 
principio y del progréso. Gran sabiduria eva la de los antiguos. No es posi- , 
ble la mistioa, 110 es posible ,1a unidn con Dios, si no se empieza por ja vida , 
purgativa, y si no se cimenta sobre el sdlido edilicio de todas las virtudes y 
ejercicios de la vida ordinaria cristiana. 

(L) Anton, a Spir. Sancto, TkeoL mysLy ly 37. Schram, TheoL mysty 

2, 25, 26; loannes a Jesu Maria, In^tructio notdtiorumy 2, 1, 16 y sig 
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medio de su camioo, antes de håber llegado al término, 
ballara, no obstante, un juez misericoi'dioso, purøto que 
hizo lo que pudo para llegar al iin mås elevado. 

Por lo tanto, maoifiesto es que la mistica cristiana na- 
-da tiéne de comun con las exagei'aciones dé los estoicos 
y de los representantes de ciertas sectas. Gabe decir sin 
temor que el- sello caracterfstico de la verdadera hilstlca 
■sobrenatural consiste en ser Humana y natural.- No pide 
que se llegu'e å la justicia en un dia. Considera el comien" 
zo de la justicia 6 de la caridad como comienzo de la perr 
feccidn, el crecimiento en la justicia y la earidad como 
crecimiento en la perfeccion, y busca entera perfeccidn øh 
una justicia completa y en la completa caridad. f*! 

5. La perfeccion como justicia natural.— Mas, tie- 
ne ella entonces tanto mås derecho para declarar que el 
deber de aspirar å la perfeccion incumbe ya Oaturalmente 
å todoS;- ' 

. Hay error,.cuando se cree que ikiicamente el Gristiahismb 
impuso esa exigencia å quienes lo p^ofesan, y quéypor tal rå- 
aon, qUeda uno Ubre de aspirar å la perfeceidn d^de.él mo¬ 
mento en que se rechaza la fe cristiana. Mas -åqui no hay 
excusa posible, El deber de la perfeccibti incumbé å quien 
tiene por estrellas guiadoras su razbn y su conpiencia, co¬ 
mo incunibe å quien-observa la ley de la - gracia. Ønica- 
mente que el primero no tiene corno el segundo los medios 
de ayuda que le faellitan el cumplimiento dé sus dé- 
^beres- ' ■ ‘ - 

Cierto es que el Salvador impone ^ quienes oyen su pa-’ 
iabra la obligacidn de ser. perfeetos como su Padre ^ celes.* 
tiabes -perfectd. ■ Ndtese bien que no impuso.tal- obliga¬ 
cidn solamente å Ids Apdstoles y å aigunas personas cscq- 
gidas, y que no expresa tan sdlo itn deseo,. que dé sola- 
Mtieqte un consejo. No, es una orden, que se apllea i todos 
.aquellos å quienés ÉI se., dirige, å quiénes oyen su pa- 
låbra. • 

(1) Augustin,, Nat. et grat., 10, 84. Suai-ez, Virt. rdig., 1, 13, 10. 

(2) ifatth., V, 48. 
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; Ma^s Jiiéra error ;el pensar qne fué él el primerq qiie exi- J 
gié;^Ot: Tal.obli^cién liabfa.sido^impuesta inucho;tiempO‘;;|i; 
autes dé El, de mny categdric^^^ manera al.pueblo judip te^ 

de ;suérte que podia é'l limifcarse a indicarla una yez.' Ki;; 
de,p^o. ;■■■■■ 

■ Sériai^pneSj felso afirmar qné el precepto de la p^feccioiii^l 
y de la; santificacidn es cristiano exclusivame-nte. La yprr- i 
dad m:å.s bien estd, en que tal orden exiistid mucho antes-;;! 
de-la iiéy ■cristiana, y que fiié por eUa aiceptado. cpmp alg(>; '';| 
que era perféGtamente natural y conocido mucho tiempo. - 


iddo bombre mzonable esta obligado a cumplir aquellod 
å-dpy cdål-se i-cGée. sujeto-en conciencia. Ouando lo hace, Ila^ -', 
maseldyMsiQ/ 'Pdr .esa razon,; en la moral natural, la pala--■ 
bra-ytt^dcid^eørisidérase generalmente eomo base , funda 
■mental: y irésumén de toda la doctrina de los deberes; 

El Kbinbre vese ya obligado å practiear la justicia en aten-^ 
ciond SU- nåturålé^ racionab aun aquel que jam^ hubie-r 
se qidobablar del'Cristianismo.' , . - \ 

■ Pues'L'ieri, la perféccion,—bablamos de una perlec6i6ii.':-|f 
■q.ue los hombres vlvos pueden alcanzai", no de una perfec-' ■ 
,cid'n-:estGiqa-j que-tan-sdlo existe en la imaginapi6n,“r^np'; ;|i 
cpnsiste m^s que en el cumplimieuto de todos los precep/;| 
tos y de.--todaé las objlgaoiones. Luego no difiere de la;"^ 
justieia;;y ia justicia-piueticada sin interiTipå^^ es:ldpeE:' ;| 
fécciob .verdadéta. Llåniase justo aqUél que practica cuart--: ;| 
to ppede y :debé. Llamase per%!to aquél qué no careGéde^:|- 
ba:(^dé:id'que debeser, ni de lo que puede tener. d* per-^ii 
fectd/és- aquél 4 qdien; nada le^ felta en 'Oiateria -de bibni'f^bl 
Ms-s oonao el hombre iio 'Uega 4 su periecGién morélsin ac-::| 
tjyidad'pbr^parte euyaj y que debe trabajar él misnio pay’ll 
ra adquiriria, éntOnces, si nose quiere ser inhuniano, pue.Cfl 
dese yd llamar perfecto 4 quienLace cuanto debe y pusdqS^ 


<1) ;Niim,, Kly44;19,,2;XX,'26;:XXI,.8. ^ 

(2) Ariitot., moralia, 1, 34, 2. Cf. Parte trimera, Gouf. XXIV, ' %v;i' 

(3) ; Thbaias, 2, A 184, a; 3. . 

Xb Aristtit., petajijA,, 9,4, 3. - ■ : ■ 

'(5) -.:;Ambr(js„^j'b<;.,-2'6, 2]., • , 



La mistica rRACTlCJA 


hacer, para aicanzar lo necesano en: punto å buenas ciia’ 
lidades,Pnes bien, idéil tico es, lp que la justibiapidé. 

Luego ;la perfeeciéri conslste en la virtud -cotiipleta,, 
Mas, com,o acåbarnos de dedr, la justicia también es la yir- 
tud completa, 6 el resumen de todas las virtudes. Por 
•eso el filésofo gfiego tiene raz6n en decir qiie. vinicamente 
una virtud perfecta. merece el nombre' de justicia en todo 
■el rigorde la frase, y que la jiisticia'és igual cosa que; la 

perfeccidn-,'^®b. . 

La, justicia pide ademås' el no deber nada å nadie, sino 
-que a cada cual se le dé.lo que. le correspondé, i, Dios el 
■culto qué le es debido, é cada 'cosa el ennipléo que le cu'a- 
dra ségdn la ley de Dios. 

■ Practlcase, pues, la justicia poniéndolo todo en el orden 
natural. que le corfesponde, eh aquel ordén segfin et - Cual 
'debe el hombre servir a Dios å causa de;É1, y atiiafse a si 
.:i)aismQ, de igual suerté que a todas las criatpras,; iinicabien- 
te å causa de Dios. Pues bien, -^qué auae podti&' pédiir: la 
perlecciori.? . ; ■■ 

■ Gier to és que cuando alguien no cum'plb todo: esd'ente*' 
ramente, rio .se le puede llamar perfecto hablando propiaf 
mente. Mas en tal caso, hd.Ilase tan lejos de la j-iisticia 
■coiii pleta como de la perfeccion. ■ ^ . ■ ' 

- No obstanté, una raistica hunaana tampoco .éxige que, 
para ser llamado justo, practique uiio la justicia mé$; per* 
.feeta. .De otra suerte, serfa arrojar del mundo ese tituio 
smag-mfico. Lldmasé mås bien justo å quieri se'acerea, cuah^. 
to le es posible, Å la.perfeccidn, a la justicia. , 

Pues bien, esa tnisma inistica humana declara tåmbién, 
opuéstamente a todas las exageraciones de los estoicoS y 
de. tantos maestros de mentira,- que la mås elevada per- 
fecciéii no es posible å ningrin hombre corriénte aqul aba- 

^ (l) Ariatbt, Phys.. 3, G (9), 8. Thom«^ % 2, 4, 184, a, 3^ 

/ (2) Aristot, EtLyb, 1 (3), 10; ? (5), 9, 10. 

. (3) Aristiit, Magna moralidy 
(4> Augustin,, Civ. 21,2, Ibid, 278/3. / 

(0) Augu$tm.j a 78. , ■ . - \ / 

<G) Augustin., 11; 
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^ ^ el ilombre de disctpulos és , cuantos aspi^ 

ran^fOTmsiliiiente ^ e].la. . • , . 

. ■ Pdr Eihi vemos que la petfeecidu eomparte, desde tpdoa 
los'-pulntbs de vista, la .suerte de la justieia. Oomo es la 
'|»erfeeci6n, tal;és la justieia, y reciproeamente. ■ ea: 
donde tto'se. ven: esfuerzos para llégar a Itt perfeeeiPn, na-' 
41 b del^e.bttsttai'.yerdadei’a justieia nat,ttral. ,Å lo sumd. si, 
se pugede busear una justieia exteridr paroial,eonaipariep- 
cias 4b jlibticia; pero que vepdaderamente no: tiene valoxi 
algunb'-a-lqs' ojds dB Pios ni'ante el juieio'de la razod; 

dlia péirfeccian como justieia sobrenaturaLv^Si: 
la bbli^aeidtt de aspirai’ å la perfeeeidtt ineumbe ya- åli- 
;bddjbFe;'batur.8dy. jqué;pensa entonees del' eristiano que' 
iqttisiera-.dbbbtttehderse de ella? Todos los deberes natura-; 
dés-‘.reddeøide.:aiprécept6 de la justieia, y la justieiai' que- 
es la yirtud fundamental del orden sobrenatural, m,ueve. 
^vla'perfeeetdn'.: Sin^^ misma no podrla existir.' ' ^ 

'Fues-bienj el orden sobrenatural obliga 4 euantbla ley ; 
naturaipreseribe. Es algo tan ebrriente, que es Indtil iid' 
'sistir -eri; ellp.'Coh freeueneia mirdse' eso eomb si ^ tuViera:- 
poéa importancia' respecto de la justieia. Pero eso es un: 
eiTbry/Pide por parté dé'sus adherentes la justieia, no co:r 
mo inisidn irøpuesta de espeeial manera, siiio que supdne ] 
que; dada duaL cdmplela ya \ eomo hombre en, grado pef-'; 


'i Aii^densed^^ no obstante, tres eoSas, ,:, 

' dpbr una :pa;rie, la ley' sobrenatural, jinpoue al hombre-:;: 
;mijK!has obl'g^i-eiones nuévås y mås elevad^, de'suerte;:que:' 
'eiVdomihio de la justieia sobrenatural sobdepuja en muchp;: 
•åVde'la justioiå'natural.. ■ / ; 

Por :bfcra :parté, ei hombre hållase en un estado en' élt 
dual jainas puedé cumpiir sus deberes del orden naturidJ 
de perfeeta manera, sin un socorro sobrenatural. Por lo;-:. 


( 1 ) ip; Péccat mer^y 2 , In Fs. 13 * 

guera, TOep/. h 1* q* 11, 1321 y sig* §17* / 

(2) Thomas, 2, q* 184, a. 3, ad 2 ) q* 166,. a* 2, ad 2* 

B^mard.j ih festo Apost. Paul^'Sf 6/ ■ 












MISTICA vrActica 

eual no se debe pensar nunca que pueda elevarse ni aubr 
siquiera b la justieia natura! completa sin el soeorrp de la; 
graeia, ' , 

El mundo suniiinistra la mejor pfueba dé lo que acaba- ‘ 
mos de decir, Evidentemente, jainbs ofreeib el egjso de un. 
hombre yerdaderamente justo, ésto es perfeeto. As! es tam 
solatnente como cabe éxpUcar como aeaba él por considé* 
rar la perfeccion como cosa imposible, y d la mpMl natu¬ 
ral como dispen sada de llegar a eso. 

Pnes bien, he abl que, en el orden spbrenaturati viene; 
Dios én socorro de la debilidad numana, y sostiéne a la 
razon por medio de la Revelacion de Jesucristp, eh otros. 
términos, por medio de la Inz de la fe, la cpnciencia por- 
medio de las luces del Espiritu Santo,;lå vpluntad por me: i 
dio de la graeia, y la ley de la justieia por medio ide la dé; 
la caridad. . . ■ ' 

Tal es el téreer beneficio que debemps al/ G/ristianispso.;;. 
Inspi'fanps, como supremo motivo de nuestfas .'becipnes,^^^ 
caridad de la eual haee eompendio de la idoctrmaridé;:Jps; 
déberes sobrenaturales, en tanto'que la étiea ;na|ural 
s61o eonoee la idea de justieia. 

Tiene, .pues, el cristiano un impulso aibs vigoroso bapia; 
la perfeccion, puesto que eada una de las debilidadés del 
orden natural vése eompletada de tan pevfeeta manera. 
por medio del orden sobrenatural. Si, b pesar de eirø, un;- 
eristianp quisiera desen tenderse de los esfuerzps npeesa- 
rios para llegar 4 la santidad. Dios con raz6n pudipra dé- 
cirle; ^sHabiate plantado como vina ©sepgida bn la c.ual nm 
habia puesto yo mas que buena planta,; jcpmo te bas bée 
ebo, con respecto i. mi, bastarda planta, job! yifia eitfa,- 
fia? bV Abora, yosptros, horabres, sed jueces; entre mt y .mi. 
yliia. |Qué habria debido hacerle yo mas de lo qUé: le lii- 
ee?5)i 

“ 7* La caridad esemeia de la perfeccidn.— Abora få- 
éil es decir en que consiste la perfeccidn. La respuesta no 

.b) ler., il, 21, ■. 

m .is.,v,3,4. . 
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pi^de ser sino como sigue, Ija perfeccidn es Ja justicia 
p#fectii, la pérfecta caridad, la justicia natural y la justi* 
ctå sobrenatural, la caridad natural y la earidad sobrenå- 
tural, la justicia humana completa y la caridad cristiana 
cdnipieta con respécto i Dios y con respecto é, los bombres. 
IJn bdinbre pei’fecto es un hombre completo, un cristiano 
cémpleto. 

El precepto manda a cada cual i^ue aspire é, la pér- 
feccidn no es, pues, mfe que la obligacidn Jmpuesta å to- 
doig dé qiie-adquieran Terdadera virtud, de que tomen en 
eério el cumplimientG de sus deberes naturales y sobrenu' 
tdiralés; de'qué Gumplau lo mejor posible tbdoslosprecep- 
:toS:$ que les obligan, por una parte, la ley natural por 
medrø de la razdn y de la conciéncia, y, por otra, la ley de 
JeBucristb- dé;' igu;^’s que el impulso'mterior del Es-' 
piritu SantO- 

; M:amfiéstam.ente, es una exigencia la equidad de la cual 
n^dié puede riegar una eiigencia, de tal rnanera univer^ 
sal, ''que .nadié puede sustraerse å ella, una exigencia que 
^nådie' puédé desecbar como imposible de cumplir. 

. jPvo impone la obligacidn de ser desdeel primer momen¬ 
to maestro en cad$ una de las virtudes, y de practicarlas 
en.'el grado mas elevado. Basta con que cada cual cumpla 
en sus deberes lo que séa compatible, con su situacidn, y 
que'maUtenga la voluntad de hacer todavia mas y mejor, 
aidndple: posible: ■ ■ 

. ‘,£?abe, pues, decir con toda verdad, que ya es justiéia el ■ 
q-uerér-.^: perféccidn y.aspirar formalmente ^^''ella,. y que..! 
nUpide ésta otra eosa mås que perfecta volUntad. 

Mas,! coinb es .muy natural, esa voluntad no consiste én 
ese'deseo estéril, en esas debiles ansias, en esa voluntad," 
incompleta q^iie å nadie falta. ni atin å quienes dlstan mn- 
cho de la parfecclon- ^Quiénj pues^ se cree ^ichoso eou su' 




tibieza y su iniperft^ceidn^ jQuién no siente de vex en 

(!) Thomas, Sj % q. 184, a/3. 

(S) Thomas, 2, S, q: 188^ a; 2, ad 
(3) Augustin., 127, 5, 
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.■ouando el deaeo de bacerse mejeri .mås formal, mås com¬ 
pleto, aun cuaedp SU pereza lo hubiese tornado iiiefiea?; 
miles de veees? ^Quiéu no querrlå ser perfecto, si la pef- 
feceidn rio costase trabajo, si se la pudiese adquirir en un 
momento? 

Pero desgraciadamente no es eso lo que nos hace meje¬ 
res, y con mayor razon perfectos. Para llegar a la perfeø- 
oibn, no se requieren milagrps ni esfuerzossobrehumaiios, 
pero se necesita, no obstånte, algo mås q'ue esa veleidad. 
Lo que serequiere, es voluntad vigorosa, enérgica. Y ca- 
da cual puede tenerla, aun no hallandola en su débil .y 
rnisera naturaleza.'Basta con dirigirse å la graeia; dåsela 
ella å todos. La buena voluntad, la voluntad perfecta es 
la caridad «que se difunde en nuestros corazbnes con, la 

graeia por el Espintu San to», 

Pues bien, la caridad bace posible lo imposiblé, ligé- 
ro lo pesado, dulce lo amargo. En donde reina la cårir 
dad, no se sabe qué cosa sea el pesar, conbcese tau ;éélb el 
gozo. f"** En la caridad, tenemos el medio que -dos , da - no 
solamente la poslbilidad de alcanzår la perfeccibu, sino el 
gOzo en medio de nuestras luchas para llegar å ella, Quien 
ee queja de que le cuesta demaslado el cumplir lo que el 
precepto de la perfeceion le pide, tiene en esb una prueba 
de lo inmensamente pobre de su caridad. Hasta débe pre^ 
guntarse si la tiene. 

Efectivamente, la caridad es, no solamente el medio pa¬ 
ra llogaf åla perfeccibn, sino que 'es la perfeceion ' mis- 
ma, Si la perfecctbn es el entero cumplimientodé todos 
los preceptos y de todos los deberes, es entonces, en una 
palabra, la caridad.. El fin de todos los preceptos es la ca¬ 
ridad. ■ K 

V-) V, 5. Augustin., 2l6, 2' Op. imperf,^ ^ 86. . 

.,(2) Augustin., 70, 3. Bei'aard., 11,7- 

(3) Bernard-, dvv, 

. (4y Bernard., Oant. cwi-, 85, 8. 

(5) Augustin., C, Adimmit. 6, Thomas, 2, 2, q. 184, å. 1, Rainer, a Pisis, 

ivtptheol^gia, v. Gharita^^ c. 6. • - 

(6) I Timoth, I, 5. 
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lias, obras son linicamente aqueilas que se hac^n bajo la 
influettciét de la caridadJ !No se da buena obra sobreua- 
tutal que no tenga como raiz la caridad. La caridad es, 
■jQOmb ya hemos dicho, la raiz, el, alma, la vida de las obras 
virtdosas. Aquél en quien la caridad muere, ve morir 
igualmeiite en si mismo las buenas obras, Mas la cari' 
dad decae y miiere también,, si-, no se balia aliraentadapot': 
las obraSi Apagase el fu^go desde que. se.deja deponér-' 
;ie lefta.' La lena recibe del fuego la llama, y maritiene el 
■fu.égo noediante la llania> , 

Deesa i^a^bera uiia cosa vive median te la otra. Pues 
'.biédr-ia's bdeaas obx’as son el combustible de la caridad. 
’Déylai caridad'.teGiben .su fuego, y -mediarite su fuégo la 
■caridad-conserva y aumenta su calor. Sin obras, la caridad 
mOetA,'Las obtas soii el alimento, la condicibn necesaria 
para la ,vida de la caridad. 

. Luego, aquél que desea buenas obras guarde la caridad^ 
y quien desea la .caridad practique esas obras. Mas quien 
.•qpiéra la, perfeccibn, aspire con todas sus fuerzas å acrécer' 
eb st mismo la caridad practicando buenas obras, y esté 
siebipre dispiiesto d cumplir todas las que puéda. 

9.: Lå negåcién de !os consejos evangélicos.—Es- 
.tad prontos å cumplir toda biiena obra, di'cenos el Apos- 
:tpl.'' ■ ■ ^ 

\^0 es un éstoico que pide lo imposible, ni un jaciona- 
lista qué pretende hacernos creer que cada virtud se ad- 
■quieté duriniendo,,, con tal de oo buscarla en; ia religibn -y 
én .ias victorias obtenidås contra si. mismo. Sa'be lo que-; 
^rgniiica: aspi rar a la perfeccibn. Por eso od nos ;Condena 
isi no poseémos inmed.latamente cada virtud en' el mds ar-';' 


LXVK, 4 : 

rø Ateiistin*, 14^ 26, , ’ ■ ^ ; 

(3) G^br. i 9j 6. ■ ; . 

(4) TK^inaa&> 1, 3, q. 52, &. 3. ; ' " 

(5) Thomas, 24, a, 6* llaineib ar Pisis,'y. c^ah^tåSy g, 13 

.y sig- ■ - ■/. ■■■ ■. " y ■ ■ ■ ■ ' 

(6) II Tim,,II, 21, Tit, III, 1. ' , 








M^s espera, no obstante, dos cosas de nosotros. 

Debemos por lo raenos hallarnos disp.uestos. siempre .a 
practicår yerdaderas buetias obras, en cuanto nos.sea da¬ 
do, teniendo en cuehta nuestra debilidad y nUestra situa- 
cion, no debemos oml tir prdctica aigu na de virtud. 
qiie se nos ofrezca, y iios proporcione ocasibn de aiirøentar 
asi nuestra earidad, y poreso misrno de crecer, en la per- 
■feGci.dn, 

Todas las buenas obras y todas las practicas dé virtud^ 
D.e son indispensables d. cada cual qiie preténde llegar a la 
pérfeccidn. Oada cosa ttene su lugar. Este pdbcipio aplf- 
case igualmente aqui. Porque una cosa sea obligatoria pa¬ 
ra algunOj no hay razbii para qué otro Se balle obligadO' 
å.ella. Para uno, la practlca.de lå virtud sen'a un:^ obstd- 
culo y un perjuicio para su profesibn y para su adélåptav:- 
.miento; en tanto que otro no puede adelantar lin pasosin. 
ella. Lo que fué de la mayor utllldad para algnno enydeT 
tenninado tiempoj no servin'a mas que .para éstot'bai' soi 
;camiiio en otro. ' 

Luégo, si el Espiritu de Dios exige de npsotros que npS: 
hallemos dispuestos para toda obra buena, cuenta iguab 
mente con nuestra prudencsa, como con nuestra delicade- . 
za de conciéncia. Exige imicamente de iiosotros lo que nos 


hace verdaderamente adelantar hacia nuestra perfeccidn, 
Mas también espera por parte nuestra que tomemos con 
todo émpeno cuanto nos haya parecido Indispensabie 6 
; verdadéramente litil para alcanzar eseobjeto sublime., auii 
cuando eso debiera costarnos penosos sacfilicios y. nuoi©". 


roeas luchas.', ■ 

Desgraciadamente, la pequenez del corazon humano cqW;; 
noce siempre un medio para destruir la confianza qu^;' 
Dios tiene en nosotros. El hombre siempre r els-ho.mlMrél^l 
Mas, lo, triste, estd en qtre tal cosa se practiqiie, tgirt^db^'’' 
vertase uno d decir que como un deber de estadQ|;.por"una 


sociedad' religlosa, 

Pues bieti, eso es lo que el protestantisnlo hace., Muyv,- 


(1) ‘ Thomas^ % 2, q, 134j a, 2, ’ad 3; a. 3^ ad 2; q, 186, a, 2, ad S- 
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>uesto å practicar toda obra puena, 
iad sin igaål, mtento y. conscien- 
uenas obras en generål, y de espécial 
iGuentran entre las mejores y las'mds 
mos é, la guerra contra loå consejos 
por medio de la cuai trdtase de ocul- 
ttra la perfeccidn.. Mas ab proceder aei, 
zo ver 6 que no ^nia idea algiina de 
se negaba a oonfesar sii iricapacidad 
qué se tratåba. 

jsa encarnizada lucha, tratåbase de 
consejos evangélicos, No se luclia tan^ 
violencia contra pråcticas de virtud 
iega, que no son en manera alguna 
entera libertada quiénesencuentraii 
raplimiento. 

sea, esa lucha demuestra de la mane-, 
ti poco él protestantisme penetro el 
perfecta de la libertad, no obsta'n- 
de libertad evangélica. En esta, rebn 
irtad h^illanse tan estrechamenté uni^ 
lO indispensable y necesario para. los 
;o, y, por el contra.rio, los mås valero- 
iantémente movidos å perseguir los 
fue se requiere ya tener profundo co- 
•feccion, para entender la untdad ma- 
tradicciones aparentes. . 
lente Ibs esfuerzos enérgicos bdehos 
rfeccibn, son lo que puede hacer que Se 
^quiéti puede suponer eso éU' una ten-: 
t 
c' 
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y de libert-ad. El educador y el di rector espiritual no pue- 
-den suponer suficiente autonoraia y perfeccjon en quien no 
;se 7 nuestre digno de la libei^ad poi' la^ prudeneia y la de- 
licadeza de conciencia, para dejarle-en manos de su pro- 
pia Hctividad Ijbre, aun cuaudo siémpre se biciese bjyo su 
vigilancia y bajo su direccidn. Mas requiérese, que se ha¬ 
llen siempre trås él con una vara para qbligarle a cumplir 
SU'deber. ' 

En razdri de esa ley psicologica, la Keforma: declarosé 
ella misma incapaz de aceptår los consejos,- eVangélicos. 
Son-efectivarh&iite lo mås elevado que éh espi'ritu cristia- 
no tiené en punto å ideal, y lo mås poderoso como . impul- 
so.' Para bablar como el Apostel, esa dootrina és la ley vi- 
Va de la libertad. Hålianse en ella reuhidaS esas dosideåa 
:que se .presentan al alma servil corap éxtremos inconcilia';. 
bles, å saber, la idea de libertad y la idea de-ley. Lå ley 
sin la libertad, es la esclavitud. La libertad sin lå ley; es 
ladicenciå; Lå ley y el ejercicio perfectp de lå ■Hbértåd uni:- 
'dos,. Gonétituyen la justicia, y lo'qué .viååSv.eS;: la perfee^ 

■cidA^'å ' ; å-'-■) V' ^ ■' r.- 

i CuantO mås uno se acerca a la perl^ccidn,' 'mejpr' sabe 
por eso mismo conciliar la ley y la libertad. 'Hase dichp: 
^La ley no se hizo para el justo». b) Y eso por tres råzd- 
nes. La previene; cumplela. por medio de su prop^ia liber- 
tad initerior; va mås allå de lo que ella le pide, hastå don- 
-de la conéiencia le aoonseja, y hasta donde la justicia no 
dana å la caridad. Å pesar de eso, no se le ocurre pehsar 
-que haya eumplido la ley de perfecta^ ibånerå, y con jihar 
yor razdn que- hubiese hecho mås de lo qpé ella- le pide. i 
«Ouåndo hayåisbecho lo.que se.os.mandd, décid: SiéryOs 
Indtiles spmds;;hemos hecho lo quedebiamos». l^tytYIrtud; 
Tara, exclamå San Bernardo. Con-razori:'mirase. ■admirån-', 
dole å quien obra bien, jq no obstante, se cree siervo inu-; 
:4il»/(3) ■ 

■<i) rTitti;, I,å ^ 

- (2) Luc., xyih 10. ; ■ 

(3) UiS, 2. 
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El ;jå.p-(4sto] pQse^a esa virtud. Gastose, sacrificose gozo- 
so, j ego le yalio bien poco agradecimiento y bien; pocas- 
senal es de amistad. f -• Habia-iiaufragado, habfa sido azo- 
tadp;: apedreado; sufrido-hambre y sed, frio y désnudez,/ 
vigilias y ayunos.' Habiase visto en peligro en el mår, en- 
cerrado en. calåbozoe, puéstp en peligro por los judfos, los; 
paganos y los fålsos hermanos. Llevaba en ,s.u cnerpO'; 
los estigmas de Jesucristo. Deloque cualquiera seatre-: 
viesé å alåbarse también él se atrevla. Habi'a trabajado él ■ 
désde luego y sufrido mås que todos los siervos de Gris-,, 
to, Podia decir de si: «Antes quisiera morir, que verme 
priv^O:.de ese glorioso titulo». Decia también: «Si prer, 
dieo eiEvangelio, no es para mi asunto de gloria, porque; 
se :)wé; irripuso la necesidad, y desgraciado de mi si no pre- , 
,diGb;él'Eyangelio>.^^(^^^ ' /■: 

Hé abi el espiritu de donde proceden los consejos evan- 
gélicoS, 

1 Oi Los consejos eyangélicos. —Asi, en la doctrina, 
de los eonsejos evångélicos, vemos; dos cosas. Por una par* 
te el heebo del principio: «En donde esta el Espiritu del 
Senor,'alH estd la libertad>. Ouando el Espiritu Santo- 
infunde la caridad en alguno, å la vez que le dilata el co- 
razén, ensancha su borizonte para dejarie ver la ley des-; 
de; un punto de vista mas eleyado y mås vasto.' En San 
Felipe de ileri y en San Pablo de la Cruz, el corazon bay 
biarinateriålniente dislocado las costiUas. Bajo la presioA 
de,la caridad sienipre creciente que lo inflamaba, dllatårr. ■ 
base, y liecesitaba mayor espacio para moverse,, . . . - 

Mediånte fa vor, llamado el don de piedad, el Espi- 

ritu Santo ca.usa iguales efectos en el alma'deb justo, aun ' 
cuando no sea en ese grado extraordinario. Tales efectoi^; 

‘ (1) lI Got,, xn, 15. ■ . 

(sj il.Oor., XI, 24 y aig. ■ , . 7 

. (3) Gai;, YI, 17. ■ 

(4) I-I Oor., XI, 21 y sig., I Cor., XV, 10. 

(5) : iCor„IX, 16. 

(6) iCor., IX,16. . . :■ 

(7) ' II Cor,, m, 17. 
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conslsteii en esa hambre y sed de la justicia, que hallan: 
alimento en la voluntad de Dios, sin (^ue jam^s puédan 
verse ;satisfeGlias ■ aquf baj o. Lleva. en ton ces: el, alma ■ una. 
carga que antes -habr/ala abrumado. Y si fuesøn piedra y 
hierro candentesi encoatraria ella tanto fi’éscor. comb ali¬ 
mento paré el fuego que intériormente la devora. En -tat. 
estado, ho distiiigne entre la ley y la libertadj entre pre-:' 
cepto y oonsejo. Todas las ocasiones que sé lepfreoén para. 
manifestar el orden dé su caridad, son medios para ali-' 
mentar sudlama. Apbdérase de ellos; oon avidez. CJuanto- 
mayores son los fines que se le proponeu y m^s dificiles de 
.lograr, mas los ama. La caridad tan sbld dos cbsas pidé:;, 
ocasiones para manifestarse y alimento: para sosteneibe. 
No establace diferencias entre lo estrictamente mandadb- 
y lo que tan solo es de oonsejo. Todo examen iéspecfcoide-, 
ese asunto, seria para ella un retraso que la enfriasé.,/Go- 
.noce un medio muy sencillo para crecer, siémprér Gnsro:^' 
pliendo. cuaiito puede,. cumple puramente, Ib maUdado.r.De - 
esta suerté, eiévase por el medio måsivsenciilo ^hast^ la. 
.perfedcibn, fundiendo en la raisma unidad la libertad y la. 

. Otra consecuencia que resulta de la doctrina de losbon- 
sejos evangélicos, es que aun la m fis eleva da perfeccidn no¬ 
va mas allå del deber yde la Gonciencia, El santoi mås 
.grande, suponiendo que quisiera resumir su vida éntera. 
'en una sola frase, no puede tener, eii'lo que å él se refie-' 
re, distinto lenguaje del de todo cristiano y del de todQ- 
hornbre que'quiere salvarse. Debe igualmente decir.-. '«Mi 
parte consiste en observer yuestra ley, Sefior.>b fii 'Cuauto- 
mås erece, bajo la influencia del Espiritu Santo, en ' los. 
dones de ciencia y de inteligencia, mejor -ve. la ley, ånte 
una claridad entéramente distinta de oomo hasta enton- 
oes babiala visto. Å medida que penetra en la ley medi- 
tandola y cumpliéndola, asi ve abrirse ante sus ojos sendaS- 
.mås profundas, espacios mås‘ amplios, bovedas mås altas. 

- Después de håber cumplido miles de obligaciones, vo 
' ■ (1) ■ Psalni,, OXVIII, 57.. 


202 LA MAS KLMVADA EMPItlSSA MOKAL BBL HOMUllJii 

toda^aa otras que esperan su eunaplimiento; las ve en nu- ; 
sbieto i:uii veee&.mayor que en el tiempo én que eumplia, 
■no sin gran vacilaciPn, ei primero de los preceptos. Suce- 
■die absolutamente eomp si la ley de Dios partieipåse de la 
;fihniensidad de Dios mismo. Paxa quien quiere eumplirla, 
laley .es tan insaciable como inagotable la gracia. El es- :. 
-élavo que gitne bajo la ley y que s6lo piensa en lo- pesad'o. 
■de SU yugOj encuéntrala siempre sobrado extensa. Y alb'en , 
•doKide no le obliga baj o la amenaza de las mds severas pe- , 
nas,, pasa sobre ella con animo ligero, con el holgado con- 
■suelb de qué nb sé trata de pecado, sino unicamente ,im- 
ipérfeccibn. El bombre libre no vive bajo la ley, sino en la ' 

■ ley,: No 'la -vei en, Ib exterior, sino (pe la mira en su inte- 
^rior.’iblo se dej a, violen tar por ella, sino qUe la eumplepor : 
.gusto. l'bEh medio de los mil repliegues de la ley, expe- 

' rimen ta igual sentimiento que si se hallase sumergido en 
un laberintb Heno de inagotables riquezas. Cuanto. mås 
trabåja en esa mina, mayor ndmero de magnfficas'venas 
descubre que le mueven å nueva labor. Pero cuanto mås : 
iricb-es.er botin, y riiayor SU santificacidn, menos preoed- 

■ påse del fin. 

. Por eso algunos maestros, que conocen admirablemente., 
'la perfeccidn, no vacilan en afirmar que las supuestas im-; \ 
perfeccioueis sobre las cuales pasa tan å menudo el horn- : 
ibre imperféctb, bfrécense å quien aspira å la perfeccibn, : 
^mo verdaderas falt-as, ta.nto mayores cuanto qué rnds'--- 
.'Uno.sube. 

, iEsci sé comprende, El eristiano no debe' dfejarse guiar 
»por la léy exterior de la violencia, como un eselavo, sino 
spor la, ley .interior del-espfri tu y de la .caridad, como uni,-,.i 
■hijo de Dios. Désde éi punto de vista exterior, las exigeo- ; ’ 
‘cias de la. ley vense bien pronto satisfecbas. Los preceptos 
■que nosdmpone no son muy numerosos ni muy dificilesi\- 

(t) ' Åuguatin., 7«/'setiwi. 1, 2. 

(2) LugOj Pænit.^ 16, 103* LarCroixJ 5, 211 y sig* Anton* a Spir, i 

Myst. tr., 2, I, 2; PhiL a S- Trini^ MysL^ I, tn 1, 1, 2 y sig* ScbraiDj; . 
MysLy § 20, schoL 3; 404, 405^ Pesch, jPrae/* (3), III, 341 y sig* Qui; 

zas és algo duro; aqui Tlssjot, Vie 1, 14 (70 y sig*)* 
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Xodo aquello a la cual mo nos obliga expresamente, déjåio 
é nwestra liberbad, Ademås, no ejerce violencia sobre nos- 
otros, y no nos amenaza con arrojai nos de la casa pater- 
na, si no eumplimos lo supererogatorio. No dice a todos, 
sind ^n sdlo å qnienes le paréce qne son llamad-os, queles 
■convendrfa ciitnplir tal d cual cosa, si: quiereri, agradar -.å 
SU Padre celestial y ser perfectos. , ; ■ 

LuegO no se trata aqnt de violencia, ;sm6 dnicairiente 
■de libertad. ‘ 

Pero'de esto no se sigue que cada cual pued'a.påsarpor; 
eneima'de tales con sejos sin eausar,,en ciertos casos; dafia 
4 SU alma. Una, cosa es la ley y otra su espiritu.'.'Enterå- 
mente'distinto de la letra de la ley es tam bi én .él impulso 
interioi* para el eumplimiento perfeeto de la ley; Es posb 
ble que una practica de virtud no sea preéerita rigurbsa- 
mente a la letra. Lo cual rio impide que, 4 la Iriz y bajo^el 
impulso de la graeia, alguien se .sienta algqnå yez obliga- 
dp: 4 euin plirla. i;i; . ' ■ 

'' SupuestO'que, dadag ciertae "eireunstaneiari-.;espec'i'alé4,' 
SU conciericia le diga que necesita ligar su déhibyoluntad 
•con un voto, abandonar el mundo erizado de peligros, so-: 
riieterse 4 la obedieneia perfecta, renunciar' 'basta el gOcé^ 
pérmitido'4 los' sentidos, resulta entoncés uria obliga- 
■cién, ri)' no porque eso forme parte de los déberés del eris- 
tiano', sino, porque su concienéia, primera cegla,;que debe 
seguirsé en .las, proplas aceiones, di'eele positivamente que" 
'est4 en el deber de practiear tal accion para : ctnaiplir.sé,-- 
guramente la voluntad de Dios. 

Vender cuanto se tjene para seguir a'Jesiioristo, rio. es' 
■ciertamente un prec.epto que 4 todos obligue. El jbyfen ri* 
CO del Evangelio sabialo, y, nO obstante, septiase mOyi'do: 
^ eso, De otra s.uerte, hubiérase eontentado con lo que es - 
trictamente estaba mandado, y no peusarla en medies pa- 

. (1) Bacelin., Ase ft. cømidet'at.f iUf 22^ y sig. Suarez,' VirL reHg.., 1,- S, 

'22 y sig, Lancie,, I, 3, Surin. CateoJt., ''% 7, 3.. Sebram, Afyst., g SQ,' 

•scAo^. 2, 3. . ' . 

' <2) Matth., XiXil6,y sig. , 
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ra Hegar å mås.^levada perfeccion. Mas, por no haberlo- , 
’hécho,' el Salvador,: que veia su corazén iluminado y soli-, ; 
i pitadb por la ^åciå, llorb su pusllanimidad. Y la tristeza, .i 
qué so apoderb de aquel pobre joven, manifiesta lobastan- : 
té' én punto é, que teni'a él conciencia de håber cometido | 
grave infidelidad con la ley y la libertad, eso para su ma-:-..| 
■yor danø espudtual■ .i'ii 

'11, Resunien dé la perføccion como fidelidad de I 
la oaricienoia cpn respecto å las iluminaciones y so1h>J 
dbitpctioftes del Esplrltu Santo.—Por consiguiepte, auii "| 
. protestaiitismo hubiera conseguida negar los^\ 


vcdnséjbs'évangélieoSj habrf^ no obstante, fracasado en 

1*: bl W a'' a« IIa/VAT' rt h'A 


:iÉ;tdftib,;^que,,crø limitar la obligacibn de llegar å 


r^ér'p^:TOptb,'-d; pPr lo menos, el dominio de lo que se re- ■/ 
y(U:iére-’p&a:'alcanz;ar'-la justicia perfecta. ■ '* 

■ ■ Aun; cu^tido én el, JEvangelio no se hallase in vitacibn ;:‘i 
ålguba',^- la: santidad, y, ninguna indicacibn refereute å. 
pricticas de virtud que estån unicamente aconsejadas de- 
una inari'era general; :bomo medios ,para llegar a eso, él::>| 
hombre no podria, sin embargo, en ciertos casos, disimu-b^ 
larse tal pbligacibn, ni hacerse sordo al impulso interior- '^ 
"qUb le-mbe-ve ^;eso. No'puede susti-aerse d la voz de siis|^ 
concienciå persbnal. En caso tal, las luces y el impulso del : 
Esplrltu Sånto ofrécense d él no como consejo, sino como-^i 
yerdadera pbligacibn. - ? : :-:P 

; ■ Por-mds que se diga: «Esto no estd mandadb, jparaqué;( 
bacerlb? , j;Qué- falta cométo no cuidandome de ésO?; d lov 
Sumo; una imperfeocibn, y nada mas^, la conciencia res-,:/ 
ponderdr «De uingilna manera. Eso es una equivocacibm] 
Np se trata de un preeepto general, es cierto; perp escosd| 


‘ ,(1) Esté es un punto (juée! director de almas y todo cristiano debe 
nér eh su cohducta sieihpr^ ante los ojos. Jamas puede declararse una roglstU 
cojno buena d mala eu a.bsoiuto, es decirj una regia <iuefuese pava todos igual:;' 
eu to'das las circanstaneias, Siempre debe explicarla la propia conciencia* 
que todos los libros de todos los maestros permiten^ lo que también haceuA^: 
hombres coneienzudos stu yacilar, no puede convenir å øste b aquél, porquéi'::' 
ofrece peligro* Aquello qu© omite uno sin pecado, puede ser para otro tai^.;; 
indispensåble A su progreso, que. su omisiun; no deje de perjudiear Asualma^Æ 
(Cf, SaudreaUj de la vie spiritmlie^ {2X I, 588 y eig*). : ■ 
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perfcctarøentø sabida que aquello d que se estå ,obligado 
:no es dado practicarlo si se desprécia ese medio particu- 
lar. Para ti, necesario es que obedezcas a tu conviccion, 
No preguntes si eso obliga å alguien m^s que ^ ti. Haz 
isolamente lo que juzgues necesario. Dé otra suerte, obras 
eontra tu conciencia y te expones a yiolar la justicja. 

Débese, pues, teiner que uno se quede .separado de la 
justicia y de la perfeccibn, mientras que, poniéndose en el 
punto de vista'de los hombres no libres, dlstibga én tre 
precepto y consejo, y no esté resuelto a ejécutar mås que 
aquello å que se halla obligado. 

Solamente haråse justo y perfecto aqtiél para':, quiep el 
asulTto estå resuelto en el momento en que su . conciencia 
le diga: Dios lo quiere. Pues linicamente ésé pondra en 
pråctioa el prliicipio del mås santo de los Santos: <<Con- 
viene que cumplamos toda justicia)).. ; ., ' / 

Antes de hacer algo, los santos jamås preguataroU si se 
'trataba de justicia man'dada, é tan s61o :-de'j.ustiGiå lacon ; 
sejada. Dnlcamente cuidåbanse de lo que su conciencia, la 
voz de Dios en su interior, exigfa de ellos. .Por, esb han 
cumplido todos la justicia. Sencillamente, la -fidelidad ,en 
seguir las indicaciones de su conciencia, y no otra cosa, es 
lo que los hizo prudentes, justos, perfectos y santos. 

Esa misma fidelidad es quien ahorra d cada cual el tra- 
bajo de hacer estricta distincion entre precepto j conséjo, 
■o que le impide el esperar particulares revelaciones. La 
conciencia es la revelacidn mås corriente de Diosy la inds 
éeguramente natural, åquella a la cualpuedecada unoas- 
pirar sin presuncidn. 

Ni siquiera la Revelacidn sobrenatural, del propio mo-i 
■do que las comunicaciones extraordinarias y milågrosas 
dé Dios, sustituyen a la conciencia. El .mismo Espiritu 
Santo no se sirve de otro medio para dirigifnos. 'Todas las 
iluminaciones sobrenaturales, todos los'impulsos de la 
gracia, todbs los dones del Espmtu Santo, se nos. -trans- 

(1) Mjatth., 111-15, 
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miten por medio da la conciencia, Si;la voz del Espir i- 
tu Santo 110 nos iiitmyese'en ése santuarioi el mds intimo ;:i 
'de- nuestra, almay éi -su gracia np nos fbrtaleciese, tbdas las. A 
^ala,bra:s; exteriorés serian llevadas por el viento,. y todos. .'i'' 
los., impulso's .indtilés. ' ''I 

■ A ^a.. iluminacidn y ét ; ese -movimiento interior cabe 
■apticar las .palabras de - la Eseritura : «Todps puedén sey.'Æ 
instriiidqs pot' Bios diréetam^ Habéis recibido la-f] 

bneiåd del Bspfritu Santo, y lo sabbis todb. Por eso no te* 
néis^becesidad' de :que nadie os ensene, pues qué sii' tin 


: 'eiGn ' os.:;ibatruyé:aeerca de todo, y tal ensenanza es yerda * I;! 

.;Tl|'4s'i^aS aplicanse tan sblo.a: quienesv recibeii 

dbcilnienfe; en>e:u' alma el b41samO que Dios en ellås derra'!: 
■ma-pør;. medio dél'Espiritu. San to. Unieamente son- los'u.n^ ■: 
■gidos de i)ips; unieamente mérecen el nombre de cristia-.*® 
nbbi:\aq'iielips que'sé someten 4 todas .las' disposieiones’,y ''j 
pr^evipeiones exter-iores, del Espiritu Santo. Porque- sovfål 
laméntejesPs'SéySometeran ét su ilustraeibn interior conib; 
dbbilés:';cti$cipuips, y estaran dispuestos a tbdas las ■visitås.^l 
y dlamadas de la gracia divina, eon la mayor fidelidad de ' 


eonPien'eia. 


Lpégo, en definitiva, ,todo depende de esa fidelidad, de 
ignai suérte que la pontiuuacibn y sobre todo, el término;'^! 
de 14!;peideceipn,. .fb' ^' "A 

y necesidad de la perfecGiånb— 

.Pqb ptra.parté',;np aquel que se ■eontenta con meditar.b 
Iber algb acérba deJa perfecciéfi es quien. se..haceperfe.étoi 
1^6 aquél que;Se ilimita 4 alabanaas o a pédirla 

eé 'quien.'aiguna'veK' llega ét poseerla; sino, tan ' sblo aqueå 
qtie.',se’:esfuerza, -de -formaly perseverante manera, en apfb*' 
piarsé.aquélla'a I 4 éual-mttéiveleda gracia. Lo repetimbs, 
una ves nias bodayia; no es eualesquiera -perfeccibn;: pedi*' 


'■ (i). -G-regor. Magt);, : ■ 

- Is..'LIV, 13,:joan., VI,:.45.;4 . ' 

- ^{3>VI‘l'Qaii., n,.20,'27:4 v . - ; . . ■ . ; 

4 ( 4 ) Q-regop Magri., ÆsecA., 1, '6, 2. Bernard., I}iv. semto^ 23, 6. LoitribeK, 
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da por algu.RO, sino la perfeccidn de su estado, no la ,ma¬ 
jor perfeccidn que sea dad'o peiisar, aino laque se^ puede; 
esperar en el momento, primero con modesto comiensso,. 
después median te progreso eonstante, y finalmente, me¬ 
diante generosa terminaeidn. 

; Cuanta necesidad tiene el mundo de yer renoyado aquel 
espectdculo que antes de ahora vid en- tan, grandiøsps. 
ejeraplos/y.que tan raro os adtualmen'te! 

- Quiza no se did época en la cual ei mundo se iiaya seii- 
tido mis cansådo de lo que hoy se siente de su ihoral iri-.:, 
da, vaeia. Leemos y olmos - deeir continuamente que la. 
époea y SU miserable situacidn piden una moral-mas, elé- 
yada d mis profunda, una moral libre, espirjtualista,'pu- 
■ rij&cada, viril, desinteresada, encendida, una imoral del^ae- 
cidn, y. no tan solo sentimental declamacidni -^na^ mpfall 
vérdadera en vez de una moral aparente; ■' " ■ 

Ouantos 'ba,ceii lo que en su mano esti,' p^a: .fepabdiardaf^ 
misérla intelectual y moral de la-época,/tieimn:'predtd'"q^':l: 
sidn de conveneerse de que ni la palabra, .m;ld'-:eSertto-;^b^ 
. Iqs razones, ni las refutaciones,: ni;la ciencia, nlda^;^ 
éidn. ingenlosa, no producen impresidn'alguna- y a 
nV buenos. resultados. No se eree en nuestras iiias'éritu-- 
siaetas palabras, Créese apenas en nuestras. proptas con- 
vicciones, porque no se læ ve formalmente -;realizada«,en" 
noaotros. T; por ultimo, en lo que toca a nqsotros toiSmpS;.: 
nadie raéjor que nosotros conoce cuån mal uos las .Corripd- 
nemos eii esta yida mitad mundana y apenaa mitaH. :pafa./ 
Dids, cuih delicada y:vaci'a de poesia es nuestra: yida/és.:- 
.piritual. y-euan poeo nos satisfaeen siis aparieneias. ■ ■ -.1 i 
Fara todo eso no hay mas que un solo rémédio^Xo- qué! 

'. dnic'arnente todavi'a es eapaz de satisfacernoa':dd:que jdn 
camente toda via oonstituye una perspeetiva de ser tenido-' 
eb ednsideracidn,.son los actos y pruebas formales de-la 
vida sobrenafcural. PueS: bien, para suministrarlosj; no té > 
nemos uecesidad-de inventar eosa nueya, ni esperar de los. 
.nuévos. doctores revelaciones, milagros, un porvenir ipcier- 
to. Todd esd hase realizado millares de veees en tiémbos. 



' la HAS ELEVADA- 'EMI'KlfKA MOlliL DEL HOMBitE 


:p:a^os^mås formalea. Tenémps eso an te los pjos de Ja ma' 
jiieravråaa viya.'j mås elara ea Aquél que nos dié su nom- 
.feje? désde qae’ derramd- én. posotros su- espi ritu para en- 
^jgéhdiP.rnGS å una nueva vida. Es la perfeccion, la santi- 
'.dad, Répresentdnos al rey de IPs saåtos en tan perfecto 
'Æpa^rp, que nos Easta con imitårle en la medida de ■ nues- 
."trae fuerzas. ■ 

,,V , ' ' 

Que ésto' séa.posi.ble i la debilidad humana, tenemos lå 
prueba en niiles de ejemplos, én los såntos que, por aque- 
;l|d-en; qde'fueron sus fieles imitadores, han resultado pa- 
':irå,: :hc^^ tantos modelos instructi-vos y arii- 

SéåSé^i;.pues;; sprdos al llamamvento de los tiempos. 
I'^i^triic^d^aiiménté las pecésidades de nuestro corazon. 
JH^p Kabladd: båstante y bastante escrito, es verdad. Mas 
jrio se pråéticd lo bastante. Y, lo que necesitamos, precisa- 
;iiiente Son ■ aétos; verdad y formabdad. Lo que nos' hace 
: iSillÉå;S'(ni hombres, cabales y verdaderos cristianos, Pués 
bién, , tan. solo la perfeccion es capaz de darnos unos y 


; El ånico medio-para librarnos de los males de hoy, estå 
-eri aspirar, å W perfeccion, en tomat en serlo la vir tud vi- 
va,, enérgica. Pues bien, lo verdaderamente serio de la 
moral natural, de igual inanera que lo de la virtud sobre- ; 
nafeuralv es tan s6i0 la perfeccién, la santidad. 
å:' ::':I^o bay mås h éabal que el. hombre perfecto, No; 
Jsé'då 'måscrist^^ éabal que el santo. En lo escaso delos 
■bplnbres perfectos, esta la razén del corto niimero de ver*: 
'd^etpsycristiånos. Por eso la vida resulta tan insignifi-! 
vCati^ev øl.Mundo :'tan vacio, y tan pobres nuestros tiempos.- 
. Ppé(&, pués, el mundo apren der nuevamente médiante 
las palabras, y mås a,iln niediante él ejemplo de' su lleden-: 
'tPr y'.Salyadpr, å eairiinar por la estrecha sen da de la vi-, 
då: sobrenaturål, y å buscar la angpsta .puerta que al cie^ ; 
lo lleva, para eaicontrar el socorro y la paz que le bacen; 
tanta; falta. Pueda cada -cital, en yez de esperar que los. 
■demås le den'el ejemplo deda actividad, repetirse, con el 






lirtne propésito de practiearlas, las palabras que un poeta 
ilust-re, y carapeon en la g-uerra por la indepetidencla, éah^’ 
tabå en época aiidloga a.la nuestra: 

«^Pbr qué deberé, contando s6lo eon Dios, obrar como 
los demås, que, sin cuidado alguno, fiados en el caminar 
■del raundo, siguen la ruta comiin? ^Por qué tu bondad nae 
dio la mente abierta a lo de arri ba, y caballerescos sen ti- 
mjentos, sino para velar lo' que es santo en esta,,;época de 
-escépticismo burlén? Déjame romper mis eadenas; déjame 
llevar tus årmas brillantes, para renir libreménte las san-' 
teå-batallas, rogar gozosamente, atreverme spberbiamen- 
té, juntando en ml el gozo å la bravura». 

(1) Segult: Eicliendorff, G. W*, (2) I, 379 y sig, . 
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VEEDADEBA SIGKIFICACidN DE LA MISTICA 


J ti Significacion de las acusaciones contra la 

ticåii—El proyerbio much(K enemigos, mucho horior» , no-^' 

■solaifleatéAae bien en boea de un espadachi'n comé Jorge-i 
dé'Eruiidsberg, qué lo habia elegido por . di visa, sino 
pu^es^ tauibién aplicar al Oristianismo, y eso en sentidoi;! 
mttcho mås noble. 

Entre todos los våstagos producidos por la religibn éo^ 
brenatural, apenas hay uno tan combatidoy ban mal com-;; 
prehdido como la mi'stica cristiana. De lo dicho, nadie dé 
be extranarse. .Pues si la mistica es verdaderameiite, coindp 
la hemos aprendido å conocer, la flor j el término de la.^ 
vida'cristiana, entonees fåcUmente se coraprende que’toj^ 
das las dificultades que se cree deber oponer al Cristianis 
mo, han de aumentar en este punto. 

Entré tauto, podemos pasar å la orden del dia, Perp 
tarubien es litil examinar los reproches serips, no porqu^' 
séan obståculos molestos, slno porque nos ayudan å a.pre' 
ciar mejor riuestra erøpresa y å distinguir nuesti’o objetd: 
désdé ji'uevo punto dé vista; ■ - 

2 . Exposicién de la eiencia anticristiana.— La 
sopOrtable de las fålsas interpretaciones de la mistica, eé! 
eu todo caso, aquella que no distingue nada en ella, sinp 
un esfuerzo beroico, alguua veg desesperado, del alip 
apartada de Dios para volver otra veg å convertirse én 
posesidn de Dios. . 

Pues bien, ningun mistlco, y sobre todo ningiin cristié 
nOj negarå que siénte muy å..menudo dolorosamente la dD'l 
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vision y los muchos obstaculos que se levantaii en su inte- 
rior entre él y Bios. Si el Åpbstoi no ’vacila en lamentarse 
de esto, ao debemos clertamente negarnos å confesarlo. 
Tatnpoco debetnos negar que el descontento eon relacidn 
: nosotros misnaos es poderoso aguijbti para logrår el coa- 
tento que sø funda Dios. Perp no se nos oéurre encontrar 
, en eilo el origen de la religibn como lo hace Sabatier. 

y„.muoho menos encontramos en ello la verdadefa signi- 
/ bcacidn de la mistica. Por esto no queremos .réfutar ©sta 
i’ cuestion, mucho menos cuando se la presenta algiina véz. 

^ bajo aquella forma indigna que a menudo Uega å afirmar 
■ qué la desesperacion de una vida deshonrada, frustrada y 
i peidida,. haya coiivertido paganos en cristianos, poblado 
t Ibs conventos y las aoledades, y las que aun hoydia arro- 
L j’e d los hombres en brazos del fanatismo- 

Con m^ seriedad y faisedad hace Eicken tdependfer el 
¥ pensarøiento fundamental de la mistica de .sus prejuicibs/ 

i. 'panfceistas. En el origen, todo habia sido una misma cosa, 
f-Dios, el hombre y la naturaleza. La cultttra dividib 
I todo esto, hasta introducir aquel ..supuésto dual iSmo, 

j, que muchos imputan al Cristianismo como crimen princi- 

f pal. Lo que en otro tiempo habia sido una sola y mis- 
I ma cosa y slempre debia håber quedado asiV Dios ' y el 
|:;mundo, y lo mlsmo, en el hombre, espiritu y seinsualidad, 
|iya esM. separado y es enemigo. Sin embargo, el hombre no' 
Ipuede desprenderse del sentimiento de que esto no esta en 
i|la naturaleza de las cosas. De aqui su esfuerzo para.derri- 
||)ar todos los'obsti.culos que se oponen a su unibn con el. 
&Wrno todo y uno. <<La naturaleza divina en' él; tiende' 
g;nacia SU fue.ate originaL. Tal ©s la verdadera explica- 
|^|?ibn panteista sobre el origen de la religion en general y 
p;de la mistica en particular, . 

^iV, -Tras esto, siguen otras ■ muchas acusaciones sobre la 

Ijbuida del mundo, el cansancio del mmido y la iiegacibn 

' ' ' 

&.T 0) Sabiitierj Bs^ume d' we pkUosop^^e de la religion^ (7),. 7* 

fl'- . By^teiffi der \Vélimvsekau-imgy 

fiig. Ot hooU^ Dogrftengeschic/itej {3)y llb. 
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•dél ranuiio de la raisticå, y aun de la pi^dad cristiana, sin 
difereiicias niexcepciones. Que hay e.n el Cristianismo una 
asplråcidn enfermiza y -pesimista, que en la ensenanza del 
Apostel, y aun en la del mismo Senor, predomina de ordina- 
rid el pensamiento gnostico del despreridimiento del mun- ; 
do, de una oposicion fundamental entre DioS:y el mundo^ 
eomo ,|si el mundo fuese esencialmente malo y opues- 
to i Di osi Ségun .esto, no s61o'ae formula contra el.i 
inundo un juicio'injusto, sino que también depende ello.' 
de la «manera eomo se fija la idea de Dios en la Iglesia», ; 
porno si fuese Dios un Dios de lo porvenir y del mds allA ■ 
De aqul los erroves: en el interior del Cristianismo, como si j 
uno so pudiese sal var linicamente alejdndose por.conipleto j 
■dpi mundo. Como todo ha pasado en la Iglesia cristiana porvj 
modo cpmplefcamente al revés, no debe uno extranarse def 
que la mlstica, esta .planta ,«de origeii pagailo; 
alcanzado tanta importancla y efectos tan lamentables;: 
para la cultura terrestre y utilidad de esta vida. . 

Esta esplicacidn, que ataca al Cristianismo y, en genél, 
ral, å la religion én su ser mås intimo, esta juzgada por si; 
niisma para todo ei que sabe como ensena la religion cris-p 
tiana la relacldn con Dios y con el mundo, nuestra obllga-f| 
<iI6.n y la fidelidad ‘i todos nuestros deberes tørrenales. Pe-.- 
ro, poi' lo menos, tiene de bueno que toma eu serio la es- 
trecba.relacion que media entre la donviccidn religiosa 
él cdmportamiento religioso, entre la vida religiosa y la jno^-^ 
rål, entre lo sobrenatural y lo natural; tan en serio, queaUn|| 
muchos cristianos comprenden dlficilmente. la signifioacJ.dn| 
de que, piedad ydevoclon, que toda la vida sobrenatutailj 
moral y religiosa, princlpiando desde los primeros moyif; 
miéntos basta los mas elevados ejercicios dé la mistica, ri| 
es nada mås que efecto de la fe viva. 

Å la vez tiene la explicacidn que acabamos de dar, poK 


(1) XaftAD, (S)j 138 y sig* , " ' 

(a) Loofs, L c., 115. - '[h 

(3) Ot; ftclieeben-Weiss; gdiiUcken Onadc, (7), 

:y sig*, 598 y sig*, do udø se encuentia la bibliografia* , ^ 
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falsa que sea, cierto mérito, pues el]a misma pareee com^ 
preiider la falsedad de todas aquellas esplicaciones que 
etitiendeo siempre cada moviæientd de la mistica en el 
sentido de los hermanos del espiritu libre y segun los pen ■ 
saraientos del protestantisme moderno libre, sin dogmas, 
cojnd religion de lo puramente interno, i, saber, en la ne- 
g^cidn absoluta del mundo y de la vida. 

Segdn este error, cada mistico seria lo que la^mås mo- 
derna cn'tica de la Biblia llama «el.puro evangelio de Je- 
sus» 6 el «Cristianismo de Cnsto», una religion de espiri- 
tualismo libre, sin dogmas, sin ley, sin culto, sin disciplin 
na, un desligamiento de todo dogma obligatprio, de 
toda forraa exterior de religion, uii contrapeso contra 
toda hlstdrica apariencia religiosa, y especialmentp 
nn alejamiento de toda autoridad Interior y exterior, 
aunque fuese la del dogma, ®'en una palabra, el cpmpleto 
. individualismo y subjetivismo en el terreno de; la religiob, 
el derecho del Individuo frenfce å, la autoridad obligatoria, 
de la Iglesia. ' ■ i 

. Nd .se puede iiegar que la falsa unstica, en .todos los 
tiempos, ha obrado mas d menos .segdn estos principios. 
Solo hay que observar sus efeotos, para con vencerse de 
que aqui se aparta mueho del camino de la vérdad, ' Y 
que se considerp con qué decision la Iglesia y la .ver- 
dadera mistica han combatido siempre toda ésto, para 
■: estar ciertos de que con estos errores nada tiene que 
ver la Iglesia, pues ésta, y con ella la ciencla eclesiåstica, 

, pone como nota distintiva contru aquellos cuya sinceri- 
; dad de proceder tiene que examinar, en primer lugaf, 
•la fidelidad d-infidelidad hadia la autoridad eclesiisti- 
ca, la doctrina ecleslåstica, el espiritu eclesiåstico.- 




(l) Cf. J)ie.rdigi<>iiÉ Oefahr, (3), 197, 146, 148. 

Hc^rrniaiiu, Der Verkehr des Christen, init Oottj (3>, 

<a) Ibid„ 2D. - , 

. (4V Ibid., 17, 20, 56. 

■ Ibid,^ 19, 22, 23. . ' ' 

j(7) ^ Schrain, § 444, 505, 543j 55$, Scaramelli, JlTttersckeidu^if d&f* Geistert. 
^3 y sig/^ 30). IJeynavd, (3), IT, 469: Véase XXIir, 10 . 
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ISTo 4uiere decir estp que ^sea de Dios todo espintu qne :;!; 
haya pasado por estas pruebas. Pero lo cierto es que de- 
fee suspenderse el exameri de estas cosas, si se manifiésta ji 
un espiritu que no esté en armoma con lalglesia de Dios.'iV 
Este es justamente el reproche que se nos hace contlnua-^ 
mente, es decir, que nosotros, los hijos de la Iglesia, abO;;:-;'^ 
^mos el espiritu bajo el yugo de lo exterior. Pero nada,. 
de esto; ningiin yugo de Dios ahoga el espiritu, si se lej 
mantiéne en sus debidos Kmites. La Iglesia y todo lo que;| 
le pertenece no es un yugo, sino la visible y sensible^ 
repvesentacion de Aquel que ha dicho: «E1 que os escucha':| 
d. voSotroSj'me escucha k mi, j el que os desprecia a vos-;.;| 
btrc®,;tt rili me despreciaK■ 

; Pero él que oye å Cristo y le sigue, no se extravfa, nb: 
sucumbé; lio. se'ahoga. Solo ha de terner el error, las tln,|| 
nieblas y la destruccion, ei que rehuye la direecion dé 
OristOj lo que ciertamente hace aquel que la rechaza, y li^ 
rephazarL los que niegan la Iglesia fundada por Dios y lo^ 
.pastores establecidos por Dios. De estos hablaremos 
mås tarde. Por abora tenemos el deber de ocupariids ep 
los otros. enemigos de la .niistica. 

3. Significacion de la singular predilecciån por 
mfstica en el mundo^ —Se nos puede^ contestar a 
.que, fuera de aigunas excepciones, no hemos dejado ha^ 
biar å ids énemigos de la mfstica. Al contrario, la mayqtj 
parte de los que acabamos de oir son muy favorables å lø|| 
mfetica, y esto no es enemistad, 

. Si,, és verdad, no. les faltan expresiones de ternura;^ 
siriipatfa para la mistica; solo que la mistica tiene sobrå 
dosi'motivos para rechazarlåsA Pues esta éimpatia es fayd 
rabilisima påra todos,los que estån en contradiccidn co.n l^^ 
■Iglesia, y apartados de la fe cristiana. Pero cuando se id 
clina håcia aquellos que han permanecido feles å su vocå 
cidn eterna, atribuyen tau falsos principios, queclara| 
merite se ye cuål es el verdadero motivo de esta atencidq^ 
exagerada. Å todo precio se quiere hacer å los misticd? 
<1) Lnc-, X, 16. 
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aliøwJos dø los enemigos deda Iglesiaj eo lueha contra la 
fe, el dogmå y la vida de la Iglesia. 1:^1 

Tal amistad es peor que toda euetiiistad.. En iiinguria 
parte se puede conocer mejor que aqui lo que el cristiano 
tiene que esperar del mundo. 

‘ Aquf:ocurre lo que Agustm dice; iMuchos parecen ami- 
gos, y son secrétos enemigos^. Esta espeeie de ajonistad ' 
■del mundo no es sinoera; es produeida por el propdsito de 
alejar al cristiano de Dj os, para apartarlo de la justacom-, 
prensidn de su mås sublime einpresa, para atarle egn ca- 
denas de rosas al mundo, y haeer de él su cdmpiice. Quie-' 
re desbonrarle donde parece honrarle, debilitarle,con li- 
sonjas, destrozarle y perderle, qmbobåndole astutameni^, 
■énredåndole, y eon dulce sonriså le arrastra å la perdicidn. 

, Esto tambi én es un resultadp. dtil.de nuestrarevisidn, ■ ■ 
que nos demuestra otra vez, y baj o u ri .nuevd aspecto, lo ! 
sørio de nuestra situaeidn, y nos, .faeilita-el desprendi-■ . 
miento del mundo. y la exclusiva.'entrega;,å ^ilios^-dQ^ ^ 
condieiones fundamentales de la -yerdaderami'sticavsin re- ; ■ 
servas de ninguna especie. - . ' ^ 

4. Reproches contra la mi'stica én él interior del 
mismo Cristianismo. —Por lo derbås, no le faltan å la 
mi'stica adversarios mås d menos franoos. Y,' cosa extrana, 
entre éstos se cuentan å menudo los adversarios declara- 
dos de lå fe en niimero menor que muehos de los'que, por 
otra par tø; estån adberidos al Cristianlsrno yse complacen 
en ilåmarse buenos cristianos; porque'precisamente le hacen 
la mås eruda guerra aquellas alnaas frias, secas, que hacen 
proceder tgdo lo religidso de lo inevitale y de lo siipuesto 
•esencial, y procuran desprenderla de todo lo qiie nd 
conviene al mundo, å saber, los 'minimistas, eppjo W. Gr,' ■ 
Ward, el apdstol de la menos posihle, seguii el Obispo . 
léoard tenla cQStum^*'® decir. - , ■ , 

, (1.) Modelo dé esta tendencia es la obr^ sin -valor alguno, de R. Steiner, 

Ae 

(2) Aug., 4S, 4.. -; ; 

(3> 'Of. Aug., Gw. Dei, 
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«Que aigunos—se dice,—los cuales, de ordpiario, no 
son b'uenos para nada, sigan el cainino de la mfstica, puøde 
ser adtnisible- Pero euando se quiere hacer un ‘évangelio 
de la mistica, entOnces hay que : ponerse en guardia. Tal 
esfuérzo nunca ha producido provecho, y mucho menos 
hdy dia, para-el cumpliniiento de las obligaciones que note 
son impuestas. Hoy tenemos que reconciliar el mundp 
6dn el Gristianismo; por esto no debemos ponerle ante los 
ojos un ideal que le espante y le aleje por completo del 
Cristianismo. Un Gristianismo amplio y racional es boy 

necésarloi- no fantasias exageradas. (h 

; : »Nadje deberia extranarse de que la historia de la mis- 
tiea ;prefeente tan horribles errores en el peusamiehto como- 
■en la yida;‘pues ya lleva el germen de ellos en si misma. Por- 
que éllå aleja al hombre del mundo, del tiempo, del deber:: 
le håce perder la coniianza y la actividad, mina el valor 
y la fuerza, es la muerte dé toda activa virtud, y pone en; 
tål tension, 0 mejor dicho, en tal sobreexcitacioii su ea-; 
beza y corazbn^ que seria uua casualidad si tan tristes 
efectos DO se presentåsen. 

/ l^Pero hb estå en eso lo peor. Cosa mucho mås deplora- 
ble es que ahonda ella el abismo entré el Cristianismo y 
la piedad, por una parte, y el mundo y su espiritu, por 
Otra. ■ 

»La exageracibn de la vida intelectual y espiritual que 
tiené como causa, rechaza al mundo siempre mås léjos dé 
etla.en tanto que, por el contrario, arrastra ella sus victimas: 
al opuesto camino. Asi, pues, en liltimo resultado, una m^, 
teligencia entre ellos håcese imposible. Gomienza ella por" 
huir del mundo; no tarda en despreciarlo; y, finalmente,' 
lo cond.ena. ,Eh SU deseo egoista de llégar al reposo y ilå; 
satisf^cibn personal,-el mfetico enciérrase en la concha dé^ 
su mundo imaginario,. y abandona despiadadaniente el- 
mundo real i su suerte, sin cuidarse de si hay millares de : 
personas que luchan sin socorro å'su lado y que' perecén.:' 

(1) Cf* Weiss, (3)y S04j 310, ^73* 
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Como es muy natural, .eeo Qo puede metios de volverse 
contra ét, pues aislado de todo ambiente : vivificante, y li- 
mitadp tan øolo å st mismo, debe acabar por decaer y ago^ 
tarse. 

: »Ese espiritu falso levanta infranqueable muro, no sola- 
mente aute el mundo, sino también eri .el interior de la 
Iglesia misma.ten donde establece categorlas que traen 
la memoria las castas de la India. Segiin su .manéra dé 
^ver^' compénese la cristiandad de la gran masa de los im- 
perféctos y del reducido grupo de los prmlegiados, 

»Gosa toda via mds triste resulta, cuando i^lseparaciéhj 
. es inherente a ciertas clases y a ciertas, coMiciones. En- 
tonees sus representantes, como los bravos monjes y las. 
buenas religiosas que permanecen dentro de sus. muros 
apartados por sistema del movimieiito inteléctual. y de la 
formacion.de la época, créense a menudo los iinicos elegb 
dc®, y,,miran desde las alturas:de su.grande^v como. sini^ 
pies mahiobras 6 como milquinas, < como obrerOs que 'vaféii 
men os desde el punto de vista intelectual, é; imperfeetos., 
■desde el punto de vista moral, å, todos aquellos qée, fuera 
‘de ellos, han cargado con el peso de la jornada y del sol■. 
en .servicio de la Iglesia y de las almas. 

»En una palabra, danse errores inseparables de la inisti- 
ca, porque se encuentran ya en su naturaleza. Por iiiia 
: parte' la exageracion, y, por otra, el exclusivigmo». 

■: Tales son los juicios que se acostumbran d. formular to-' 
cante a la mistica, juicios que, en suma,, iio Bon sino pretex-r' - 
tos para raanifestar el disgusto q.ue siente, contra lo sobré- 
natural,,contra la vida y el espiritu de la-Iglesia. 

Parécefaos.que tales interpretaciones no se, hallan ente- 
rarpente libres de aquellas exagerpciones y dé aquel exclu- 
sivjsmo, de los cuales dice San Gregorlo que oScurecenfå- 
cilmente la clandad del jUiCio, ■ Tal ved basta sc ballen.. 
tbead,ae:,de ciefta durezå de corazbn. : . / 

Gorao quiera que sea, trdennos d la memoria laS pala- 
de , San Ambrosio: «EI juicio que se hace respecto de^ 

(i> Gir^or, Magti., M«-., 3, 60. 
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una falta es con frecueneia pecado rads graye que la mié* : 
;ma falta. Si los prudentes del mundo nOs. hacen ya esa ; 
>;advei‘tencia, ^no es para nosotrqs una Hamada para que 
; rios juzguemos antes de lanzar un juicio, para que no con* 
■deneraos ligeras faltas en.los demås, y en tanto cometerlas . 
grandes?> \ 

No podemos entrar aqui en pormenoree ^eferentes å ese - 
juicio... Mis adelante volveremos al asunto. Por otra parte, : 
una de lås mejores respu^stasque cabe dar d. muchas acu-' 

■ saciones, corisiste en ignorarlas caritativamente. Por el : 
unoraentp, queremos tan solo fijar los puntos de vista ge- , 
vnerales én.dondé necesifcamos colocarnos si queremos en- 
tender y apreciår la mistica. 

’ Los p^ligros que rodean a la .mlstica piden cir- 
^;urispééci6n y vigllancia.^—Los enemigos de la mistica ■ 
tratan desde luego de disputarie el derecho d la existencia, ■ 
invocåndo los grarides errores que su historia nos recuer^ ,■ 
■da. jComo si fueran cosa natural en ella! 

Lcjos de nosotros el pensamiento de nojuzgar tales ye- - 
:rros como lo merecen. Eri las pdginas que anteceden, he^ . ■ 
mos ya, y con buenas razones, Uamado la atencion res- . 
pecto de eso. Sin embargo, no vemos por qué deba con- : 

■ denarse la mistiea por causa de ello. Si se hubiera de evi- ,; 
tar cuanto es susceptible de abuso y todo aquello de lo ; 
■cual se abusa, diflcil fuera que encontråsemos en donde 
meternos, jQué habrå dé lo cual no pueda abiiear el hom- ^^: 
■bre? La gracia, la misericordia de Dios, su paciencia, la <■: 
razon,' la libertad, los alimentos, jestan seguros en este pun -, ■ ;i 
to? qué extremos no debio prestarse la Biblia? jY la,-^ 
ciéricia? jNo tiene sus peligros, como la ignorancia? ^Qué ■■■; 
:es lo que mueve a los hombres å tentativas y peligros ma^ 
yores que la riqueza y la pobreza, la dicha y la adversi- 
■dad, el trabajo abrurnador y la ociosidad, la vida eémodå 
■y la vida activå? ^En dénde hallamos cosa alguiia en la S 
'Cual no tengai-nos peligro que terner? 

DejémoSj pues, las exageraeiones å los ninos y al puehlo '■ 

(3) iinbros*, IIj 2, 0- 
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sin experiancia, y confesemos que: la mayor .parte de las 
veces el mal no estd en la cosa mlsma,. sino en la deblH^ 
dad de nuestro espiritu y en lo perverso de nuestra- vo- 
luntad. 

Gierto es que hay cosas que. por naturaleza, son 'con- 
denables y ofrecen peligros en si' inismas. Pero la liiistica 
nO pertenece d ese niimero. Y aun. dado que fuera necesa- 
rio admitir que algdn peligro.es de ella inseparable, ^seria 
■eso razdo para arrojarla de la humanidad? No, préciso se- 
ria sacar de ahi'otra conclusidn, 

Å nadie se le ocurre proæribir la qufmlca en atencion d 
los peligros que ofrece. Es tan sdlo un motivo para que se 
tomen precauciodes, cuando se hace algo en esa ciencla. 
Si las autoridades d quieneeesta condada laseguridadpå-' 
blica establecen se veras prescri pciones tocante al uso del 
agua, de los luedicamentos, del vapor y del fuego, todo el 
mundo se lo agradece. ' ' 

Luego, no debe pretenderse condenar inmediatamente 
la mlstica, exterminar la ciencia, suprimir la-propiedad 
particular. Lo que se neeesita, es desd'e luego récoméndar 
d quienés en tales cosas se ocupan, que lo hagan con cir- 
■cunspeccidn, después reconocer, d quienes téngan alguna 
responsabilidad en el dominio de la vida religiosa, moral 
y social, el derecho para imponer ciertas prescripciones 
tocante d su uso, y velar por su ejecucidn con la autori- 
dad que Dios les ha otorgado. 

Son las dos dnicas oonclusiones Ibgicas que pueden sa- 
■carse de tales prlncipios. Todo lo demds, son exageracio- 
'nes que no se tienen en pie. ■ 

6. Situdcion del hombre en el mundo y su tenden- 
cia invencible å lograr el puesto justo que le deje sa- 
tisfech'o.— No hay duda de que la mistica ofrece sus peb- 
gros particulares. Mas no hay porque admirarse de. que 
asi suceda. 

Para comprender su importanciaj consideremos el lugar 
en que tsncuentra ella al uno, y el lugar en donde pqne al 
■otro.' 
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Para eso, necesitamos elevarnos a cierta altura y dar- 
. aii)plia mirada en tomo nuestro. 

" Coando el hombre comienza å reflexionar acerca de sf„ 
aeerca de lo que le rodea y acerca de su situacion en el 
conjunto del universo, tropieza con los mayores coiitras- 
tés.-Lo de acå y lo de allå, lo finito y lo infinito, la luz y 
■ las tinieblas, el bien y el mal, el espiritu y la carae, la, 
inciiriacion å la tierra y las aspiraciones a,l clélé, la satis- 
■faccion que up' encuentra en si, ni fuera de si, el ideal 
Sublime que por doquiera se ofrece å sus ojos, lie ahi co- 
siiigularmente diferentes y singularmente opuestas. 
■entre si; 


. se . tomen mucbas veces ensentidodemasiadoes- 

: . trecho, si sé Gonsidetan unlcamente las divislones que el 
; jrpal.ha prPducido en el interior del hombre'.y entre Dios. 
y el hombre, 

: Sin duda que también es el pecado å menudo un agui- 
j6n; que émpuja al hombre å cosas mås elevadas, y en todos. 

■' deberia prpdueir este efecto. Si aun todos los que seenfu- 
reGen"y yituperån la perdicidn del mundo, caen en el pe- 
cadp, b, desesperados, agttan las manos, como si todo tra- 
bajo fuese infitil; si todos los que tienen que confesarse 
del pecado,—iy quién no debe hacerlo!—-si para todos los- 
que se consideran como pobres pecadores, el recuerdo de 
lp que ban omitido y de lo que han cometido es un agui- 
jdn -para reparar lo pasado, se podriari repetir con la ma- 
: yor aiegrta las palabras de la Iglesia: /O felix cul-p,a! 

Pero estp no quiere decir que la mistica sea el fruto del ■ 

• pecado. No, éste estå mås hondo, estå en la naturaleza. 

. del . hornbre. y en s,u posicibn cpn relacibn å Dios. .Como / 
Dios desde el principio creb al hombre y åla naturaleza 
..de inanera que el hombre se viese obligado al trabajo, : ; 
el sentiraiento de la distancia entre él y Dios tenia qup; 
empiijarle å la lucha hacia la completa unidn con Dios, su . 
.fin mås ele vad o. 

Este sentimientO:.de la distancia se ha convertido pOr el 
pecado en certiduinbre de separacibn. De ello, la manp 
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<iel misericprdioso Médico Divino ha hecho un estimulo 
nueyo y fuerte para ©1 bien, - 

Comprendieildo el hombre la espantosa aeparacipn que 
«xiste entre él y Dios, no.puede permånecer satisfécho, 
gracias al empuje bacia el bien que Dios, basta en su cai- 
da, le ha conservado. Puede ocurrir que, 4 la manéra de los 
pesimistas, procure persuadirse de que lafe cosas son asl, y 
serari todavia peores, 6 que, procediendo como los optimis- 
tas, crea que las cosas no son tan malas comd iparece, Pue- 
de ocurrir igualmente que, conio buen fatalista^ se, resigne 
ir lo inevitablé, y se sumerja en los goces inatériales de 
Ja existencia, 6 que no satisfaciéndolø nada, se vea obli- 
g^o a buscar el medio para ni velar éstas desigualdades,’ 
j encuentre asi la respuesta exacta a sus aspiraciones* 
Håy una nécesidad inexpresable en el coråzbn dalboni-! 
bre, un impulso invencible, que le martiriza tanto como 
le consuela, impulso que ha ahbgado centenares,: dé^ yéces: 
y centenares de. veces ha admitido con , inayOr efeperanza. 
Lo que este impulso quiere decir, lo compréndei el ’ 
ndmero* Dos cosas stente, sin embargo, el qiie le presta mas 
atencibn, «Debes—^le dice este impulso-^tender a un ,ob- 
jeto mås elevado. .Pero no te forjes, la ilusién de que ei 
mundo, con toda su cuHura, con todas sus dådivas, te darå 
e^to mås elevado, si no lo encuentras en ti mismoK 
^ Este impulso sintieron también los antiguos, en medio 
de lo érrores del pagaritsmo; de él sacaron su filosofia, co* 
mo SU arte. Este impulso sienten los modernos, y .aun lo 
sienten mås que muchos otros tiémpoS. Rara vez^el 'muh- 
dq ha sido devorado por tal hambre bacia algo mejor 'co- 
mo hoy dia; también puede abusar de él como actual- 
mente, por desgracia, lo bace por mqdo general; pero 
no puede desmentirlo. Cuanto mås nuestros; cqntémporå- 
neos reniégan de todo åquelio con lo cuål las generaciq- 
. nes cristianas ban satisfecho mås o menos las éxigøncias 
de, este impulso, tanto mas son atormetitados por éLCom- 
pasibn mereceri por el castigo que les imponé å causa dé 
(l) Weiss. Die religidse Gefa/iry (3), 111 y sig. 
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s« voluntaria ilusion, al escoger-este fåiso cammo,estaes.-- 
pecie de.trabajo de Sfsifo; no obstanfce, hay que apreciar 
SU luclia'con sincera admiracion, 

' iQuiera Dios que todo hombre (]ue experimente este im- 
jpulso se convenza de quéj. para obtener esta satisfaccibn, 
bay 'solo tres caminos! O bien hacer que lo sobrenatural des- 
eienda a lo seosiblej 6 bien poner en igual pie lo terrestre j 
lo iiifinito, 6 bien buscar manera de que ambos se juntenj. 
manera de que esos dos mundes se toquen estrechamente^ 
sin que sus respeetivas particularidades sufran perjuicip. 

; Esas tres tentativas,^la .historia esM presente para 
. åt.estiguarlo,7^hiciéronse miles de véces, y eso de las mås 
■ diV^sas. raaneras; 

^ el hombre, b bien ha tratado de forjarse- 

ilusiones de manera mås 6 menos panteistica respecto de 
SU pobreza y de la del mundo, o bien trato de persuadir- 
se: de que era cosa suya, unas veces rebajåndose å favor de 
uxia filosofia materialista, otras subiendo excesivamente 
mås aUå de sf mismo, considerando lo sobrenatural å 1^. 
manera; del Humanismo,^suponiendo, sin embargo, que 
todavfa lo admita.—Las tentativas hechas para reunir lo' 
divino y lo humano hanse ciertamente con frecuéncia. reno- 
vado, y esto principalmente en las di versas religiones y 
mitologi'as paganas. Mas en tanto procedi'an del hombre 
misrno, 'han .llegado å resultados tan groseros, que necesa- . 
rio es con fesar que, no obstante lo excelente de la idea,; 
han tenido peor éxito que las otras. ' 

. Ademås. iao .eafae negar que casi siempre han padeeidb 
del error fundamental de las otras dos tendencias, es de-' ; 
cir, que han llevado la union de ambos mnndos basta con- 
fundirlos. , ' 

Ésos esfuerzos grandiosos de la humanidad han fraca- 
sado, precisainente porque no se quiso estahlecer la union 
entre esos grandes contrastes, sino que se mostro encarni-. ^ 
zamiento ^en suprimirlos, No le basta, al misticismo, cual- 
quiera que sea SU forma, con encontrar å Dios en sus / 
obras; quiere ademås hacerlé violencia, apoderarse de ål. 
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directamente, sea. por medio de las delieias de la con- 
templacidn, sea lOediaiite los goces intimos del afecto, atm 
cuando debiera, para llegar i eso, negar el mundo real, 
tanglble, y romper los lazos dé la propia vida. 

Esa tentativa halld sn mas elevada expresion en el so¬ 
fisme, cumbre suprema del misticismo panteista, el fin;, 
mås elevado del ciial, la deificacion humana, es literalmenr 
te elpaso y au ri la desaparicidri en Dios., 

Segdn eso, es manifiesto que el hombre no puede tener 
ideas claras sobre ese punto, hasta tanto que no se expli-; 
que como por una parte le es dado elevarse sobre su esta-- 
do natural, que no le satisface, basta llegar å Dios, y cdmo, 
por otra, puede Dios comunicar mås estrecbamente con él 
que por medio de la naturaleza, sin q.ué por ello sufran ni 
el uno ni el otro el mås leve perjuicio. . 

Pues bien, eso no puede hacerse como no sea bajando- 
Dios hacia el. bombre, por una parte, y, por otra, mediante; 
la elevacidn del hombre hacia Dios. Mas, como nb/se .då. 
paridad entre Dios y el hombre, necesario es tambiéii atFi-■ 
buir å Dios una parte'mayor en esa aproximacioii. 


7, Labor, base y tipo de la nn'stica.“-Ilustrado por; 
las luces de su propia razon, é instruido por las vanas ten^ 
tativas de sus semejantes, el hombre pudiera en rigor lle¬ 
gar por si mismo å la.deduccidnde estos prineipios. 

Mas tal eonocitniento estarfø, aån lejos de format el 
puente entre lo de acå y lo de allå. Lo mås å que podrian 
llegar los mayores esfuerzos intelectuales del hombre, se- : 
ria el hacerle conocer mejor la necesidad de su union con. 
Dibs, y SU propia incapacidad pam, lograrla. En otros térs 
minos, contribuirian å torriarle aån mås degraciado que 
antes. .- ' ■ / 

No es de admirar que aquellos que hacen abstraccioii'. 
de la Eevelaciån sobrenatural, y que ven en ia mistica un 
'esfuei’zo puramente humano, sin comprender la misibn 


(1) Véase Herrniatin^ Ver/l:6/tr des (S)^ 22. 

i (2) Da-hlmann/£>er Idmli^tnus ete*, 86 y sig, Chantepié dé la 
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que døbe y puede realizar desde el punta de vista cristia- 
no, sin considerar la'base sobre que descansa la mi'stica 
cristiana, y el naodelo .segxiri el cual procede, habien . de 
elia en .térrainos taii desdehosos. jCorao si fuése un må- ; 
nantial de errores y no un beneficio para la humanidad! 

Mas, bemos diebo que )a mision de la mis tica es tå en 
‘Unir l>erfectamente lo natural å lo sobrenatural. 
y Qnien.en.tierida la ensefianza de do sobrenatural tal, co-, 
mo nqs fué dada por él Hijo de Dios, y tal como se nos 
iijquiea por el Cristianismo, debe reconocér que el llama- 
inieBto å la mistica es inseparable de él. tJnicamente se 
reSpOnde å lo que lo sobrenatural pide, esforzåndose en 
et prdpio' pensar segbn él, y hacerlo pasar' perfee- 
tameri'fce å la propia vida. Pues bien, esas doslabores cons- 
tituyén la’idea fundamental de la mfstica. 

Kl verdadero concepto de lo sobrenatural consiste pre- 
■cisaménte en ereer que lo natural no se Halla separado de; 
lo,;SobrehaturaI por infranqueable abismO. Consiste en no 
rebajår, con él racionalismo, lo sobrenatural å mna espé- 
■cié dé naturat mås desarrollado, y, con el misticismo, en 
no hacér que desaparezea lo natural en lo sobrenatural, si-' 
■no en-réconocer, por una parte, la diferencia esencial de 
åmbos drdenes, y, por otra, en no perder jamås de vista qué 
grandes deberea nos imponen la bajada de lo sobrenatu-; 
rabåVciosotros y SU peiietracion en nuestra naturaleza. , 

■ Tales deberés resumense en, una palabra: terminar me- ! 
diante nuestros.esfuer^ moråles, sometiéndonos å lo.sdr;: 
brenatural, y apropiåndonoslo, la obra comenzada por Dibs 
■en .npsOtros. ■ ■■ ■ ■ 

PerO' la base sobre, la cual débe cumplirse * esa labor no 
aist^, gracias å Dios, abandonåda al poder, arbitrario de ca- ; 
■da euai.’ Si asi fuese, mejor hariamos en evitar el dominio 
'de la imstica.' I<a suerte que hån sufrido los mayores- ta^' 
lentps de la humanidad, tån pronto como, siguiendo su; 
propia inspiracibn, arriesgaron su vuelo en regiones imagi-; 
nårias, recuérdanos numerosos ejemplos espantosos, Quien 
dé respecto de qllos simple ojéada, no podrå menos de re^ 
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coROcer que tales esfuerzos son- Guando menos inmeiisos y 
peligrosoS. 

M'as la cuestion no estå en eso. La vérdadera mistica 
descansa sobre terreno muy sålido, y se ipueT?e con tal 
precanciån y circunspecciåii, que itispira desprecio å, ciertos 

■ espiritus orgullosos, tan luego como ellos lo .advierteii. Su 
base, SU carrefa, su direccion, todo eso le es dado atendien- 
do al orden de salvaciån cristiano. De él es de doude debe 
sacar ella toda su fuepza, y ee^n él debe ser juzgadal 

Ese espiritualismo de farsa, que suena tap solb eon un 
culto de Dios en espfritu, y que^ por esta fazån, desecba 
orgullosainente toda espécie de prdcticas y de oraciones 
exteribres, que tfiuestra desdén por la l^iesia y desprécia 
sus médios de salvacion como si fueran^bbst^culos-Æil vue 
lo del espiritu, se extraviå precisamente ai abandobar ese 
.terreno'solido.. ■ ' ■ 

.Un medio seguro, por el cual nos ensenan fes' maestros ide ■ 
la mistica å distinguir lo ciérto dedo dud.oso'envese '^ 
no, consiste precisamente en -la confrontPbiåu con las: 

' doctrinås de la Iglesia, institucion salvadOra'fundada por 
Jesucristo, y ver si se da o no conformidad con el)ae, 

, Por lo tanto, la misibn de la mistica, lo raismo que su 
base, llévanos a Åquel que nos trajo lo sobrenatural, y que, 

■ con SU institucibn salvadora, nos dio los medios para apro- 
piarnosle. 

Desde este punto de vista, la mistica oristiapa es lini-- 
:ca en su género. Cuqndo de palabras se trata, la' mistica 
j estoica explicose ciertamente con mås. orgullo;, y ,la mistiga 
’> platånica con mås profundidad. Mas si pedimos un naodelo 
f vivo que pueda imitarse, y que, por lo tanto, como ideal que 
s' jamås es dade alcanaar, ofrece siempre nueVas perfeceion'és 
j:> å los ojos del hoinbre mås perfecto, no hay niås que uno 

■ que reuna tales oondiciones;-J esucristo, el .bijo' del hombre,. 

En. él ådoramos al mediador de^nuestra salvaeiån, al 
: ' doctop y al guia que nos ensefia el camino del cielo, el mo- 
' .,delo segbn el cual podemos cumplir de perfecta raanera la 

(l) Vtiase irtAs arfib^j n, 2*-^2) . Vease raAs abe^jo, con^. ^TTI y XTY^ 

■.15-. ' ' ■. ,T,IX- ;■ 
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unif^n ^tre lo natural 7 lo sobpenaturaJ. Su persona es la . 
esjkesibn mas elevada de la iinibn de la divinidad cojii la 
h-umanidad, y su vida santa es la realizacion ma« maravi- 
llosa .de la kumanidad transfigurada y de la sa^itidad db 
vifia, manileståndoae bajo la envoltura de auostra. dehili- ; 
.dad,., -No-aerta dada irtiagiaar uti ppogreso. del espiritd,.ni , 

' aiia 'p.erfeecida de los cualea Jesucristo no sea el m^s hep- ■ 
taesQ espejo; . ■1. 

•; Qmxi'tø: de Jesaoristo se aparta, es sospeohosa Cuanta.,' ^ 
iadsla-viEtud y la justicia se a.cercan. a sa virtad y a su. ■ 
Jastieiav røfe-vérdadera es lå mfstica. .■ .1 

C; Cristianismo en su mas. pepfec- 

camhppendiéndolq todo, y ealculado para 1 

das las sduaciones da la vida.---Segijn cuanto acabamos : ? 
de decii\-: riQ és'tån;sdl6 la flor må& elevada del pensamien- 
.to y de lå vrda cristlana, ni .liiaicamente la manera må-?. " 
perfeptå de cumpllr la " mkidn del Gristianismo, sino gue-.-I 
åbråzå: al Gristianismo entero, en .su pleno desarrollo, . :'b 
.Luego'nada de euanto pertenece al orden de .la salya.-- I 
cidri evita el dominio de la mistica, ni las doctrinas.de la 
fe,.ni los må;S altos misterios, impenetrabfe para.laintéll: ,v~ 
genciaLumaha, nilas pricticas måa pequenas y mås énfe-^ 
dosas. La eterna sublimidad de Dios en el seno de su pro-' 
pia yidSj la encarnaeidn yJos sufrimientos de su. Hljo, la 
obra dei Esplritu Santo, lå vida i'ntima de Dios, lo que 
hizo en favor nuestro, lo que sin él es.el hornbre y lo que- 
.mediante él puede ser,. Ja gracia, los medios de. salvacidn :;^ 
e,n ladglesia, la mås elevada ebnternplacidn y la mås gcan-;' 
de:aetlvidad,'la miset'iå..dé los peeadores,'la salyacidn de-: 
las åimas, la récompensa eterna, en una' palabra, ■ ■cuan;td;il| 
forma parte del mundo de la.fe, .de ia esperanøa, de ta ca-^; ' 
ridad, es; ma.teria en'que debe la mfstica ocuparee. ;J- 
Es que ia mi'stica viene ejx-ayuda de las necesidådes dM 3 
todos-los tlempos y de todos los hombres. Quieren mucho$.3 


(1) VeaseiDii^ abajo^ conf. XyX. 

(2) Cf. Thomas a ItssUj J}e {;onf6mp/a^o Fkiiippns m B'. Trini-i 

ici^, ThtoL II, y esj>eciaJimente Alvarez.a III; L. 3 y 4, 
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admitir dei buen grado que es faénte de consueld en cier- 
fcas ocasiones en que grandes desventuras exteriores abru- 
man al puebio crisfciano, como por ejemplo, durante las 
persecuclones bajo loe emperadores romanos, b que puede 
ofrecér tranquilo refugio å ciertas personas qué, ante W 
rumas amontonadas por doquiera, quiereii retirarse en el 
santuario interior de su alma, para trabajar allf én su san- 
tificacion, como suoedio en aquella gran decadencia inté- 
rior y exterior llamadael sigloXV. Pero, én otras circuns- 
taocias, para espiritus vigorosos, enérgicos, én épocas de 
acbivldad, es ella mas bien obstaculo que ayuda. 

Gran equivocacion. El alma del Cnstianisnio,’la pied^ 
es litil å todoe, d) y en parte alguna se requiere mayor 
formalidad y decisibn en la pråctica de los principios criss 
tiaiios, que alh' en doade.se hace necesario traducirlos en 
acto. 

Quien pretende excluir la inistica, es decir el Gristiéttis- 
mo en su entero desenvolvimiento, tritése de la éida pråc- 
tica, trdrtese de la actiyidad moral privada^ tråtese dé la 
actividad pdblica, tratese de la direccibn de -los asuntos 
de la Iglesia y d® partieipacibn en los asuntos profanos, 
ese haria mejor en decir francamente que quiere la sépa-' 
racibti del Cristianismo y del mando. Pues el Cristiauis- 
mo 110 puede darse por .satlsfecho con que seleotorgue un 
puesto eu esté liltimo, con s61o la condicibn de obfar de 
incompleta manera, y de renunciår å una partédelas cori- 
' secuencias que conslgo lleva. 

. Por eso, la mistlca concierne a todos cuantos quiéren, 
aceptar eV Cristianismo entero; No que cada cual se vea 
■;bbligado å ejecutar cuanto ella prescribe, pues requiérese 
igualmeiite entender en tal sentido las palabras: <<Hay 
:■ .muchas mansionés en casa de mi Padre»; mas cada cnal. 
■ puede instalarse én SU mansibn segun sus deberes y su si- 
tuacibn se lo permitan. ■ ^ 

; Pues bien, todas las mansiones forman una parte de la 
' (1) ] Titn., IV, 8. ' 
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corøtin casa paterna. Aqui[ no se hallart'partidoS; ni castas. . 
Tpodos hijos s6n de un mismo padre, cada cual con sus do- 0 
nes y deberes particular^s.- Pero todos juntos trabajan en ^ 
:bacer la voluntad del mismo jefe de familia, y cada cual ■ ' 
contribuye por sii parte a amar a Dios y å favorecer la 
concordia entre los di versce miembros, para que la casa i; 
pater na sea her mosa y perfecta. ' V 

9. Guidado røferente å la salvacion del airha comO : ; 
la mås prQXima tarea de la mlstica.— No pretendemos s 
negar con lo dicho,:—y e-sto para prevenir una objecidn;: 
qti'é pudiera hacérsénos,—que la mistica propd'nese antelj 
todq por objeto favorecer la-salvacidn del individuo. Ahf .^ 
ést^ segurainente SU fin.pritoero y proximo. Es igualmen- ” 
tø el del Oristianismo, «He veiiido para que mis ovejas -^ 
tengan vida y se hallen-en la abundaucia)). 

.; Tenemos, pueSj de bqca del mismo Salvador que tales 
esfuérzds llenan ellos'solos completamente el objeto de su3 
yenida, que tienden å desenvoiver la vida activa en toda: 
SU plenitudy en otros térmiuos, la mistica, 

Y si se nos objeta que se da, no obstante, gran difereri-i 
cia segtin que se persiga ese fin al par de otras obligacior; 
nes, y como su térraiao, 6 que se ia mire como su comienÆi 
zo y SU base, dicenos entonces nuevainente él Salvador 
«|Dé q.ué sirve al hombre ganar el universo, si'aj fin pier 
de SU alma'? *** Buscad aiites el' reino de Dios y su justicia;! 
y tbdo lo demsls se os dara' por afiadidura». , yi.! 

■ Esto hace ver con evidencia que ninguna tendehci^| 
coinprendid tan bien, ni tan bien puso en pråctica las^pa| 
labra^ del Reden tor, como-la mistica, y eso precisamén-tel 
porque ante todo ocupase en la salvacibn del alma, de. 1| 
cual todo lo d emas se deriva. 



— — ^ 7*7 r* . / —.SU • j 

iidni, qui de mlute mti curcbnt. 
. (2) ioan./X, 10. 

( 3 ) Matth., KVI, 2a 
' -i'4)r Matth.. VI, 3'^* 




verdadera ijKiNrrtOAC'to^r dk la lai&TiOA 22^) 

Pues bien, esto permitenos sacar t;res conclusiones. La 
primera consiste en que la mistica hi'zose para tbdos. La 
cieacia, la vida publica, la aptividad desplegada en favor 
d^l bien comua no son para todos, pero todos sin excepcibn 
dehen cuidarse de la salvacibn de su alma. 

Nadie puede por .lo tanto sustraerse a los deberés de la 
mfstica. Quien lo haee descuida su propia salvacion. 

La segnnda cOnclusibn es que no se da condicidn, esta- 
■ do li ocupacioa que autorice å nadie para decir quela tiiis^ 

' : tica no le concierne. ' ■ 

Aquel a quien el amor a la ciencia le Ileve å descuidar 
SU salvacidn, jerra el fin de su existencia; quien expo'né 
su alma sirvlendo al Estado 6 a un senor huniaiio, compro- 
mete su-sdyacion. 

Duras palabras son,para muchos. Pero son deibasiado 
ciertas para ponerlas en duda, ■ 

La tércera conclusidn, es que.la mistica se -bacenecesa- 
ria a quien pretenda practicar los deberes de ;su estado de 
suerte que tengan algdn valor 4 los ojos de Di6é; y oontri*-: 
^ buyan 4 su propia salvaeidn eterna, en otpjs'términos, 4 
quien pretenda practicarlos de manera perfecta, no' sola- 
mente désde el punto de vista natura!, sino desde el pun- 
i to de vista sobrenatural. 


Cabe discutir este punto, en el papel. Mas la .vida real, 
q ue tiene exigencias mås graves, habla corao nosotros. 

Nadie niega que también se den virtudes y buenas oUras 
en el TOundo;.nadie ignora igualmeote su valor. «Es asun-^', 
to coQcl'Ui'do entie las personas- qué .hacenprofesién de pie- 
dad,. dice San Agustfn, que no se da vérdadera virtud sin" 
t piedad, y que la justicla que sirve unicamenté al bonor 
bumano, no es yerdadera virtud)). ; 

’ A nadie se le ocurre pretender que no se da ciencia sin 
: fe y ^sin virtud; mas todo el mtindo sabe que se da gran di~ 
féreacia entre las ciencias. Hay la Ciencia de lå: palabras, 

, la;-ciencia de los mimeros,:'la ciencia de los hechos;, hay una 


" .biehcia sin objeto, una ciencia dé las causas y dé los efec- 
0 ) Augaatio., Ciw, i)CT, 5, 19; 19, 25. 
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tos, uiia cieticia tnuerta y una ciencia viva, siti hablav de 
la cJeTK^ia de los santos; 

No examinaremos aqui qué -especie de ciencia es la > 
tnds perfecta, aquella para la cuai tiene aptitudel mundo, \ 
f aquella para la cual no la tiene* Nos atendremos å es- ' 
tas palabrafS de San Agustm: «Que solamente la piedad y 
3a puré?a llevan å las cosas mas elevadas»* " 

Igualmentej fuera injusticia y locura el negar qne por 
todas partes encuéntranse honradez y fidelidad al deber* ^; 
Mas nadie fcampoeo negara que hay murallas que la ’sim* 
pie justicia humana no toma por asalfco; El hoinbre expo* 
ne SU vida cuando se trata de apoderarse de una fortale* 
aa* Ndofetante^ hay dos plazas fuertes aute las cuales va- 
cilarå sieinpre, 6 que por lo menos tratar^siemprede flan* ’,^ 
quear, eri vez de atacarlas de frente: son su propio ho- '^;| 
nor y el respeto humano, No hay mås que una sola fuer- ■; 
za que ay ude å tra spasar esos dos numeros: el temor dq ;| 
Dios fundado en la religién y en la verdad* 

El poder humana—dicese—produce grandes y muchas/-'| 
cosås, También nosotros pensamos asi. Sin embargo, iae,|| 
palabras del Espiritu Santo siguen siempre siendo ver-,;| 
daderas: «Qui©n'terne å Dios nada descuida)), «Temer;;| 
å Dios,—dice Gregorio Magno—quiere decir no descui- 
dar nada del bien que se debe cuinplir». ' 




■Pero si !a?piedad y la pureza del corazdii, si el desasi-''! 
miéiito-de toda inira personal y el temor de Dios, si el'dé-S 


sasimienfco de sf mismo y el consagrarse sin h'mitesa DioB,:|| 
son condiciones prellminarøs de la virtud perfecta, y l^^É 
•fuerzas unicas eapaees de venc'er los mayorés obståeulosj'l 
qué se oponen al cumplimiénto de los del?eres Kurhanps:^ 
entoiiees nadie, negara que la vida espiritual seq lgualraehil;p 
te dtvl-al mundo, y que aun, i veces, le'sea indispensaf^ 


1-1 s 

uiø. 




(1) Augustin,, I>6 mori^hm ecclcs.^ 3, 7/tO. 
(2> C?f* Parte tercéra, conf, XIV, 11. 

(3) Eccli, yil, 10* 

<4) Gregor* Magn,, A/bm7,j 1, 3* 
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VERDAPEKA DE LA MfSTICA ,2^1 

10» El establecimiento del reine de Oios por medio 
de! homtire, como punto céntHco, es la mås elevada 
tarea dé la mfstiea*“— Nadie tema, pues, qtiie la mføtica 
dafie a eiertos bienee, 6å ciertas aspirdci on éB'legitimas de 
la- humamdad. No, la mistica Xiada empeiC[ueiiece, nl la iii- 
teligéncia, ni el coraz6n, ni la voluntad, ni la eiencia, ni 
]a eaergia, nida justicia, ni la caridad, ni la Iglesia, ni el 
Estado, ni la escuela, ni la fømilia. '' 

Por el contrario, los pormenores resulta,ii mejor cuida- 
dos y el eonjunto mejor ajustado, no solamente desde el 
purito de vista del honor, sino desde el punto dé vista de 
la conciencia, no solamente å los ojos, de los hombres, -sino 
i; Ic® ojos de pios, no solamente desde el. p.urito de ; vista 
del tiempo, sino desde el punto de vista de la' etérnidad. 

Cada actividad terrena hacesé por ese medio mis sdli-- 
da, toda obra hnmana mas duradera y mis pur-a. C^a 
persona ocupa entonoes mejor el puesto queda pivina Pro- 
videncia le asigno; tolera, gobierna y favoreee vpacifilpa- 
mente i quienes le rodean, y todos trab^an de conciertQ 
para alcanzar el fin Gomdn mis elevado, y el estableéi- 
miento de un gran reino de Dios. ' 

PTnicamente cuando la mistica logre el puesto que le es 
debido, se cumplifin los sublimes designios que Dios tuvo 
al cirear el mundo, y al salvarle por medio de su Hijo. 
Entonces, cielo y tierra, lo natural y lo s(Ærénatural, lo 
diyino y lo humano, formarin, un solo todo, i saber, el 
verdadéro reino de Dios entre los hombrés. 

,: Como es muy natur^,. el centro de eee reine es Dios, 
en su caJidad de Senor y de rey. El hombre; no obstante, 
puedé también hacerse punto central del reino de Dios, en 
cuanto es su artifice y su administridor,. en cuantø; és re- 
presentaote de Dios, su confidente' y ejecutor; de-sus 
plaues^ . 

; La. mistica facilita la intellgencia de los pensamientos de 
Pios; aynda i ejecutar sus mas grandes planes; contribuye i 
la -mis' subli me elevacidn del bombre; hace de'él i netr umen - 
to y céntro de los actos de Dios; resuelve .la obra que lé 
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tr^é otjupado siglos ha, la uttiiin de lo de y de lo de 
aI|å,-del&:;temporal y de l'o ^ ^ 

basta esto para inquienes sean capaces de 
gpandes pensamieiitbs y de serias acciohes, å, que dirijan 
sd aténcion adbre la^ ^ 





SEGUNDA PARTE 


LA YlBA E 


CONFERENGIA Vr 


ABANDONO DEL ESPfell’U DEL'MDlJDO 


1.. La obra de la separacion de los éleniént6$ hlzc^ 
se en el comienzo de la Greacidn por tnedip de; ;violenri: 
tos COmbates. —«En el princlpio, cred GioS: el dlelo^y la 
tieri*a. Pero la tieiTa hallabase informe y desftudH,-Y. 
tinieblas estaban sobre la faz del abismo,,:y:!^ely3E§pi®lbp!d^ 
Dios era lleyado sobre las aguas.- Y Dios di|b;:^‘:<<Sé'a:' R 
luz», ;Y £ué. la luz, Y vio Dios que la luz . érarbue^,'y 
pard la Inz de las tinieblas. ' 

■Dijo tarabién Di os: ^Sea firmamento entre las-aguas, y 
separe aguas de aguas». Y Dios hizo el firmamentOj y se- 
pard las agnas qne estaban bajo,el firmamento: de las que 
estaban sobre él. 

En segnida Dios dijo: -^Que las aguas que estÆn bajq eb 
cielo sé junten en un sdlo lugar, y qUe la parte dtidaapa- 
rezca»...y a;sl fué hechb. «Y Dios llamd å'la parté drida' 
tiérraj .y' al.eonjunto de las.aguas, llamdles.,:maresK 

Solamente entonoesTué cuando Dios ci^d .la:.'hiéi:ba: 
y los årboles que .dan fruto* con todo lo. quo.yWe y respira 
sobre la tietra, y en fin, todo cuanto sirye para^^lazar su 
Cotazdiij lo mismo (|oé el corazdn del bbmbre: y '■ 

Crear, separar, Ornar, tal es la triple marcha seguida 
por Dios en la 'Greacidn, ' ■ > 

Palabrås cortas, pero llenas de sentido,.La Creacion- 

(i) • Genes,, 1 y sig, ' . 
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■^pc'urrié .sdbifcamente. Mas'la obra de la sepaxaciba lio 
■fu^iasb y me lios toda via la de la ornamentacjdn, ,que to- 


: -il^uibn podrå decii' coales fueron las transformaciones y 
;lås témpesfcades ocurridas para séparar la humedad y la 
i'aridez,:'la luz y. las tinieblaSi' -el calor y el frio! Sobre las 
■paredes estriadas y'pulidas de las rocas ■ granitieas, sobré 
Uoé bloqiies érråticoa que han atravesado tierras y mares, 

■ sobté las capas dé basalto reoortadas, poderøos Jeer algu- 
. :baS'il lÆab,:de ésa Æj^bpeya grandiosa. Mas, por esos po'cos 
"^ragmeptos medio déscifrado^ distamos mucho de formar- 
■nds idéa 'ex'a,e;ta, de esas luebas térribles que resumimos en 
'xésta; brøyå':expresipn: formacion de la tierra. - ■ 

la, santidad es camino de. separa- 
?:cidfb deiubfey dé- piirificacion.—Lo miamo aeontece en 
'la;vida''d6 los santos. Oon frecuencia, lo.qiie acerca de' 
^HosdéempS; Ps:inuy poco, en ocasidnes, basta'ex tremada* 
ripéntø'lacbnicQ, principalriiente acerca de los tiempos mås 
l'ejanos;;. Mas detras, de esas ensenahzas asombrosamen-' 
stereéncil-Iås, hay jun .océano prenado de tempestades,deld- 
:.obås y dé .monstruos amenazadores, 

■:S;ijémbbb5, por ejémplo, en San Pablo.^ Leemos prime-' 
Tapiehté-respecto å él, algo que se refiere åSaulo, despiiés' 
pdbitameiité, ■vémos å 'Saulo eonvertldo en Pablo.-^Qué ba,', 
p^ado'.'éffesø .intervalp? ■^Qtié luchas tuvo que sos-tenefc 
ebiabmentO^ e que.'se obr6 esa trånsformacion eri'' 
■dit.dfa<jfips;trer6 solamente lios lo dirå, ' 
;'':f:;''Mdpbø'bos'engafiamo6, con dano nuestrb, si creenibS:' 
^© ■ifud'iabii^ Ibs' santps alejar .de su^ vehas la sangre- cov? 
’brbmpidå. de "Adån; apartaføe ■ del mundo ■ in ter ior : y eité^;': 
'fibrjt.y ■a:b^irse:.cåmino hasta:la vida eterna.'Kos imåginårf 
'rii'QS; que It^-Santos fueronlo desde su nacimiento', 6 qtte'^ 
gånaroR -bi puestb que en el cielo ocupan, sin pasar tråbayj 
jp,'‘:å'3o sunliO,.baciendo ålgunos milagros por vfa de paSa-^/. 
■tiempo..;;: ; ■ -'r- 

(Måé ■ nolol-miémo Sari Pablo dlce con tristeza; «Désbj 

■ pi ’Tljonias; l, q. 74, a~ 1, ad i, : : V-i 







A BAN DOKO DliL ESJfilUTO BUL MVNDO - %’éb 

^.graciadode mi! ^Qulén me libertara de este cuerpo mor* 
tal?» É1 mistno no se vio exento de esa lucha ruda, que- 
■«penetra hasta la sutura del alma j del espfrttu, hastalas 
junturas y la médula». jCon cuånta mayor razbn Å otro 
San to no le seiu dado perfeccionarse sin luchas y sin puri- 
ficaclonl 

No.d. un entretenimiento, siiio é, seria labpr invito Dios 
■é, todos, lo mismo å. los santos.'ya perfectds, que a nosotros, 
•que luchamos por-adquirir la perfeccibn. Ehyibnos åtodos' 
■al trabajo de la vida oon esta recomendacién: .■^'Sabe dis- 
tinguif lo precioso de lo vil, <*) hasta que tp vida se.tor¬ 
ne de mayor precio que el oro purificado por 'el fuego>. *** 
Tal es el camino por donde los santos' hansé perfeccio- - 
nado, unos al comienzo, otros al Sn, la mayor parte du* 
Tante el cureo entero de su vida. Todos hapse hpeho--San* 
tos «a la manera que la plata se prueba por el fuego, y el: 
■oro en el orisob. ’i '■ 

3. La naturaleza del hombre pide grart 
por n u estra parte. —j Y esperamos que todo qsdpe baga por 
. :sf solo para nosotros! Cruzåmonos de ^ br^os-'diciéhdonps: 

. ■«que un poco en el hueco de la mano vale mas descansa- 
damente, que lien as ambas manos con trabajo yafliccibii 
de espi'ritu!)) Tomamos tah poco å péchos el ejemplo dé 
los santos, • que esperamos lograr cbmodaménte lo que lo- 
.graron ellos d, costa de los mas penosos esfuerzosl 
Si, tenemos para nuestro uso personal una ascética 
^éneriji, que casi pudiera llaraarse la filpsofta de la vida 
cbmoda.y de la gente honrada. Hemos trabado.ya-cbn ella 
nonoéimiento, considerdndola como falsa interpretacipn de 
Ja doctriha del justo medio. . . .. .. 

«Dicese que nada debe exage,rarse. En fuerzia de agU-zar,': 

'(I) Som;, vil, 24 . 

■ > (2) Hebr., IV, 12. 

(3) Jer., XV, 19. 

^ (4) 1 Petr., 1, 7; ■ 

. <5) Prov.; XVII, 3. 

, <6). EccU,, IV, 6, 6. 

■ <7) PaTtep.Conf. XV. 
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aeåbase por meliar., Quien mucho abarca, p6co aprleta„ 
'Airior..ai’rebatådo,, es fuerza que dura poco. El que mås al- 
io sufe, mayor caida sufre. Proceder con inoaeraci6n,.de' 


j#;'que el tiempO; haga, SU obra, y saber esperar, he ahi lo 
quecph'Seguridad uos lleya al térmiuo. Es inutil tentar 
,;l'p impdsible. La vida no es un . libro. Puederi estamparse 
>rixueh6s pianciptos .sobre el papel, y aun .déede este punto 


: de, vista, .ålgunbs vi^lantes imprudentes van casi siempre.- 
sobrado lejos. Mas én la pråctica, no deben tomarse las. 
’éiasas',taH'.:å' la letra.' Por ese carhino no se llega å n'mguna 


■ y iGuåp' neo^ son esos apdstoles de la pru- 

;d^cva:.;dé;.-iå :cå^ de bellos principios, para 

■^cl(f!moS%åTSéA pib que las cosas van lo mismo sin ■ 
queriia jitå, béeesidad dé desplegar toda la formalidad de 
■qdé es unobapaz! jSi tan solo fueran en reålidad! Mas. 
ellos mishi os son la mejor pruéba de que no van. 

/ .v Gdu bastab recuérdaseles que la mediocri- 

dad-np Héva'.å parte alguna.. Trabajo perdldo. «Siempre' 
exagéråis;~dieen—déjadnos, pues, en paz con vuestro pe- ;■ 
simisiiio: Coiiocemos bien nuestro deber. Queremos igual- " 
mente Id mejor.' ■Nosotros también tenemos la inteligencia,. 
la gracia y!.él Espiritu Santo. jSolamente vosotros pre ; 
tendéis^rpues, ser mås ■ prudentes y mejores que los de-- 'd: 
^masM yy.' 

\^T;;lnego',,pdr dltimo, u fracaso. Entonces, admiracio-■ b-? 
hebInterminaM cosa curiosa. Yo teriia, sin erabar- ' 

^,..ib«énås;inteneiones. Pero nada cabe hacer contra .la,'',! 
fåtMidådV No.ha de que, todo se ha conjurado con- , 

trå,.n 9 so% 08 ,; IncUnémonos bajo la mano de Dios. Lo. que; 
J?ios!Vhace;'bien hechd esta>. ' ^ 

yAsij jpues,'Dios, pagano y Satanås, deben ser v;!'« 

los'responsåbles de todo lo que debiera casi siempre atri^-^ 'i^ 
bnirsé å falta de formalidad ep nosotrds. C 

■ Mas, qnien; conozea la nåturaleza humana., no se asOm-^ryl 

brårå de. ver que las cosas no andan mejor. \ 

■ Yå 'el antiguo sabrø ^Pasé por elcampo del peré^:;;.;-; 
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zoso y por la vina del irisensato, y vi' que todo ello estaba 
lieno de ortlgas, que las espinas cubnan, toda, s« su- 
perficie, y que el muro de piedra que lo rodéaba yacia. 
por el suelo>>. *** 

Desde A-dan, todqs llevanaos copvosos gérmenes malos 
eii nuestra naturaleza. Aun entre los santos, tales gérmøT 
.ties han crecido y dado malas hierbas, por cuidado .-que, 
:pusiesen para desentenderse de elloi. jQpé sera, pués, en'.-.' 
tonees lo que påse en nosotros, si nada liacempsbontra esa 
inyasibn, <5 si, å, lo sumd’ arrancamos de vez.eh cuandq los 
tallos que dominan lo demas? . ■ 

jNo, no! Llevamos en nosotros sobrados peligros para no 
eomprender las palabras: «E1 remo del cielo sufre ,violen^' 
eia, y solamente los violentos Hacense duehos de él>>; 
estado de nuestra cqrrompida naturaleza riO; hos'-dejaVes-v 
tar en paz con nosotros - mismos, y querér,' no 'obstante/:' 
lograr el fin. . 

T aun cuando nuestra naturaleza se viese Ltan -ift-'^ta; 
como en eVdi'a en que salid de manos del Gi’ead;Gr;yw^ 
tarfanos trabajo el conservarla y perfeecioriarla. "De lésta" 
suerte, dificil se nos harla cumpHr nuestra misidn. Quién 
pretenda elevarse, debe tener aspiraciones elevadas.-Pues 
bien. el fin del hombre es lo miiselevado que ha-v:. puesto 
que es el mismo Dios. . ■ '. ' v ; ' 

No se esige a cada uno que logre ese fin de la man'era 
mds perfecta posible. Mas lo que d todos se pide es que 
traten de alcanzar la perfeccidn segun su capacidad y au 
situacidn. 

No hace fal ta; que sean todos artistas. . Å quién^ 'caré.oq^ 
de mediqs y de tiempo, pldesele finicamerité que'sea obre-' 
ro iaborioso,. séguro. Pues bien, para Uegar å eso, 'necésa-v 
rio es ya imponerse algdn trabajo. , i 

Muchos, sin embargo, tienen disposiciones, y, por'el hechd 
mismo, también el deber dé alcanzar mås; alta perfeecidn. 
AquelloS'å quienes su condicidn destiha å ser artistas, nd; 

■ -(1) Prov., XXIV, 30,31.. ' - '1. 

. (2) MattL., XI, 12. . . ' , .. 





2SS 


La VIda kspiuitdal 


-cutnpten SU $n, si no se levantan mås allå.que el mero ar- 
tesano, Å esos apUcase lo que una gran Santa, Clara dela. 
Gru?!/acostumbraba a ;decir å sus religlosas; «Para nos- 
otras, la perfeccién es inseparable de la salvacion de nues- 
tra ,ålina. Haeer todos esos esfuerzos para llegar é. lo que 
se tacha de exageracidn, no significa mas entre iios- 
btrasj qiie trabajar formaimente en nuestra salvacion)). 

4. El espi'ritu mundano pide completå ruptura con 
■éli—Estp solo, haria ya diffcil nuestra empresa, la ten- 
■dencia, håcia la perfeccibn,. y noS' impondri'a grandeslu- 
Gbas;,esto solo han'a ya que emprendibramos la lucha con¬ 
tra npsotros mismos. El'que una sola vez haya puesto ma¬ 
ne feer^anaeiite^ SI mismo, sabe lo que significa esto. 
S'Pero .nadie depéndé dniéamente de si mismo, stno que 
ibil lazos- nds unen a todos al mundo, el cual nos rodea. 
por todas partes.'Y aun cada uno de nosotros es una par-, 
té del: mund'o. ■ De aqui que no necesitemos un examen 
muy proiundo para saber lo que significa el mundo, lo, que^ 
quiere deéir el hecho de que pertenezcamos al mundo,. 
;qué él -.Jinundo .es una parte de nosotros, y que estamos^ 
bajo la influencia del nmndo. 

MuCbos se eseandalizan de estas palabtas, creyendo.que^ 
enclér^an una injusticia contra nuestros prbjimos. Y cuan- 
do uno se åpoya en las palabras del Senor y de sus Apbs- 
toles, eqntestan que éstas se referlan tan sblo^al mundo- 
ipagåno de aquel tiempo. Esto apenas necestta contesta.- 
■eibny Si nosotros,-somos una parte del mundo, y si el mun-- 
do s,e' ;Cp,inpoae absolutaraente de partes eomo . nosotros,: 
tbde est^-dicho; Sabemos de sobras qué gérmenes para el' 
inal y .qné obstdculos para eb bien encontramos en nos-, 
otros; Todo esto, repetido millares y millones de veceS,-y: 
auDoeritado por la cooperacion de un mismo espfritu para 
siiTpaliaacion; en iiiasa, y para su' estabilidad y .para su:- 
difusion cøntagiosa, esto es el' mundo segiin el mas senci-. 
Ilo cøncépÉo 'psicologieo. Hasta no queremos tener en 

i(l) I/eben dér TieiL Clara vcmi Kreuze (von Montefal^^one), Regensburg^,: 
18 ^ 2 ,, 7 ^: 
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cuenta la multitud de los malos de yeras, ni los miles ^ué 
intencionalmertté impiden el bieii,. los cualeS/COD m^iela 
iiifernal, propagan el mal. Basta, coctio ya sé ha dicho, que 
tomemos la medida dél mal de ^nosotros misnios, para 
comprétider qué obståculoa y peligros se eacuentran eu el 
mvindo. 

Lejos de nosotros segurametote el' pensagciiento de ha-;- 
blåt del mundo en esos téraiinos desdenpsoa "y, bhclgneSj, 
Oon los cuales espfri tus orgullosos y malhumbrados aCQS: 
tuffibran å Juagajde, comO; por, ejeniplo,.los:cfnicos.y';W- 
estoicos, .-en lå época de decadéncda de Orecia, los, satf: 
ricos del per fodo imperial de Roma, los jaqseåistasjdos pe* 
simistas, los budistas dé los tiempos-ahiiguos ^y de lo®- 
tiempos.rlaodernos. jNo! él mundo, nb, se 'kålla ■ tån degra- 
dado como lo pintan esos implacables eeiJSoi^és. 

Mas, au n cuando uo le creamos peor de ' lo que" verda: 
deramente es, su malieia j^no es, sin^enibå>Fgo,,d:®s,tåritev 
;grånde? ^ 

No un fraile fenåtico,—-como gustan debir-^inb mbbidq- 
los mås grandes escritores de Roma, Tåpito, es ■q,uiep;<;dijQ, 
esta famosa frase: «Corrompér y-cedér å lacorrupoibn, eso 

Ilåmaee, el'mundoj*.: ' : ' ^ d 

No es un ermitano quien, viviendo apartado del mutidp, 
al cuarno couoce, sé forma respeGto dedl idéas équivocadas, 
sinoque es uno de los mås grandes-conocedorés del-muiido' 
y de los bombrés, Shakespeare, quieii dléé de él; : CiØh 
Diosl, joh Dios! jOuån .fastidiosos, insipidos y vanoSitndpare- 
cen todos'los gocøade este mu,,ndo! ,iOh ,,Dios!'i,euåbtG,e^;, rni 
desdén por el y cuanto m,e, cansa! Noves mås que- éanajrø 
agreste y dégénerado sin cultivp; cdbresé tan- sélo de ■frii,- 
tos amargos y de grosera: y sal vaj é. natumleza»: " i 

jGomo alguien que no tenga inteneibn de eedbéjr .d de 
déjarsie. seducir, cdmo una inteligencia recta y ' un corazoa 
nP corrompido pueden ser partldarios del mundo? 

Desde los antiguos tiempos, el principib ;coufirmado por 

(1) . XIX. ^ / 

(2) fåhaltosb., 2. 




LA VII»A ESPIitlTUALr 


-:fel.;A'p5s,tol: «Las lualas compaflias corrompen las buenas 
■.ep8tumbres»,no ba dejado de Ser verdadero; 

: rl^ raz^Uj los hombres mås viriles y los mås santos 
^^att-evLiado la&;relaciQnes con el mund o. Ternen: no poder ; 
■^rivir en su Séno sin versé contaminados por la atmdsfera 
ide disimulo,-de engafto, de mentirå, de orgullo, desensua- 
iidad y de mplicie que le rodea. Necesario fuera que und se 
'b'reyese mås fuerte que esos héroes 6 mås santo que lo8 ‘ 
vSantos, 6 bien fuéra preciso que él mismo se hallase ya 
wioniåmmadOi si sé imaginara poder prescindir de las mis-; 
-inas'inirédidajs de precaucioi^ 

«la ingratitud és la.: 
■^eQtfmpehsa:;q Por esa raz;6n,el siraple; 

bondr .pldevyå' que se-vuelv la espalda å él, que traidora- 
mente abafidoo-å, y con la burla en los labios, å quien fieb 
mente le signe y le sacrifica todo. 

' .'La necesidad de ennoblecer la propia inteligencia' y dg.- 
■erapléår titilmenté un tiampo precioso, impone también,::: 
■-^démås, å cada cual, el deber de buir de una. sociedad que i 
^dérrdcbå la vida en diversionés fiitiles y en placéres ener- ;; 
'yåntes, /■ , - ■ . ■ t 

Sit p^u’n quien ama la vida, es mera prudencia huir eb 
'trato devorador del mundo, de igual suerte que sus pla- 
cérés, que con frecuencia acaban de terrible modo, con in-:; 
-cendios dé teatros, duelos, bundimientos de salones'd6;| 
'iieStas,V lucHas;':en las -calles, bombas y la mtervencidni 
-de lå policiå; Vaya quien quiera, porque libre es cadai 
'<!Uål. ‘Mås, '’clertamente, nadie tiene necesidad de avergon:| 

■■.' '■■■"■' ■■ ■ ' ‘ '•■'■•Vj 

. ,(1) El Apostol cft& el senario xp^turåL kaKai^ (1 

:Xy, 53V«iu dmc Giemente de Alejandria lo cita como uWj?; 

^^setitencia\poética> ^CLTjTuci} Pa^dc^g-y 3, 6* 50; rpayiK'^f 

Ij 14/5^): Terttullian f lo llama .^versiculi sanctiiicati peV:*| 

da de él ésta tradnccL^Q poética: ^;Bonos corrampunt moreg.^ 
eongressusimali^H S. Jerom* (In Tit, I, 12; in Oal, IV, 24; Ep. ad Magn:,| 
70 [aVS0, 83]vti; S [Migne, 22, 665], lo afciibuye å Mehandro, 2.'‘ 'e4T,i| 

i)idot^ 1877, Pi 21). Socrates (Hi&t etcL^ 3,16), y Wicéforo ( Hi&t, ecct*j 10,36);;;?( 
citan el ver^oiConio de Euripides (Enrip. Fragm., ed* Watrher, n." 962^.1 
p, 8å7% ILvsismo (Adof/za^ ed. 1643, p. 517) le da otra formå; > 

K* 8e le eucuentra en prosa en Aristot, ÉtL, 9, 12, 3. 
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-zarse para declarar pdblicameiite que tal procedei* no 
de SU agrado, 

5. El ^spiritu de la época obli'ganos å escoger en¬ 
tre aspirar å la perfeccion é ser arrollados por la co- 
rriente. —Pues bien, lo que acabamos de decir, encuentra 
hoy mds que nuvica su aplicaciép. 

En otras épocas, el mundo velaba su verdadero car^c- 
ter bajo ciertas apariencias de hoaradez y de sinceridad. 
Actuålmente, ni siquiera mira eso como necesario. Arroja 
cada vez mås el antifaz, y ofrece sus planes Å la luz del 
■dia. jÅ ddnde, pues, iremos? jA ddnde lievaremos las al- 
mas que guardan su inocencia, sin que tengamos que te¬ 
rner por ellas y por nosotros, los mayores peligros? No se 
■da mostruario, cartel, periédico, hoja de papel para énvol- 
ver, ni caja de fosforos en los cuales no se hallen figuras 
nocivas. Hasta parece que no se pueda tan siquiera fre^^ 
cuentar un paseo publico, si quiere uno guardar puro su 
■corazon. 

Las frases brillantes de nuestra vida pfiblica, es decir, 
’ias esferas sociales llamadas distinguidas, ocultau: a veces 
una decadencia y una corrupcidn de costumbres, que traen 
å la' memoria los tiempos de los Césares, la época del Ee- 
nacimiento y la de Luis XV. Los periodicos ofrécennos re- 
■senas de balles' de mascaras, en donde siis héroes apåre- 
■cen con trajes provocativos, fiestas nåuticas de peor gene¬ 
re aiin, representaciones en los hipédromds, en dpnde per- 
^sonas de la dase mås elevada, caballeros y damas, repro'-. 
sen tan papeles arriesgados å mås no poder, y eso en medio 
de los aplausos de personas de mås edad y de la misma ca- 
tegorfa. Luego, si por casualidad ocurre que tales personas ' 
dejan por un momento .esas malas diversiones, sustitfiyen- 
:se con exposlciones de perros, de productos culinarios, de 
bebés, con alguna fiesta de pafcinacién é de fiores, por una 
luc'ha de gåilos, una corrida, un balle dado å.continuacion ■ 
de un incendio 6 de una iniindacidn, para volver inmedia- 
tamente å su propio terreno con una exposicién de: be- 
lleza. 


16 


T. I\' 
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He ahi las diversiories de esas clases dlstinguidas, que 
orguilosamente apéllidanse \a sodedad, y que reivindicaii 
para SI solas el ti'tulo de clases instruidas, de esa^ clases 
que se niegan actualmen te d ir a la iglesia, para no dar 
' sefiales de ignorancia visitaiido esos teatros de lahriegos,. } 
como ellos dlcen en SU impio lenguaje. 

; ^Tenemos necesidad, pues, de hablar de las oscurida- , 
des de la vida actuai, en donde'se agita el desecho de, la. i; 
humanidad? ^Aeaso, en sus tinieblas, pueden ocultar algp .-i 
peor qUe lo que muestran en plena iuzl ^Haranse cargos i; 
å un espfrit-u formal, si se aparta de seraejante mundo?; : ; 

inds bieny DO se baran å quien mire por su honor, ,por ;? 
■ rio.apa^arse?-:. . ' . . 

Seguranienie, ningiin bombre honrado puede man tener vf 
"relacioiibs coii una sociedad cuyas intenciones un escritori| 
Hi oderbo resume en estos repugnantes términos: «Son ri'.l 


diculas, 110 sola mente las promesas de fidelidad conyugalsi,- 
nq tanibiéii la lealtad polftiea; ridfculas las person as pia-.'| 
dosas, los autores religiosos, los teologos de oficio; ridfcul{>i;| 
quien se ocupe en asuntos de moral; ridlculo un médico 
viejo que cree en la virtud del género humano, y parti■ 
cuiarmente en la de las mujeres; ridfculas las expresiones':^ 
de amor dl vino y de intereses de Dios:^. b) 

Uh mundo en nombre del cual al^uien se atreva å 
clr impunemente semejantes abominaciotieSj ha sin dudsir^^ 
alguna renegado de todo cuanto se llama Dios, fe y cos-;>^ 
■tumbres. ' . - . : 




■ . liUis Eckardt llegb basta decir å los alemanes, cuyo Ga^^f 
råcter, no obstante,. impone todavia cierto temor, que. dos;' 
bnicbs templos que todayi'a tieuen razon de ser visitados pori 


(X) 3odictiori; II, 330 y sig. ■ 

(2) ‘ Y? aun pebi' liabta Nordau en su libro detea table L<is rnenttrm 

de, la Jmmfiifiidad cvAta. En él se tratat todo' lo sublime y nob]^.^ 
sencillainente cbmo. especulaeidn calculada en la estupidez de, los boiuV-^ 
bres, .6 xoino ciega repeticidn de mentiras sobre la religidn, el matrimbnio;!;' 
la castidad; el amor, ia justicia, la cultura. El que leå esta obra'ineonsid^v| 
radamente, d creyeiido lo que dice, no s6lo se cansara de la verdad y de 
bueno, sino que sentirå deseo de ello/tY ante mis'ojos tehgo la 
cidn con la.obseryacibn de 53 ^ 53,000 ejemplares! ■ f ^ 
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los hombres, son los teatros^^ Strauss pretendia reemplazar 
todo el culto.divino en su patria por éperas y sinfoni'asde 
Beethoven. 

Mas esto es muy poco én cotejo cpn lo que hacen otros 
pueblos 'atrevidos. En Francia, «e llegb hasta prohi- 
bir å la j uven tud las obras de Victor Hugo, terniendo <|ue 
,al ver alH estampado el nombre de Dios, y considerada la: 
limdsha como la mejor oracion, la genéracion formada.; en 
la escuela de Voltaire no vaya d. dar en . la ' supersticién y 
el clericalismo, y qne, de esa suerte, las; mejores’ perspec- 
tivas de los revolucionarios resulten aniquiladas. Con tal. 
objéto, el ciudadano Giedroye publico un libro para las 
escoelas, en el cual la palabra aparece supritbida bas¬ 
ta en las citas de los clisicos paganos. 

En Italla, José Carducci bizose, por un 'himno å Sata¬ 
nas, el poeta mås popular y jefe de una escuela mUy acti- 
va. (^t'Gossa, cuyo odio å Jesucristo 'no teniå- limliés, no 
deseaba mås que una cosa; ver restablecido'en .él Capito- 
lio el culto publico de Jåpiter Stator, ' 

, Todos ésos bombres, y cuantos conoeen los trabajos del 
espfritu de lå época, ^no debeo considerar como extrana 
bcurrencia de sabio alemån las investigaciones de Straiiss, 
para darse cuenta de si el mundo es todavia cristiano? Ni 
. siquiera es pagano. De tal suerte rompio cori la religion, 
y no taii s61o con la religién sobreiiatural,' sino con la 
religidn natural, que todo cuanto se halla en contradic- 
cion con la razon, la conciencia, la verdad, la honradez, 

. paréceles bien, con tal que strva p&ra desarraigar del co- 
; razån los åHirtios recuerdos religiosos. 

Es absolutaménte necesario conocer ese estado decosås; 
de otra suerte, sufrimos siempre iluslones con.antiguas 
fårmulas como éstas: las cosas no son tan malas como se 
dice; no se debe condenar al iiiundo en monton, no. se le 

(1) Drumonty La Fran/:ejuim^ (3)? II, 329. . 

(2) p. 4739. . 

(3) Gf!-Weisa, Dzereligiose Oefahr^ (3), 149 j. si^?. - 

<4) Und., 30 y Sjig., .94 y sig., 101 y sig., 120 y sig.,.3S7 y sig., 442 y sig. 
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debe zaherrr;4l busca también la verdad, aunqiie sea por 
btrcis medioS'.désele tlémpo, ténganse en cuenta sus es-V' 
■fuerzcis y se aQabarå por conquistarle. (b ■ 

jPero no! nada bay que ganar, nada que esperar. Por el.' 
contrario, todo resultara perder. Aqui, no se trata de ex- I 
vtraviados, sino dé revoltosos. Como HerodeS; buscaii lå ver- , ■ 
'dad, no para adorarla, sino pafa aaesinarla. Tråtase de su-;,.' 
blevadcfs contra la luz. Evltanla de in tento. Dicen i .V; 
Dios.' .^lRetirate de nosotros, no queremos conocer tus ca-. p 
minOs. dase de senor es, pues,. para que raånde que 
se^ lé ■.sirva?)^. W De nada sirve negociar con tales enenii' /-. 
■gos. No se les'gana cediendo slerapre y pouiéndoles buena. ^ 
cara, Quien con éllos no procede con decisibn, expénesi 
■ se a'bacér. traicidn a la'causa de Dios y å'perderse a'si:^ 


mismo. 


'Para eso, no se requiere hacer como Samuel y Elias, sa-.^’ 
car la espada y desp'edazarlos. Danse espadas mas cortanr ■, 
tés'que lade! guerrero; son la espada de la palabra, de lå 
pluma y del cdo.. Estas convienen raejor é, los servidores^f. 
^dé Dios. Asi, seria medio å veces muy - cdmodo proceder^; 
como los bijos del trueno, llamar de cualquier modo el fué 
go'del cielo sobre los enemigos,' o rogar a Dios que Iqs^^.^ 
a,rrébate del mundo. para que no cometan mds nymerosQs:|| 

■ males. ■ '. ■ ' ^ 

Nosotro.s, cristianos, tenemos mucho mejores armas, laj^i 

■ saetas ardientes de .la oracién, que no aniquilan por éntbll"' 

ro å aqnéllos å. quienes hieren, pero que alcanzan d, ;i(o|; 
enemigosde-Dios 'en el coraz<5n,.para enternecerle :y tpiftj 
narle enteramenté abrasado por él. .:H| 

: Aquél; que, ante tån formidables masas, que van cohtraJ? 

; el reino. de .Dios cOn el deseo de arruinarlo, alguna ve^ 
hasta .con la idea de prestar favor å Dios mismo, no sost 
tiene vigorosamente sus-armas, resuelto a mor ir antesq^'il' 




SUn 




(1) Weiss, Ibiå., 37.6 .y sia-, 

(2) ' Job, XXIV, 13. 

(3) Job, XXXIV, '27. 

(4) ■ Job, XXI, U, 15'; XXII, 17. 
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desc9.iisar, hi siquiera un solo dia-; no merqce Ilam arse 
soldado de Dios. ' 

Aqui 110 se trata de replegarse sobre si mismo, y; vivir 
en estoica. quietud. Aquél que ahora deseansa, aquél que 
deja que las cosas sigaii su camino, aquél que hasta terne 
que se acentue el contraste entre lo profano y lo divino; 
aquél cuya unica preocupacion oonsiste en no exponerse de- 
inasiado al peligro, en no cansarse démasiado, a ésé béståle 
golpéarse él pecho, si se cree de élque no toma las cosas con 
formalidåd, que se halla en øonnivencia con los enemigos 
de Dios, y .que no corapreude la.época, ni sus exigencias. 

Todas esas estériles lamentaciohes toteante d lo triste de 
los tiempos, toda esa secreta colera contra la corrupcion 
de: los hombres, todos esos cobaides lamentos acerca del 
poder de Sataniis, son pura nifieDa. ■ ; ^ 

En una situacion como la nuestra, iiO basta contar solo 
con la fe, y consolarse con la' esperanza 'dé. que’jtbdavfa 
Dios yive, y que no abandonarå. 4 su Iglésia. Eii.-nueStros , 
di'as atm, las palabras del profeta tienen.aplicacioii; «M 4 b- 
dito acjuél que hace la obra del Senor eon torcidas - inten- 
ciones; maldito aquél que guarda su espada, y que la tm? 
pide el derramar sangre». 

: No se trata de la sangre de los enemigos, sino de la pro- 
pia. «No habéis luchado ahn hasta derramar vuestra san- 
gj:e>—(®' diee el Apostol.-^Y esa censura. alcanzanos rasts 
qué a los cristianos tiquienes se dirigia. ' , ' 

Tal es la misidn que prediean el Eispiritu de Dios, j el 
de nuestros tiempos. Aqm tieiien aplieacidn estas hermo- 
sås palabraS: 

<(Si tiemblas al ver tus interiores miser las’; ante los va¬ 
nos entretenimientos del mundo; si algo siéntes pai;ecido 
é. las angUstias de'la muerte, pelea entdnces enérgica, vD 
nlmeute, basta que en ti hayas ani 
;'»nentira y cobardia, que . te estrecha». 


quilado el éspmtu cle 


a) Jer,, XLYIII, 10. 

.(2) Hebr., XII, 4. 

(3). Jii]. Mosen, GedicÅte, p. 9. 
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■ S^, he ahi lo que los tiempos pideri Å cada uno de nos-; i 
otrosv ‘ ■;. ■ ■■' 

■; Aiguien puede contestar: «No se escnbir; nb se hablar)), J 
Mas nadie puede decir: «No puedo separarme forrøalmén- 
te del espiritu dél mundo, de la labor de la época». El es- , I 
piritn de los. tiempos claraa- justamente, a quien quiera'b; 
eomprenderlos, es tas formales palabras: «Haz por lo raenosi,''| 
lo que de ti depende. Mecesitas luchar contra el mal, aun:';*^ 
cuando hubieras de perderj no solo tu sangre, sino tambiéh,.; 
tu vida, y tu posicibn y los fa vores db que disfrutas. Sinb 
eso, todo .est^ concluido para ti». ' 

Debiéramos tener coiho muy honroso para nuestra épo-^'f,, 
ea, el presentarnos la mediocridad tan dificil, y ponernos, :J| 
digamos.Ib as.i,.:én la doble aiternativa, 6 de aspirar al 
élevado fin' db la perfepcion cristiana, 6 dejarnos arrastrar -;^ 
y sepultar por el torreiité'del, mal, 

6. Los deberes que la/épbca impone aL cnstianqb| 
son tresf la hutda del mundo, récogerse en si mismo y;| 
elévarse 4 ’Dibs.— Por esa razbn, de nuevo, y mås oportu- y 
nameDte.que nuiicå, oimos resonar en nuestros oidos es,té';i|| 
liamamiento: <<SaIid de donde eståis; no fcoquéis a lo que.;- 
es impuro>. 

Esas palabras tieneii, es verdad, aplicacion en todos-losb, 
tiempos, Ni siquiera se necesita de la luz del Cristianismo;g„ 
para comprender que es necesario separarse de los proce:'’^ 
deres del niundo, si no queremos hacernos partidarios su-||i 
yos, 6 sus vicfciinas. Ya Platbn dijo; «Dificil e's cruzar es-;|:-^ 
te mundo, sin sentir las acometidas de su corrupcibn: Pues||l 
de. uha parte, håco todo género de atérradoras amehåza&i^ 
å quien con él no vå, y dé qtra, es fuente de peligros tof^ 
davia, mucho majmres con sus adulaciones, sus placeres, sbsj^ 
dones, por medib; de los cuales expiotai—y desgraciadå^J^ 
mente pocas veces-en yano,-—el poder del orguiio, de la.^ 
sensualidad y' de la avaricia. .Aun aim.as graves fåcilmehtb 
sucumben å sus atractivos». ' b 


(!) JereiTin^ LII, 11. IT Cor., VI, 17, 
(2) Plafio, G, p, 491, a y sig. 
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«Por eso—GQncluye él—qmen .quiere salvarse. tio tiene 
-otra cosa que hacer siiio proceder coino si se hall&se en mér , : 
dio de una manada de bestias feroces, 6 de violenta tempes- 
tad. Resistir å las bestias åvidas de sangre, no puede. En- 
tonces trata de huir en cuanto la ocasibn se le ofrece^ En 
■cuanto a la tempestad, por adelan tado sabe que no puede 
afrontaria. En tonees, abn'gase al pie de muro protecfcor y 
déjala pasar, De esta suerte, naantiénese seco y limpio, 
mientras los-otros. que no supieron guarecerse, resultan 
enteramenbe nianchados de lodo». h) 

El Espu'itu de Dios aeonseja å los suyos que tomen en 
caso de peligro esa médida de precauci6n ,ya sugerida por 
la simple razon natural; «Hmd de. Babilonia, y que cada. 

■cual de yosotros no piense sino en sal var su tidå; no ca-^ 
lléis su: iniquidad», Y el Salvador diceigualmente:' «Que . ^ ^ 
los que estan en el liano huyan a los montes; y 'que aquél:; ' ; 
que se halla en el tejado no baje para coger lo, qu,e .tiene : ■ \, ; v 
en casa; y que aquél que se halla en el campo,'no yuelva;:*, y: : 
para coger su vestido)). 

Segun este precepto es como han obrado los que supie- ' ; 
ron interpretar las se nåles de los ti empos, siempre qué la 
corrupcion moral y el relajamiento de los 'lazos^ de ^ todo 
gétiero anunciaban la proximidad de ima catastrOfe. Y . 

Las liltimas sacudidas del mundo pagano en sq agonia, 
en tiempos de Decio y Diocleciano, las tempestadés de las 
invasiones barbaras bajo las cuales cayh la-antigiiedad he- ■ 
cha ruinas, los tristes tiempos quesiguieron al hundimien- , 
to de la raoiiarqufa carlovingia, las discusiones del si^ 
glo XV, que prepararon la Reforma, y el desehcadena- ' , 
miento de las mds bårbaras pasiones, que fué su consecuen- 
eia Inmediata, he ahl también las grandes épocas, de la 
Kistqria de la Iglesia,,que ban producido el mayor mime- 
ro de ermitahos, de monjes, dc igual suerte que los m^ 
gi'andes.,santos, los mas grandes reformadores y los -mas 
grandes rafsticos, : - 

(i) Plato, 6, p. 4i9G, d. e.—(2) Jer., LI, 6. - ; 

(e) Matth., XXIV, 16 y ?ig. , . ’ 
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Pue^ bueiio, hace bien un sigio qiie esa ley de la vida 
cristiana ha dejado de cumplirse; Sin embargo, quizå no se 
dib epo'ca en que su cumplimiento haya sido taii necesario 
CQino al presente. 

■: - Nos asimos å un mundo que sin cesar huye ante iios- 
btros, conio: si temiera mancharse tocåndbnos, Rechdzåiios, 
y,. Éko obstante, unimonos 4 él. corøprendemos, pues, 
nuestra situacibn? ^No quereioios, pues, dejarnbs expUcar el 
tiempo por el tiempo misraoPPor doquiera muéstrasenos 
la åalida. Cada cual confirianos en el desierto, en el san- 
tuario secreto de nuestro corazon, y Æ pesar de eso, np que-’ 
remos en tender esa ensenanza. Decim os constaiitemente 
qpe néeésitamos ii'con la época, pensar en conformidad 
con los tiempos, tener en cuenta las necesidades actuales. 
^ ^Seguramente, ahi estå el mås grave de todos los debe- 
res qué la época nos impone. jPéro eso Ilåmase ir con los,: 
tiempos, cuando nos postramos ante ellos en el fango, pa-- 
ra dej arlos soberbiamente 'pasar sobre nosotros, cuando 
.1108 cosSmos å SU manchada veste, mendigando sus fa vo¬ 
res y algunos mendrugos de pan que desdenosaniente nos 
arroja? 

jiiijCaso no llegaremos mås bien d comprender la época, 
si nos sifcuamos en un punto de vista elevado, lejosdel tu-’ 
mnlto del mundo, y si, tranquilos espectadores, dejamos 
påsar ante nosotros el barbaro cortejo, etn vez de mezclarT 
nos con él, y de sucumbir a la embriaguez por él produ- 
.cida? O bien, ^queremos esperar nuevos profetas y que^ 
viielva et mismo Jesucristo, para formar exacto juicib;; 
acerca de los tiempos en que vivimos? ^Necesitamos profe-;': 
tas para eso? jAcaso quien tiene entendimientoy concienr' 
Gia no es, en tal sen tido, bastante profeta él mismo? ^Nb\ 
dijo Dios å Guantos tienen bjos: «Hijo del hombré, te eh-- 
eargué que velasess por la easa de Israel; yo 111181110 te ::ha;:.' 
blaré y' tii les trasmitirds estas palabras?)) 

jPor-qué, pues, tratxijamos tan poco en esa tarea? > 
qué no decimos también; «Vigilo para el Sehor durante.eb: 

. ( 1 ) Ezech,. ni, ,17. ; .■ 
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dia, y toda la noclie sigo vigilando?>:^Y si por .acaso no- 
confiatnos en lo que la voz del Senoi’, nuestra inteligencia. 
y nuéstra concieneia, nos dicen, entohces jpor qué no cree- 
mos a los que éntiéiideri mejor voz? ^Por qué no préS' 
tamos atencién å lo que nos l^ablandos aeontecimientos? 

Por doquiera vemos incendios'. El hpri^nte aide y arne •: 
naza con tempestades, Uetumba el truenoj^tiembla el sue- 
do bajo nuestros pies. En el gran reloj del ti^pp, la ma¬ 
no avanza, avanza siempre. Siéntense'ya bajår.sus pesas,. 
SU martillo apréstase å dar esa hora terrible, ante el pen- 
samiento de la cual tiembla él mundo entero lleno de aiir 
siedad. Vieiie luego una espera misericordiosa, despues- 
aiin otra vez resuena la advertencia: «Cuando esas cpsas. 
empiecen d suceder, erguios y levantad la cabeza>. . 

^Acaso .no basta eso para instruirnos? Nosotros que de 
todo sabemos hablar y discutir acerca' de todoJ ;^querémOs; 
que el 8enor iios dirija este cargo.: <<Sabéis 'discernir,dojSj 
aspectc« del cielo, y no sabéis entender las senales-d^ Ips, 
tiefflpps?3)^ V;VY;;v. 

Mereceriamos, efectivamentei esa censuraysi no comprein-; 
diésemos que esas senales piden de nosotros, tres cosas:.: 
separarnos dpi mundo, entrar en nosotros mismos y renp- 
varnos mediante completa conversibn d Dios, Esps tres. 
puntos son el deber mds iiidispensable y mas apremiante 
que la época nos impone. 

Nosotros decimos también, y de la mas expresa manera, , 
que debemos tener en cuenta las necesidades de la época. 
Hemos dicho, ya, y lo repetiroos, que perdénamoa,toda,iu>' 
fluencia sobre la época, y nuestro derecho dé hablar alto- 
en SU presencia, si no mirdsemoSj y si jio tomdsemos d pe- 
chos, la misiéii que nos iinpone. 

Péro atrevémonos igualmente a dpcir qUe unicamente 
coiii'prénde los tiempos presentes aquél que previeiie sus. 
nécésidadades, con eUos anda, y se esfuerza en cumplir las. 
tres citadas éxigencias. He ahf la actividåd yerdadera-, 

d) .Iæc., XXI, 28. . . . - ^ 

■(2) Martk,.XVI, 4, ■ . 
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meiité conforme con las exigencias de la época, la activi- 
qii^ incumbe al crisfciano, la'iinica qiie déiriitestra que 
■coiiipreiide la situacidn y sus exigencias. Es ella la dnica 
•que lé da la posibilidad de ser dtil en la hora presente. 

7. La piedad cristiana y la huida del mundo, tie- , 
;hen por earåcter esencial un deseo vivo de mejorar ål. 
:mundo.—Lejds de nosotros-el pensar que basta con reti-' 
>rårsé, en si mismod y abandonar el mundo å su suerte. 

■ ..Esé. es el pensamiento que sirve de base al estoicismo,. al:: 
■ibudispio y, al pesimismo. Mas el esplritu cristiaiio nadå ' 
tiene qtie hacer conesa filosofia del orgullo, del egoismo ’ 
ydd-M pereiså. Valé mås mOrir que perecer indtilmente. - 
^quei^hqÆratå 3 e salyar å otros, en cuanto estå en su;;;- 
■niédB;di$cilmente‘se sa^ . ' ' -S 

E^v'bo obsfiantél no se halla en maneraalguna en con-, 
tradiccfidn con ■ la verdad segån la cual aquél que no co-^ 
^miehza^por corregirse d si mismo, dificilmente corre^rå å? 
los dqmås: ; . : ' ' H 

'. Asfj'hem^ ver la gran diferencia que media en-;| 

tre lå.piedad cristiana y la fiiga del mundo,'deiguål suer-f' 
‘te que entre todas las denaås tendencias intelectuales. - 
El ibråmdn y el budista huyen del mundo, po como de 
'Un peligro, sino como de la encarnacion del mal. y buscan 
la manepa/de- ådbrmecerlo, de olvidarlo y .de hacerle des-: 
apareoéi. El raahometano aplåstalo y le infunde el germeri 
de la muerté, el griego desaparece en él, el romano deve 
ralq, el pesimista y‘ el estoico lo consideran malo, y tiénei 
deruåsiado buena opinidn dé si mismos para baj ar hasta 
d ju^a^ie :digno de una tentativa de mejoramiento. El pie 
;tistå;epfiiténtase'.cOn lamen tarse de él yde él apar tarse cob 
piadesas palabras;’ cosa que el quietista mira como turbå 
■cién qué es indtil .lleyar en su egoista tranquilidad espiri 
tual. ^ale mås dejar que las cosas sigan su camino. 

ELunico que pope manes å la obra de manera foi 
para correg’irle y elevarie, es él verdadero cristiano, qpé 
;sigue la huella dé los saiitos. Los santoe no huyen ,dél- 
imundo por orgullo, por desprecio å los hombres, porque le 
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-consideran como el mal mlsnio, y el frecuéritarlo como una^ 
marichå, sinopor das razones mag altas. ^ ^ ■: 

Pi’imefamente, ternen la« relaciones imitiles con el mun¬ 
do; porque tienen miedo å. su propia debilidad. Quieren 
ante todo salvarse, y hacerse ellos misnios fuertes, pensan- 
do q'ue asj podrån trabajar tanto mås eficazmente en favor 
■de él.. ‘'V "".'■'■ ■ ' ■ ■ „ 


DespUés, quieren apartar de él, mediante la pracion, la 
penitencia y las satisfacciones, los casfcjgps que Dios po- 
dna infligirle, y tornarle accesible a la gracia. Quieren, 
'ijiédiante.su recogimiento y su energia mås , cortsiderable, 
dar å su palabra mayor inflaencia' sobre las. almas, y al 
■ejetøplo suyo mayor poder sobre los eorazones;' ; ; ■*« , 

Con tal intencion, San Juan Bautista y el Apostoi de' 


s 


los Gentiles retiråronse å la soledad. Eran; 'niftds cuando 


•al 11 fueron, y volvleron hechos hombres. Si antés no" habi'an 
hecho mås que balbucir, desde aquel mpniéntb,^ sUsi-p^ 
foras atdieron como el fuego y abrasaron 'ladiéwå^^: ■entér 
Asi sucedio siempre entre lOs. satitos, Millåres '-dé; /.ellos 
no pensaron expre.samente en ese fin'; En''su hupiddad,^ 
bieran hasta considerado tal designio cdrno presuncion 


personal. .Pero retiråbanse del mando en si' misulos, 'y; se 
levantaban sobre él hacia Dios en el røpiritu del Oristia- 
nismo. Y éste encargåbase de q-ue su luz no q,ued'ase bajo 
-el celemin, sino que, desde la soledad del claustro, 6 des-i 
de las profundidades del desierto, el resplandor de susyir- 
tudes y.la fuerza de su palabra penetrasén los corazones 
■con un poder capaz de ablaadar los mås duros. , 

8. Lucha inevitable entre el réiho de l^ios y el rei- 
'HD de! munde.— El mundo no tiene, pues/moti to para ha- 
■cernos cargoSj si de él nos separaroos. Ne<^sår,ip es que tal 
' separacién ocUrra. Hasta, podria creerse que ;él ipundo de-' 
■foé ser e! primero en desearla. No puede hallarse i gusto; 
'y tarapbco se hallå å gusto en la proximidad dfe åquellos; 
■que'cpnceden a Dios influencia sobre la vida,; 6 aun. de 
aquellos que,—aunque se sustraen eon frecuencia å esa 
mfiuencia por propia cuenta,—exhortan constantemeo" 
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té mundo d que reconozca a Dios como senor suyO- -El 
\mismo tiene, con nosotros exigencias que nos obligan d 
^migrar, como Israel, de Egipto, aun cuando nuestro co- 
, tazdn permaneciese al pie de las yasijas llenas de cariiej 
Jio obstante, considera él la desercidn de sus fiiqs como 
■ihsuito imperdonable. Como Faraon, irata de iinpedirnos 
que le abandonéreps. Y cuando ve qué va de veras, piovi^ 
iiza, contra ndsotrps todas sus fuerzas militares.' 

He;ahi lo qué fprma el gran ’contraste que media éntre' 
él reinp de Dips y el reino del mundo. , ■ 

.;V.. Lqs apianteS del mundo biirlanse de eso. Pretenden quo 
:l’os oristiénps .spii'quienés han encontrado esa contradic-- 
lG|pn;y;n;-su- ‘jrfente;" 0 Eien siéntense ■ molestadps euando- 
'pyen hablar de- eso. Parece que se aten ta contra su honor. 
;.«jEstpri'amGs 'tah péofundamente corrompidos, q'le haya 
necesidiad de huir' de iiPsotros como si fuéramos lepro- 
sos?-—dicen^iNada bueno, pues, hay en nosotros!» ; . , 

‘ . Podémps décir’con toda sincéridad an te Dios .que^no. 
ténemos la misidn ni el deseo de eondenar d los servido- 
■res del mundo. El Hijo tnismo de Dios vino al, mundo, no 
para condenarlé,,, sino para salvarle. 

, :,Péro SU venida 'para salyar lo que estaba peirdido, es 
precisamente la mås terrible coiifirmaciPn de ese antiguo- 
hécho prdctico, å saber, que entre el reino que éncontrd él' 
casi aniquilado y que él restabløcié en nuevo esplendor ■ y-' 
el reino del mundo, media abismo inmenso, ((Vino al mub-i 
do y el mundo do le conocié; prefirio las tiuiéblas å lå; 
luz»,; , ■ ,, ■ ■,>' 

Jfo’ es'Él qllie^^ al mundo; el' mundo es'quien lé;: 

réchåzé de'si'v Y como fué tratado Él,.fuéronlo los snyoSb 
Por éso’ ies dijo: <<Si el mundo' os aborrece, såbed que aby: 
tes me aborrecid 

-P Luego. no es el. sotnbrio espiritu del Cristianisinp quiéu-' 
in-Ventd esa oposicidn. Es todo lo contrario. Lo cierto es; 

.yai lDan.,inil7;3tlL.47. ' -, ■ ■■ d-VV- 

. loiin,, I, 10^ III, Id/ ■ : / 

■.■{3)::]w XV,.18..^. ■■ ■ / 
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•que el mundo fué quien laqatrodujo, y quien slgué siem- 
jire manteniéndola viva. l^o es culpa niiestra, sino del' 
lUundo, si ese oonlraste es tåi, que el espiritu de Dios tenga 
■que decinjos: <<^ 1^0 sabéis que el amor del: mundo eS ndio 
-contra Dios?.Aquél, pues, qtié ijuiece sef Araigo del mundd; 
håeesé eriemigo dé Dios». *bPor odlo al .reino de Dios, al. 
reino de la piedad, de la obediencia, fundb elmundo su pro- 
pit> reino, ^ saber «el reino de la concupiscencia de la car- 
ne, de la concupiscencia de los ojos y de la sobeirbia de la 
vida».. abi viene que haya al présénte dos TOinos 

; e>paeatos, éntre los cuales existe etefna lucha,. y ein' paz 
posible. . . : ’. \ ■ 

Ya Platbn tuvo presentimiento de esa verdad :, facil. dé^ 
eomprefider, y dos mil anos después de él, el.épigramé- 
tico alemån dice todavia: ■ ‘ \ f f ■ 

«Aquérque quiére que Dios habi te en sU: cora^éiq no 
debe pérmitir q.ue el.mundo entre en'él; y;aqjqébque.qq.i:eyé? 
dar ;allf albergue al mundo,. debe dejar ;:^:DipsYue3^i;dll^^ 

■ Desde los mis lejanos tiempos, eféciiv^mehtél :poif;.;:db-i 
quiera que sé'.mtento trabajar eii la'extension-'del reinodq' 
Dios, aun cuando no fuei'a. mås que paradesmonfar el mås 
pequeno rincbn, al punto aparecib el reitm dot mUndo p^' 
ra ahbgar esos esfuerzos engérmen. Mas, cuando Jesucris- 
fo, feydel oielo, aparecié Él miarno para estableoer su do- 
mlnaéifc en la txerra., trabose tan vlolénta lucha, que le 
ebstb la vida. - : ■ ■■■ ; ' i 

No .obstante, los suyos resxdtai’on ■ victofiosbs. Lb , cuål 
bo impide qiie la lucha, siga orå mås violen ta, ora mås re- 
posada, unas veces franca, otrae mås velad^, cuando; en 
toda la Hnea, cuando respeotb de ptintos aislados. Y asf.' 
pérsistifa cpn altefnafivas de éxito-y dé reyds, basfa el fin 
de los tiempos, en que estallarå de nuevo con inaudita vio-, 
leneia.y llevarå consigo defimtiva spluciori. 



(1) Jac., lY, 4. 

(2) loan., II, la ' 

(S) Plato, ifep.', 9, p. 592, a. b. 

(4) Logaii, Smn^ediehte (Eitiier), 447, 
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' pues, reitio contra-relno, trono contra tronoj bain- 

contra bandera, altar contra aitar. Å nadie esle per- 
Dftitido el permanecer rieutro aquf; «Qiliien no esta conrab : 
;gp\esta contra mi>>/Tal es el' grito^ de guerra que en:; ■ 
■aiaibos campos resuena. Nadie puede ser partidario jnte- :" 
riormente del reino de Dios, j exteriormente del relno del, 
imundd, allstarse en la Iglesia bajo la bandera del Gr.isto,.. >;:■ 
:y en la plaza publica bajo la de Sus enemigos. Cada 'Gual.;;;;" 
debei éscoger; y esa eléccidn lleva la separacidn que,- iå 'sd 
yez,-prpduce verdaderamente la lucha. 

- Sin Iqeha, una guerra emprendida por el honor jamils: Vi 
^tendråjéxitp hbnroso^ ^Qué decir, entonces, de-una guerra' 
dini^rsal,:tap. latga:y tah importante como la de quedia- bi 
:bla(no;s?: El mundo, :efectlvamente, entra en campafta con- 
litra-quien-tenga v abandonai' su bandpra, ydeu-nir-':i| 

se abejército. dé Dios, El -instinto de conservacidn es quiett ' Vj 
;å'ello le obliga. En tanto viveuno ^n paz con.él,;permane-- i 
ce inpfensi^o, auto cuando.-ese uno no se halle de; 'acuerdo-;;'-; 
.en tddo con; sus prineipios. Hay en sus filas millares: de- -,:| 
ipérsonas que en manera alguna qnieren cargar-oon la res'-;;;:;|^ 
pénsabilidad de sus planes y de sus hechos. Lisonjeanse* 
basta ,de; hallarse cordialmente unidas & la causa dé Dios, y 
'viyén en Is extrana ilusioh de que pueden impedlr: mu- 
cbo, mal y hacer- mucho bien, con: tal que no ;ronipan 
itoda rélacidn con-sus enemigos. El mundo déjaias bbrab-lp 
tranquilaniente. Para' nada cui'dase de ellas.- Puesj si cret:|^ 
yése poder'atribuii-el valor de un solo bom brea todas esast|| 
persorias tomadas en conjunto, entonces, 6 bien lés hariaf^ 
sent'irsu'^éblera, d bien las espulsaria de sus filas opiri,<>t|i 
traidores.' Mas no, hace sino'sonreirse de-esas brayas.,geni|;;if 
tes. Sabe: que acrecen tan solo las filas de los adversarib&jl 
;de Drosi y ;que sirven sus designios. ' 

S'u .cplera es tanto niayor cuando alguno pasa 
Mente.a las banderas de DiosV/Sabe-'que'ese esle; superiort^ 
desdé.el'momentp;en que se adbiere por entero; i su 'set|^ 
■yieio, yique mira con formalidad la piedad- y la salvaciOni;:;;!.. 

(’O'.'.Li'uc., XI, 23.; , 
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de su alma, Posible es que, aparentemebte, ese soldado. 
ocupe. el ultimo puesto ea el reino de Dips, J que i'esulte- 
empleadb eii el mås oculto riocon. Mas apeiias se ha da- 
do å él siii reserva^, cuando la infiuencia de su actividadi 
håeese al putito sentir.. . -. - - ' ; 

Por esa razon no podernes hacer cargos al mubdo, si to¬ 
ma las armas contra ese rtrånsfuga. Hasta debemos teber 
conio seftal de buen augurio, el tjue el furor del combaté- 
se vuelvå contra nosotros.' Pues, riadie sabe si esdignode- 
amor O' de odi<^' Asi, pues, dado.uos es decir, para eori> 
suelo nuestro, que vamos por buen camino, cuandov con., 
sus åtaques, di'oenos el mundo que nos réconoce' como file-:: 
les servidores de Nuestro Senor, y que ve salir,de nosotrøs- 
una .fuerza contraria å su espiritu, ;. . 

9. El mås dificil trabajo es el de la séfiaraci6n.-A 
Nuestro bonor, nuestro deber, nuestra conciencia, pios y- 
el-mefido empdjannos a la vez å que tomemos una déci- ^: 
siOn 'vigorosa. ^Por qué vacilår? , "' ■ ' ^ ' i \ ^ 

Puesto que bace falta que la separaciOn se'haga,'håga-:l 
se .pues, Que sea, pues, completa é irrOvocable;, = : 

En suma, solamente el sacrificio de la separacion mére- 
ceque de ello se hable. Ouanto viene, despuOs es muchi^ 
mås fåcii, cuando ya la ruptura es cosa cumplida. 

Eso ciertamente pide esfiierzo^ Separarse de amigos con. 
quiénes basta entonees sejviviO; incurrir en lå nota de'- 
frialdad y de ingratitud por parte de aqueUos que os ban 
colmado siempre con senales dé atenciOn; dejårse acusar : 
de ceguera, de locura, de témeridad; resignarse å siifrir" 
las injuiias del orgullo herido, las tristezas del aislamien^,.- 
I to y el desprecio de los que fu,eron nuestros .cojCQpa'neroSv ., 
todo eso pide, nb lo nbgamos, heroica determinacibn. 

Hasta'.parécen OS que, para un cqrazbn bien nacido, es eb, 
mayor^esfuerzb que le sea dado hacer. Ese sacrificio es, ab 
pareser, imposible, ■ ■ - ' ■ ' " b 

Ya la .resolncidn estå tomadaj ya el moménto séna- 
lado lleg( 5 ,:y querembs reflexibnar todåvia por liJtima. yez,, 
W" Ecc4:,IX,I. ^ 
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LA PBNETRACI()n DEL JBSPfRlTU DEL MUNDO CAUSA 
DB NUBSTSA'DEBILIDAD 

1. Triste situacién de la época. Ua eidpa es de les 
liombres y nuestra. —-La presente situaci<in es triste, y 
sorintbrfo el porvenir, Oomo consecuencia, profiindo maies- 
tar lo ha in vadido todo. T^Tmoamente dos clasés de pea^o- 
nas yénse libree de éiUo. 

La primera comprende å los partidarios inveterados del 
liberålismo. Cuando, desde las alturas del ajslador de .sp 
ciencia y de su formacidn misteriosa, sienten pne han per- 
‘dido todo contaeto con el mundo real, que Idcha, sufre y 
trabaja, consqélanse entonces con el titulo honorifico dé 
■espfritus distinguidos. 

La segunda estd fonaada por las supuestas esferas ele- 
vadas de la sociedad, que viven siempre en un pasado mas 
hermoso, y que’no tienen mas que un cuidado: évitar las 
■senal6$ que pudieran hacerles notar el vdlcan .sobre cuyo 
•crater dan^n, juegan y duermen, 

Mas, aparte de esas personas, nadie hay que no diga dia- 
riamente que:el 
■•se tal cdmb es. 

; Cristianos y enemigos del- Cristianismo, eclesiasticos y 
laicos, todo el mundo nota ese mismo eentimiento de må- 
lestaiv todo el mundo se queja: el poKtico, ,el filåntropo, el 
■cdnierciante, el educador, el autor, el predicador. Las di^ 
vetpa-s dåses de deseontentos no difieren sino én lo refe- 
A’ehte i la causa del mal, y a los medios de curarlo. 

Echan unos la éulpa al cleco y al Cristianismo. En tati- 
■ ■ ■ ir. ■ . . \.T. IX 


estado actual de cosas no puede sostener 

' I '■ 
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to.^que ese obstaculo para Ja fejicidad dé los puéblos no se . 
rehueva enteramente, la situacidn no podra méjorar. 

Hdcenla otros recaer exciusivamente sobre loaewemigos. 
de ,1a. fe y de la Iglesia. CreeH; qué;, si se suprimiesen la: . 
"franomasonena y el satånismo, todo entrana intaediata- ; 
mente en orden, y se recobraria aquella maravillosa tran.-: 
quilidad que reinb en el Estado y en la Iglesia en tienapos-^:- 
de Luis XIV y José II. . | 

Sori razones que aquf dejamos é un lado, puestoque las; 9, 
hemos ya éxaminadp. Por el inomeuto, queremos penetrar |s 
uii poco mås en el fondo de las cosas y decirnos la veidad | 
å nosotros mismos, después de habérselå dieho tåntas ve-; '5 
ées,.å :lQs démås. ' 

,: ^:Dé que nos 'seryirla mejorar al mundo entero, si lleva-;|| 
mos siémpre en .nosotros los gérménes de nueyos måles?:';| 
Por esa razon la' simple prudencia exige que dirijacnos tp-t| 
dosmuestros'esfiierzos por este lado. El justo comienza pop^ 
acusårse él mismo, diee el Esplritu Sauto, Y de hecsboyl^ 
én circunstancias anålogas, los justoshan obrado asf, cuån 
do 8é hacla'riecesario mejorar la situacion. «Cuarito ha^i 
héebo con nosotros esju8to» —depia.n los tres jo venes eii^ 
el hprno.—«Å nuestrOs reyes, å nuestros pn'neipes, å nuesj-f^ 
tros padres, å nosotros todos que hemos pecado, lo queti 
nos; sucedé es la pribliea confusion»-^**^ exclama Daniel. 
«^Cémo,esta ciudad tao poblada, se 've ahora tan sola',y| 
ban desolada?—-dice Jeremfas.—La senora de las naeionell 
ha quedado como viuda;-la reina de las proyinciås vié^^ 
sdjetå al tributo. Sus jmismos amigos hanla déspreciadptjl 
tornådose enémigos suyos. Pero Jerusalén ,ha peeadéfH 
por eso ha resultado errante y vagabunda.-Tbdos' los qd^f 
la honraban hanla despreciado, porque vieron su ignoriiij^ 
nia; y ella volvio el rostro gimiendo». ■ 


(1) Masonena, Judafemo y Satanisme, ^no son tres fasfes de yna 

qua et; la Revoluciouif—N. del T. . 

(2) Prov,, XVIU, 17, ' ^ 

(3) Dan:, III, 37, 

(4) Dan., iX^ 8, 

"(oy, 



AEANTONO DEL MT/NlK) ^5^ 

— --- - , - ■ “■' ' '" ' ' — — — _ 

* 

Hoy taixibién es la unica respuesta yerdadera a estas 
dos preguutas: jDe ddnde procede uuestromal? ^Como re-' 
mediarlo? : 

. .Puede håber muchas causas de ruina. Pero si no bus^ 
camos'ante todo lia mas; profunda, y preci;mmente aquella 
cuya supresién depende unicamente de nosotros, perdere- 
naos, el tiexnpo, y nada æejorareinos, 

2. Nuestra debHiclad procede de no hallarnas sbli- 
damente firmes sobre una base sobrenatural,—Aqm 

halMmonos en presenda de cierto enlgma. Si ePCristia- 
nismo es la religidn verdadera, creacidn misinå de Dios, 
jpor qué entonces logrd tan poco éxito, y coino es que no 
ejerce inayor influencia en el mundo? 

Hay en eso aparentemente un gran misterio, y, no obs- 
tante, no es diffcil entenderlo. , 

Dios pusG SU propia causa en manos de loS botnbres. 
Quiere que lo sobrenatural triunfe por medios: naturajes. - 
Somosjos obreros de su honor y de su obra-masHambién 
podemoS sér sus destructores. Å nosotrps .cdrresponde 
unir lo natural y lo sobrenatural en un todo tal, que nin- 
guno de ambos résulte perjudicado. 

Tal es la idea fundamental del orden sobrenatural. De 
la adtnisidn y dé la ejecucldn de tal principlo dependé to¬ 
da prosperidad del reino de Dios, De su desconocimiento 
y de SU olvido dépende, por el eontrario, SU ruina. 

Si nosofros, eristianos, entramos en lucha con elmundo, 
y si queremos serie superiores, la priinera oondicidn es ta 
en pisar sobre terreno sdlido. En otros términos, necesa- 
rio es que acepteinos con inquebraiitable conviecidn, y que 
practiquemos con iidelidad concienzuda las doctianas y los, 
^principios sobre loé cuales Jesucristo quiere que se establez- 
ca SU reino. En una palabra, necesario es que nos sinta- 
lYiOs y que nos portemos como pueblo de Dios, con propia 
tnanerade conslderar la vida, con leyes propias, y.que sea- 
inos independientes en nuestro propvo terreno, 

‘■ Si nos hemos dado euenta de la imporfcancia y del aib 
cance de eSas palabras, la cuéstion de saber por qué nos 
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hallanios en tan mala situaeion no puedeeausarnos distin- 
ta iinpresidri de esta otra cuestlon; ^Por qué los pueblos 
eatdUcos van actualmente por doquiera mås atrås que los 
otros?. ' ■ . 

i ; La respuesta eneuéntrase ya en estas dos palabras; ■ 
ppebios catolicos, ‘^,Hay-actualmente pueblos catdlicos? 
Obnocémos muchos pueblos hibridos, que antes eran cåt6\ 
licos.: Antes de ahora, å pesar de numei'osos defectos, han i; 
ocppadb honroso puesto en el Cristianismo. Pero desde;;. 
-qne ■ tpda clase, de elementos heterogéneos han ,v'énidb å ■ 
iiivadir SU suelo riatal, no producen mås que våstagos 'l 
"de^mirriadps y pobrés. 

;L !Tåres la yerdadérai respuesta al asunto, ^ 4 

; ib> 3 ';epsas: deben hallarse juntas, para qué la accion del'| 
•cnstiano: sea prdsperå: la bendicibn de Dios y lå propia j 
actiyidad. 

Sin duda ålguna, unicamente debe esperar en la bendi-| 
■ciøn de Dios, aquel que se adtuera de inquebrantable må:i| 
nera 4 su: palabra, y que, en todos sus pensamientos y, ein^| 
todae Sus acetones, trate de penetrarse de su verdaderqg 
espi'ritu. 

Por otra parte, para ser enérgica y eiitusiasta la activD|^ 
dåd'propia, supone, caando menos, ,1a conviccion. Pue^^ 
bién, si n oso tros naismos tratamos sobrado familiarmenté,^ 
al Cristianismo, si lo débilitamos, si lo camblamos å gust^ 
de nuestra fautasia, si tratamos de conciliarlo con las opp| 

. niohes de la éppca, no nos queda entonces el derecho d|| 
admirårnos de que él mundo yea en él uii acontecimieii|!| 
temporal, cambiante y pasajero, acontecimiento eh elcu^jl 
ballara siempre mucho viejo, y muy poco nuevo, å pesåi|’ 
.de nues tros mej oram len tos. 

Dos cosas hay que nos vemos obligados å aceptar, .;is| 
’queremos.ser verdaderos discipulos del Salvador y de ld^ 
Apdstoles,—-pues los discipulos no son superiores al Maés| 
tro l^'—dois cosas que no fueron escaseadas tampoco 
jo de Dios, ni al Apostol de los Oentiles: el odio y la pei^ 

(]) MattlL, X, 24. Luc., VI, 40. loAJi*, XIII, 16; XV, 20* 
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se^ucloii. Pero en cåmbio, y solo con esta condicibrr, nos 
hallatnos seguros de conseguir el respeto. del mimdo y una 
enérgi'a interlor invenclble, 

. Para resumir en pocas palabraa la causa de nuesbra de- 
bilidad, digamos que nuesbra fe no descansa sobre convic- 
ciones bastantes solidas, y que nuéstra: manera de obrar 
no es bastante sobrenatural. ■ 

3. La mediocridad slrve de niqdio para que pene- 
tre en la Iglesia el espi'ritu mundano.^—Esta frase l&s- 
timarå å muchos, lo sabemos. De buen grado admibiinos 
también que hay muchos å quienes no se refiere eu mane¬ 
ra aigun a, Pero a éstos alc^nzaies otro reparo, y reparb 
tal vez menos honroso que el precedente, el reparo de Ja 
mediocridad, 1 . 

Si; esa eojera de arabos pies, esa superficialidad que se 
satisface con apariencias exterlores y con el éxito del me¬ 
mento, esa cobardia que pretende persuadrrnos de qué, po¬ 
demos vivir en buenas relaclones con Dios y eOn'Baal, en 
una palabra, con todo lo que constituyé la sémilla del li- 
beralismo/^Hodo eso es otra causa del triste estado en, 
que se halla el reino de Dios, la terminacion y defensadel. 
cual hanseiios condado. ' ' ' 

Kada, queremos exage.rar desde este puntode vista. Por 
el contrario, condenamos ese espi'ritu. grosero que solo en- 
cuentra censuras que indigir å cuantb en la Iglesia qcu- 
rre, tratese de ciencia, de arte,'b de instruccibn. Criticoa 
hay para quienes todo es grande, perfeeto, admirable, con 
tal que no sea en el terreno de la Iglesia, Otros hay 
para quienes, a priori, todo cuanto pretende . armonizarse 
sinoeramente con la Iglesia, nada vale. Nb queremos téiier 
ndda que hacer con éstos. 

(1) JVIattL, Y, 11; X, 2å; XXIV,,a Marc., XIII. 13. Luc., XI, 49; XXl, 
I*?. loaa, XV, 18 ; XVII, 14. Eom., XII, 14.' 

(2) - Ci. Parte cuarta; Die reiigiose Gef<th\ (3), 296 y sig. 

(3) Que riadie se muestre demasiado susceptiple contra lo que, desde 

u'contra la buena opinion que de npsotros inismos tenemos. 
El que escribe mia obra taa vasta como la presente, y se ve obligado X de- 
oir vevdadef’. aeveias eontva todas las eondiciones, puede, en definitiya, bacer 
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No, se trata, por nuestra parte, de producir, agitacidn j 
dar escitndalo, de suministrar a los enemigOs de la Iglesia 
asunto de maligoo gozo, de danar y causar pena a quie- 
nes la aman, 6 aun de apagax el entusiasmo. Tratase mds . 
bien de reconocer la verdad y de saber en ddnde se halla 
la causa de nuestra debllidad, 

Pues bien, ésta no es dificil encontrarla. Por doquiera 
no ee oye mås que este juicio descorazonador: jamås las j 
CQsas han estado tan mal como ahora. , ;.i 

; Hablandd de iina manera general, estono es muy exac- 
to. Tierrtpos hubo en que los enemigos de la Iglesia proce- 
dierqh épn, mayor crueldad y menos miramientos; y, lo.:^ 
qde todavia és peor, tiempos hubo en que la corriipciån, en 
el send, dé la Iglesia jnisma era mucho mayor. Pero hay 
una cosa cierta, åho dudarlo, y es que la mediocridad, la ti- fk 
midéz,' la indecisidn, son actualmente mayores que en los 
periodos desgraciados por los cuales atravesd, Nada se te-.'i| 
mé tanto como el romper con cosas que poi' si mismas sé*:^ 
..rbinpen, Vacilase siempre en tomar por lo serio cuanto 
razdn y la fe prescriben como indispensablé. Téinese 
contradiecidn y la lucha, los juicios del mundo, la fuerza.^ 
de. la costumbre, de la inclinacidn, de la tendencia å la.oo,-'v^ 
modidad; Gréese poder adelantar algo por medios templa- 
dos, negociaciones, refciradas, siendo asi que diariamente.."| 
-se sale perdiendo. Qiuiérese asegurar, por lo menos persc^i'i 
lialmente, el p.ropio' reposo, el propio honor, las propiå^l 
venfcajas, aun cuando sea con detrimento de la buerta cauv^ 


€Ste servicio al estado do cjiie formå parte, sobre todo si.comienza por 
sarae antes de acusar a nadie y min que uadie. Si hubiésemoa querido 
pieat térm 1 nos aeyeros, liubiésemos podido tomat una rica coleccidn 
en los escritos de los mas grandes saritos y de hombres de Dio& como - Ber^ 
nardo, Pedro Bamiano, Gerhoh de J.^éicherberg, Engelbetg de j;i.dmoat; 
raldo, Geiler, Hildegarda, Brigida, Maria de Agreda, etc* Persona« 
taS de quien puede Uno iiarse, y, sin embargo, no nos atre vemos A repetj^ 
aqni sus pal ab ras, potqué para ello seria preciao desde luego poseer sii 

y porque, mas que nadie, tenemos motivo para temerda posibilidad^'^ 
ser reprobado después de håber predicado å los demås (II Cor., JX* 
Obremos, pueSj U)dos de confonnidad con el principio: Veritatem^ 
in charitais TV^ l&y. , ‘ 
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sa. Y eii realidad, peda^o d, pedazo-, resuita siendo presa 
■de aquellos que, en su odio contra ella, no recOnocen los 
mas elementales miramientos, Pierde eu influencia sobre 
los .corazones y .sobre los espiritus, y hasta la estimacidn 
de .^iiellos que la desfiguran tanto tiempo ha, y que la 
-adulteran con elementos extranos, basta el punto de tor- 
jpiar desconocible SU primera nobleza, 

Ciertamente, en el oort'o niimero. de los que ban pasado 
por el tamiz y resultado fieles,, el espirltu de la Iglesia 
■crecié, la recepcidn de los sacr,amentos, ,el celo por la de.- 
fensade los intereses de Dios, hicieron progresosl sin du-, 
da que las obras de caridad son innumerabies,' laS /VQca- . 
ciones religiosas aunientan, por lo menos en las mujerés;, 
mucbos segiares trabajan en la vida pdblica y en la pren-' 
sa.'eon rriayor decision en favor de la verdad y del' dere-^: 
•cbo. Pero al par, hay tambidn inmenso ndmero de: personas: 
mediocres. Por todas partes el enemigo/^parce cis^na ,'énr 
tre. el trigo. El espiritu del murido-—arque.Ldddviop;Stein, 
llama laicismo-^^^—hace estragos en la oasa.de.l&ipSj/endas- 
^fLlas'dél clero y en la soledad de los elaustros; H^celo'calla- 
damente y con ientitud, pero de irresietiblé modo, roe sin 
cesar como un cincer las porciones sanas que le rodean.. 

: .Én las practicas piadosas, en las obias de caridad,. én- 
cuéntrasé å menudo el gusano roedor de la vanidad, de la 
. ambicidn, de las apanencias exteriores. En las. casas de; 
educacion cristiana, bajo el pretexto de querer .rivalizar 
con la-ensenanza laica, el veneno del espiritu del, mundo 
infiltrase. a veces en proporciones, consi der ables, '.j: yense 
auh-.'å-veces aigunas religiosas enter^ente penetradas de 
dl. JLa manera de defender d la Iglésia, y los røédios ém- 
pleådos para ello,. est^in con tal fidcuencia copiados ep Ips 
del mundo, quøj por su éxito li gero del momento, la vida 
■espiiptual y aun la salv-'acion de algunos' de sus defenso-. 

vense por largo tiempo, y tal vez para. siempre, pror 
fundamente perjudicada®. 

(l) Die'rdiffiS^e Gefakrt (s), 4:1^. . ' ' 

■ (2) de$ fidélts (Maredsou^ 1'885), II, 18 y sig. 
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;■ Lcrø confespnarios vense asediados por las supuestas. 
personas . piadosas. jPero en doiide estan los confesores que 
se atreyen-4 peaetrar en el corazdu y, llegado el cåso,. en 
la vida de aquellos que d elios sé confian?^ED ddnde ha¬ 
llar peniténtes que Ueven bien que se les exhorte severa- 
ménte en sério, a la mortihcacidn y a la renuncia de los-- 
atractivos del mundo? Ligonjéanse, y tratanse de’ conso- 
larse rtiutuamente. Péro sé piensa ppco en la abnegaeidn 
péreonal y en la perféccidii. ■. . 

' i.Los sermonés frecuéntanse poco, d meiios que ocupé el. 
pdlpito;.Un predicador de rizados cabellos, de blanea denv 
tadura;, que adormece al auditorio, con freciiencia cargado 
de sd:eBOi;;'cqx;L discursos de agua de rosas acerca de la paz,- 
;aeer^'de lp bello, acerca de- la tolerancia, y que, en' vea.i 
de.citarlé paéajes dridos y pasados de moda del Evange--' 
lio y de los Pådres, los llena con dores retdricas. Péro co-- 
locad alH d un San Pablo, que tan solo predica a Jesucris-; 
to, y d Jesucristo Crucificado; d un San Juan Bautista, que 
éxhorta a la penitencia con leng'uaje evangélico, y se dira:: 
«Es un :^natlco que no pertenece d nuestro tiempo, y : 
que no sabe una palabra de las exigencias de ladpocaK 

En cuanto d frecuentar los oficios, cada cual sabe cdmP| 
andan las cosas. Otro tanto en lo .tocante al ayuno. Ya no- 
son prdcticas de piedadconformes con la dpoca. Asf nosn 
declmos, mentandonos a nosotros mismos, que actualmen* 
te.somos mucbo.mas debiles para soportar esos rigores^;; 
que tanto bien hicieron en otro tiempo al férreo tempera 
liiento de nuestros padres y de nuestras madres. 

Aderads, nos expresamos hoy .como dtadores -en :la^| 
asambleas, ■ Tronamos ' en los papeles. pdblicos conti'a ..la| 
apatfa de los malos catdlicos, y contra la blandura. de lc^ 
jefes eclesidsticos. Eso equival© d ir d la iglesia y reenipla 
j^r mortjfieaciones sin objeto. ;. 

Por otra pårte, y como de buen-grado lo decimos, las 
gencias de la''época no dejan tiempo librp para la oracidp; 
La actividad desplegada en las reuniones pdblicas del 
réemplazarla. Las personas que la- pi'actican todavia, 
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xjue para nada sir ven; los obispos, los »janonigos, los 
religiosos ancianos, . ' ^ • 

CJna Guesta en fåvor de.los pobres becha én la iglesia,. 
no pasa ori^inarlamente de algunos suéldos. Pero abundån- 
las ofrendas cuandp un penodico es quien. toma esa iniciå- 
tiva..;Jiizguese, pueS, publica los némbres de los donanr, 
tes, y Gabe perseguir abl å un adversario con/alguna frase 
mortificaiite! ' ■ 

Antes de ahora, ae ayuuaba, 6 impomase uno algunos: 
sacrificios,..para poder hacer copiosas liroiosnas en-, secféto. 
Actual mente despiégaiise las mås espléiididas pompas: en 
balles å fa vor de los pobres, y en conciértos å béneficib de 
las vlctimas de algdn siniestro. b) El lujo én eso tal, 
que sø hace necesario recurrir å la caja de los pobres paya 
pagar las deudas que consigo lleva frecuentemente .ésa 
mentira, la mås grosera de estos tiempos. ' 

Ademås, una beneficencia falsa y unå ; piedad ::mab■‘;en■^ 
teiidida, son el terreno sobre el ,Gual' er espiritu -^delt mudr"; 
do logra sus tri u nfbs mås ifritantesi: - , ' ^ y:: ■ 

La palabi’a actor, por ejemplo, évoc6 sierapre en ;)a -men-", 
te algo repugnante. Pero tranformar en gentes dé esta 
especie å ninos, jovenes, muchachas, para un fin laudable, 
basta para celebrar una fiesta religipsa; disfrazarlos con 
trajescontrarios. å su séxp, exponerlos a todos los peligros- 
de la vamdad.y de la sensualidad; destruir en uua semånå, 
quizå para siempre, el fruto de largos anos: de eduoacifin, 
he. ab£ cosas que aun casas de educacidn' religiosa déjanse 
imponer por el espfritu de la época, bien qiie å su maydr - 
détriméiifo, como pretenso medio de formacidn y de expqn- 
sidn de su infiuencia. 

Desde que ese espfritu astuto consigué, envolver ^una, 
cosa con breve capa piadosa, nadie Se preocupa ya ni de- 
lo qus en si mlsma es, ni de sus conseouencias. 

' C/ierto que å veces,—desgraciadairiente siempre cadå 
: vea menos—tratase de preservar å los: ninos.'de todo rocé 

fl) . Acerca åe em fiestas rft! coWiM, yéase lo que el ingenioso Sél^s 
^ice en su heriiioso- libro -sDelicias -dél Nuevo Pamfso,.,?—A. 'del T. ■:: 
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-con el .mundo. Pero cuando una a^ciacidn catolica—que, 
aparte de eso, apenas manifieeta su vitalidad—da un b^i- 
le d una reunion danzante; cuando hasta un convento de 
religiosas 6 un orfelinato, expone d los aplausos y å los 
halagos de todos, pobres ninos con disfraces biblicos, 6 
■trajes de santos, pero en realidad como imagenes vivas de; 

' la vanidad, del disimulo, del. afån de agradar, todo escrii.- 
piilo desåparece. Dase como pretexto que eso se hace en 
mombre de la religidn, por buen fin, por honor de Dios. 

Såbeipos mny bien que, al, censurar todo esto, es la me-. 
jor mandra de atraeise la nota de exageracidn y de pesi- 
misraoj y precisamente de parte de quienes debieran ne- 
J^rlo, yvqde -lo afiririan, sea por respetos humanos, sea 
■';por cierfip atractivo.interior. Pero hay en éso también ra- ^ 
izdn para bablar con mayor franqueza, respecto del asun- 
toL jNo Se ven, efectivamente, eclesidsticos que asisten al - 
teatn>, d la opera? jNo se les encuentra en las reuniones v 
.^rofånas de todo género, en los conciertos, en los cafés, en v 
las fiestas pfiblicas, en los espectaculos y diversion es mun- 4 
..■daiias? . ■ ^ . ' S 


Oiertamente, las més de las veces no lo hacen por di? ;'; 
vertirse,—‘dicen —sino para hallar aceeso entre aquellos 4 
■que no aeudeh å la iglesia, y para dar ocasion al mundo de ■ ^ 
'liacer ver-que no son tan groseros y oscuros como ordina- s 
riamente se.'les cohsidera. . ;f| 

- iQué ilusiénl Tiempos hubo en que se de'ploraba el ver a; 
los sacerdotes manténiendorelaciones sobradamente coosr;; 
tantes con las familias. Grefase entonces que, haclendo vi^;; 
■sitas excesivamente frecuentés, y aceptando invitaciones.^ 
inutiles, comprometfan su situacidn, y se perjudicabåu > 
si mismos y i quienes tratahan sobrado familiarmente. 5!:; 
ahora, jquerriase que las ocupaciones mis mundanas cua-■; 
■drasen a su estadq? Y ahora, jno Seria una verguenza ver 4 ;’ 
los -mezclarse' con los criados en las antesalas de los ricos, 
Tebajarse al papel de lectores, de gente chistosa, de 
^aneros. de juego <5 de mesa, para intentar merecer la re-:i 
gputacidti de personas que comprenden su época? seria 
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ndfculo ver algunos que, para lograr algiin dia un bueu; 
puesto, 6 para obtener un titulo nualquiera, llevan la soni^- 
brilla de la senora condesa 6 el paraguae deV sefior minis- 
tro, dirigenles ingeniosas poesi'as, b se tiiuéstran llenos de 
miramlentos coii su perrillo? 

Es vieja lepra que, al pareqer, supura constantemente. 
Pero, al menos, en pasados tiempos, llam^lbase porsu ver* 
dadero norabre, y combatiase ese m&l pegado al cuerpo de 
la Iglesia. ■ -A 

Ya San Epifanio dirigi'a vivos reproches å los senores 
de corte con traje eelesiåstico. En la Edad Media, una 
porcibn de prescripciones procedentés de la aufco'ridad espi^ 
ritual habian condenado la conducta de esos bufones; de 
■corte, de esos juglares, de esos saltlmbanquie, deesa peste 
de la Iglesia, como se decia entonces. V';; 

Si,.mas tarde, se inventb para ellos el nombre mepos 
■choeante de ahates, y si se les present^i hoy;todayfø;CbinLO' 
modelos å las personas de su estado, cOmoVlbs;/dnicd$r: rmirl: 
nistros de la religion verdaderamente distin^ldosr y ab 
■corriente de las costumbres del mundo, jes quej''por pllo, 
su conducta ha dejado de ser escandalosa y triste para 
los fieles, indigna de su elevada vocacibn, y ridreula 
para sus enemigos'^ ' ■ 

Antes de ahora, la oplniou pbblica habia pbligado a esos 
pobres hibridos å presentarse en su porte exterior, como 
anfibios, mitad eclesi^sticos, rnitad segl ares, mas por do- 
quiera como faquines. Con eso lisonjeåbanse, como-el abad 
Bermudo en la corte del rey Fernando, de llevar téin 
bien la sotana en el coro; como eu la guerra el estandat- 
te. Å lo cual un conocedor de los hombres comb el Gid, 
respondia: cHermano, la sotana siéiitaos, raal».. '■ 

Tal era igualinente el lenguajede aquel bombre franco, 
llamado Beinmar de Zweter: «GGn frecuencia veo—deefå— 

(1) Vita S. Epiphaii., 5, 39 (Bolknd* Mai. 111, 45, Palmé). . 

(2) Goliardi, bufones, tvutånni, ribaldi: c, 1, VI, 3, li Gonc. Trevir*, 1227; 

■C- 9. Gone. Castri Gbnterii, 1231, c 21. Concil. Colon,, 1300. c. 12. Conc. Sa- 
3isburg., 1310, c. 3. - 

(3) Cid (Herder), 41. ^ ^ ^ 
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habitos religiosos cortados segun las regias de su Orden; 
3 ?eo-^stes'hiechas corno las que deben llevar los sacerdo* 
tes/Desgraciadanlente muy raros son los que las llevan 
bien. Medio peces, medio hombres, no son ni peces ni hom- 
■bres. La presencia de un monje mtindano y de uu ecle- 
siåsbicd'de^cQrte sublévame d® disgiisto el corazdn. 

■ ' jHe hablado en términosseveros linicamente del tnonje 
mundaiiay dei sacerdote oortesano, pues los, que son. fie- 
des å: SU vocacion ncierecén .fcoda mi estimacidn '. y todo mi. 
;respeto. Vosotros, monjes, tened, pues, las costumbres del 
'monastepid y nd las del mundo. Vosotros,; sacerdotes, de- 

qåd la eorté;’y servid a Dios con honor». d) 

;; Tal acpnfecia^nteS de ahora; Pero, actu.altnente,' vense 
3guålmente--eclesiå'8ti.co8 y religiosos que dejan ej traje de- 
sur estadb, de suerte que bablais con ellos duran te aigu¬ 
nas horas, sin saber con quieii tratais. 

La médipcridad en el terreno de la fe y del pen- 
sarnientOi—Si la liiediocridad causa graves danos en el 
terreno de la vida éristiana, todavia los causa mayores eii 
el de lå'fe ,y en el del pensarniento. En antiguos tiempos, 
comb én los tiempos modernas, la Iglesia ha combatido 
como å. la: mas acerba de .todas sus ainarguras, como enfer- 
medad contagiosa, como seduCciun para los debiles, y 
eorno apoyo prestado å sus enemigos, cierto aire liberal y 
ciertos tonos de companerismo comel error y la incréduli- 
dad. ' A pesar de esp, necesario es que tenga siempre el do-- 
lorde ver introducida esa peste precisamentepor aquellos 
que,'-en vlrtud de su vocacibn, njis bien debieran -oponer: 
‘se, cPn peligro de su vida, a la introduccibn de ese culfco 
medio idolåtricb. 

Fåcil es cbmprender porqué asi sucede. 

De una parte, la:médiocridad que, en la vida pråctica, 
prehere m^s bien el espintu del mundo a la voluntad san- ■ 
ta de-Dios, ;empuja, como es perfectamente natural, ^ 


(1) Seguti Eeinaiar von Zweter, 2, 131 (Hagen,' MimtedngeT, \l, 201). 

(2) Gregor. .IX, adv.magiUr, Faris., d. 7 lul. 1233, 

(,3) Gregor, Xtd, d. 26 sept. 1835. 




AB AKDOK o DBL LSPIRTTU DEL MUNDO 


1,1 

man tener igual Gonducta en terreno dé la ensena:nza. 

El penBamiento y la vida no pueden andar nunca sépara-: 
dos, Cuando el uno sufre, el dtro no lo pasa bien. Pero ne-^ 
■cesario es, casl'siempre, buscar en la pråctica el comienw ' 
del mal del espiritu. Una vez extinguido ahf el éspiritu « 
eclesidstieo, seria necesårio no tener .oonciencia, si no Se y,;; 
treitase de forjarse principios mediante- los cuales se- pu--, : 
diese hacér desaparecer el malestar sentido en el coråzoii. - 
Es caso viejo pråctico. Yja en la Edad; Mediai .decfase-- 
que esos eclesi^ticos mundanos de que ahora.-^ -hablaba,' ; y^,.'y 
. ■ pagabaalas golosinas que reciblan en la mesaydelobgranr ' y; 
des, con chistes'lanzadoscontra la fey sugua^dåv el Papa.i 
contra Eorna y la Iglesia. d' Parecfan sentir la ileæstdad dé »i-; ■ 
■rechazar laS alabanzas mi tanto equivocas' oforgsdas 'é su - ■ " 
vida sobrado libre, por la gloria de hacerse^pa.saf pGirgen-^ C-yy 
tes ilustradas, : ' 

Por otra parte, Gregono Magno vid yayqneyaquelW ^ 
que å si mismos se buscan, y que, '.por lp ^tani^/y^Cept^b' 
las ensenanzas de la fe, pero no sus obligaeiqnes;: .y-éptaa ;;^:y 
linicamente cuando reportan honores extpriprps,-:tdrnansey :- 
casi siempre sus tnayores ad versari os, tan pronto- como ■ 
alguna tempestad se levanta contra ella y, ;p!de: sensb yy 
bles sacrificios, «ISfi siquiera se les ocurre estudiarlå:mejor— y ; 
dice el caritativo santo,—Prefieren chucherias que halagan 
el corazdn y los oidos. Pero bien pronto su corazdn flaqpeå y y ^y;. :?-; 
luego SU fe vacila. Vénse entonces atoFtnentadospor los re- y " ■ i-i 
proches de su conciencia, y acaban por h^erselosUdversa- 
irips. m^s encarnizados de la verdad y de sus defensores));;' *^1" . 

<cY de esta .siiertei^dice San Agustin,^engdftarige U sji\ .y;;y- 
. mistnos, y seducen Å 6tros. En apariencia, paréce qiie ml- / 
ran las verdades de la fe désde un purito de vista mas li- iyy; 
beral y mUs en eonformidad con los tiempos. -En'realldad, 
obedecen U.una tendeneia que nada tiene que ver con la ■: , ly 
fe ni-con la religidn)). , 

. (1) Silv, Gitaldus, 4,16 (Du Cange, Goliardip y y ! 

(2) Gregor. Magn., 19,66; 30, 77. . ' y p'-yy 

(3) Augustin,, 4, 1,1. ' : " p 
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: >Ése triste^ hecho tiene ademas todavia uiia tereera expli- ' 
:ca;Gidii; ■©e.rauéstranps ca^n fåcil es mover ^ cualqaiera pa^ ■ 
/ én el asalto contra el Gristianismo j la ^ 

Iglesia,; con tal que no deje ver elarainfente tal inten- 

contra los inexpugiiablés ; 

: rønros dé la Iglésia de Dios, cadå, gran defeccidn d tor- ' 

:. iiienta'viose seguida de esfuerzos hechos para'haeér pene-f . ■ 
.trar en:la ■ cindadela de ,Dios, por medio de minas seere- v; 
: tas sy- di^^ el mismo espiritu que no ha-. : 

;d?ia;:logrado\yeneer ■ en franca lucba. El semiarrianismo, 
s .sneødior:^ arriatiismo; el semipelagianismo al pelagla- 
i;y ■ ^'''^dimtéliémo . al monofisitismo. Del kantismo V 

■ .vsalipveb^^ de las teologias y filosofifas kantianas ; [ 

fv': ;déiJ^ålåt^':Miitschellej Hermes y muehos otros, Del pan- 

- téismo''gridstico-maniqueista de Schelling. salid la ten- ; ; 
V ;tativa-,T-que > feHztnente no cuajd—de Rosenkrantz, pre-. 

■^ tendiend<>, salvar la vida a la fe en peligro A causa de' 

, ■r un preténso'panteisme cat^^ Lo que el calvinismo nO' rjl 

RsdnadønS'eghidd con su inflexible rigidez, et jansemsmo> 

; ihientp lograrlo por,medip de falsa piedad, de ductilidad ; ji 
'r ;y dden^no. Si el césaro-papismo habia dejado vejswaudør -ii! 
biUdad en las groseras erupeiones de su violencia contra V !| 
ia'Iglesia'ya'tdliea, el galicanisrao y el josefismo trataron ^ 
■Gde eacarniejordsi to mediante hipderita su misidn respec''::r| 
> to de ella, por medio/de su celo én &vor de la fe, y median- 
tegenerpsa bénevolenéla. ' vM 

igoialtnente hoy, necesario es conmover y liniar, por,-;;^ 
todos esos, desgraelådos compromisps que exisfen en nues-. 

' trp'.'tibiri-pd,'aqnelio que todavfa ofreee iresistencia'al ra*-.'.il 
',cidhaliggié^huprudente y ^ la ineredulidad radical. ■ 

- ■ ■ Es unaaiesgracia que, en todas esas cirOunstancias, séau 
1 miembros;dei clero quienesse presenten para hacer esa la- 
bor de zapa,^ Guamdd las ideas de Rpusseau hubieron prer 
parado: la /gran Revolucidn, Siey es fué q liien crey d prestar 

■ 'iin feypr-d ia buena causa, ddndoles la ultima limadura.r 

(1) &é/€ihrj (3^^ i® 
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Bajo la doBaiaacioa del liberalisruo, hallåronse centenarea. 
que le prestaron el apoyo de la teologfa para patrocmai'- 
SU parecer a.cerca de los misterios, acerca de lo sobreoatu- 
tal, acerca de la fe, acerea del mterés y acerca de la usu- 
ra, Y hoy, que todo se demoGratiza, falta poco para que 
yeamc« å sacerdotes catéli-coS ;partldarios dO las doctrinas-. 
socialistas de Marx, y de la iadependciicia de'niocråtica én., 
inateria de disciplina eclesi^sticai ■ . 

Admitimos que los que ‘favOrecen esa tendencia, y priri- 
cipalmente los q ue trabajån en introducirla fraudulerita- 
mente en la Iglesia, cotiocen poco todo el alcance de ;sus: 
actos. Pero :eao nada cambia del heeho que coiisisté en la. 
ruina de la fé y la disolucibu del poder y de la diséiplina 
de la Iglesia. Eso tarapoco nada cambia ,en la résponsabi- 
lidad de quienes se prestan d esa labor;- Que sé' eqUlvor 
'queii tocante d la itnportaneia de su émpresa, es posible;: 
pero en lo que janids pueden;equivocarse, és .que elasuntio.: 
da o ue pensar, y que nuncaquerrfan feder'parte'ved'q^ 
si no'se sintieran influfdos por la opin'ippi. piibiiea,j'yAfrdb: 
dos por el incentivo de los aplaust^ delmu'ndo. Pués-bieii,. 
jes dado, sin pecar, proceder coutra la propia coneienpia en; 
asuntos: tan graves? . 

^En qué consiste, pues, el fin manifiésto de todas esas- 
tentati'vas de nivelacion? Sus'représehtantes hallahse con 
frécuencia muy lejos unos de otros; basta .frecuentenaente' 
, son entre sf enemigos; pero convienen todos én iin\princi- 
pio: poner de acuerdo la fe, 6 mas blen la coaciencia'cris- 
tiana, como ellos dicen,-—pues no, gusta,Ti. de emplear la 
palabra^—’oon la conciencia de la época,. edn las idéas 
modernas, con' la liiiica manera dé ver que puedereivindi- 
car la aprobacidn de las personas instrufdås. ; .f ■ 

■' He ahf la priméra cosa. -■ ■■ 

_Kay otra como consecusneia. Para es tar de acuerdo c-on. 
■‘ Id-dpoca y SU manera de ver, pi den que la^ Iglesia, y con 
ella la religion, reba)en un.poco en sus idéas-y en sus 
principios anejoS. Si, en las optniones , teoldgicas pasada.s 
; de moda, y a veces sobrådo severas y exCesiyamente ex- 
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clusivas; no se cediese en muchos puntos, nada podria 
;qiiedar en pie. - 

He ahi uaa confesidn que elles rnismt>s hacen. jEnton- 
cea los divinos y eternos principios de fe, por los cuales el 
^nigénito de Bios entregd SU vida, por los cuales el ej^r- 
éito glorioso de los- mdrtires derfamé la dltima gota de su 
.'sangre„ por los cualés los Fadres, los Santos y Ips Docto- 
res han. sufrido el destierro, el desprecio, la muerte iriis- 
ma, son opiniones teoldgicas pasadas de moda, vieja mer- 
caiiciå que se crée como plazca, y cambiair 

por dna sdhrisa benévola, por un cumplimiento désdefioso, 
ppr algunas monedas dadas por favor! jY seria necesa- 
ri.o 'cdmprar- i el acuerdo con las ,idéas mo- 

i No; eso fuera pagarlo sobrado caro. Es contrabando que 
no debemos comprår. Es querer pagar con dinero que no 
nos pertenece: Bues bien, negooiq setnejante es tan injus- 
to coino ilieito, si es que no merecp ser llamado una 
fraicion. ■■ 

.5. El Cristi^nismo hållase minado en tal sentido. 

—For estå razon, h^cese dificil creer .que esos esfuerzos 
proceden fornialmente deldeseo de resucitar en el imundq 
la estima. de la fe oristiana y la vida de la Iglésia. 

Si asi fuese, los promovedores de ésas ideas tratanaii; 
mahidesfcamente, de? presentnr la doctrina de la Iglesia' yi 
la -vida eristiana en una pureza y en una perfeccién tan 
eievadas como fuera posible. Fero su primer y su postrér 
fin es con frecuencia todo lo contrario, es decir, qué .rip 
tiénen sino una sola intencidn; descartar todo lo sobrena^^ 
turaly todo-fer vor, hasta tal punto, que cuesta trabajp 
réconocer en eso la-fundacldn de Jesucristo y delos Apdsr; 
'toles.; :. i 

Pero si los ;represøntantes de esta tendencia' se aysss; 
.guenzan. del Salvador mismo y de sus'palabras; si ba-i 
■'cen lo que -se: requiére para que se les cuente en la maéa^ 

(i) Weies, i>?'e (3), 377'y sig, 

■i ■(2): Ltie., IX,'26; 
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•de aquellos que jmenos valea en la Iglesia, en tanto que 
los Ap6stoles, los grandes doctores y los santos hanse glo¬ 
riado de la verguenza de Jesueristo y de la locura de la 
-eruz, ^cdmo pueden entonees alimentarse con la ilusidn 
de que llevardn al mundo a confesar gozosamente el nom- 
l^re ultrajado de Jesueristo? 

Lo Eods eurioso que hay en eso esta en que, de una parte, 
■esos hombres llevan oon frecuencia yentaja å su épooa en 
despreocupacidn'tocante a la critica referente å lo que la 
Iglesia manda o tolera, y en prédileceidn por 1^ opinio- 
neé arriesgadas, y que, por otra pårte, exigenle que acep- 
té, sin decir palabra, cotno verdad inmutable, lo quequie- 
ren'obligarla å aceptar'. . ^ 

. Abstraccidn hecha de la injustieia y de la inutilidad del 
procedimiento, esto debe ilevar å la ruina de lå fe en :1a 
divinidad del Gristianismo. Por otra parte, el mundo éree 
sencillamente que las doctrinas de la Keyelacibn son obra 
de los hombres y de las tendepeias de una épéea que ipor 
.fortuna pasd ya: Si ve ahora- que sus propibs;'defensores 
hablan en tal sentido, ve en sus palåbfas, y con razdn, la 
■confirmacidn de SU prejuicio. 

Para do citar mås que un ejemplo sabido, jqué impre- 
sidn debid experimentar cuando Beda Mayr escribid una 
^ Def^ti^a de la religiéyi emtmaa, que 'él mismo necesitd 
[ defender inediante vasta apologia y por medio de una se¬ 
rie de articulps, contra el cargo de håber desfigurado d 
■ abandonado las, cuestiones fundamentales, mås ■ importan-, 
5. tes del Gristianismo? ^ ■ 

f 6. La destruccion de lo sobfe^nåttifal es el triudfo 
i del mundo.—1’oda esa tendenbia tlene, si no como lin de ? 
i;: clarådo y querido, å lo menos como cbnsecuencia, por una 
s; parte, el empdbrecimlento de todo Iq verdaderameiite cris- 
; tiano, d, como preferimos deeir para evitar todo equfvoeo, 
n -dé la vida de la Iglesia y del esplritu catdlico, y, por otra, 

? ' la subordinacidn del Gristianismo al esplritu y å lospode- 
y--res que reinan en el mundo. . - 

(1) Act. Ap., V. 41, I Cor., I, 17 y sig, 

i ' "IS , ■ ■ ■ 'r.-ix' . ■ 
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" Si tuviéramos que decir brevømeute curies son elver- 
dWér,o oontenido y el fin postrero de ese liberaiismo sola-; 
pado, harlarnoslo asi: Tiende a recbazar lo sobrenatural 
y i, subordinarlo, no å lo natural^conuo pudier!a;cre,erse, si- 
no al mnndo. ISTecesita destronar al Dios dei Ci istianismo,, 
al Dios San to de laRevelacibn, en favor del falso bumai-. 


msmo. 


Todo eso hållase tan bien velådo con palabras al pare-:, 
cer .inofensivas, que, en verdad, los defeosoi'es mÉle celosoa : 
dé tal teadeneia protestardn contra semejantes imposicio^ ■' 
nesi Mas, lo qne hemos diebo permanece, sin embargo, iri-f:; 
coritestable. Ésos defensores de la nivelacibn entre el Cris^:-; 
tiani^ifip, el mundo y la htinianidad, son ciegos iuetruraen'; 
ixis; manos; de'qne saben: para qué los em;; 


: iObl .sl, atnamos sobradamente al mundo, sobradamentelfl 
le.- témemos, ballanaonos sobradamente penetrados de 
seotimientos! Que aqnél que se crea exento de estås treei|^ 
faitas; nos arroje la primera piedra. Pero quien no' hayrå 
pbr entero perdido la inteligen'cia para la verdad, go)péå|j 
SU péebo, y se nos una para confesar que todos padecetnO^f 
la infinencia del eSplrltu de la época, y que todos^ nos 
Ilamos atacades de la enfermedad que el mundo padece.;^ 
Todos b^oaos heebo. sohrado mundanos, no digo sobra-dql 
naturales.; iPluguiera å Dios que fu'érainos i lo menbs esotl 
Pérd lo verdaderamente natural'nos es tan extrano com:q| 
lo sobrénatural, y tan apartados de ello estamos, porq«^- 
nq^ hemos dado al mundo, Nuestra gran desgracia proqe? 
de de: nuestra falta, el: desconocimiento, la deformacibiiil|i 
negaeibn de lo sobrenatural. . ^ 

Debiéramos pénsar y obrar de raanera enteramente 
brenatural, 6, como la Escritura dice, en el Espfritu, (Mjde 
manera celestial, divina, ^ Deberiamos vivir eb 
cristo, revestirnos de Jesueristo. *** Jesueristo debei^ 
vivir en nosotros. I*’! ■: 




% 
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(1) GaUV, 16,—(2) Fhil, III, 20.—<3). Col, 1,10,1 Thess,, li, 12. 
(4) Rom., YI, H*“-(5) Rora:, XIII, |L4—(6) ft, 30.. 
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/ Bl n^ismo. Salvador ensenénos el gamino y los medio& 
para llegar a eso: negarse å si mismo, llevar la eruz, iini*.. 
tai'a-Jesucristo, W , 

^Pero quiéa aoporta tan solb que asi se le hable? ^Quiéii 
aspira trodavla seriamente d fines tan magnlficos? No:pen>^ 
samos en ésa gran labor, liinca tnisimi del cristiauo, y de^ 
testamos los rnedios que d eso oos llevan. jEs Josuoristo 
quien en nogotiros piensa, siente y vive, 6 es el ..mundp?: 
lEodemos decir con toda verdad que doblamos la rGdiila 
tan s61o ante el Dios .vi vo del cielo y de la tieri-a? jQué: 
;poder es aquel d quien venevancios y tememos? , ' 

-Y si hoy el J^piritu de Dios nos levautase eirtre el cié- 
lo y la tierra, como en otro tiempo al profeta Ecequieli y: 
nos hiclese ver el camino de Jerusalén como ÉL -misibo ip* 
ve d la luz de su saber infinito, jqué veriamoS? Éb qu©’ 
vid el profeta entonces, cuandq la ciUdad Santa ieamiiiah^> 
delarite de su castiga En el atrio de lofi'géntile©i?p®pbj^ 
mente en el sltio por.donde se-pasaba.paraurpPaka&lliai 
biase colocado la imagea'de.Venug Jutarté.' t^liébfiiQ'- b^ 
hubiera querldo provocar la edlera-dé ' Dios. - 
dia entrar ni salir de la easa del Senor, sin quesus ojos nb 
viesen aquella estatua. ' 

, Menos mal todavia. En el interior del templo mismo,. 
babianse por doquiera colocplo, a lo largo de los murps, 
todos los idolos de la época, todas las atrocidades eapaæs 
de agradar al pueblo, y los mds viejos de la casa de Is¬ 
rael mantenianse en pie ante tales invagenes con un incett', 
sario humeante en la mano, W 
PeÉo, sobre todo, en el santuario ©s en dondé se mostra- 
ban las mas horribles abominaciones. Alli éncontråbahse 
los sacerdotes y los levitas que vivian del altarj. Pero;' en 
vez de cuidårse de su ser vicio, volvianle la espalda, y, te^ 
niendo eri sus manos un ratno de olorosas fiores,; mirabaii 
al sol nacienté. . 


- 0) Matth., X-VI, ‘24;X,:}8.: 

(2;. IV Reg., XXI, 7; Il Par-, XXXIil, 7.-(3) Ezecli., VHI, 3, 5. ■' 
(4) Ezech., Vlli, 10, 11.—(5) Ezwh.,. Vm, L6,. 17' 
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Tai es igualmente el especfcåciilo que nuestra é]x»ca iios 
■ofrøce/Tiempos y cosas asemejanse sieittipre. 

■ jlQuién pueiie lioy dar lin solo paso sin que éus ojos tro- 
piécén por dPquiera con objetos escandalosos y seductores?, 
Si -no cruza por calles y salas como un ciego, jatn^s estara ) 
•Seguro de que la muei-te no penetre en su alma, por las v 
-véntanas dé sus ojos. El peligro le persigue hasta las puer- ^ 
tas dél satituario, y ouando abandona la casa de Dios des- 
pués de haberée arrodillado ante la sagrada mesa, la ih-; ? 
igaoralidad y lådesvergueiiza son las dos prinaeras cosas 
■ que.'biereB ?sns'miFadas. ' . ■ vf 

que sea tal situacibn, es por lo me- 
vholieonsoladbrai por-una parte, en el sen tido de que la eq-';: C, 
■:ri^pcib^i ho rétaa eh la casa rnisma de Dios, Tiempos bu- 
'■fed enqué'Kabia tendido ella sus lazOs hasta en los tem- 


; "ilAyl jSi; splamenté pudiéramos decir que el esplritu del 
i mundq hqVpenetrd por otros caminos! Pero ban'amos vio- 
iericia a la'verdad,, si dijéramos que no hay i'dolos, an.te. los; 
■cuales algunos de los nuestros manejah el incensario. El ? 
tibéralismo en la ensehanza, el ingenio en el arte y en las 
letras,^ el intentode echar abajo el respeto é, la autoridad, :'^ 
eh la prensa igualmente que en las relaciones particulares,' 
el desdéu respéctode los medios que traen la gracia y de 
leé' mandatnjeiitos de la Iglesia, de las practicas del culto: 
diviho, el desprecio de la'vida de oracion y de mortifida; 
'oién,;'la participacion en las diversiones y futilidades dél?|' 
;i:hithdo, son otras;tantas cosas que nosotros mismos hemoS?| 
apyendidb a conslderar como liuicas notas caracterlsticad;|b 
• de .ia bivilizacibh, niodema, y la unica idea 'exacta de .ias;?| 
exigebcias ds'^a.dpoca.; ^ 'viF 

■ Péro lå:mejdida se Uena, cuando vemos la manera cott 
qué.es,e espiritu munda no-se extiende 6i santuario, bas? 
ta oerca del altau, jCuå;ritas veces celébrase con tibieza el 
santo sacridcto! jCuantas ensénase la paiabra de Dios coii 
indifereneta, en la escuela y eii el templo! jCuåntas veces 


m. 


m: 


recftase sin atencibu el Oficio! No debemos hacer grandes^ 
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cargos al miindo, cuando no mira con gran respeto todp 
eso, y cuando pretende hasta que nosotros no lo toinemdis. 
en serio. 

Por el con trar io, hablamos florido lengnaje, adoptamos 
maneras que parecen desaliar a los mejores actores, espar- 
cimos los mis suaves perfumes én torno nuestro, camina- 
mos como una tiovia. Nuestros aposentos hillanse dispues-* 
tos para recibir visitas distinguidas, en tanto.que.losålta- 
res del Seflor y su vestimenta inspiran dlsgusto y désdén, 
—si asi se nos permite decirlo,—causa, de su poca lim- 
pleza y de la negligéacia con que se les cuida, . ■ ; 

Por doquiera el culto de Dios va a menqs. fPor. el eon- 
trario, el poder del reino del mundo, qué, désdé el princi- 
pio, fiié opuesto al reino de Dios, elévase ed’cada momeii- 
to cada vck mås sobre el horizonte. Y liosotros tenémps 
constan ternen te los ojos fijos en el sol nacientede sus : ^a 7 . 
vores y de su poder. Vol vemos la espalda'å la Iglesla,^ 
ra no vernos obligados å soportar con ejla;: ej ' dpsprécip' y' 
, la opresién, y préstamos homenaje al diQs-empétådoy,,:a^^ 
dioS'Estado, al dios-sociedad, y i todå clase'de poderes^ 
llåmense mujeres, judios fl opinidn piiblica, fes.ta con que 
esperetnos obtener de ellos un pobre empleo, un pobré ti- 
tulo, aun cuando paraelio nos viésemos obligados å rene- 
^ gar de la Iglesia, del åltar, de nuestros mås sagrados de- 
j:;- beres. . ’ ■ 

i' Én una. palabra, servimos al mundo, y.renegåmos de lo 
j; sobrenatural. Adoramos todos los idolos de la éppcå, y 
ereemos ademås que Dios nos debe una gråtit ud especial, 
cuando, en el vasto templo en donde diariamente sacrifi- 
£ : camos, dejåmosle una pequeflisima capllla lateral en obs* 
I curorincén. Pero ni nuestra eonciencia, ni la expenenéia 
I', de los castigos, hablan bastante alto para que comprenda- 
I'; mos Jas palabras de Dios irritado: «Hijo del hombre, jves. 
I . la conducta de éstos, y las abominaciones que aqui come-; 
I te lå casa de Israel? Véome obligado åalejarme de mi san- 
I, tuarios. 

•i- ■ • 

i; (1) Ex., VIII, 6. 

g"; . • • . ■ 
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: 7., No sé da paz ppsible con e! espfritu mundano.— 

ésaiamentable situacién, y ante los peligros que la si¬ 
gten, no liay mås que un medio de^ salvacidn: ona ruptti^ 
ra formal y decisivå con el ^spiritu del mundo* 

. No -Conderkamos al mundo; no es cosa que iios compete* 
’Alguien .hay qae juzgue, y cuyo jui.cio vale para la eterni-^ 
dad;;y aun'éste no necesifea formu^^^ uria sentencia, pues 
mdndo candéna-se ya él mismo, 

V Pero^np nos es dado cambiar lo qu6 se nos ha dicho: 
^No os coaforméts al slglo preseiite»*>^^^ «No ameis al mun- , 
dq- ni lås cosas que estån en el mundo* Si alguno ama: al i. 
mopdo, él Amor, del.Padre no esta en él, pues én el miin- . , ' 
do t^o^ es-^ de la carne, concupiscencla dé 'i 

tos ojds y sdberbia de la vtda>>_^^^ ^ 

SiV-ftl muhdo^ entero hallåse sumergido en el nial* No .p 
liay paz, posible con ét, å m.enos de abandonar la causa de ^ 
pios* Y å: ésta^ no debemos bacer traicibn. ; 

’ Si estp fué yerdad siempre, esio doblémente en ta actua-" ; 
lidad* No se trata de oponer qbstaculOs å la expansibn deri,| 
reipo dé Dios* Å los adversarios actuales de JesucristOj no ; 

que å los j-udios, el viernes santo, noles basta con fla- ' 
gelarie para ver algunos de sus miembros mutilados. No, 
preciso és que sea crucifieado, muerto, arrojadodel mundo 
de-l'os.vivos; es necesario que su fundacibn, la Iglcsia, seå 
démolida y aniqtiTladå de arriba abajo* Actualmenté es 1^ 
guerra; reino-contra reino, ejército contra ejército, igl^ia 
contra iglésia* , , ; 

■Dé esa contra-igle&ia negra,, impura^ sin carnpånarioiSj 
que se presenta c^mo rival cqntra el reino de Dios, udå 
vidébté mpdérna, que con frecuencia hablb de estas cués 
tionés, -^ dice, en un .pasaje notable: ^:Eea iglesia del luAid 
do 'lleria estå de lodo y de tinieblas* Casi nadie coiioce :la; 
obscurxdad en donde trabaja* de tal maiiera es sombn^^ 


(1) Eom*, ' :: 

; (2) ^ioan., II, la, la . : / 

(3) . ioau*, V, 19.' , ; 

(4) Emmench, Lehen Jesu Christi, (1) III, 366 y Schiiioger, A. 
^mu^rteky :(.2) II, 169 y sig*, 263 y sig., 279 y sig. 
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Una silla sirve allf fie altar; sobre una mesa, eiicnéntrase 
■una calavera. En sus ceremonias, sirvese tan sdlo de espa'^ 
■das. Alli, todo es m'alo de arriba' abajo: es una sociedad de 
pecadores. Quieren formar un solo cuerpo en todo; menos 
■en el Senor. Cuando la ciencia se separo d,e la fe, es cuan- 
■do nacrø esa iglesia sm Salvador, en la cual la santidad dé 
las obras existe sin la fe, esa contra-iglesia, de la eual la 
maldad, el error, la mentira y el dolor de cada demonio 
de la época forman'SU centro, esa ariti iglesia que nottene 
un solo misterio religioso. Su lado peligroso es su aparen- 
te itiocencia. Sus adherentes quieren y hacen por. doquie- 
Ta lo contrario de lo que Dios quiere. Todos éstd.id de acuer- 
do para prescindir de JesuGristo)). 

Nada exageramos al bablar ,asi. Lo .que guia a este 
mundo, es elodlo contra Dios y sus ungidos, es la lucha 
■contra el espiritu de santidad, del cual no quiere oir ha- 
' biar. Las pålabras cruz y Jesucristo crucificado, son Jocu;* 
ra y escAndalo para esar sociedad. Tenémos ique babérv 
' noslas con los enemigos de la cruz, que! jio sé contentan 
con iavérgonzabse del Evangelio, sind que han jurado aca^ 
bar con la fe. 

Si asi nb fuese, ^^de dbnde provendrian esos esfuerzds 
casi diab.dlicos para arrancar los hijos a su madre, a la 
Tglesta, y la casa de su Fadre Celestial? jNo tienen co. 
-ndo causa el odio al Espiritu Santo que toda via vlvo en 
sus almas? qué esas tentativas de privar al moribun- 
do de los ultimos consuelos de esta vida, sino para gozar 
del triuhfo de haher dejado frustado para el Salvador, en 
el momento decisivo, el botin por Éi conquistado con su 
nauerté? jPor qué se trata de corromper il& inooencia por 
medio de la burla, del arte; de. la poesia. y de la seduc- 
eibn? |Por qud se intenta extirpar de Ibs corazoiies la fe 
an la pUreza, como si fuese una hipocresiai unå estupidez* 
"una nineria rldicula, sino porque es un gozo verdådera- 

(1) Schjiioger, ÆWjierjcÅ, (2) I, 47&. 

(2) I Cor., 1, 18, 23. Gal., V, 1I.‘ 

■ <3) Ph0.,in,18. 
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mente RaMnico el profanar la ohra y la imagen del Cria- 


Por doqitiera vemos å Jesucristo nuevaraente crucifica- ; 
dd; en læ escaparates, en dos museos, en los teatros, en los 
salones d,e bade, en las escuelås, en los li bros, en las asam- 
bleas y deliberaciones publieasd, jY podriamos oallar ep 
presencia de todo eso? .jVacilariamos adn en separarnos dé. 
.quiénes crucifican a Nuestro Senor? jPreguntåmonps to^ , , 
da via si podemos ir con ellos? jNo! Imposible, Cieirto que ■ 
debemos tratarlos pajra comunicarles los dos bienes que el 
Senot trajo al mundo; la verdad y la vida. Mas para . que 
recibaii élios de.iiosotros esos dos tesoros, debemos, desdé 
liiégo, refqgiarnos ål pie de Jesucristo. l^riicamente cUan.- ! 
do los hayamos récibido de su eorazon, puros é intactos 
,en ei nuéstro, podremos ofrecérselæ- al mundb sin dano pa- 
ra nosotros, y con provecho para él. 

8. Verdadero conocitniento de la época.^Por esa 
razon no vemos con matos ojos que se lienen los aires con ? 
esta quejå; «Las cosas no pueden ir coirto en pasadps tiem^ 1 
posy Los tiémpos han cambiado. Y quien no Comprenda f 
que las necesidades apremiantes del presente y del porvenir r, 
nos tmponen exigehcias mucho mås elevadas que antes de 
abora. se vera infaliblemente aplastado por la méda .d^ A 
tiempoK. ; v ' ^ 

Oiertas son estas palabras, ITnicamente requiérese enten'r > 
derlas de månera distinta de lo que generalmente se hå-; 
ce. Yde todo corazdn quisiéraraos que, ante todo, se aprOr ■ 
vecbasen de'ellas los que de mejor grado las profieren, . 

Si'j los tiémpos han cambiado; bahse tornado de éxoepi^t';; 
cional gravedad. Obli'gannos å tomar una decision. ^Quiéni:^;'' 
sabé si seråla dltima? Ya no hay nada que hacer con laaie>i|i 
dioqridåd y la comodidad. Quien todavfa crea que bace un ;; 
fevor å la buena causa ad ulando al mundo, no es dignode- ^, 
la époea-grånde, sublime^ seria, en la eual se digna PipS'y'll^ 
haoernos vi'vir.-Quien no quiera perecer en estos dtas di^.j-v^ 
ficiles,, neceslta de gran formalidad; no debe obrar å- 
dias. Como son pocos los que puedén ■ resolverse å ellOr es^-f^ 




es la ra256n por la cual tåmbién son muy pocos los qué- 
comprenden estos tieropos, y proceden entconformidad con 
sus necesidades. ' 


Los que viven de verdad del esplritu del Cristianismo, 
y piensan y sien ten con la Iglesia, comprenden lo que 
la época exige. La gran lastima esta en que sean tan po- 
cos. Pero, cuanto menor sea su ndmero, con mås vigorde- 
ben obrar, mas debeu trabajar de incansable manerå, y le- 
vantar la voz para clamar d quien quiera oirlo: ^(Las ne- 
eesidades q:ue en la hora presente se itnppneh, son la. se- 
paracion total del mundo, el amor gozoso de la cruz, la 
imitacidh sincera de Jesucristo, los esfuerzos por llegar i 
la perfeccioh, y aun å. la mås elevada 6ahtidad». . 
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DBSASIMIENTO DB LOS BIENES TÉBBENOS 


li La ylda social es como examen sufrido por ei 
hombre acerca de sus vicios capitales.— F^cil es declr 
^ue sélo :liay ,c2*feJ(a/i>itV sobre todo en el elero, qiie nq pue- 
den iesLstir,la tentaetdii de hacér q'ue resalte el puftto de 
vista moral en la discusion de asuntos publicos, comb, por 
ejemplo, en los asuntos de instruccibn y de educacibn, dé 
icivilizacidb en general, y aun de mera politica. Fåcil ^es 
-decir igualmente, que en la cuestibn social es en donde se 
ye mejor esta tendencia, y qne hace imposlble toda discu- 
sion rigurosaraen te cientifica. 

■ Si la condicion preliminar para una discusibn de esegé^ 
nerb copsiste en excluir todo miramiento en punto & la 
moral, no podemps menos de deplorar esa ciencia. Pues, si 
^su mision debe liraltarse é, registrar y alinear los hechos 
externosi aun en los defectos que provienen, sin embargo, 
del'hombre razonable y libre, no es ella entonces otra co -- 
-sa que una destreza mecånica, y los seres m^ sabios, 
•que hasta el presente oonocfamos, no son sino placas fotoi 
grificas <5 miquinas de registrar. , . 

jSi dnicamente fuera observar esa exigencia qué:} 

se dice ..cipnti'fica! jSi dnicamente un hombre reflexivo pu-i^ 
diese escribir y hablar de manera soportable acerca de la; 
situacibn social,—limitåndonos i este ejemplo, sin entrar; 
en la vida real,—^y su centrb vivo, el hombre real! 

Han pasado los tiempos,—sea Dios por ello alabado,— 
^en que la. Ilamada econotnia nacional cientifica, c:^efå ha--': 
ber resuelto SU misibn, cnando declamaba eierto ntimero 
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de frases apreiididas de memoria acerca de la ofer ta y ;la 
demanda, acerca del oficiode la moneda, y acérca de las ' 
leyes de la naturaleza, pero miraba al hombre como pieza " 
accesoria, inevitable, en la maquina general. 

Hoy, quiéralo d no, la ciencia tiene que descender de 
SU trono, contar con el hombre, con sus necesidades y dar- 
le un puesto en, sus apreciaciones. 

Pues bien, onando tal snoede,—y es' de necesidad,—la 
logica de -los hechos lleva consigo ia ■ necesidad de, contar 
también con la fase moral de la yida Humana|,Quién, por 
■otra parte, pretenderia hablar razonablemen.te del hombre, 
■siii tener en cuenta aquella liltima? El ana'tdmico, bien, 
pero él tan solo trata de Cadåveres, Quieri tråte del hombre . 
vivo, aun siendo un médico, para quien el cuerpo es mera: 
uiaquina, debe tratarle como ser moral. Y también tr^itale 
■como tal. 

: Asl proced'e toda persona reflexiva, aun el' eeonqinista ; 
perteneciente é la escuela que, por principio,,: excluyé; la . 
moral de su terreno. «^Dequé nos sirve—dlice con désespé-r 
radon—el establecer las mas hermosas leyés deia natura- 
leza,- segun las cuales todo podria ir de admirabie .modo? 

■ La teoria es perfecta; pero en la pråctica nu estros esfuery 
zos son vanos. Pues, desgraciadamente, siempre es el hom¬ 
bre quien descompone nues tros planes.. Dimosle un sala- 
rio con el cual podn'a ciertamente vivir, si supierå con ten- 
tarse con él. Mas para él, ese salario nunca. és bastante- 
elevado. Siempre quiere mås, por qué?. Porque uo quie- 
re limitarse, .porque siempre quiere goKar y -subir siempre. 
Cada cual quiere ser dueno de si; cada- cual qiiiefé:-.g'dzar 
de la vida, y para eso "todos los medios son. buenos. Si, el 
orgullo; la busca de los plåceres, la avaricia, he ahf las tres 
grandes plagas de la vida social». 

' 2. Origen é importancia ue los tres principales vi- 
cios -del hombrei —lOh maravilla! He aqtu i nuestro elå-' 
borador de poh'tica social transformado.de pronto en pre - > 
dicador de moral y en maestro de retiros. Y, lo que.toda- 
vta es mis curioso, sus palabras concuerdan textualniente 
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eon lo qué San Juan dice, no solamente de la vija social^ 
sino de la vida del mundo, y del espi'ritu del inundo en 
:general. i^Todo cuanto hay en el mundo, 'rediicese a tres 
cosas, la concupiscencia de la came, la concupiscencia de 
los ojos, y la soberbia de la vida». 

■ ta busca de los gocea, la avaricia, el orgullo, tal es el 
esplritu del mundo, segdn el juieio del Esplritu Santo. . 

Pues bien, tal es él igualmente, segdn el juicid del mis- 
mo mundo y de euantos le conocen, con la diferencia, no 
obstante, de que casi siempre éstos no lo expresan en tér- 
minbs tan moderadoSv sino con amargura y burla{ 
r Inutil/hablar largamenl« acerca de tal asuntø, pues 
håcelo la yealidad ;No eondenainos al mundo; no décimos 
que cuanto hay én el mundo es malo; basta mfe bien bå- 
eemOs'una distincibn bastante rigurosa entre el mundo y 
lp que es condenable en su espiritu y en sus actos. Y pre- 
cisatnente por eso, es por lo que decimos que si se lograse 
separar del mundo esas tres cosas. la concupiscencia de la 
carne, la eoncapiscencia de los ojos y la soberbia de la vi¬ 
da, nada én si tendn'a de condenable. ■ 

hornbre mås moderado no serå de nuestro pare- 
cer? i®?. ■ ' ■, ■ 

Los dos moviles propiamente diebos que empujan al 
mal, son el orgullo y la sensualldad. Esto corresponde d la 
doble naturaleza del borobre.i"Desde que cayé del estado^ 
que le corresponde, es decir, de aquel estado en que, raer-^ 
ced å la armonla de sus facultades, å la subordinacion de- 
SU espiritu i Dios y de Sus sen tidos å. su espi'ritu, vivi'a 
dieboso, todo cayo en el desorden.-El mismo hillase divb 
dido én' dos mitades que se hacen entre si la guerra mås-'- 
enoarnizada, d menos qué el espiritu no se haga es clavode- 
la carne, sin oponér resistencia alguna. ' / 

El espiritu ésnancipado del yugo de Bios, sigaq sus pro-, 

(1) 1 Joan*, II, I ti, Cf., Clinias Pytha^or. II, 24)- Entre las di-; 

fe rentes iiiterpr^tacionns, de oste pasaje, ésta 03 la que mej or se" 

con el senUdo de las ideas de la Sa^rada Escrituxa, Eccl., SIV,'8, &* Ecdl,. 
lY, a Prov„ XXVn, 20- ’ . , • 

(2) Ofi Weiss, (lo)^,&4 y sip:*, y sig* 
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pios caminos y solo tleiie un deseo, sublr hasta que nada 
eiicuentre mås aito qaeél. La came, que arrebabo de ma-, 
nos del espu’itu las rlendas con las cuales la contema, si-, 
gue un camino opuesto, y desciende cada vea mås, no pu- 
diendo goce alguno seiisual satisfacer sus deseos. 

Como se ve, es precisatnente eiorgullointelectual quien 
ileva å la. nias vil esciavitud de los sen tidos. Luego, cuan-' 
tb mås se extravi'a subiendo el esph'itu. orgullorø, tånto 
mås piérde en punto a seguridad y apoyo; cuanto mås la 
porcion sensible eae en el fango, mås pesadå se torna su 
masa. Esto tiene que acabar por un derrumbamiénto y 
por iina ruina. 

Por. lo tanto, en este camino, no se da hartura ni satisV 


faccton para el hombre. Por el contrario, para decirlo con 
Platdn, å medida que los dos corceles apårtanse' uno de 
■otrOj agråndase la distancia que entre ellos media. - : 

, Para ,lienar ese bueco, el hombre no cuenta -mås que 
con :Una solå .cosa: la tlerra con sus tesoros. DeVabi- provieT^- 
ne SU sed de bienes terrenos, sed qué jamås puede aplaeår,- 
pues, por ambos lados, arriba como-åbajo, vé6e 'eonstante-;- 
mente acrecida por el deseo dé poseerlos. PuéS el orgullo 
que debe sentir muy amargamente el escaso ésito de sus' 
esfuerzos para someterse el mundo del espirltu, vese mtiy 
pronto reducido å la unica posibilidad que le: queda. para 
obligan å sus conciudadanos å darle su estima; hacerlos n- 
valizar ea ardor para sobrepujar en punto,å bienes terres* 
tres b en purito å'influencia.dada por ellos. , 

Por ptra parte, la busca de goces Sensibles no empuja 
meuos å acrecer los’bienes temporales. Es el i'mico niedio 
por. el cual espera poder aplacar su sed vnextinguible. 

Asl nacio la busca de riquezas, desde luego mero' åuxi- 
bar, casi pudiéramos decir ciencia auxiliar, puesta al ser-, 
vicio de las dos grandes enfermedade-s del espiritu; el or- 
gulio y la sensuaiidad. 

.Basta Con ver la conducta perversa de la j uven tud, pa¬ 
ra couvencerse de que la horrible sed de oro no existiria 
bn el hombre, si no' estuviese alimentada por el orgullo y 




por la avidez de los goces. Pues bien, cuanto ind tales.pa- 
sioiies' producen en el alma un vacfo i nsoportable, , mas\ la 
sed :de riqnezas tbrnase predominante. De ahi el fénome- 
no de que, å medida que se adelanta. en aftosy en el mo- 
men to en que todos los densås vicios han per'didode atrac-. 
tivo, y se ofrecen como vanas ilusiories, la avarleia crece 
siempre. Parece ser entonces la linica cosa å la cual -seå. 
sensible el corazbn. ■ ■' 

3. Péligi'os en ptetendør las n'quezas.— Mirada en 
si misma, la bnsca de riquezas es, pues, una aberracidn ac- 
cidental, y el vieio,mås ajeno al hombre. 

Péfb si cphsideramos å éste en el estado de décadéncia 


en que realmente se eneuentra, necesario esatrlbuirle una- 
.impprtåhcia-mayor. El amor å las riquezas es el lazo qup,' 
eneådeha å la tierra ål horabre caido. Es el aceite que 
consfcånteménte alimenta la mecha de los dos vicios ,prin-. 
cipales de la humanidadr el orgullo y la sensualidad. Es el' 
contrapeso a todas las decepeiones que éstos provocan. Ea. 
un mdvil que hace å uno capaz de todoslos crimenes. Me-; 
diante todas las atracciones y todas las rebeliones, qpé son ■ 
SU consecuencia, es el medio principal que impide al aliiia 
el entrajT seriamente en si misina, y vol verse åDios. CuanTf'; 
do'elamor å las riqueza sobraen grande, es entonces medio ^ 
infalible-para conocer en qué tnedida Una sociedad hållasef 
alejada de Dios, y sumergida en las cosas de la tierra. 

■ Por consiguiente,que los economistas estimen, si quieren>i''i 
la prosperidåd de una época segiin el aumento del biénesi; 
fer exterior, pero, desde el punto de vista sociologico, np 
cabe apreciar la domlnacion del dinero, sino como un 
pobrécimiehto de la sociedad y del hombre. Y esto confir^' 
mado mtå por la bistor la. Pues un periodo semejante va 
siempre .acompanado o precedido de una gran flojedad mo-i 
ral, y prueba, å no dudarlo, que la esclavitud y el envilp-;:' 
cimiento han alcanzado muy aito grado.. : 

Én una palabra, si se cuenta con la realidad, no habriii 
manera'de. imaginarse sobrado grandes los peligros å que'; 
tal vicio nos expone. 
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El ainor d, las riquezas no es el major de los pecados. 

Eos que sOri.puramente.mtelectuales son mSa graves, por- 
que auponen algo mas decisivo en la aversiiSn d. Dios. Pe¬ 
so es uno de los rebajathientos mås vergonzosos å los ciia- 
les paeda deseender el hombre, . y eso preeisamente por- 
q«e SU objéto se hallå: tan pmfundamente por bajo de éi. 

Fi Halmen te, esø vicio es uiia esclavi tud cuy as cadenas; 
son exeesiYåmente dificiles de rornper, pues no le sucede^ 
cpmo å los vicios sensuåles, no pierde SU atractivo por el 
abuso, y rio embota la sensibilidad. Por el coritrario, mås. 
bien avi'valos, median te las alternativas de decepcidn y dé 
esperanza de las ouales es fuente, igualmente que por lc«- 

esfuerzos siempre renåcientes que provocå, l'V 

Mas lo peor que hay, es que, para el hombre en quieri 
entro ese vicio, es seiial de profunda decadencia, .casi: sen-. . , 
tiriase uno tentado å decir, de la mås compléta. decaden? 
cia; y que es al propib tiempo el punto funestp introduci-. 
do entre las porciones- disgregadås de la naturalezå .huma-: " 

na corrompida, Mientras en él domina, no hay que pensar : - 

. en.la.curacibn. ' 

Por lo tantq, claro es que el gran medio de salvacibn 
moral, es decir, la ascética, debe muy principaimente di- 
rigir BUS esfuerzos contra ese enenaigo, cuando se trata de 
desechar-ei espu'itu del Jriundo y de curar el alma. 

4. Su influencia desde el punto de vieta religioso.: 

—Ante todo, es månifiesto que el amor å las riquezas ea 
el .ihayor obståculo al vuelo del alma hacia lo alto, pot lo 
tanto å los esfuerzos para llegar å un. ennoblecitoiento 
moral y religioso, y muy particularmente å lo spbrena- 
tural. 

Con razbn llama élApdstolå ese vicio: idolatria. Pues; 
una vez apoderado del corazén, el desgraciado que se hizo. 
e^lavo suyo, de tal manér a séptiltase en los bie ti es terreii:OS, ' 

que de -deséar fuera que el servlcio de Dios pos cautivase ■ 
å todos en igual medida. El hombre atnbicioso solo en el 

(!)■ Thom., 2, 2, q. ns, a. 5. ' 

(2) Eph„V,5.coi.,m, 5.; ' ■ 
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■dinéro piensa, iio obedece sino al dinero, pone toda su con- 
y todos sus aféctos.en el dinero. Por el dinero, lp 
sacrifiea todo, hasta su entendimiento y su concieneia. Por ; 
el, da SU salud y SU vida, por él expone hasta su dieha 
eterna. ^Qué iinportaneia puede, ademås, tener el cultode ' 
X)ios al lado del culto de Mammdn? <(Nadie-—dice él Se- 
•horT—puede servir 4 dos amos», (’>con mayor razdn å dos , : 
divinidades, cada uua de las ciiales revindica para si solå 
al hombre éiitero. 

Ademås, la idolatria del dinero expone también al horn* , ii 
breå un peligrb en termen te particular, el de no procurac* J 
jfe hinglupa satis^cidn duradera. 

Desde bse punto de vista, el buscar las riquezas es un ;; 
Vicio dnied en su género^ Ki el orgullo, ni los placeres de f 
IqS; sehtidps pueden compararse å él. i 

Fåcil es éxpHcarlo desde el punto de vista psicolégico. | 
.El hombre tiene. sobrada ooncienciå de su independencia,: w 
para.que el septimiento de poseer uu puåado de^tierra uo ^ 
ié haga dicboso hasta el fondo de Su alma. J 








Santo Tomås habia sin duda årrojado profunda miradav -V; 
sobre el corazén huniano, cuando decia que «el amor å lås 
riquezas no es un vicio de los seutidos, sino del. espfritu, 
porque aquél quees su eselåvo, no busca en definitiva sino 
■SU propia satisfaccién>, Y es verdad. Pero no es menos 
peb^psp. : 

Am, para inspirar al hombre el temor de tal pecadp,<,!f| 
■dijo el;Salvadbr,: «Ay, de vosotros ricos, pues que’’t@péi|;pi| 
'vuéstro consueloj>.^ : 

De tal suerte estå formado el hombre, que un 
interior le empuja de lo imperfecto å lo mejor, le aparta;*>| 
:del m.al y ociéntale hacia Dios. Quien conozca siquierå 
poco å los hombres, espåntase al ver morir å personas qué$:|| 
:se: ereen por si mismas justas, personas. que tienen todosit^^ 
bienøstar, perfeGtamente satisfechas y Henas de setguridad;j;'^ 


(1) ■ Matth,, VI, 24. 

(2) Thomas, 2. 2, q. 118, a. 6, 
<3) Luo., VI, 24. 
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toeante a SU salvacién. Paréoele que esa satis&cci<in per- 
sorial de que disfrutan, hasta les quitd el déseo de biiscat 

algo mi^or. 

Péio esa idolatria uo proporciooa consuelo tal å todds; 

Para muchos, es preclsameute lo'contrario: es para éllos 
fuéatede cuidados y angusttas contiuuas. : ’ 

No obstante, no debe creerse que eéo tenga infloenota 
saludable. No, porque esa tensidii y esa sbbrøexcitaéi'dti 
apodéranse de tal suerte del corazon hurnauol que se tør^: ■ ^ 
ria luaccesible a lo elevado' No bay sine ver^å qu esplavo 
de ése dios criiel én su lecho dé muerte, para compreudér : 
hasta que punto el cuidado de su amado diuerd se apodé' 
ro de bl. Å tal punto llega, que ni siquieraqyé quéla liruér/ : : ^; 
te ilaina a^suS puartas. ■ ."v t.: .■ 

5/ Éit nuestro interiori—^^Asi, nadie se asombrarå qué 
tal viciq cOrrompa al hOmbre, oomO lo hace. ; ■ 

■El placer de los sentidoåpiWuce .rabia "6n ;']a^,;carbi^':^^^ ■ ’ 
orgiillo en el espiritu, y ambaa cesas cbuiudéyed ydermtUT^^^^ 
ban prdfundamente la naturaleza hurhapaV és cierto.:: :N^ : " 

puede uno siquiera darse bieu cuenta^de ello, sino viébdq , 
la tenaeidad con que sus oonsecuencias hieénse seritir, : 
aflos toda via después de la qonversifln.vPéto el aflidi: b las . ; ■ 

riqnézas aventaja å los demås vicios én que ataca al cora- f - 
z6n, lo empequenece y aun lo petrlfiea. , ; " ' - 

Pdcil es hacér ver sus consecttoncias. De igiial suerté ; i t: 
que un terror sflbito aprieta de tal mafléra ei cqrazda : del 
.s,|ipmbré,'que se dctiene desatinado é innidvilatite las aiiaie- . 
■bag^oras mandlbulas de una serpiente,;fl en presenéia'de '. 
jiin ifleendiq, de igual rtoodo ese vicio topfla iflsensible a^- 
das las amenazas del fuego eterno, y é todas Jas exhqrta- . 
éiones alamor de Dios, con la diJferencia, no pbstantéj dé ; •/ 

que él efecto prodiicido por el terror es mométitanéOj én 
■'tapto qu6 el prodqcido por -øl aiaor i. las riquézas es' vper- 
■flranenté. ' ■ ^ . ^ 

esé vicio d©! oorazén, ei bombre ' ■ 

.apégase de tal Suérte a las cosas de la tierra, térnase ;tan .. 
qndiferente con respecto 4 SU salvacién; tan insensible 4: r' ^ 





2BQ 


LA VIDA KS'PIIU'rUAL 


mås aobles impulsos, tan irøGcesible auii al temor qite, di- 
' .tieoe en su -peehp una piédra en vez. de cprazdn. De ■ Æ 
ahr.viene el que el Espiritu Santo haga decir al aabio.: ;; 
.<<Nada hay mås injustoque aquér^ue ama el dinero. Horn- ' 
vbre tal basta yendena su alma, porque vivo despojdse de Js 
■ ’sus propias entranasj). . 'I 

6. Én la vida^ social,— En este caso; el pr<^imo y el , ^; 




na,unde son, naturalmente, quienes menos pueden contaf| 
tratåiidosede:coneideraciones..lmitii extenderse mas, ene^e 


:puntO-i pues,que nuestra • situacidn social, en grandécoino'/^l 
en j^qpefio,. da, ,CGn respecto å ,él lå mås triste explicacidn: 

■ :V!5;Él:afamperda-fortuna;7—dice Léroy-Beaulieu—he- åhl-;'1| 
';el /e^e^d^alct^que;^øfrecen casi por todas- partes nuestras"^ 
'éoeiedådés ■ occidentales. Parécense-å un circo, obacuro en 
..donde’:grårides'‘y ^,chicos, jdvenes y yiejrøj. Jps padres Ile- 
'vando de la mario å sus hijos, corren å porfia, derribåndor 
; se en/el eåmino y pisoteåndose'unos å otros. A esa febril:i-| 
proseAucidn dedican los padres i' sus bijos; Påra la tnayor 
parte,-:1a eduéacidii no es mås que , un correrante esa- 
'jp^e-c/tnse ,å'la', fbrtuna, taato peor para los que caen en el;:^1 
,oamin'o, b se quedan cansados ganando el prémio)), 

■,', -No'".liay.para'qué'decir,que,, con tal,proceder; ,1a partc;’^ 
noble y delicåda del eorazén humano debe necesariamente s! 
atrofiåme; El egoismo bumano lleya en si, es verdad, ;e|y 
gérmen^déda violacibn de la caridad. Noobstante, él.hom'AI ' 
brc trata^ordinariamente de oeultar ésta dltima bajp un^?^ 
•finurå 6, bajo, una amabilidad afe,ctada, no porque él.;inis|fS 
mpvréapete esas:cualidades, sino, porque-se avergUenza-jdi'^^ 
d^ar'vér su egoisme. Una vez, caldo el. velo que„hastå pbjif 
føjices hablalo ocultado 4 las miradas del mundo, mu^STl 
tralo.entonces.con ese orgullo.impudente de que kapepruef^ 
ba ia inmoralidad, tan iuego coraOiSe vlb' sorprendida . 
la yerdadera formå que por largo tienipo babla' oeuitadpl 
.jo ja capa de aparente candor. 


(2) Leioy-BetLiiiieu, Le regm dt V on'g&tit (Itevué du 

{-180l4)j p.:242.y sig. > ^ i- ' ' 
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■ Pttes bien, la avaricia ea quieni suministra al egoisrøo la 
ocaeion mås seg-ura para manifestarse, y eso bajo su forma 
mås vulgår. ■ ’ ‘ - 

Poc-esta raz6n no se le encontrarå en parte alguna. de 
tan brutal raanera como. alli en donde reina el esplritu de 
Mammdm Mas una véz que baya él destruido. los rasgos 
mås nQbles en el interior de sus seryidores, dirigese piibli- 
camente å.cuanto hay grande y santo. Para el adorador 
del becerro de oro, nada hay que sea digno de respeto. 
Gonsidéralo todo como yenal: conviccioiies, coriciencia,iri©- 
cericia, honradez, léaltad. De igual manera que vende, su 
voz y SU alma al mejor postor, de igual suerte considera la 
vida ehtera como inmenso mercado, la vlda eciesiåstica lo 
mismo que la vida politica. ■ , 

Å quien le hable de fe y de deber, considdråle oonao uu 
bipdcrita, como un especulador, tanto mås astuto cuantd 
que rehusa mås largo tiempo el aceptar una offeenda. Parå 
él la venta de las alttias es cosa tan natural cdmd vender 
rabauos en el mercado. Él mismo, como esclavo que es 
del oro, mira å todos como esclavps, y cOmo tales los 
ti’ata,. enteramente como en la antigiiedad, que no otor- 
gaba al esclavo ni derechos per^nales, ni el' derecho de 
tener dpinidn personal,.ni honor, ni virtud, ni dignidad 
humana. ■ : ■ 

7. El desasimiento de los bienes terrestKes es prrn- 
cipio de la prudencia en la educacidn cristiana.— Sola- 
mente cuando se mira todo eso, es dado fotmarse ideå de 
la sabidun'a y de la fuerza con que el Crlstiånismo se pu¬ 
so al trabajo, å la tarea de combatir el espbitu del 
mundo. 

Abramos las prlraeras paginas de la bistoriadqlosapés- 
toles, que nos dan å conocer los comienzos de la pripaitiva 
Iglpsia de Jerusaién. Tan a6ib leeraos en eilas aigunas 
Hneas åcerca de la fe en la cual bautlzaban å sus discipu- 
los, y acerea del culto divlnO que celebraban. Pero alli en- 
contramos tanto mås desaiTollado el entusiasmo qué todo 
lo haci'a comPn entre los cristianc®, de tal manera que na- 
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■die podia llamar ’snya uiia cosa, y la grandiosa genero- 
'«idåd 'COii la cuaV soeoi’rian å los pobres. - , 

Si examinamos eii la liistoria de la Iglesia, los primeros 
..eomienzos de aqueilas asociaciones, cuya 'misidn consis- 
tlå en røntinuar la vida de la comunidad apostdlica, en 
mas cefiidas esféras, porque, en el seno de aquelJa Iglesia 
siempre eteciente, no podfa Uno mantenerse de una manera > 
general eo la primitiva severidad, hallamos entouMs, å la 
eabeza de toda eiasefianza ascética, el priqcipio de qué quien ,; 
quiera servir å Dibs en la vida religiosa, debe abrazar la 
pobreza,. y éso en todos sentidos. El de^imiento com- ,' 
pléto de toda ,posesldn alimen ta la verdadera filoeofia, 

; presta réj^so al alma,- ^*1 y, ensénale el camino de la pie- ;; 
■ dadi ■ ;.';5 

’ Si seguimos las téntativas todas ocurridas en el trans- -V 
eurso de los tlem pos para levantar la vida i'eligiosa cuan- 
do declinaba, por doquiera encontramos este heeho, qué ' 
los relbi*madbrés ilustrados por el Esplritu de Dips, y alec- -p 
•éionados por. la experiencia, comenzaban por restaurar el > 
espi'ritu de pobreza, Y conrazén. Pues la experiencia. de- dl 
muestra q.iie. la perspectiva del éxito en las reformas - des- 
vanécese por adelantado, alllen donde tal esplritu no se | 
iratla despiertG, y que los mejores comienzosdi nada ilevan % 
tan luegp como ese esplritu ha desaparecido, 

Todb eso ’ballase de manera tan evidente én la Sagradalp 
Eséritura y en la mi-s lejana' historia de! Oristianisroo^'4 
que much(® han creido que el antiguo y verdadero esplri^ v^ 
tu cristiano nodaba valor alguno'al£^feen las oosas supra’ H 
sensibleé, de igual suérte que å la oracién y otras pråo-;^ 
ticas del, eulto divino, sino que hacia consistir exclusiya:i',p 
mente la religion en el desasimiento completo del mundOs|| 
y en las obras de misericordia. ■ ■ ' df 

No podemos pcuparnos aqul en esta exageracion. Hé-'di. 


(1) Act; Ap,, n,,44 y sig,; IV, 32-34. 

(2) Basil., 22, 

(3) BasH., Bp. 4 (Migne, Pair græc,j 32, 237. 

(4) Patrunt^ 3, 169 (Migne, Patr. 73, 797). 

(5) Basi].^ Jn Isai. pt'opkety SQ. 
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moslo hecho ya en otra par te. Pero lo que es muy cier- 
to, es que el Salvador, lo mismo que los Apdstoles, han 
recomendado la renuncia å las cosas de este rnundo y 
las obras de miseriGordia. De tal suerte, queii veces pu- 
diera creerse que no es posifale Eegar por otros rae.dios i 
conseguir la salvacidh. 

Tal interpretacidn serla, no obstaiite, contraria å la 
doetrina evangélica. Pues ésta no nbs permite en manera 
alguna dudar, de que, al reconriendar la pråctica de, la pobre- 
za pérfecta, no entiende establecer una obligacion que se 
apiique å todos, sino dar solamente un consejo a quienes 
aspiran å una perfeecidn mås alta, y que tiene por cnm- 
plidas sus exigencias, con tal que nadie ate sd corazdn 
å los bienes tervenos, sino que sepa practicar, el tan diiieil 
arte de ser pobre de esplritu en medio de las riquezas. 

Asi, pues, con tan suave como elevada ensenanza, el 
Cristianisoio puso el hierro en la llaga mfe sensible del 
corazdn humano; cortd lo que se neeesitaba cortar para- 
curarle, y dejq a la propia libertad el cuidadd de escoger 
el remedio seguro, segdn el impulso interior y la posibili- 
,dad exteridr de cadacual. . y . 

Aconsejd lo mas perfécfco, recomendd. lo necesario, y did 
con ello mismo a cada uno la poslbilidad de lograr sn sal- 
vacidn, 

Pero hay uaa cosa pdr él irhpuesta como;obligacidn 
. general, y es el desprender ålo menosel corazdn de los bie- 
nes ter renos y el estar dispuesto å todos los sacrificios 
cuando la voluntad de Dios lo extge. 

8, Los tres frutos de la renuncia del mundo.— 

Aqui podernes admirar la sabiduria de la edueacidn dm-' 
na. Esa palabra sacrificio, de la cual no quiere dir hablar 
el mundo, esa palabra que choca también ,å los pdbres y å 
los desheredados—pues aun cuando no posean tesoros, de- 

■ (1) Vo), V, conf. VI, 6, 9. ' 

■(3) Luc., XTV, 33. 

(3) Matt.li., ZXV. 35 y sig, Jae., Ij 37. 

(4) MattU.. XIX, 21. ' 

(5) Mattb-.„V, 3. Of. Ps., LXI, TI. 
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séanlos en su corazén—esa palabra, la primera que el Es: 
piritu de Dios pronuncia, y que tal. dolor causa al alma 
sumergida en las coeas terrenas, por lo røisino que corta 
prqfun'damente en las mås caras afecciones, tiene un tri- 
,ple résultado. Rompe. los mås pesados hierros para el es- 
pfritu, liberta el corazbu y templa el caråcter. 

. Con éso, el eristiano hållase prepai'ado para la røisibn 
que'.Diog le impuso. Pues si, quiere ser fiel å su vocacidn, 
necegita tres cosas: valqr, libertad y generosidad.. 

Si'.alguien me pregunta lo que ante todo necesita para 
alcanzar au fin aobrenatural, no puedo decirle mås que es- 
to: val or y decisibn. Eg montana escarpada la que hay 
que 'subir, y eli eamiup que å la cumbre conduce es estre- 
pho y escabrosb.-Los obståculos son nuinerosos, y fuertes 
los enemigos que le ciérran el paso. Para vencerlos, re- 
quiérese valor. Pues bien j es uo heeho pråetico que no se 
desaniman fåcilmepte los que nada ternen, y que dififciP 
mente se pone en fuga å quienes nada tienen que perder.- 

El-hombre es un enigma, como quiera que se le consi^ 
derb. Prefiere daftar su piel å estropear sus vestidos; pb- 
nese ante una .lluvia de baias y se guarece ante un chu- 
basco. En don de SU vida corre peligro, tbrnase arrogante, 
Sabe, en caso necesarlo, resistir al ver amenazado su h 0 “ 
nbr, Péro quien toca å sus bienes reducele å la mås abso-- 
luta impoteneiå. ■■ 

Aljora bien, jcbmo pudiefa ser eso, tratåudose de quien 
por nada se halla. retenido aqui bajo.? ^Ante qué peligro 
huiria quien dip, lo dltimo que naturalmen te érale que-. 


Sin embargo,, jdé qua sirve el valor en donde el homé.,''i 
bre no es: libre para .seguir los inipulsos de su corazbn? 'i 
■jGuåiitos hay que son-jbéroes en cåsa, cuando hablan da ^ 
asuntos -.bélicos,' y que tal vez : lo, serian ■ realmenfce si sé 
vieran ante el enemigo! , Pero mil lazos que no pnedeh .i'" 
romper encadénanlos, y quizå auméritanse cada difa. AsG:; :i 
todos esos hechos heroicos que cumplir quisieran', bien y ^ 
presto se desvaneeen. Pues bien, la mayor parte .de esaS 


DESASIMIliNTO DE LOS BIEWES TEKRENOS 


oadeoas rompense en e\ momenfco en que cnalquiéra pue- 
-de decir >cson San Pedro: ^Senor, he aqid^que todo' lo che- 
mos dejado por seguiros)), 

El mundo compadece soberanamente a los pobres cie- 
gos, como él dice, que, a consecuencia de^un supuesto: 
prejuicio envejecido, han abandonado sus goees y sus bie- 

■ nes terrenos. Pues bien, ese ralsmo mundo dice å esos 

mismos insensa tos en los momentos dificiles ^y decisivos,:' 
en los cuales necesitan luchar penosamente- para defender' 
los derechos de la verdad, conservar intactos sa bonor y 
SU eonciencia: «iOhI cuån diehosos sois actu;almebte. ::08 
veis libres, y nosotros atados; Obrad, pues; h osotros no 
podemos. Podéis hablar; pero nuestra boéa esta sellada. 
No eståis obligados å guardår miramieiito&anadie. ^Qaidn^ 
puede-causaros dano? Sois tiidependtentes>>.>';' ' : ’ ' ; 

■Tiene razon el mundo, Quien quiera saber Id.que es'-, la. 
eselavitad del espiritu, no tiéne rads que ponerse bajq.'sas:' 
banderas, 0 mds bien, no tiene uno idea bien-blarajde. la- 
prisidn en que vi ve, ni nocidn bien exacta de lai’ libert;^ 
del .espiritu, en tanto que, en bora penosa, en la eual'to¬ 
do se agita, no se halid aiite un hombre enteramente dee- 
pegado del mundo, de sus goces y de sus bienes. ; ' , 

: Pero desde que el espiritu alcanzQ su Ubertad, halla 
en seguida esa flexibilidad y ese empuje que le son na- 
turales, ^ \ ' . ■ 

El hombre no se halla tan clavado d las cosas de la tiié-'' 
rra, ni tan encadenado al polvo, como su pereza parece, ha- 
eérselo creer. Ha caido de su ©levacidn, és cierto, y ba 
eaido en ei fango. Pen> no puede desentenderse dé la ten- 
dencia que le empnja hacia lo alto. Ni los goc^ de la. vi-: 
da nO son bastante aturdidores para suprimirla por ente;, 
ro. Apenae el cansancio prodiice una iilteiTupcidn, ciiapdo 
de-mievo. aparece. Una sola cosa es capaz de -baeer callar 
por entero esa inclinacidn ideal de la naburaleza humana: 
el amor d las 'riquezås, ese amor que es conio peso de plo- 
mo, que ata el hombre d la tierra. Hasta es mds. Es eoraq 

■ (1) Mattk, XIX, 37. 
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^qu©l manto de plomo dorado, con el cual Dante veia pa- 

los coiidenados. Cuando alguien se veeargado oon , 
,iése p^so, pierde, ao tan solo la capacidad para ocupar^e v 
en cosas rnås altas, sind que pierde hasta el deseo de pen- ; 
sar en ellas, Ciiando und sø deeentiende de lo que le ata- 
lå tierra, su espfritu dlstiéndése siibitameiite, y lo- ^ 
gra lo que hasta entonees pareclale ineomprensible. SabeN,, 
åpréciar lo. que antés le disgustaba. Siéntese atraido å'las . j; 
cosas. espirituales; por las puales. antes no sentiå rdås que 
secretd'horror.: \ 

'... vEbidealismo oristia.n la gracia sdbrenatural mspi- 
raval/esplritu'y al eoråzdn, tiene fåcil tarea con tales ål- 
tnaåsi ;:^lr en donde otras se arrastran penosamente, eUas';! 
eorréd:* alU-en: donde otras hållanse clavadas å la .tierrå, 
éllasdånzanse-al cielo; alh' eii donde el espirttii del mundo- ; 
vulgar quejase y murinura, como si Ile vase pesos impdsi- /' 
bles ;dé levantar, ellas nunca han hecho bastante; y no'' ;' 
cdntentas con SU propia, tarea., trabajan, expian y.hacen - 
saorihcio en ,&,vor del mundo entero, ' 

: La rehuncia deL mundo és inmenso beneficio pa¬ 

ra esté dltimo.^Precisamente en esas al mas es en don-;;;'! 
de, se ve røejor que-él desasimiento cristiano no es el aban.- - 
ddnd del mundo,, sino dnicamente una preparacidn para^ 
prestårle mejores cuidados. 

Quien crée que los esfuerzos bechos para llegar å la 
^perfeccidn son egoi'smo, y que’.el hoinbre-perfecto, contem 
.to^ ddn. saber que su. propia salvacidn, estå segura, abando: 
ga dé buen- grado el mundo å su suerte, olvida qué pågi^i 
nå brillånte forman, en el libro deda'Civilizaci6h,'los actc^: 
de esa; yirtud que fué siempre mirada como escuela pre-: 
paråtQria.de la perféceién, ,4 saber, la indiferencia ante.las 
cosas-; terréstres. ' 

^■■Eé■:.|mposiMlé escribir una historia de la pobreza cristia,-^ 
nå, desde los .apdstølés håsta nuéstros dias,: sin hacer al 
propio tiempo la apologla de la.caridad cristiana.. jQuéaii-:' 
gustia y qué miseria habrå dejado'sin socorro? Los pobresi 
los h.uérfanos, .los esclavos, los endebles, los enfermos, lés- ijj 
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leproaos, los niSos abandonados, los peregi’inos, los cåiiti- 
vos, los anciaiios, han sido sbstenidos y consolados median- 
te los sacrifleios de quien.es se despojaron por Jesucristo, 
y que, sin embargo, habn'an podido disfrutar en paz de 
sus legitimas posesiones, ■ . . 

Cuanto mayor se hizo ,el niimero de los necesitados, tan ¬ 
to mås banse desarrollado los medios de socorro de que se 
podia disponer; cuanto mayor fué el mal de los tiempQSj. 
tanto mås creeieron las alas de la miserieordia. Para cada, 
nueva necesidad enoontrdse nueva forma de socorro. Las- 
obras exteriores han cambiado con las circunstancias, pe¬ 
ro el esplritu interior de la caridad con respecto al bom- 
bre y. con respecto d Dios no cesd de ser activo. - ' " 

Quien no oomprenda el esplrltu cristiano, no puede en- 
tendér ese enigma, 

Solamente con silenciosa sonrisa es dado oir las éxtra-, 
nas palåbras con 'que el muiido trata de eiplicarse: tales 
contradicciones, «Aqui cs eri donde se ve, comd; ésaS ; p,ér^ 
sonas resultan engafiadas-^dioese.—Exteriormente présr 
tånse las apariencias de håber renunciado i todo,' y., en rea- 
lidad, disponeri de medios tan poderosos, que. nos cuesta 
trabajo formarnos idea de ellos. Dios sabe como se las årre- 
.glan para proeiirårselos. Por nuestra parte, ignoråjtioslo))., 
Håblaiido con franqueza, cpn.frecuencia ignoramos nos- 
otros mismos oomo se reunen los fondos para subvenir å 
tantas obras. Pero sabemos. perfectamente de donde pro- 
ceden, de nuestra pobreza y de la riqueza de Dios. He 
ahi todo el misterio. En tanto que persistimos en n.uestra. 
rpnuneia al muhdo, somos, dice el Apostob <<pobres, p^o 
enriquecemos å inuchos; pareee que nada ténemoSj. y Ib. 
poseémos todo». <^lEn el momento en que quisiéramos ha- 
cernos semejantes å él, tales medios desaparecerian, Si 
tan sdlo en Dios nos apoyamos, somos inagotables, si Dios 
no nos basta, resultaiiios tan vacios oomo el mundo, que 
no tiene mås posesidn que å SI propio. 

Por ahl, cada cual puede ver con sus propios ojos, y co- 
(1> IlCor., VI, 10. , 
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^wjeer de evidente manera, que.dijo la verdad Åquél que 
ammé å sus discipulos a que fuesen perfectos haciéndoles 
esta promesa: «Quien haya dejado su casa, o sus herma-/ 
nos, 6 sus Itermanas, é su padre é su madre, o su mujer 6 
sus hijos 6 sus campos i. causå de mi nombre, recibira eb 
céntuplo.y tendrd la vida eterna». 

l Oi La renuncia del mundo es garantia del espirH\ 
iu de apostolado en la Iglesia. —Asi, renuévanse en car 
da mdmeato sobre la tierra los milagros de los primeros ■ 
dias, adl en donde se ballan los discipulos de Jesucrlstd, 
euandpfieles'å SU palabra, renunclan a cuanto poseen. 

; Los'apostoles, eran todavi'a ninos en la fe, é incapaces ^ 
de opttipfender los misterios del reino de Dios. El Salva-:,;-; 
dor UG ppdia.eiasenarles mas que las primerae nocioiies de ,- -i 
la vida sobrenatural, de la vida perfecta. Por eso, espSran- 
do, los ejercltb en el espi'ritu de renuncia al mundo, para - ; 
que, instruidos por medio de la experiencia respecto de ése -- ^ 
priilier puuto, se apresurasen tanto mfe å elevar sus aspi^'i 
luciones, aun en aqueUo en que no se sigue la recompensa 
de' manerå tan pronta y tan palpable. ; ^ 

: Xos envio dos å doS, sm zapatos, sin båculo, sin diiieroo^:;! 
en SU bolsa. Partieren y regresaron sanos y salvos, hasta : ::1 
contentos. «^Os ha faitado algo?»--pregunt6ies,—«Nå(^a,! -/å 
Maestro: los, mismos demonios hannos estado sometidos ; 3 
én vnestro noinbre.»^^^’J'«(Pues bien!—dijoles el Salvador;,.;;';^i 
—Sed Seles å mi doctrina. Quien ama å su padre b å su ;3i 
madre niås que å mi, no es digno de mi; quien ama å su hijo'; 
d å SU; hija mås que å mi, no es digno de mi; quien no tomabjl 
BU cruz'y no me sigue, no es digno de mi. W Seréis odiadoé^l 
de tcdos i eausa de mi hombre; pero os he dado podér>^ 
para pisar lås serpientes ylos eseorpiones, y todo el poder 

(1) Martth., 2^' Luc., XVIII, 29 y sig. 

.m L«e., XIV, 2å ' ' 

(3) Matth., -X, 8 -y sig. Marc., VI, 8 y sig, Luc., X, 3 y sig. ■ ^ 

<4r Luc., XXIL'36 y sig. , ’ 

■(5) Luc., X, 17. ■ 

.<6) Matth., X, 38; XVL 24; Marc., VUL 34. Luc.,. IX, 23; XIV, 27.- ■ 

•(7) Matth,, X, 32, . -C? 
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■del enemigo, y ese ea tiada podrå danaros. Quieii ama 
SU vida la perdera, y quieu abprrece su vida en este.mun¬ 
do, ,1a tendrå para la vida eterna)). 

Los apdstoles compreadieroa e^tas.palabras, y vieron que 
eran verdaderas. En todoa tiémpos, millares de personas, 
descansando en las palabras de Jesucristo, y en el ejem- 
plo de los priraei^os que las.practicaron,.,hicieron lam.ijsma 
tentativa y vieron igualmente quån. verdaderas eran. Y 
el espfritu de Dios que sopla en donde .qulere, såbe susci¬ 
tar constantemente almas genérosas que la comprenden, y 
prueban al munde que todavia hoy guardan todo su va- 
lor, . 

En tanto que ese espiritu de renuneia iio/baya desapa- 
recido de la dglesia, serå prueba de que åié.fundada ppy el' 
Salvador, que estå llena del espfritu appstdlico, Y ^de es 
la heredera de las promesas de Diosi 

’ (1) Xj 19, ^ ‘ 

(2) loan** XII. X, S3; XVIj 25, ^ 
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BLEVACiéN DEL' BSPfBITD SOBEB LA NATURALEZA SENSIBLE, 

é LACA^STTDAD 


1. ta libert^d del espi'ritu solament« se logra con ' 
!a cåstldåd.— Con el desasimiento de los bienes terrenos, 
dåse BKt gJ^an paso en el camino dé la libertad y de la edu'< ■ 
caeidiisdWl bombre. Per o no es mas que un primer paso. liai;; 
- tareå de que aqiii se trata es Iau miiltipley tan oomplica-v:; 
da, que, para llenarla cumplidamente, necesaido es dar aun ,,,;5 
otros pasos que pidén esfuerzos mueho mayores, y mucho | 

. mås'tiempo. 

Hemos, dicho que el amor å las riquezas es de todos los: 
vicibs el mås extrano al hombre, porque su objeto hållase-’ 
:fuera de su naturaleza. POr el con trar io, todos sus demås. 
defectbs, son defectos intimos, en el sen tido dequenoforr- 
maii, por decirlo asf, mås que uno con su naturaleza,. por 
lo menos en el triste ■ estado en que ésta se balla actuåb';ii| 
mente, 

,Si, pues, esa énfermedåd que la penetro del exterior, adt|| 
quiere tan inertes rafces, y causa tales danos, fåcil es comt-^É 
prehdei' qué trabajo le costarå curar esas deformidadés 
bériores del alrna. 

i;Exarainemos al hombre;—dice Platén—nos eausai^> 
la impresién de esos monstruos iåbulosos de que hablan li^il 
poefcas, la Quiméra, Scilla, Cérbero, y que estån. compuesti^^;^ 
con los animaies mås diversos, Ciertåmente, es hombre pbi^ 
ciertqs aspectos; mås también por algunos, participa de| 
leén, de serpiente y de otros animaies, Y'es diffcil. decirlj 
cuål de esos caracfceres sobresale en éi. De ahf proviene el'b,. 

(I) Plato, 9, p.'SSS; C-y sig. i-1 ^ 
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poder que l^i c61eia, la astucia, el disimuloi el humor que- 
relloso, la intemperancia, la pereza, la molicie y el placer 
■de los sentidos éjereeu en éi». . 

Cuanfco mås tales mstintos dignos de los animales sal- 
vaj es se hallan in timamen te nnvdos å nuestra naturalfeza, 
•Quaiito mås penetran sus mås secretas fibrasy tånto mås 
dificiles son de someter y purificar. 

. Mas entre todos los viclqs enumerados, ninguhotan pro- 
fundamente arraigado como el que no forma sino uno con 
nuestra carne y nuestra sangre. Por eso, tampoco bay nin- 
gttno que trastorne al hombre tan bon damente, que tan 
por entero' se apodere de él, que le éncadene al mismo ob- 
jeto, y haga de él tan vil esclavo. 

Para alguno, iniitil fuera, pues, poner måno å la obra 
de SU libertad espirifcual, si no hiciera cuanto pudiese pa¬ 
ra librarse de las ligåduras del placer sensual. ■ 

Sobre este asunto, no cabe hablar con sobrada gråyédad 
y circunspeccién. Para quien conoce al hombre y la yida 
real, todas las pålabras de madurez intelectual, de dominio: 
personal, es bablar al aire, Mientras iio se balle segurode/ 
que toda la vida espiritual de que alguién se alabase apo- 
ya en severo ascetismo, debe oir tales fanfarroriadas con, 
la mayor desconfianza. Porque si. se supiera que fuerza se 
necesita desarrollar en tal combate, y si, por ofcra parte^ se 
oonociese la debilidad de la naturaleza y los peligros ince- 
santes, å los cuales håll^e uno expuesto, no bål^ia ganas 
de pronun.ciai' esos vacirø é irreflexivos discursos. 

Quien conozca al hombre, manifestarå que no se requie- 
ren pruebas en favor de la verdåd del prineipio de qbe né 
se da es,piri tu Hbre, ni caråcter completo, mientras él pfi - ^ 
mero no se balle libre del dominio de la carne, y no sé; 
håya templado el segundo en las luchas contra la natUv 
raleza sensible. 

2. 5^ri?ores acerca de ese asunto.—Por cierta que 
sea esa verdad, håliaee, no obstante, en el ndmero de aque- 
Has que cuesta muchisinio bacer que se las admita. , 

Por una parte, tlene å la. naturaleza corrompida como 
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ejiemigo Irreconciliable; y no. hay nadie qué nosepa loque . 
Gso quiere decir. 

Como si no bastase que ese enemigo hiciese sentir å ca- ' 
da ettal SU poder en secrefco, la vida publica: esta de su 
parte para aumentar los atractivos de la sensualidad, me- 
dianté el poder de la sedueeidn y del ejemplo. 

Finalmente, para que nada falte, el espiritu mismo ha- , 
Ilase al servieio de esa pasién tan astttta como åvida dé ^ 
dominacidttj ,y despliega toda su fuerzå para demostrar ■ 
qtie sus exigencias spn justas, inevitables, naturales, que (S 
solaménte la. docilidad con respecto å ella hace posible la: :'j| 
verdadera .inteligeiacia de lo bello y de la vida digna del' .-i 
hombre. Si se pusiéran dé un lado todas las producciones 
■ Ji-teranas- que predican esa sabidun'a carnal, y en frente | 
1^ ■otrasifasombrariase uno de la pequenez del nuniero de^| 
aquéllos que tienen valor para romper la nids yergonz08a '''| 
de tod^ts lås cadenas.: 

. :For otra parte,.néeesario es luchar contra las exagera-: 
ciones que no sélo oomprometen la verdad, sino que fiiial-:;;^i 
niente: abandonan å si misma la .sensualidad, bien que 
eondenen y dejen libre curso é sus md,s desenfrenados ins- 
tiutoSi : ■ 

: Hemos ya mencionado antes de ahora, !?> que en la an-^f 
tiguedad ttna escuela entera de mistlcos, muy espiritualis- 
tas en .apariencia; hacla deri var el mal del destierro en es-'.g 
ta vida terrestre, y consideraba el.pecado como no siepdo? J 
otra cosa mas que el lazo que ata el alraa al cuerpo. I)p;| 
.ahi la expresidn tan popular de Platdnj deque el cuerpo .esi^ 
el calabozo, la tumba del alma, expresidn que; hasta 

to puntOy; puede ser exacta, y que, por lo que.pa:^ce,,fud|§ 
enteridida por este fildsofo en un sen tido que no es el peor,d 


(1) V, I, Ap^ndice, 5. . 

(2) PhtOyFhædr.^ c. 6, p/62, 6j o* p. 6% 6* CratyhiSj G. 17, 400/b. ■ 

(3) IX, 15* Bonh, Vlli 24* Oamu ergoMuli^tm en el Oratio 

S. ^enedmtd y en el himno de Sa,nto Domingo {Mone, Nymnilati, 270); 
igiialmente, carnis vineulvm (ibid-, III, 230), 5 cdtrtw*(Beniaid. In XG;; 
Sermo 8, 6), Agustin no api'ueba tales e:^^pi'esiones, poi'que fåoilménte 
drltiii los lierejes iiiterpi etaiias en pro de sn doctrina. , ^ 
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Mas lo q«e él do dedujo ItSgicamente con claridad, hicid- 
ronlo otro^. Fildn, como ya hemos vtsto, fué bastante le- 
jos en ese camino. Epicteto, y como és muy natural: sil 
fiel disefpulo Marco Aurelio, fueron toda via mås lejos. Am^ 
bos mirau al cuerpo como carga q,ue el alma apenas puede 
lleyar, hasta como un cadår^^er al cual se halla sujeta. 
Pero los neoplatdnicos llegan hasta pretender que la ma- 
teria es d mal, aun no siendo el primer mal. Y s,egdn 
eso; ensenaii que el alma ^es slempre pura, con tal que 
aleie de si cuanto posiblé sea la materia, iinleo asien to del 
mai.:‘5). ■. ■; 

Ast comprendemos los groseros errores que, éh distin- 
tas épocas, hanse deslizado en el Cristianismo. . 

Ya los antiguos-Padres véianse obligados å luchar con- ' 
tra el error, renovado por Flaclo Itirico, de que el pecado és 
la naturaleza, aun la esencla del hombre, es deeir,: la-.na- 
ttiraleza sensible, 6, como una herejt'a mas.recientC'^^,;-: ■ 
ce, la inclinacidn a la sensualidad que ennosoteosiiéindid®! 

■ De aqui, que otros hayan sacado-la couclusiGD' qué; ,se 
imponia, a saber, que no hay.para qué inquietarse.por los- 
instiritos sensuales, sino que se puede dejar que sigan sin 
temor SU camino, puesto que nada hay que hacer contra 
lå naturaleza. 1^* 

La castidad en el mundo.—Ante todo esto, no nos 

(1) Y* Coof, I, Apéhd* 5* , / ' 

■ (3) Epictet.^ 1, 100; 1, 9^ 12; Marc. Aurel^ 3, 3; 3. 

(3) Epictet,, Fragin.f 176* .Mara AureLv 4, 4L 

(4) Plotin*, i, 8, 4 (ed, Didot, 42, i); 1, 8, s (43, 16), / ' 

■ (5). Plotin*, Efin.y Ij' S> 4: /can£ t^odr det mi 

d'jr^d’rpttirrat »raf.,** kukqv ^£fre 0,11?^ o&t€ pdtf fJiéFH J^ptcr^étåa 

v.dtrreX^s* 

■ (6) .Eata expré3i<)ii débe entenderse, no respecfco dé !a Iglesia, siiio de 
algunos cristianos*—N, del T. 

(7) Pétr, Cirysolpg*, 111; Peccatuin natura eat an Ejubstanfcia? 

natura, nec subsVintia est, sed accidens:—Non ergo peccatum Yer- 

sum est in naturam (Migne, Fatr. laL^ 5S, 505, c; 506, c)* Grpg. Kysa., Adt\ 

2 : ''H Åju^apTfa oi 5 /f o/tojorl’a? å^vXla? éyéPero 

(Migtio^ Pain 45, S45 d). 

(8) Conc. Trident., #Sess. 5, 5; Den2inger,^ff^^A^V^^on, 627, 930, 031, 

054, 955, 956; Gotti, VI, 264,y sig., 267 y sig* 

(9) ' Densiinger, E'ti^chiridtonf 112S, 1130, 1133^ 1134-1140; Ter^ago^ . 

^heoL /mL y y sig* , - 
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wfp,i:ende el ver qiie loe antiguos tiempos, que pvecedie-, 
ron ,ai Gristianismo,- nos ofrezcan tan . esca^os ejemploSj y : 
ejemplbs tan imperfectos, relativamente a la elevacibn del 
■espi'ritu sobre la esclavitud de la carne. . 

■ En suma,: debemos reeonocer que la antjgiiedad tuvo : 
fsdmo imposible la ruptura de las cadenas de la sensuali- 
dad, y podemos deeir que se sometio å eea esclayitud, no 
soiamente de buén grado, sin'o hasta con alegri'a,: 

Ål'hablar asl, no pretendemos, sin embargo, negar que el 
anti'guo mundo haya iguaknente salvado, desde este puntp'':|; 
de ylsla, erbonor de la bumanidad con algunos noble^sbs 
ejetnplos.’i'Ouando en él no hubiera sinoel honor prestadoåXl; 
las.-vestalés, serla ya hermoso testimonio en su favor. 

■ La sabidum politicå romana hataa confiadod- unas vir- S 

genes la-seguridad del .Estado, Hallåbanse encargadas ^ 
de velar por la prenda de la salvacidn pdblica, el pala-l^ 
dium, del éual dependia—oreiase—lasuerte del'Estado. i 
Toda vialéncia ejercida contra una de aquellas vlrgenés fl, 
teniase como una amenaza de ruina general^ que se creia 
no podcF opryur^se como no fuera mediante los inayores.;|ji 
sacrificios. -Sl 

•s. jO’V 

: Por eéo go^aban de los mås grandes honores queei Es- ivJ 
tado podia concederles, Su dignidad miråbase como muy || 
Santa é jnviolable/El cdnsul mismo cedfales el paso,:yp| 


sus iictores bajaban sus haces ante ellas* Toda felta cotæ 


toetlda contra ellås, castigåbase con pena de muerte, 
tropezaban'con un criminal llevado al supliclo, quedåba 
eri jei acto perdonado* Hasta disfeutaban del derecho do: 
cbmparecbr ante: los se veros tribun^es romahds^ para in i 


(1) ■ Anstét, 7, 14^ 2. Terent., Andr,, I, V50y .sig* Séniecaj OcUf^ 

?ju^f%426y^ig, 

- fis) ■ GicerOj.P^o FomUw, Symmachi, Relatio ad ImptraL^vL.^ \\ (ÅTT^ 
Migne, to*, 16, lOlOj.b)^ 

(3) Oicerx^t XI, 10* 

G (4); Livius, XXVIj 27* 

(5V-Livius, XXII, 57. Plutairék, ^3. ^ 

(6) Oicéiro, (fowio, 53* Ltvius, b 2-0. 

(7) Béneca . Fxcerpta con.trovers.iYlf S. , 

. <8) Plutareh.j X, 6, ; 
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teroeder en favor de los culpables; y los jueces respetaban 
-SU peticibn, 

Esa institucibn es precisamente la que mejor nos hace 
ver en. qué punto se hallaban relativamente dia virtud de 
la pureza en la antiguedarfi. 

El mundo hacia gran ruido en tbmo de seis sacerdoti- 
:sas de Vesta,' que debfan guardar la virginidad de diez i 
cuarenta anos, y que luego podfan c^arse. Prueba que tal 
•cosa era por lo.comiin inaudita 6 inimaginable. 

Å pesar de los grandes bonoces de que las vestales se 
velan rodeadas, y de los soberbios medios de existencia 
puestos d disposicion suya, su condicion inspiraba .horror. 
Haroera que voluiitariamente se diera una joven parallel 
nar tales funciones. El privilegio que el gran pontlfice te¬ 
nla de poder escogerlas en donde bien le pareciesey eu Gual- 
quiera familia, miråbase corøo un poder arbitrario terrible; 
;Y no cabe duda que para él fuese buéna .ocasibn pard, ep- 
riquecerse, pues que las familias que.podlau ..rescatabanse. 
de tal honor median te crecida suma. Si do se hubiera 
dado entre los romanos la consideraeldn del bien del Es- 
tado que se imponla å todo, la institucidn no hubiera sub¬ 
sistido mucho tiempo. 

Por lo tanto, aun en los contados casos en .que la. vi.r- 
ginidad se practicaba en la antiguedad, era un sacrificio 
arrancado por el miedo, d por la neeeeidad, soportado con 
pesar, gimiendo, con muda resignacidn d orgullosajactan- 
cia, suerte sin valor, mas no una virtud. 

jQué dolorosa impresidn experitnentamos, al oir i Sdfo- 
cles y.d Eurlpides decirnoscdmo jdvenes queysdsacri^ 

. ficån a una causa grande y santa, llenan: en tal mdmento 
el espacid con sus quejas, inconsolables por bajar-al sepul- 
■cro sin ha,ber conocido los goces del bimeneo! 

. (j) TsicitY, Ån'iMd., XI, 32; ffisf., Ill, 81, Sneton.^ Cæsar, I. 

(2) Mebuhr, 424 y sig. 

. (3) Sopliocles, Åntigone, 810 y sig., .87^, 891 y sig,, 905 y sig,, 919 y sig. 
"Cl Soph,, i''ra.j/w., 203, 403 (ALrens). 

(4) Euripid^ Aid., 1218, -1224, .1342, 1399. Cf. AUmtÅi, 177 y sig., 

18? y sig. . 

.- 20 . . T. IZ 
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Puee bieu, ahi esta la expresifin exacta de las ideas del ; 
mUndo. No faaremos especial reproche å. la antigiiedad, 
-porque nuestra época no tiene sentimientds mucho inås ’ ;; 
nobles. Actualmente, hallamonos precisameiite en doride ^ 
se ballaban la måyor parte de Ibs pueblos antes de Jesu-, v| 
cristo, o bien, para decirlo con mayor exactitud, nos ll 
haliamos todavia mås aba^o. En realidad, la antiguedad 
no oonoce mås que un puesto y un fin para el htnnbre; el :i| 
tnatrimonio. Pero, al proceder asi, hallåbase guiada A lovi^ 
menos pOT mås elevadas miras; las necesidades del Estado,|^ 
Nueetra époea, por el contrario, piensa, en eso en ultimo jl 
lugar, cuapdo afirma que el hombre no ocupa su puestdj^ 
^ui bajd bomO: no sea en el estado de matrimonio. Al ba^:| 
bi.at asi, no piensa mas que en la sensualidad. 

:No por consideraciones politicas como entre los antiguos, 
-sirio por los mås bajos motivos,,Ja. mås ainable de^ todas la8:;;;| 
virtudes hase tornado actualmente una yerguenzå. Porqudi'^ 
^ jquién todavia la estima? jCuåntas jbveines cristianas pro^ 
Aeren å tpdo oti'o tltulo el de virgenes, que antes era mi;:p| 
rådo como un fcitulo honorifico? jAcaso la mayor parte dA| 
ellas no se sonreinan, 6 no protestan'an, si se les diese esé-|l 
nombre?. ' , ’ . . ■ J-'l 

4. ■, La castidad como virtud natural- —He ahi å dfin.; 
^de hemos lle^do. ■ ■ 

Por esb; håcése necesario bablar.de esa virtud con tbdAi 
la estima que mereee. Decim os r^W-åd, porque tan solo håf| 
blamos de la castidad eomo virtud. 

Toda oontinencia no es virtud. El wiejo oélibe renunc^v 
también al matrimonio. Pero, prescindiendo de que- 
mundo no eree en SU cbntinencia, gossa de mala reputf| 
eibn, Jan sfilo porque se atribuye su soledad al amor 
goce y del egoismo, principalmente å su mal humor y 
aversién por los sacrificios que la vida comiin lleva eoiislg 
go. Si tal es el motivo de sU.aislamiento buscado, no cab^l 
duda: de que na,da tenemos que hacer ' aqui 'con. ' jåts 
.virtud, ■ . 


-.•i.y'S 


Lo mismo sucøde, si se practica la cout'mencia å> 
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de la situacion que se’ocupa, eomo dice Oæthe, 6 segdn 
el consejo de Fichtejtan solarnen te por sentirniento de 
honor. Practicar una virtud rinicaineDté"’|)qr el honor, 
eigpifiea sencillamente desterrar la virtud. jNo se paede, 
sin emfcargo, practicar la virtnd por orgnllo! ^No seri'a 
obi-ar mal para que resultase bien? ^No significaria eso 
justificar el fin pof los medios? ^Aeaso no sigmflcarla eso 
arfojar a Satån por Belcebri? W • , 

;Aqui es éti donde se ve unå ve^ mås el desinterés tari 
ålabado y la sublimidad de la mbral iiicrédtlla, 

' iSo, en parte alguna la moral libre es tan impotente 66- 
mo en este terreno. Nada hay an te lo cualelhonorséca- 
llé tan pronto corao ante la voz de la senSualidad, Ningii- 
na incimacion halla tan fåcilmente recurSo para guardår 
las åpåriencias exteriores, como los mål vados placeres dél 
eorazén. Si la pureza moral no tiene mås per:føc6i6n quela 
guarda de las apariencias, no tiene de qué alabatsé, iGttån- ; 
tos seres buiiianos soa conio sepaléros blabqueados pbr 
fuerå!' jPero: qué conjunto de podredurnbre el. ego de Dios^ 
que lo ve todo, éontempla bajo ésås briilåntes sUper- 
ficies!- ■ ■ ■■ 

Sin embargo, no intentamos negar que haya igualmen' 
te poderosa razGtt natural para gaardar la eåstidad. Pjes- 
de esfe pttnto de vista, tainbién debemos yengar el hono'r 
desconpeido y ultrajado de la nSturalezå. Pero debemps 
anadir; en seguida que aun tal ipptivo no tiene valor sino 
en cuanto es entendido desde el punto de vista reiigipso, 
y sosfenido por oonsideraclonfe religiosas, Nadie; negåri 
que la coiiservacidn dé la pureza del cotazbn cuéatå és- 
fuérzos contra si mismo, en una palåbra, saérificips.-. 

Luego, desde el punto de vista riatural, no håy mfe que 
Un ^olb motivo bastante poderoso para conservar intacta 
la øastidad: el espiritu de sacrificio. Precisamente por ser 

(i) Ecli^rma,hn^: (MpIdenIiarUer,:HI, 

(3) W. IV, 477 y 

(4) Matth., XII, 24, 


LA VIDA ESPIKITUAL 


tan raro y tan endeble, se ve tan poco practicada la eas- 
tidad. Y por verguenza en confesar la ausencia de espiri- 
tu de sacrifioio, itivéntanse tmitås razones dirigidas å pro- 
ba,r queaio es posible conservar, la castldad, que hasta eso 
■es^ contra natura. ' .', 

V Mas esos motivos que se~ pretende hacer que vajgan 
•contra ella, son ya despreciablés desde el, mero punto de\ ’ 
vista de ■ la raz6n. natural, porque su falta de sinceri- ■ 
dad .no Ongafta i nadie... La v.érdadera rajion-porque se.. -' 
■Gombate la eastidady estå en que no se puede hacer el sa* 
■crificio de SV .uiismOj.y que no se quiere declarar tal debi* 


; dV|as,d^ettiéndo eii cuénta la; graeia ,de Dios,, que apareee ■ ■ i 
justamente en el horhbre debil, danse siempre y por do-yé 
quiéra ejeniplos que demueetran que se puede vivir en;es*^ 5 
piritu dé: sacrificio y en la continencia. iQuién ignora que 
muchas.-Chozas y buhardtllas eo.bijan .nobles airhas? Pudie,-' 
ran éstas gozar de su independencia; mas, para . no privar'y,;' 
a parientes ancianos, y con frecuencia maniaticos, de Ib's-^.;;,j 
.sdcprros y de los cohsuelos que necesitan, renunGian;å.lo'sVjJ 
gocés de la vida, y, prefieren quedar eilas mismas sin con-^-:'' 
■suelds, sin sostén, sin saber lo que llegaran a ser m^s ade- 


/nte. 


; ,' Es estefUno de los mas hermosos sacrificios que sea dadd’'- 
baCer, Hé ahi lo;que se llama virtud real y: virtud natu-; 
,ral. Fues, ^quiéh negarå que la razon que les rnueve a 
■obrar asi sea vetdader amen te natural? ■ T-' 

. ' ^Quii^p, pues, iiégaria su estimacidni tales personasV-;' ; 

, Entonees,'jcomo es.que, a pesar de eso, .pretende slebi^; 
pre el.mundo que.Ia vit:ginidad es contra natura é, impo- 
aible'de guardar? confiesa él asi que, aun desd'e él 
punto de vista de. SU conviecibn, los motivos naturalea 
mås .nobles no bastan por si soles, sin el apoyo dé los ihCi^^ 
ti vos reiigiosos para hacer esé sacrificio de persi sten te rna-i 
iiera y cOn alegn'å, es decir, no por fuerza, sino por eoh';;;: 
^iccibn intima, por virtud? ' . . 


5. La castkiad courvo viiftud sobrenatural.—Bi, aéf 
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es. La éastidad, en SI miemå, no es vii;tud sobrenatnral; 
Est^ ya prescrita al hoinbre ppr la ley natural. Hastale 
es posible el practicarla. Para eso bastan la razon, la eon- 
ciencia, la volbntad libre. 

Mas én .parte alguna la corrupcibn, qne peiietro en el ' 
hombre i causa del pecado, no se dejb sentir tau fuerte- 
, mente corao aqm, ■ 

De esta suerte, tocamos el punto mås sensible del hotn- 
bre basta el extremq de que, mås que cualquiera otra cosa,, 
demuestra que nuestra naturaleza no pudo salir de manos 
' del Oriador tal. eomo boj se encuentra. 

Hay en'el hombre, tal como es, es decir,,en el hombre 
caldo, uha pasibn que tiene terrible violeneia, que tocå 
en la Ipeura, un instinto anitaal repugriante, por no decir 
bestia salvaje, un fuego que hierbe én él, como si pre- 
tendiése devorar el alina mistna, 1*1 un '.hervor de sangré, 

■ una especie de fiebre, digamos una llaga siempre'abierV 
ta en la naturaleza, merced å la. ciial. ejetce' el pecado- 
linmensos dafios'en la humanidad. ' 

Tal ihclinacibn es causa; de la mås profunda cpn fusion 
, para el hombre, (''i porque éste jamås puede dominar å ia 
naturaleza, ni aun atli en donde quisiera ténerla bajo sø; 
vera disciplina, hasta el punto de .que, .segiin las palabras 
del Apostel, no le haga sentir ella las aibcciones de lå 
carne,, los pesares del corazon y los tormentos de la- con- 
cieneia. Es una inclinacibn grosera que puede arrastrar 
al hoinbre, si una vez la obedece, hasta envidiar la vida y . 
la dicha d« los animales, y hasta sacrifiear la intbHgencia, 

( 1 ) - Plato, 403j a; p. c; :Pkæch\ 214, p/ 258, % 

^hetor.^ i, 11, &; 7;. 11 (12), 4, Atignstin., 6\ JuUån:,- 4, 14, 71; €iv^ 

Pd, 14,'lGr' ■ - ^ 

( 2 ) Odo Oiuniac., Gollat.y % 12* . . , 

,(2) Gregor 21,' 

- * (4) Augustiiiv, C. Julian.^ 4, . 10 , 5^; *Sdrmo, 5,10; - 

(5) Aiignstin,, (7./wtou*, 3, 2G, 59* 

(6) Augustin., PeccaL imr. et rm,, I, IG, 21; iføi, et graL, GT, 51* Gotti^ 

Ylj 106 y sig* . 

(7) Augustin Giv, Deiy 14* 18, * 

( 8 ) r cor*/vii, 28* v: 
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la inntortaltdad y la (licha eternd por ppder imitarlos* Es 
un, fuegb Cjue po se coiitenta con roer el aljna pibpiamen- 
te ttablåndo, sino nn fuego que parte de ella para 4evo- 
rar tamb’i’én å los demås, aun siendo vasos: å Dios consa- 
gfados y cedros del Libano. 

En una palabra, despuds del iustinto de eonservacidn, 
zio hay otro mas potente xjue ése, y una yez corrompido,, 
haeta le supera. 

Y entonces, jteniaipps razon en decir que es cosa impo- 
sible al: horabre natural el dominar tal Instintb?. 

Nadie, ciex'taniente, se atreveria a emitir tal pretenslon 
sin exponerse a ser.tenido por mentiroso. Sabe cada, Cual 
que,'ea-'bbbcienøia, siéntese obligado å domi narle. Aun.el 
hbmbréimds'^ evitar el sen tir un movimien- 

to d'e vérguepza cua,ndo llega i sucumbir en eso. 

: Y, no obstaiite, cada cual sabe en qué cercano peligro 
de caer encnéntrase, si no se vesocorrido por up poderque 
no estA én su naturaleza, y si no se halla sostenido pot 
motivos mas elévados que las eonsideraeiones profanas acos- , 
tumbradas. 

Hallamonos aqtii, sin duda alguna, ante un caso en el 
que debe imponerse la conviccibn de que la naturaleza ne* 
cesité eslar sostenida por la gracia. 

' En asunto tan delicado, echejnos, pues, å un lado las va¬ 
nas fan^^rronadas del poder personal. 

■ Fbr dtra parte, terminanse siempre por la mås triste 
caida. Todo el mundo sabe hasta dbnde alcanza el hom-i 
bre. Slj cuåndo se trata de la guarda de la castidad, de po- 
cb sirve todo el poder humano. Las disposiciones natura: 
les mås nobles, como las de un Atejandro b de un César/: 
lå mayor perspicacia inteleetuål, como la de un Agustrit; 
la energi'a mås indomåble, coino la de un Nåpolebn, nø ; 
quitan å nadle el llegar å. ser esclavo de la mås vergonzo- 
sa de las pasiones, ; 

En tal materia, quien eUsi propio confiia, estå perdido.;- 
Quien no busque socorro en la gracia sobrenatural, sølø; 
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j»or milagro evitara el pecado. De otra suerte, todo estå, 
para- él acabado. - 

Nb despreclambs, pues, a la natwraleza; pero no pode-"^ 
mos concederle lo que no tiene. Å lo snrno si puede mode- 
rar los. insti ti tos seiisuales y obedecerlos sin cometer peca- 
■do, cosa que pide ya forflCialidad é imperio sobre si mismo. 

tlnicamente la gracia presta al hombre fuerza suficien- 
te para detener SU irapetuosidad, vencer sus desobedien- 
■cias, prévenir sus ataques raediante la yigilancia, el domi- 
nio personal y el temor de Dios. 

No que se pueda eso suprimir enteramente nunca en la^ 
presente vida. Falsas tendencias dentro y fuera del Gris -. 
tianismo han intentado eso en diversas épocasi Pero fue- 
ron vanos sus ésfuerzos, y con frecuencia hari dado un re- 
■sultndp enteramente opuesto al que buscaban. Oiertamen- 
te, la concupiscencia puede ser debilitada, pero nunea por 
entero suprimida. fsfo sentir los mqvimieiitQS de la Qon-- 
cupiseencia es cosa impoéible al hbiiibre mientrsfe yi-vé. ent 
ia carne. vigilarlos, tal es la mi^ibn qne Dios le 

impuso. No sentir movimiento algutio ^ la sensualidad 
estd fuera del poder humano; mas el hombre puede do- 
. minarlos. Sin duda mas cdmodo y mås agradable seria 
no experimentarlos; mas, puesto que la gracia ho nos los 
sitprime, es que mejor es, sin duda, que nos queden. Tbr- 
nanse asf para nosotros en fiiente de epergfa y de méritos. 
tJnicaraente dejaremos de senticlos cuando hayapios He- 
ga,do å la perfeeciott completa, cuando hayamos dejado la 
earga de los sentidps. : 

Å, pesar de esp, recibimos de la gracia algo que la.natu-. 
4'aleza sola no puede darnos. Libranos^ -por lo menos, del 
‘©sceso de la concupiscencia. Por lo menos, deetruye la 
doiuiijaeidu de la sensualidad. 

. 1 : 

(■1) Augustin*/ffew, /i/., 9j 10, IS; 11, 19. / 

(S) ,Augustin*,\6fem<?j 151, 5. 

[ Aaguiitin.^ Op. intperf,^ % 77^ 

; (i) aen*, IV, 7* . : - 

<5) ad ^^,6,17.—(0) Augustin*, Gen. ad 19: 

(7) Augustin., Jie^aeLy 1, 23i Augasrtaj-^SémUT 50,^, 7; 
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S61o la gracia puede llegar å .estos dos resultados. Es ya; 
algo grande para la naturaleza que el hombre no con vier- 
ta sus seiitidos en arma del pecado y de las tinieblas. Pe¬ 
ro eolamente la gracia puede tornarlos en arma de la jus-^ 
ticia y de la luz. Los que vivén unicamente segdn lå. na- , 
turaleza, saben bien porqué aiirman, con tanta fiierza y; , 
tanta unanimidad, que la lucha contra la sensualidad es ' 


la tarea mds.dificil que pueda imponerse al hombre. Los ’i 
hijos de la gracia saben, es verdad, por la fe y la experien- „ ‘ 
cla, que jamås podrdn vivir exentos de temores y de lu- 
ehas. Pero saben también que, en todos los peligros, se- J 
gurOs estån de la victoria, con tal que se aprovechen .. 
fielmente del poder de la gracia. 

,6. La vif^lfiidad hållåse indisolublemente unida al f 
Cfiatianismoi— Lo que al hombre es imposible, és posi- -i 
ble y aun facil para Dios. Aquf celebra la gracia uno de- .1.. 
sus mayores triunfbs. Por ella dase verdadera castidad,/ 
mds aun; pureza sin tacha, virginidad inmaculada. ^.1,, 

J^ose trata'dnicamente de un ideal poético, de un 
seo piadoso, de una posibiiidad filosbfica. No, sino de una'ijf 
realidad qué el Cristianismo vib raillares de veces en su 


seno. 


Cuanto rads debil es ta naturaleza en tal sentido, tanto'-I 
raas gloripsos son los triuiifos de la gi-acia. Cuanto rads se ':| 
encoge de hombros el mundo^ mayor gozo sentimos porpf 
nnestra fe, que al frdgii hombre da tal victoria, haciéndo-|^ 
le, dun vivlendo en la carne, mas fberte que los dngele^$| 
del ciélo, y concediéndole llevar en realidad vida angélica, 

:E1 rmindp puede dudarlo si bien le parece. Heabf, sin emiyl 
bargo, algo que sirve para convencerle; he ahi, nopbstarfel 
te, la prueba del poder de Jeéucristo y de la santidad dd|| 
SU ley.; ■ 

La virginidad a,conipanb al Cristianismo desde sus prif^.. 
merOs comienzos. Nadie la impuso violentamente. 
na ley en la tierra, ningdn mandaraiento divino,-ningunaj;^- 
perspectiva de gozar de- un cielo distinto del que’d tG.dqd^^ 

( 1 ) 125 Bernard., ' : / a ^ 
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estÉi destinado, han hecho de ella una obligacioii. Y, sin 
embargo, millares de almas bay que buscan esa Vida, co- 
mo se buscan'a un cargo de bonor cerca del troiio de Dios- 
Los mås antiguos apologistas podia n ya decir con raz6n, 
que, entre los cristianos, dåbanse muchos de todo sexo y 
de toda condicion que, desde su juventud,—y Iq que tes 
mucbo—desde que habiau dejado sus pasados desordeues, 
babian conservado incolume la virtud de la pqreza, hasta 
la^måé avanzada edad, y que, slendo ancianqs, todavla. 
eran ninos, conio dice Tertuliano. \ 


Nq solaiiiente las persecuciones no impidieron esé espir; 
ritu de sacrificio, voluntario, gozoso, sino que mås biert lo- 
alentaron, Y cuando se logro la victoria, cuando al fin rteind' 
la paz, lOs ejemplos heroicos dados por las almas yirgTnår 
le^, brillaron coii tal resplandor,d®> que dé tddas påTteé' 
asisttfise å una verdadera lucba para lograr. la oqrqnå-de 
la virginidad.' ■■■' 

• P ^ 1. i.f'- 

'Principalmente San Ambrosio apodei^pStedby^qfite'lr'^^ 
vitoiento con inteligencia enteramente 'rfiifiai^ai 
tqdizd,, Valiéndose de sblidas disposicionete-i-ipp]^ Vuåntd; 
mayor fué la séveridad en la vida religiqsa,^ 
fué la afluencia de las reclutae. De donde quiera, basta de 
la Mauritania, las jdvenes de las principales familias å él; 
acudlan en tropel, ansiosas de poder disfruta? de su aus- 


tera direccifin. Encerråbanlas sus madres parå preseryar- 
-las—decfan—d^l encanto de su palabra. A' Los que: pFq-r 
fesaban idéas mundanas esta,ban furiosos., ; ■ : . ' . 

El mundo siempre es igual. Todås las rai^nés que åc- 
tualmente alega cdritra la yirginidad, las alegq ya dofitj^a- 
San Ambrosio. Rebaja el matrimonio,—deéi'an,—^^hiqipidé 
una porcifin de pråctlcas de virtud sublimes y de debteres 
difLclles, dé los cuales ofrece oca-sidn ese estado. Mejéi’ biv 


(1) Justin., 1,1 ; 

(2) TertulL 9. 

(3^ IHid.y 50j Minuc. FeLy Octav.f 37; Lactant., lusHi.y^y 13- 
(1) Amhrt^.y I>e virgmiL, I, 10,87^60. 

( 5 ) Ibidy 5 , 20 . , ' 
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■cier^ oh formar la jiaventud para que alghn dia resulte 
util a la socie3ad; mfe bien qua impedirle que trabaje en 
bien de la generalidad. 0) 

■Los^e^ levantdronse contra é], y le 

acugarori de ser causa de la disminucibn de la pobla- 

Pero Ainbrosio, que habi'a resistido a Måximo y d. Teo- 
dosio, lo que es mas, al fiiror de una.Justina, no era 
hombre que se dejase arnedrentar por; tales palabrertas. 
jDefendibse pbblicamente contra sus enemigoSj b mås bien, 
contra It^ eiremigps dé la virginidad, con toda lå majestad 
que en ■ bl se dabå; .Hizoles notar qiie, al favorecer la virgini - 
datb prbtegia el matrimonio, y trabajaba por el bien comiin. 
AjØUiéra Pios,, padres,—exclamaba—que eduquéis 

iqdå^iå mås-virgendsl Las fanailias no estårfan como estan. 
:IJna virgénno és tan sblo un favor de Pi os, y un presea- 
iie que se le hace, sino que tambiéii es un tesoro para la 
ifatniliai^una bacerdotisa de la castidad en medio de ella, 
sUrsa, yictima que aplaca diariamente lå justicia de Dios. 
igGbmo -queréis qué el mundo sufra datio por eso? Mås bien, 
repotta utilidad. En donde la virginidad no florece, sufren 
dismipucibn los pueblos. Por el contrario^ su salud, sus 
fuerza^J el numero^ de poblacibn, crecen en la proporcibn en 
qué åqueiia se extiende^. 

es la opinibn de los Padres de la Iglesia tocante å la 
virgmidad; tal es la opinibn que en todos,tiempos ha exis- 


.. La virgen pura y sin måcula, 

Debiera dejar de ser lo que es, si perdiese la elevada esti- 
macibni' que por esa vlrtud abriga. En donde la yirgmidad‘ 
■es déspieciada, alH hase abandonado la verdadera Iglesia 
de Jeéqcristo. .La virginidad es senal infalible de la Igle¬ 
sia. €La virginidad—dice San Oipriano-—es en la Iglesia lo 

(l); .'Ambroa;, 'e,' 27 . 

;: (2) 36; 
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que la ilor al capullo; es aquella pråctlca que mås per- 
fectaoiente favorece el hpnor de Dios. Es el^inejor adonio; 
del aprisco de Jesuci:isto». «Én donde se hålla una Vir- 
gen,—dice San Ambrdsio—estå el templo de DiosS^, 

Todo esto apUcase sin duda dnicamente å Virginidad, 
cuando se lå practica segån la Iglesia la en tiende, como 
acto religioso,.porno sacriåcio sobrenatural. !«.1 S[q se trata 
de ausenoia de fal tas contra la puréza,-rdi,cé.Sau Ågustm— 
sino que se trata de que esa pureza seå consagråda å 
pios. No:se trata de abstenérse de malas racciones, sino 
de la santidad del coraz6n». 

7, Motiyos sobrenaturales para practicar la yirgi- ■ 
nidad,—Por eso es de la mayor importancia, euandp se 
juzga eså virtud, el comprender el esplritu que la . animå, 

. ■ ydas razones porque se practica ein la lglesiaA Vvd 

La primera es siempre la Imitacidn dé Jesucristp. Si' ^- '.: - 
gdu' di'a la ■ virginidad no tu viese puesto, entre' .Irø ■ cristia- :■ ; ■; 
nos,.entonces habrrase acabado la, pérfeeta diditåbidn dfe ; 

■ JesucristOi-.^' . . ; . ■. ■'-;,0V 

É1 rnistno dio å esa virtud paiticular preferencia.' Gomo; ' 
■virgeu, como hijo de la Virgen, como esposo dé las vfrge- 
nes,,(®' pasQ en el corazén de los suyos;triplé . impuiso- par :\< V 
,,paz de entusiasmarlos por esta virtud,' .■' ■■■ ' 

Pero, la mås importan te y mås Santa razon, que llénå : 

- las altuas con tal åprecio de la pureza, estå siempre en quéj ; 

por SU Santa vida, diénos magnifico ejemplp que imitår. 

El; pensamiento en nuestro Redentor es inseparablé del 
pensamiento en lå mås elevada pureza,-søa interior, seå ex- ■ 
terior. Quiea cree en el Hijo de Dios becho honabre, debe , ■ 

inclinarse con él mayoi” respéto an te lå virginidad. , . ' 

Por esta razén, elrespeto es la piedra dø toque para la : 
fe en lå encarnacién de Jesucristo. Quien despre'cia la pu- å 
reza, nd estima la vida del Salvador, Por el contrario, sola- 

' (l) Cypifian., i?e e, 3, - 

(0) Ainbros., 7>e 4,26, ; ■ s’' j < 

(S) Augustin., De sancta virgimtate, 8, ' , ■ 

<■4) Augustin.,/«Psa^rø., 147, n," 10. ■ . ' . ' 

■ (5) Bernard., Comf. cdwt., 38,10. 
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mente pilede amar la pureza del corazdn qnienimita å. Je- 
::Sncris;to .por-atnor. El amor a Jesucristo es semilla de. la 
■ yirginidad.' 

V - La seg'iinda raz6n qiie .mueve sierapre å, practicar esa 
.amable virtud, es la veneraeidn å la Madre del Salvador. , 
N^nca se årradcar^ del corazdn del cristiano.el amor d. 

: Maria, mrødtras la fe en la encarnacion del Hijo de Dios. ^ 
:viva-;^én> él.-'Niinca'se dejarå despojar del derecho de . 
. prestat Itqmenaje a, Maria, que, desde „el .punto de vista 
dé la dévdbidii que le debemos, ocupara el primer puesto. 
■despuds de:s.p Hijo, en tanto se mantenga' el.respeto aila'- 
^^rdud-'perfbeta,^, ■ 

.l^pse'da; o'tra criatura de quien pueda decirse, como dé - 
■p^és^r6^:^den,lqr,■ qué vida sola es'ya un modelo para 
;tQdoé^los';^ldml5res. .Esa .cr i at ura es Maria. d> PuesLieri, .si:: 
ppseyo-todas lås virt’udes en el mås alto grado, hay entre ' 
,edas una, sin -embargo, que,parece ecllpsarlas y formar eb : 
‘mås bellb flordn'de suVcdrona; su perfecta pureza. En '! 
ella vip X>ibs,pri'meramente al género humano en el brillo: 
■må&.igrahde.de'la pureza hacia la cual esle dado elevarse ;, 
■per lå gracia. . . ! - 

^ En eila, ven los hombres igualmente la imagen inås per -1 
feeta de la pureza y de la santidad de que sea capaz la. 
eriatur'a. !‘*^f De e ia deiicadeza del corazdn." 

;Bajo !su, prpteccipn pqnen esa tan delicada virtud, . tan få-::.' 
eil de pepdår,- Inyorøndd su auxilio, ponen eh fuga los nu - 
■■inerøsos enfemigps;queda cercan,. Por lo tanto, toda pråc-;. 
ticå: de, eså ■virtud es!, å irø dé quienes la venéran, deP: 
.i^al'^spérté'q.ue anté Dios, no tan solo unå ;transrtiisidn,J 
;de ,14 yirgihldåd'de .Jesucristo, sino'igualmente ,un ■ réflejo,'; 
.de .lå.:pureaa .dé;Marlå>: ' ,; . . 

: Eii ese,8entido, diée la Edad Media de manera å la vez;:, 
delica.da é ingeniosa: . ' 

. ;«A-ma Hios,, cop-partieuiar amor, la pureza de un cora,- 
:z6nscastQ,' porq ue: .str Santa Madre la ' ppseyo. Aquel' en::!- 
puien la contempla, rpcibira una parte de gracias mås pre-, 
yO, Ambros:,;i>e : 2 , 2, IQ.— (2) Ihid. \ 
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€ioBas que Jas demas y se verå magiiificaménte recompeTi-. 
■sado^. ■■■■■ 

La tercera razon por la-cual ; ],as alma« .generbsas siéji- 
tense de irresistible manera atraidaé hacia esa yii'tud su¬ 
blime, es la Satisfaccion com que Dios lasmifaj iio la satis- 
faccibn que él les demuestra.aino la que experimetita en: 
■SU éorazon. y • ,v 


Apenas se yei’å virtud mås desiiiteresaida.qqe lå, pure^ 
,za. Despréeiala el mundb, y Dios no le' reserva apareiite''. 
mente si DO pruebas. Ex terior mente, parece.qiiehoséåtrae: 
mås que luchas' é mteriormente,'esle uecésario åéeptåF to- 
do género de sequedades y pruebas. ■No conoceb'los cami^ 
npsdela yi da in terior quiene's piensan que ■'las' virgeii-es-: 
'Cristiauas slgueo å Su esposo. diiicamente a causa ; de-'lå 
'miel que BUS labios derramau en su eorazbnyjLo cierfejes' ■' 
■que la verdad es todo lo contrario. A todåS das‘demåS'-td^ ■ 
paaa: reunidas, hp presta tantas amargujp^é:;^Opn^:^^^^ 

Vigilia sus mås leves infidelidades celosåmeiapr^'y 
Jferrar sus mås Hgeras månehas con ud eui<l^ti ^qtaé:^-d^^ 
vPr la grandeaa de alma con que, quiere 
des hasta. la perfeecidn., Y, no obstante, persisten y siguén 
lashuellås de Aquel que se leS oculta casi siémpre* Såben\ 
qjué ama esa virtud por encima de todo, y eså bdstales* 
Yen å San Juan descansando sobre su coraadn* Yen én el. 


-cield å las virgenes acoinpaniåndole poi^ doquiérå* 

Iqs .sentit raras veces algo de sa in1^imidad; ,'bås^tø^ . 

preténden estrecharle ea'sus braxos, apårtalås. ébd;. ^tas . 
palabras: «No me toquéis))* Y renadciad;å tåles 
los, con tal qué les p.ermita pråcticar la virtud que.sa,b^ ■ 

éllas que coiistituye por encima de todb sus deliciåsi.'..^ . / 

8: La castidad no es virtud ^pasivay sino virtudfao- 
tiv«L ~Cbii rason, pues, la Iglesia Cåtélicå, ålåbåse desser 
Ja liniea en practicar la yirginidad como la iSor mås bellå ' 
de SU vergeL , : / '" 


(l) (Kopke), 6135. 20 y sig. ■ ^ v v 

(S) Apooahj XiV, 4.—(3> loan,, XX, 17 a - ^ ■ 

(4) Oypiian., Habit. 3* l^emaird,, Cant. 47, 4- Guerric^t^dr ■ 

■ ,Uy. Mar.^ I, 3, 5. Pasclm;^. l^tadbctt*; Ps*.44* ' /■■'V .'-.V 
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; Ya los aBtiguos apolbgistas vieroii en el entusiasmo 
eternamente nuévo que esa virtud éxcita, evidente senal 
de la accidn del Espmtu Santo. 

Y en verdad, si se da una virtud que sea una transmi¬ 
ston del don de fortaleza; b) verdåderamente la pureza, 
martirio iucruento, la mejor-espuelaparaelmartiriocruen- 
tb, lucha grandiosa por la vida contra el mås peligroso^ 
de los enemigos, medula de la Iglesia y del mundo, 
maravilla ya tad delicada de suyo, qiie una sola inirada 
la hieré.i (^^y que el aire de la oalle la pone en peligro, ] 
y^ sin embargo, t'an inveneible, que millarés de yeces el : 
faego y él Iderro han fracasado contra ella, y que las øe- 

ras haala réspetado.'b) 

Tiené el mundo ideas tan equivocadas respeeto dé elia ; 
Oonio respeeto de la naturaleza de la paeiencia y del mar¬ 
tirio/ Es manifiesto, ^porque los tres son muy cereanos pa^ 
rierités.'v 


que' no tiene aptitud para nin- 
guna de eså® dos vtrtudes, trata de excusarse dlciendo 
que esas son virtudes pasivajs buenas para las mujerés. 
iCoæo si eso bastara para justificarle! jComo. si no mosr 
trase é hiciese ver mejor su debilidad mostråndose iucapaz 
de cumplir tales cosas llamadas de tan corta importanciat 
Pero esas virtudes ndda tienen de pasivas, de virtudes 
bUerias para las .mujeres. La mejor prueba de. ello estå, en 
que, para pi‘aQticarla,s,,requiérese mås energia de la que el 
mundo éé oapaz dé desarrollar. Sf , la paciénoia es mis qud; 
hl bravurå militar, el martirio, mås que la pacieuciå, y 
lå pureza. sin tacha, servicio railitar perpetuo, mås que- 
él martirio de un instante. 
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(1) (Beruiiir^i*) Vitu 22y7S. 

. (S) Ambi'os.j I>e 1, 3, 10* 
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Qi>:EraiRLE .: filøi. 


Quieu desprecla virtud tal, despréeiase d. propio. 
ce el proverbio: «E1 arte no tiene sino al ignorante'poi:^, 
adversario; y la castidad no' tiene mds detractor que el 
cobande, de quien la sønsiialidad hlzo Un ser afeininaT 
do». Un hombre varonil jamås dirå una palabra contra- 
la castidad. Unicamente quien a si propio no se estime se 
atreverå å despreciarla. Nadie se forja. ilusiones en ese 
puh to, sobretodo el mundo que sabe mejor que nadie que: 
^E1 valor y la energia abandonao basta al héroe, cuanido- 
los bajos instintos sobre él logran dominio)). (^1 

Ouando alguien ha una vez suCumbido å las tentaeio* 
nes d© la uarne, su energfa interior resulta entoncesvya. 
mås 6 menos perjudicada. Cierto que hay -månora: de re:^; 
cobrarla; pero ese medio no consiste én palabras orgullb^ 
sas contra la virtud de la pureza perdida, consiste én se* 
vera peniténcia. " . ■ ■ ■ ■ ' 

Cabe declr sin exageracidn que no esdado-énipleåp sino- 
almas puras para las grandes labores dé la vida;éspiritu^^^ 
é intelectual, d, por lo menos, almås å qulenés una péhi^^^^^^^ 
tencia. formål acercd å la lozania, å la fuerza , invehciblé y 
å la genérosidad de lå inocencia. ^ , 

9. Fuerza inteiectuai y moral de una vida casta;*—: 

Esto aplicase ante todo å las cumbres de la vida intelec¬ 
tual, y al trabajo de la mente. 

Puedén ser creldos bajo su palabra aquelløs que han té- 
nido la desgracia de dej ar que su inteligénciå se sana iese 
en los lodazales de la yida sensuål, Guandp afirman, que 
les es imposible reconocer la existencia de Diqs por medio 
de siis obras, el dedo de Dios por medio de susjuicios mås 
conmovedoreSj y la verdad de la Reyelacidn por las prue- 
bas y milagros mås convincentes. xHasta la ciéncia y la, 
erudicidn profanas que tratan de la verdad mas pyra y 
illås sublime, de ese Dios inaecesible å:toda impureza, son 
absolutamente inconeiliablfes con. el culto dél pecado. 


( 1 ) CaraoenSj L%^adm^ IIIj TII, 14V* 

(3) Augnstm., 14' Leo, 94 Ci)5), 8. Thouias, % 

q. 46, 2, - 




cLqjS pen^mientos corrompidos apartan de Dios. La sa- 
‘biduriå ap entvarå eQ: un alina maligna; no habitåra en 
iin cuerpo sujeto al pecadQ», . ■ 

Por el contrario, la sexta^ biena veo turanza proinete a 
■Ibs COrazPaes puros el don, de entender y de penetrar 
los iiaisterios de Dios. 

' . ' Un oqraw mejor que el enténdimiénto mås 

perspicaiB, ll'ega mås pronto al cabø que una ihteligericia 
: yivøi y laborioisa;, y alcanza sin trabajo lp que paraliza casi 
4 todp-sabeb. ' . 

Pedro Gorrib al sepulcro del Salvador, Uevado en alas 
d'elvaTFrejpe'ntiin-iént'o del amor. Pero San J uan llegb- an tes 
;qb4iåp^ps dpuiås'diselpulos no conocian al que -carninaba 
sbfete'las'.blås.-Pero San Juan ;dijo al punto viéndole: (<jE8 
erSenpri))'di Quizå sus dptes' intelectuales po llegaban' å 
Jas de San Pablo; pero aquella pureza, merced å'la cual 
^babiå'tenido-la dicba de descansar sobre,el corazbn virgi- 
.■nåJ::derSå,lvådbr, y el hpopr de reemplazarle ' cerca' de la 
{Vir^en' hizole. acercarse al Salvador mås que los de- 

;:rt}ås4pbstolés. En él manantial de su divirio Corazbn, be- 
.Ibib esas ensenahzas sublimes que nos dejb escritas, y ese 
,teelp qué lé hizQ rémontarse coriio un åguila basta.,las 
^adås del trono'de Dios. ' ' 

La:perspicacia intelectuai de Santo Tomås de AquinO 
;'fub;-'iguaii(nente él résultado. de aquelia lucha sublime que 
;ie,yalib^el verse libre durante su vida entera de Ic« movi- 
■i^iéntps' de iaiconcupiscénciå. 

oJ^E^tb åpllcase igualtnente å la vida moral y espirituaL 
JoP^ice^tidad ea, para los individuos comp para los pue^; 
biosv lå'.'piedra, de tpque de su fuerza moral TJna gran lur 
■cbåfpn pro de ,1a castidad es con frecuencia la causa de una 


: 0 ) 3 , 


, (2) ■ Bom. in monte, 4^ IL Thomas^ 2, q. 8, ^ 7* 

KaineL a . ' 

' : ' ' 
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■orientaci6n definltiva haeia el biéa 6 håoia el mal; Si la 
eastidad triunfa, tenemos ©l remo;de la fe, del amor de 
Dios; si sucumbe, tenemos la Victoria de' la iiicredulidad. 

Y lo que se dice de la fe, dfcese de las demås virtudes. 
Yiolentas tentaciones contra la pureza son quiza, en la 
mayor parte de los hOmbres, el momento que decide si 
Dios lograrå sus designios con un alma, si ésta encontra- 
ra la muerte d la vida durante la eternidad. 

No hay almas mås fuerfces que las almas castas; no las 
hay mås gozosas en ofrecer sacrificios; no hay almas mås 
desinteresadas que las que han adquirido en esa guerra 
interior la solidez de «el espiritu de fbrtaleza». Puesés- 
te, coino es perfectamente natural, presta sublimes senti- 
mientos,, y mueve å practicar acciones extraordiiiarias. 

jCuån cobardes y ciegas son, pues, esas personas, que 
no se cansan de repetir que no se’les ocurrirfa siquierade- 
■cir una palabra contra la virglnidad, si no se sintiesen apre- 
■miadas én su alma y su conciencia por razonés mås podé- 
rdsas, es decir, por razones de utilidad general! Debilitay 
paraliza las mås bermosas fuerzas, dicen. Å cooseciiencia 
'de una piedad mal entendida,. lieva å los que la profesan, 
å retirarse en si mismos como erraitahos, y å consumirse 
en luchas en las cuales la naturaleza desconocida vdngase 
de esfuerzos hechos para conseguir espiritualizaria. 

En verdad, hay ahi por parte de la prudeiicia de la car- 
ne un razonamiento que no earece de habilidad. Pero, co¬ 
mo en todos los atrevimientos, asoma la punta de la ore- 
ja. Los que asi se explican hablan de la naturaleza; mas, 
en sus labios,-esa palabra significa siempre came. Pre- 
textan fines mås elevados para ocultar los fines mås bajos. 
Quisieran hacer despreciable, como si fuera unadebilidad, 
lå virtud de quien ternen su energia extraofdinaria.' 

Tal es el verdadero sentido de ese pioceuinueuto. Pero 
si el espiritu que anima å nuestras virgenes es espiritu de 
debilidad, si el estado de virginidad es un gasto de fuer¬ 
zas inåitil, åporqué no se las deja acabarse en el fondo,: de. 

(1) Psalm., L, 14- ' " 

21 ■ ■ ■ T. IX .. ' 
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los claustros y en los hospitalesi ^Porqué se expulsa sin 
piedad i, las Hermanas de la Caridad? ^No es mås fåcil de- 
jarlas yivir y morir en medio de su inutilidad? 

Perp tienen razPn. Såbese muy bien que hay ahl nna 
fuerza'Inagotable de desinterés, de caridad y de sacrificio, 
fuerza con la ciial el niundo jamås podrå rlvali^ar, y, al 
propio tiempo, una fecundidad que, si no se la estorba, 
harå ger minar en el mundo entero riqufsima oosecha. Esa. 
fuerza es la castidad an te todo quien la da. Si, no cabe 
dudarlo, el årbol tan yigoroso que, hace siglos, suministra. 
innumerables servidoras de IPs pobres, de los desgracia- 
drø, delbs enfermos, de los ninos, de los leprosos, faltarfa. 
hoy mismo, si,se Uegase å retirarle la sayia que le alimen- 
ta, y de la cual proceden todos sus frutos, å sabør, la vida 
virginal. ' .' . , 

Poi* otra parte, jde dPnde tPmarian esas beromas dela- 
caridad sm fuerza, si no de esa virtud? 

Luegp, si conocéis algo que sea mås btil y mås prove- 
choso para el mundo, algo que aea mås beneficioso å la, ■ 
humapidad, decidnoslo. Mas, entre tanto, afirmaremos que 
la mås desinteresada de todas las virtudes es la virgini- 
dad, y que si se hiciese un concurso de esfuerzos, ella es. ; 
quien se llevaria el primer premio. 

Retirad å esas religiosas cuanto os plazca, y bien pron- > 
to no le suprimiréis mås que la vida; en seguida en tablad. -: 
lucha con ellas, armados con todos los medios de que po- 
dåis disponer, y serPie por ellas vencidos. Mientras posean. 
el tesoro de la castidad, aucumbiréis an te ellas. Mientras- ! 

i*.' 

los saxjerdotes guarden incPlume ese bien, ningdn poder-, >1 
de la tierra les arrebatarå su influencia sobre las almas.. 
Hé alji todo el misterio* : i 

I Nol La castidad no^ es una debiiidad, sino una fuerza ;: n 
de la iateligeueia y de la voluntad. Ella es quien con«- ■; 
tituye el gran poder de la Iglesia Catdlica* Porque man* <V: 
tiene ella la virginidad en eu seno, el mundo le pei?t,e'/ ' - j 
'necé* 

:{t) Ambros,, Vid.j 13, 85. Hieron., Is., 5b, 3. 
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Los abogados de la carne agitanse como si, aparte deL 
estado de matri monio, no se diera otro' estado en el mun- . 
do. Pues SU horizonte no ya mds allå de los muros de su, 
easa. En esa baja hipotesis, el celibato no es un estado å 
SU juicio, y un hombre sin familia es como un hombre sin 
eondicidn social. 

iQué estrechez de esplritu! Nosotros no despreciamos 
en verdad å nadie de aquellos que limitan su vocacion i- 
SU hogar. El hogar y la familia son lo que conviene å la. 
generalidad de los hombres. jPuedan ser tan sdlo siempre 
y por doquiera 16 que debieran ser! 

Pero hay ademds algo mås elevado y mås grande. La 
casa es estrecha y el mundo vasto. Hermosa es lavida en 
la fainilia. La vida en lå sociedad lo es mås. La mås Her¬ 
mosa de todas es la vida para la tierray para el eielo, para. 
la tierra y para la eternidad al propio tiempo. 

Apreciamos como se mereoe la vocacidn por lå familia;, 
pero todavfa apreciamos mås la vocacidn por-todo el mun¬ 
do. Que la mayor parte de los bombres funden una femi- 
lia, nada mejor. Pero es muy necesario que haya también. 
personas que sirvan al mundo, y esto es todavfa preferi-. 

' bie. Si es un honor el ser dtii, en la propia condicidn, å 
reducido ci'reulo de personas, es todavfa honor mås grande 
el renunciar å la vida de familia, y escoger una condicidn 
f en la eual se pueda ser dtil å la bumanidad entera, y eso 

i. en aquello en que le sea de mayor necesidad para esta 

ir, vida y para la eternidad. 

i: Pues bien, obra de esa manera, quien da å su prdjimo- 

i;, ejemplo de sacrificio y de fuerza moral, y que siempre 

t, esta dispuesto å tender manO salvadora å todas las mise- 

I;. rias temporales y espirifcuales, aun å costa de la mayor 

f abnegacidn personal. Y precisamente para poder obrar 

asi, por eso escogid el estado de vida continente. 
jiv. / Y no se equivocd. Aquf verificase igualmentela prome- 
sa del Salvador, que aquel qué lo deje todo por ÉI, reci- ' 
■Ji' birå ciento por uno y tendrå la vida eterna. Necesario 

(I) Hatth,, XIX, 3!). 
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■es seY Goncoiirt para pretender qua jamas nmguna yirgen 
hizo'.obra alguna. grande. jOomo si el rilundo enterono vi- 
viesfi! de las obras y de las acciones de las virgenes! No 
liay campo de batalla que no hayan honrado con su he- 
rofsmo, ni mar que no hayau cruzado, ni miseria que no 
hayan socorrido. 

10. La castidad es ia escUela en donde se forma 
•el hombre completo; eleva la persopalidad humana,-- 

.La castidad acrece la eqergia interior y ,1a actividad es- 
terior. Necesario seria estar ciego, si se pretendiese negar 
•que,sus frutos. elevan la personalidad interior y exterior.- 
liieiite. " ' '. 

Es estado dificil; nadie se forja ilusionés respectoå eso. 
Pero desdenarla porqué å veces impoiie grandes luebas, 
fuera dar pobre idea de sf No se hacen cargos’i quien se 
•queda calenfcandose en casa, mientras los defeiisores de la 
patria vierten su sangre por él, expuestos i todas las in- 
■cleinenciaa del tiempo. Pero si los åcusase por no arrojai- 
■las armas, y por ho hacer traicion al hbnor y é la patria, 
para poder también ellos calentarse agradablemente, seria 
■ciertamente objeto del general desprecio. 

Pues bien, ^hace otra cosa quien eensura a los que lu- 
■chan por ei mås grande honor, por la tnås esplendorosa 
belleza, por la verdadera libertad humaua, por la puresia? 0) 
;jÅ qué grado de cobardia descenden'å la humanidad, si 
s6lb hubiera personas amantes ’de la suave atmbsfera de 
un .aposento bien calentado! 

Mas, por fortuna, el Espiritu de Dios es.todavfa bas¬ 
tante poderoso sobre los corazones, para que la faza de 
-SUS héroes nb se extinga. En donde tieinblan los cobardes,' 
■él cbrazon del valiente goza. Abstraccibn hecha delagra* 
cia del Espvr Itu San to, son precisamenfce esas luchasquie - 
iies,dan al alma sii fuerza. Lo que las pasiones son 
para el alma, las borrascas de la sensualidad lo son para la 
fuérza moral, es decir, una piedra que adelgazar, escuelå 

(1) Atdlielm* SchirnbDr*, Lwutd. vivginii.^ c, 28* 

(2) Caiisiau.) 12, 5* 
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de guerra, ejercicio coiistante, sin los cuales el bombre 
perdena muy pronto todo su vigor, y jamas sabria de q«é 
fuerza es capaz cooperando fielmente i la gracia, con pru- 
deneia y humildad. 

De esta raanera hAUase ya indicado el segundo fin pu- 
ramente bumano, que todos esos asaltos y combates de ia- 
vida espiritual deben lien ar juntamente con. el fin de glo- 
rificar i Dios. Hacen al bombre vigilante y fuerte. H^en* 
lo aguerrido y flexible. 

Hemos visto yaantes de ahora que el Oristianismo' 
habi'a dado ai bombre un carårcter enteramente nuevo, que 
habia suavizado su dureza y templada su debibdad. No es 
dado imaginarse el caråcter verdaderamente cnstiano, slno- 
como vigoroso y suave. Un vino anej o es sumas viva inia- 
gen. ■ . ^ 

Pues bien, la mejor escuela para formår el caricter, es 
la practica de la caetidad, Nada fortaJece ni suavlza al ; 
bombre en igiial medida como esta virtud. Uompréndése; \ 
porqué nuestro Redentor prestfile tanta atencion durante : i 
SU vida,. Pov una parte, es la encarnacion de la oposicion. 
con el viejo Ådån, y de la oposicion al espfritu del mun¬ 
do. Por otra, quien practique de manera perfecta esa vir- 
tud, segfin el ejemplo de Jesucristo, aeércase d la transfi- 
guracion de los hijos de Dios, en cuanto es posible en esta 
patria de pecado y de miserias. 

Por esa razfin la propiedad esencial de, esa virtud con.- .■ ■ 
siste en asentar al bombre t^n soUdamente, y en ponerle- 
tan alto, que, por lo menos, en lo que le concierne, no ne-. 
cesite que otro le complete. . ■ - 

Perdonamos Å quienes no conocen al bombre nuevo- 
creado segfin Jesucristo, si no aciertan a repreæntfirselo- 
de otro modo que teniendo necesidad de completarse por 
otro, que eolme sus lågunas, fortifique sus lados debiles, 

(I) Voi. IT, Conf. le. 

. {2) Coti eato se combate la asei'cidn de que !a Igleaia ha instltuido et 
celibato, porque considera a la pei'sonalidad como mila y sin valor; de que 
aolamente el tqdo, el aexo, tiene valor para elia, Asi Siiefføiiaeii, Zur Philet- 
Sophie de/f Geechichte, 321. 
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snavice sus ladoe å^speros. Comprendenios que no se atre- 
‘Van é atribuir, particularmente A la mujer. bastante inde- 
peudencia y autonomia, para cpnsiderarla capaz de Uenar 
por SI misma y por si sola, un fin en el mundo. Ese com- 
pljemento person al, debid desde luego reali zarlo el Cristia' 
nistrio. Pues bien, Idgralo con su flor mås bella, la casti-, 
dad, sobre! todo la virglnidad. 

Eli ella esta, encerrado el don de poder bastarse å si 
misma, la verdadera autonomia é independencia, la iibera* 
cidii de lo que quebranta al hombre mås recio, la elévacidn 
sobre todp lo bueno, lå vida espir i tual é interior, la trans- 
figuracidn de la existencia, y, ante todo, la conciencia de- • 

■ -que cada mdividiio, hombre d mujer, basta el nino, tiene su 
valor personal en si, su fin completo para si. Pero sin duda 
alguna, solo aquellos que saben respetarlo son capaces , 
de apreciar eso. 

Lo mås importante es que produce ese complemento y ■ 
esa liiyelacidn sin Ids cuales no es posible hombre eomple- ■ . 
.to: Up semihornbrejamås puede ser independiente, ni: ' 
prescindir de los deraås. Si la virginidad aventaja å las ;; 
demas virtudes haciendo que el hombre se baste å si pro- : 
pio, demuestra que tiene mejor qué las demås la gloria de'. 
formar hombres com nletos. 

,x. 

Efectivaménte, la castidad Intacta es la virtud del, y 
bombre completo! Para oonservarla, debe obrar todo de ? | 
■cohcierto y en muy estrecha unidn: lo interior y Io: exte- ' 
rior,, el, cuerpo y el alma, la voiuntad y la inteligencia,. el 
corazdn y la imaginacidn, el sentimiento y todos'- los sen*: - -I 
tidos corporales. tJhicamente de la actividad comiin dé ; | 
todas las'potencias humanas brota esa dificil virtud. Es .. ;!| 
ciertamente un fin elevado para el hombre, å la vez que 
el honor mås grande y el mås bello ornamento que piieda 
tener una mujer. ■ 

Asf se comprende que no haya vi rtud mås expuesta å, .i- 
la presuncion. Nada, pues, debe„ sorprendemos el que Ids ^ 
Fadres y maestros en la vida espiritual crean que nose, y 
da peligro contra el cual haya mayor necesidad de poner yl 
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i eri ^ardia las almas virg'males, que contra el orgullo, Y 
, se ve que conocen perfectamente la nataraleza de la cas* 
tidad, cuando dicen: «La humildad j la castidad deben 
mirarse como dos hernaanas gemelas que no pueden vivir 

■ una sin la otra». ■ 

Sin humildad, toda pureza nada vale; es oomo nula. 
Aun alli en donde no apareee danada por algiin placér 
■sensual, el orgullo es su nuuerte. tlnicamente ia bumil- 
■dad es su defeusa, d) gu unica seguridad, d) Ja forfaleza 
I én donde se oculta esa virtud tan expuesta y tan frd.- 
gil. 

Preclsamente para impedir que el alina abandone ese 
refugio, en otros términos, para mantenerla en la humil¬ 
dad, Dios enviale tantas teiitacionesi no por dureza y co¬ 
mo castlgo. sino por caritativa prudencia y sabia miseri- 
■cordia. ^ ' 

Sin embargo, eso no debe exagerarsé. Imagthansé rnu- 
chos oue las luchas contra la carne son tor men to aue sin 

X X • *1 

descanso persigue quieiies guardan ctnitinencia* De nin- 
giina matiera. Las personas castas no haoen su misidn 
- nids dificil desde tal punto de vista* Al contrario* Si en 
ocasiones sufren violen'tos asaltos, las que han elegido otra 
vida siifreiilos inayores y rnas freeuentes, por no decii" 
Kiontinuos. Y eii tanto que las primeras acaban por 
triunfiir. si permanecen fieles a sii voeacibn, el tiempo de 
prueba no cesa para las segundas, aun no haciéndosé mds 
durp* 

Por otra parte, no es rigurosamente n^esario que esas 
tentaciones se desencadeneu eu el coraaon Hé las almas 
puras. Si viven sinceramente en la humildad, DiOs no ue- 
cesita em piear con ellas ese medio de hamillacioii y de 

(1) Fetr* Bles., 35. 

^ (2) Beriniiril., dCTm, 46^ laidor. Pelus., 1, 286. Falgent., Ad 
3, 2* Gregor* Magn;, 21, 6.. ' . 

(3) (>regor. Magn., 26, 28, 59. 

■■ (4) Åiigustin., 26, 36^ 

(5) Augustin*, 31, 33* 

(6) IhuLi 51, 54* , 

<7) 1 Cor., vn, sa ; . : 
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purificaci6n. Que eviten tan sOlo con gran prudencia, con 
yigilancia y modestia, cuanto excite la sensualidad, oeio- 
sos ensuenos, frecuentaeidn del mundo, biiena mesa, mira- 
mientos, relaciones peligrosas. Que hagan implacablemen- 
té violeiicia a 'sus ojos, i su palaeio, å sus eomodidades, d 
SU pereza, entonces, ni aun sospeeliarån esas luehas tan 
temidas. No es enteramente . necesario que su vida sea 
dilatada cadéna de tentaciones. Tampoco es necesario que 
se acobarden enseguida cuandoéstas surgen. Igualmente, 
nodeben imagiuarse que les es imposible andar sucaminO' 
sin ellas. 

Los que se quejan por eso, ordinariamente son los pri- 
meros culpables. Si velasen con prudencia , sobre sua 
séntidos y sus pensamientqs; si se entregasen å mortifiea- 
ciones mås sevéras* y si su låmpara se hallase constante- 
mente llena con el aceite de lå caridad y de la oraeidn,. 
tendrian entonces yerdaderamente mueho menos que. su- 
frir de esas tentaciones. 

No es dado gustar la dulzura de la vida eontinente sin - 
él espirltu de mortifieaeidn y de oi-aeidn. Sin esas dos alas^ 
la castidad no baee mås que arrastrarse. .Qudjase uno en¬ 
tonces de håber hecho por Dios grandfsimo saerifieio sin .\ 
hailar reeiprocidad por su parte; dudlese uno de haberse 
preparado formidables asaltos. Pues bien^ bågase liniea- J 
mente ese saerifieio å Dios, en el sen tido completo de la.,:ij 
frase, y bien pronto se verå si no lo paga centuplieada- 
mente. 

No se ven almas mås alegres en el mundp que esas al'-;' - 
mas virglnafes siempre freseas, siempre åvidas de saerifi- ;',5 
eios y de actividad, y cuyo vinieo pensamieuto consiste en>;^ 
agradar mås cada dia, por medio de la oracidn y median-; \ 
te .una ahnégaeidu sin reserva å Aquél å quien se dié- 
ron, Quieren eumplir por entero la palabra msdiants la:;: ;; 
cual han desposado con él sus almas: 

«Å Él es å quien prometi ser fiel, mientras viva yo en^y 

. ■. ■ : i- s' 

... ;T.,e 

(1) I Gon, Vil, 34. li Tim., II, 4. . 
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h, tierra. N<i habra para mi hombre ni mujer; mi alma y 
-mi euerpo pefrtenéeenle:^. : 

11. Mariåj, modélo de pureza." Si, pues, alguna vir- 
tud puede preseindir de nuestra defensa y de nuestras 
alabanzas, es cierbamente aquella en la-cual la gracia di- 
viiia vencio tan gloriosamente la debilidad de la natura- 
leza, y trausfigurb en una belléza tan encEintadora la dev 
bilidad de la earne. Si alguna virtud se racemiénda por si 
misma, es ciertamente la- virtud de la castidad, desde el 
memento en que m ofrece å la humanidad en un modeln- 
perfecto. ' 

Gracias i Dios, podriaraos ofrécer mUlarés y millares de 
esos inodelos entre, los cristianos/Mas, por grande que sea: 
SU atractivo, palidecen todos, sin embargo, an te el/brillOi 
la belleza y la perfeccibn de un solp modelo, que: e8 :Ia, 
Madre virginal del Salvador. . ■ j 

•«Si alguien quiere ver lo que séa la pureza del eorgz6p,~K 
■ dice San Ambrosio, su gran defensor,~-vaya'i, la-.esedela de- 
Maria, la mås-ilustre maestra, modelo yiyO'dé:-;tpda:;^nti:- 
dad, Pué virgen en su ouerpo y en su alma. Jam^is la faléé- 
dad y el disiraulo entraroii en su eorazbnV Kra bumilde de ' 
corazbn, prudente y mode rada en palabras, eelosa en el es - 
tudio de la Sagrada Eseritura. Velando euidadosamente* 
cada .uiio de sus movimientos, llena dé moderaeibn-,en 
cada una de sus aeciones, ja mås se inquietaba por Ibe juif 
eios humanos, sino ånicaménte por la manéra con qbe- 
Dios juzgaba suinteripr. No hacer mal å nadie, ser boii- 
dadosa con .todos, res’petuosa con .sus padres,.; no. cåusar'. 
dano al prdjimo, evitar toda presuneidn, guiarée por !a 
razdn, amar 1$ virtud, he ahi lo que hacia. ^Håbria jamås. 
.lastimado å sus padres s61o por la actitud de su ..fisonor. 
mia? jHåbriase podido hallar nunea en oposieidn con'su, 
prdjimo? ^Habnase negsdo å sdcorrer al débil? No, 

' »Nada sombrio en.su mirada, nada libre en sus palabras,.; 

. nada inmodesto en SU conducta. Su porte no dejaba ver 
afåu alguno en adornarse: su gesto, riinguna ineiinaeidm 
(1) Segwn la Vie de Mmie^ de Philippe le Chartreux, 1010 y sig. • 
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molieie.. De sus labios no se escapaba frase alguna 
:>curiosa. Ed una palabra, todo su exterior era luminosa 
iinågen de su esplritu, modelo de perfeceidn. 

»lautil hablar de su moderaciou. Su fidcilidad en el cum- 
plimiento de Sus deberes estaba por encima de todoelogio. 
Nb se ie ocurria abandonar su morada, como no ftiese pa- 
:ra ir å la del Senor., Y aun asi no iba sino acompanada 
por sus padres b por sus parientes. En casa trabajaba.y ■ 
.guardaba sileircio. Noaparecia en pdblico, sino cuando å ■ 
- ello se creia -obligada. Pero ella era para si misma su mejor 
-défensa respecto de su virtud. Su porte y su^.trato inspi- 
'raban tal respeto, que parecia no levantar los pi^ para; 
'bcaminår,'sino p^ra subir los peldanos de la virtud. Å to- ;-'! 
,'■dbs.bbservaba para aprender algp de. cada cual. De tal i 
manerå: cumplia s«s deberes, que podlan todos aprender 
.-de ella. Nunca estaba menos sola que cuando estaba måis 
:«olaf: ,He ahi el modelo de la virginidad. S 

r ! ,:^En au interior, guardaba mistenoso abismo de ternura; 
pero eXteiåormente, desplegaba con brio y valdr el estan- . 
■darjte de la fe 4 la vista de todos. D4base activamente a i 
toda pcupacidn que ia obediencia le imponia. Virginal en ;; 
• Su interiorj, aeudia en socorro de quien la necesitase. Y ; f 
' ’aun alli en ddnde tenfa que cumplir sus deberes de ma- 'i 
^ rdre, encontraba .siempfe tierapo bastante para correr al 
\templo>. $ 

Sopoi'taba valerosamente la - pobreza, cumplfa perfee- $| 
tamente SU . labor, y sufrfa el desprecio con un valor 
-mås que.viril. En donde SU Hijo era honrado, déjabale:i| 
«30ld, ■.-■Cuando el :odio y la perseeucibn estallaron coa'it^ 
tra tuvo ella SU parte, y, 'finalmente, cuando murib en^ g 
la cruz, hall4base cei'ca dé Él, compadeciéndose de sus su-' <| 
' Yrimientos, sin rendirse, no obstante, al peso de su dolor. 

■ En aquella' hora suprema, alli estaba sola, con aigu- i 
’ nas personas fiel^, a quienes su ejemplo habfa inspirado 
puSciente fuerza y entereza para acompanarla. Mas 

(l) Ambros^, Virgimbm^ 2 , 6, 16* Augustin. ^ X>octrina ckrist., IV, 
tsi, 48, 
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daS: ellas eran igualraente almas virginales d penitentes. 

1 2. Importancia de la virginidad para Ids dltimos 
tiempoSi—jOh! cuånto mejor andarfa el mundo, si quisie- 
ra desentenderse de ese miedo extrano que tiene d, esa . 
"virtud maravillosa llamada pureza! Antes, halldbase po- 
•blado el mundd de vlrgenes. Erail entonees dias de vigor, 

■de oonquistas, de milagros,'Las almas sentfanse como 
arrastradas.i creer y å luchar para llegar a los bnes mås 
■elevados. Eran los tiempos beroicos, los tiempos caballe- 
A’eseos de la Iglesia.’ . ", 

Desgraciadaniente, Han Ilegado otros tiempos, tiempos 
de bajeza y de debilidad. La fe entonces no excitb sino el . 
odio, la vida de la fe el horror, y la pureza el miedo. ' 

Ese periode comenzd cuandd la Reforma intrpdujd la 
;separacibii en la fe.'Continudsé por la apqstasiå, y aetual-; , 

mente perpetuase por medio de la rebelion contra da' fe, ■ 
•Oasi todos los dias de estps triStés tiempos :de mbliéiei;;y : ; 
de fleiedad general, han sido' téatigos , de désertjibnes,;;.de .' 

derrotas y de pérdidas. Pareoerfa que caminåsbmos a. unå ■ 
■nueva lucha decisiva, tal vez la åltima: : , ■ . \ ^ :■ 

Si asi fuese, ' los cristianos necesitan de n uevo, flierza, y 
fuerza mayor que nunca. Entonces håbrå Ilegado el tiem- , 
po en que la virginidad debe cumplir igual misibn.que la 
oumplida en tiempos dificiles. Å los mårtires y a .la-virgi¬ 
nidad debe la Iglesia la victoria raerced å la eual este 
•mundo existe. La virginidad fué semilla de mårtires; la 
sangre de los mårtires fué semilla de cristianos. De Ibs . 
mårtires y de la virginidad dependerå nuevamente ©1 que 
la Igles(ia obtenga la victoria final, en la hora del ’^an 
•combate, cuyo premio serå una eternidad dichosa é des- 
•.graciåda. . 

Sin virgenes no se dan mårtires; sin mårtires uo se da, - 
■triunfo de la verdad y de la virtud, 

.(0 Tei'tullian., 50. 
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estudio del hombre.™^i 

■Cjlando.i^ø da una oj^ å esa multitud de obras de 
spÉa moral, qué, å par de los estoiqos, van creciendo sins- 
oesar,^ y que dééde Spinoza propaganse tan ripidamentb / 
,eqmo el yeneno, .piénsåse Bin querer ,én las, palabras deL;' 
Profet'a'f <i:Crece ,Ia'multitud, mas no el '^zo)). (^bPor 'et;: 
contrario, bien cabe decir que cuantos libros tenembsvJ 
aceréa del hombre, menos se le copoce. Esos pi'etensos ma- 
nualés de filosofia moral bablan mucho de la naturaleza;'| 
del finsde' la naturaleza, de lo que. se puede y de lo que se 
debe. hacér, del egoismo y del altruisme, de ,Ia teologfa y ■ 
de la aiitooomfa. Pero, desgraeiadamente, guardan eom 
pleto sjlencio cuando del. hombre se trata, Y si por ven 
tura hablaii, vese en seguida que sus autores no han dadp 
jamås, una miradå å su interiør. Es por lo general él lado;! 
flaco'dé casi todas las ciencias profanas; Si no hubiera ciet 
tas noyelas Ilamadas psicolbgicas, que no estudian al bom' 
bréj siho quele analizåb quimicamente, y le detallan ana 
tbinlGamente, casi pudiera decirse que no existe para 
literåttira'projfana,'' ■ : 

’Sf, la frase de Paul Bourget esverdadera: «Elalma Hu 
måna es una sel'va oscura .apenas registrada)). 

.Mas, abstraccion heeha .del daSo que eso causa å upf^ 
época, es verdaderamerite vergonzoso para eila el somé 


(1) ^ Js., IX-x 
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ter cada cosa al exaraen mis minucloso, sea infiiiitartienfce 
pequena 6 infinitamente apartada, y oly idar al hombre en 
■sus iiivestigaciones. ^No es, pues, digno de observacion al- 
guna? él lo litnco que no- puede llegar é, conocerse? 
jNada cabe aprender eri élV 

Debemos protestar contra una negligencia tan culpa- 
ble.. El hombre es, sin embargo, verdaderamente tan Intere- 
sante como la polilla y las ranas. Oiertaniente, tiené gran¬ 
des culpas; pero no raerecid la vergiiensia de que, por la pa- 
labra entiéndese tan solo aquello que dide relaeiin 

a las setas 6 i las.antigualias, y que seelimine del hdmero 
de los sabios å quien se cuide del corazbn ,y de la inteli- 
gencia. Sabemos ciertameate apreciar una buøna biblibte- 
•ca, pero, ipesar de eso, declaramos que es- el boipbré la 
mås ricå biblioteca, y que en él es dado aprendér mucho 
mås que en todos los libros del mundo. . 

2. Desorden que reina en el interior dqlhbmiiiré;;-^ 
Quereiiios, "si no excusar''el hecho de qué el hoiribre:': ;^one 
tanto cuidado en huir de sf mismo, ^ ^ 

■Carlo. ■ 

Es el hombre verdaderamente una selva espeSa y .mis- 
teriosa. Todas las selvas yirgenes de Ceilån no ocultan 
niayor mimero de sorpresas que su corazbn. Mas, por otra 
parte, no guardan mayores peligros , que impidan eii- 
trar alh'. Pues, la raz6n principal. por la cual el hombro 

pénese tan ouidadosamente en gu ardia contra si mismo, 
esti en que, sabe perfectamente cuin brayia- és esa sel-, 
va, y qué humero .de habi tantes peligroéos eneierra. No 
es que le sea dado conocerse;, sino riiis bien', pbrque prér 
flere ignorarse. He ahi porque resulta tan extrano- i si 
mismo. Huye de entrar, porque terne a la que'pudiera 
•descubrir. 

Aotii cuando el uoinbre ha triunfado de .sus eneuiigos, 
que son él mundo y la carue, no sé ha decreer que se ha- 
. Ile todavi'a seguro ni en reposo. Pues los enemigos que 
guarda en su interior son mucho mas numerosos, y'lospe- 
ligros con que araeiiasan mucho mayores. Å esos .peligros. 
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interiores puedeo aplicai-se estas palabrae: «E1 hc^bre es^ 
pa^ta si mismo su raayor eaemigQ». Porque si no los cono- 
ce, 6 gi QO sabe apreciarlos débidameiite, b si llega å des- 
^rtarlos,. como sucedé con frecuencia, necesario estenerle 
por perdido. ^ 

Un desordén inserisible ha penetrado en ei interior del; 
hoHibre. No basta que la. carne conspire contra el espi'ri-' 
tu, b)-_hemc»s hablado ya de eso,—mas, en el espiritu mis-. 
mo,, los pensamientos acdsanse y dehéndense pox'turno, 
de tal suerte qué no ejecuta él el bien que quisiera, sino el- 
mal qué no quiere. *** Éntonces hållase todo en revolucibni: 
y en lueha, todo busca ocasion para hacerse independien¬ 
te, yéausard^ el ejército de los afectos, b- : 

cbmo: aebsthnibrahios å decir, de las pasiones, con sus auxi-.-, 
hares tan decididoSien la naturaleza sensible y en los sen- . 
tidos externos, la imaginaeibn, ■ la memoria, la voluntad,,' 
el corazon. Por doquiera la corrupcibn, el peligro, la gue-' 


rra. 


. Ese; mal penetrb tanto, que muchos han creido que lle--^^ 
vamos'en nbsotros doble alma, un alma animal 6 cårnål, y::f| 
un alma racional b espirituai. Es la doctrina de la tricoto| 
mla, presentada de divérsas maneras por .Numenio, pofcvil® 
los maniqueos, por Apolinar, Gunther y otros. 

Giertamente, ese error va demasiado lejos, y nos arre-;:g| 
batarfa-toda esperanza de suprimir el dualismo qileen nost/p 
qtrbs éxiste, puesto que; en tal hipbtesis, no serfa sino uii^^ 
rnisma cosa con. nuestra naturaleza. Si, pues, nos vemc^jå 
fWecisadoS d desecharla, as£ por esa razbn como por otra8,ip 
concedénjiosléj lib obstante, gran importancia en cuanto 
dejg ver cudato sus represehtantés han debido sentir lai| 
decadencia que penetrb eil nuestro interior. ; ■ . k; 

3. Errøres acerca de la mortificacidn.— Pero no ne- 
eesitamqs error alguno para defender la verdad, y sobre';::^ 
todo cua-ndo se trata de una verdad tan'sblida como b8t,ak::i 


(-1) Qai-, V, 17: ■. 
(2) Rom^ IIj 15. 

® Rom., Yir, 19 . 
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Podemos ciertamente decir que la humanidad entera con- 
viene en qué se da en nosotros un gran desorden, pei'o. 
que tambiéii conviene en que debe hacerse .algo para su- 
primirlo, y para curar el alma. 

No hay duda de que se dan personas entregadas al pla¬ 
cer en todas las épocas, personas euya ciencia de la vida. 
resiitnese poco mås 6 menos'en estas palabras que Mobed; 
dirigi'a'å Rustem; . . ■ , 

«Goea mientras vivas, piensa que la fåbrica del rnundo'. 
e's perecedera, y que, una vez bajado å la tiimba, eehaiås.. 
dé menos los placeres con que te has destetado aqul ba- 
.jo». 

Los gri egos fueron quienes enseftaron con mayor cru- 
dezå esa sabiduna carnal, como San Pablo la llama con; 
SU preciso lenguåje. Hazte vida comoda; no te prlv^ , de- 
placer algnno; procurate cada goce tan grato comO posible : 
sea. He ahl poco mås 6 menos los tres maudaimientos.se-^ 
gun los cuales han organizado su vida, y‘qué leS''han :ihé> li 
recido ser los favoritos del Humanismo, å la'vez pue. sér-' 
proclamados por el-mundo como maestros de la vérdådera. 
civilizacién en todos tiempos., 

Desgraciadamente, debemos citar entre los adversarios . 
declarados de la mortificacidn y del ascetismo, una ten- 
dencia muy extendida actualmente en el interior del mis- 
‘røo Cristianismo, No se caiisa de ver en laVmortificacidn: 
una direccidn falsa imprésa al espfritu cristia'no, una ré-' 

nuncla inbumana å cosas Hcitas, una contradiccidn con 
las disposiciones de la naturaleza humana y los datos del 
Evangelio débidamente entendidas, un tormentio moral, 
indtil, pura locura. No terne siquiera hacer despreciables.- 
las pråcticas mås heroicas para ilegar å la purificacldn mo- 

(1) Schiick, Firdusix Meldétisagen. 10, 12, p, 2,'ja, 

/ (2) Rom., VIII, 6. ; ' 

{S’v Dorner, en IV, 193. 

_ (4) Ma-ngold, ibid., X, 760. 

(5) Hertzog, I, 413, 

(S) Palmer, ibid., XVI, 513. 
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ralj ^^Xcotiao sifueran niiierføs, cuåndd todavia uo llega å 
■considerarlas .como resul'tado de la mås'completa decaden- 
cia, afirmamdo’, con Rothe, que «la6 pråcticas de peniten- 
cia: y dé niortliicacidn suponen anteriores excesos, y el des- 
potismio, de la sensualidad)). 

Ko qbstante, eso es excepcional Pof regia general, 
poderaos declr que por doquiera y siempre la huma- 
nidad sintidse con^encida de la necesidad de la rriortifica- 

- En/ese sentido, fåcilmente podemos ahorrarnos él traba- 
jo de summistrar la prueba de lo que, decimos, Pues, des- 
graciadamente, hay otros errores contra los cuales debemos 
preféréntemerite ponernos en guardia. Son las exageråcio' 
nes cdnti'a él abuso y la falsa interpretacidn de la mortiii- 
cacidn, Pudose, - jay! ver crecido .numero'por diferentes; 


'Los.pitagdricos,; y mås adn los neopitagdricos. de riguali 
suerte que los representantes de mticbas seetas que soiiv? 
■de;su pafenté8cb,'y que sdlo de nombre sdn cristianos, co4 
:iH.o Ips ghdsticos y los maniqueos, predicaban igualmente la f 
absténeidri, y.aun hacian con- frecuencia consistir toda låj 
sabiduria y toda la perfeccidn en la mortificacidn. Pero iåi; 
razdn de eso debe buscarsé en una manera de ver mås d|; 
menos pånteista, que habran segurameate repibido délf 
Orieaté, verdadera cuna de esa fålsa ascéticå,-Abstet'l 
m'anse-de ciertos alimentos, de ciértos goces, nd paraaprea^ 
der å dominarse, sino, en parte,, porque los crelan malos y| 
oapaces dercomunicar el mal por con tagio, y, eh parte, pd||| 
no i^rneter Primen Pontra el alma racional d humana, 
■que se ociiltaba en los animales d en las plantas, aun qui 
cbnti^ la divinidad que sufria en ellos. 

' Otros, Porno' los neoplatdnicos, vieron en el pecado> sé 


(1) liothéj Btkik^ (2) III, 458. 

( 2 ) 

(3) ;Pliilostr;, 6, 11, 9. 

(4) Porphyiv, AdstiT^ntia^ 5, Z y sig. 

-(5) Plotin,. 3, 4, 2, 
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gun antes de ahora hemos dicho, la confusidn .del alma 
■con el element .0 sensible, y. la dependencia del espfri tu con 
relacidn al cuerpo y å todo lp corporal, Esta doctrina 
fué renpvada por Schleiermacher y JuHo Mfillpr. Asf, pues, 
para alejar todo lo posible al a>lma de las måculas que 
consigo lleya su contacto con -lo sensible, pretendfan limb 
tar, en la mis estricta medida, las necesidades exteriores 
dela vida. Mas no era eso eVidentemente nada de raorti- 
ficacidn. Era tan sdlo una tendencia muy marcada hacia 
el orgullo del espfritu. 

Yerdadéramente, desempena'éste gran papel en la bls- 
toria de la niortificacidn, allf en donde no se la practica 
con intenciones.y con una manera de ver verdaderamente 
■cristianås. ' , 

Vémosle encarnado bajo su mis repugnante aspectP en 
-el fariseismo. Desgraciadamente, no es este el duico ejem- 
plo. Aquel desasimiento que ostentaban tan groseramente 
los cfnicos y los estoicos, que,-despreciando al conjuntp de 
los hombres, se complacfan ea mostrar que se hallabaji 
■muy por cima de él,- los excesos de los penitérites de la 
India, que se separan del mundo con una insensibilidad y 
un desalino repugnintes, y viven en-una especie; de em^ 
brutecimiento intelectual para no participar de la falta 
que la naturaleza o la divinidad eomete producieodo esta 
miserable existeiioia; .aquellas penitenciasdisimuladas y 
■encariiisadas de los jansenistas, que no solamente querfan 
Iiuir de los hombres a quienes despreciaban para no tener 
participacion alguaa en su miserable suerte, sino para in- 
tentar persuadirse i si propios, y hacer creer al mqndo 
asombrado-, que en ellos nada mås habfa que el hombre 
oorriente; todo eso y otras muchas cosas anålogas no 
■son evidentemente mås que el orgullo diefraaado, ; 

Como siempre, Schopeahauer es quien se, explico mas 

(1) Porphyr., 4, 20. ; 

(2) Wiittke, Heidettt'um, II, 354, 3$S, 368, 3?0 y sig, 

'(3) Ibid., 363 y sig., 377. , , 

“(4) Niaai'd,& fo (1) II, 205i 
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crudamente respecto de tal asunto. Na,die espera que hom- 
bre ibal recomiende la purificacibn moral. No obsfcaiite, hå- 
cese pa’rtidario de la mortiiicacidn, y å la letra. «tlnica- 
mente el hombre vulgar-—dice él—encuentra, este trtumdo 
rico en goces. .Para diatinguirse de él, el medio mds senci- 
llo esté en separarse de él .completamente, o bien en ser* 
virse de él, si no en abusar de él, de manera que se satis- 
faga cuaiito posible sea el fin del hombre de geiiio, que es 
la negacién del mundo, y, en difinitiva, la negacién perso■ 
nal»..'<^l 

pesde liiego que estas .orgullosas palabras bastaban a 
Schopenhauer, Quien le conozca, no creera que hubiese 
practicado él estos bellos prineipios. Pero los penitentes in- 
dips-témanlos en serio en'la realidad, y con sus moi’tifica-- 
ciones, llegaii basta el suicidio. Pues bien, claro es que' 
tal mortificaeién, no solamente es incapaz de purificar y 
meprar el alma, sino que, por el contrario, debe tornarla 
grosera y salvaje; bos representantes de tales tendencias 
no piensao en el alma. Tratan solamente de maltratar,- 
opfimir 6 ahogar la naturaleza sensible. Ya Plotino dijo- 
espresamente que lo que inteutabaii no era la puridcacion 
dél alma, pues, segiin su conviccion, el alma no necesita-, 
ba purificarse. 

Mas cuando e} alma resulta asi descuidada en principio,.: 
el resultado 4 donde se llega, es que las pasiones se vuel--' 
ven contra el mal trato con todo su salvajismo. 

Puédese ver esto con raucha frecuencla confirmado por- 
los h^hos. Pues precisamente en estas esferas,- es eh don-;; 
de sottios testigas de los mas tristes er totes morales que'; 
se ocultah vanamente bajo el raanto de la piedad y de la. 
religién. La historia nos muestra que semejante falso as-', 
cetismo lio hace mås que embotar el espiVitu, matar las.; 

/. s 

(t) &chopenUauéi\ Weh als Wilh, v/nd VortsfdhiTi^. (^) y aig., lij;; 
649 y sig., 6;i0 y $ig. . ‘ 

(2) Wuttke, 11^ 374 y sig* ^ 

( 3 ) En senttdo admittmos lo qiié Caird ( of 

(:j)j 11 ^ 380) dice on sentido gener;^!, 

(4) Fiofcin.j 3, 6, 5. : 
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esfuerzos morales, caldear la imaginacion, excitar la cdn- 
cupiscencia, sostener la liceiicla, y alimentar la inco- 
rregible de todas las especies de orgullo, el orgullo de la 
virfciid. 

4. ^Quiénes necésitan ia mortificacién? —Por lo di¬ 
ebo, facil es ver que con la mortificacidii sucede lo que.con 
ua medicarøento enérgico 6 con un buen bafto. Empleada 
couvenieiitemente, y bajo acertada direccion, és fiiénte de. 
.vida; pero mal empleada, ese medio indispensable ,para la 
virtud puede convertirse en obstilculo para su realizacidn, 
■y basta en su tumba. 

De Igual modo que el que abusade un remedio no alcan- 
za de ninguna manera su virtud curativa, de igual suerte 
todo; dano que el mundo se cause d si propio, m^iante fal-, 
sarapltcacidn de la mortificacidn, no puédé danar ala ver- 
dadde quepocas oosas hay que sean mas necesarias,.at 
hombre. , . .y: -. .. ■; ■ 

iSfingun principio debiera prediearse con mayor fréeuen- 
cia y inds expresamente, pues concierne d tddos, y éso no- 
■tan solo cpmo benévolo consejo,. sino como serio encar- 

gO.(2)' . . 

El Evangelio harø notar bien que el Salvador dijo, nq 
solamente d sus discfpuios, sino d todo el mundo: «Si al- 
guno'quiere venir en pos de mi, niéguese d sf: misnlo, lle- 
veisii eruz cada dia y sigame^. No dice quequienquie- 
ra ir en pos de sus pasos sfe mime d sf pi’opio, que aborre 
su carne; no, dice que debe negarse d sf mismb. Nadia 
puede poner, pues, su fin tan bajo,—nsi aspira d su fin dlti- 
tno,—-que no se vea obligådo d pensar en la mortifieacibn. 
El Salvador no se contenta con declarar que quien Kuye 

(1) Ct Ålvarez a Paz, II, I, 2. Rodriguez, II^ 1, SaintrJtirej 

cé du Fils de Bieu^ I 3, p. c. 10, 5, 6-20* Yallgornora, Appm^t n. 142 (II, 
335 y^sig*), Schiaiik, § oO-100* Pliilipp. & Tthiit,, ij tv* 2* Divcldiiok, 
uiriteo. perfeotiouis^ li 2-27, Tronson, 151-180* Surin, 

OatéGhime sp., p. I., ch. 4n>‘ 1*^ 7Meynard, (3), I, 93 y sig* Lejeuwe, Intr: 
d iame rupst,^ 167-231, Burger, Ohrist. VoUL^ HV y sig* 

(2) , Baail*, 8, 1. 

(31 -Luc., IX, 23* 

(4) Yietur ADtiocli., In Marc.^ S, 34. 
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de la mortifieacidn no. se le asemejarå en lo perfecto, siiio^ 
que 'dicse que no es digno de él. W 

Asi, pues, nadie es de tal suerte perfecto que pueda' 
prescindir de la raortiB-cacion, Nadie en estavida se halla 
enteraiiieote libre de faltas, sino que cada cual necesita 
purificarse. Puéde.se andar ya largo tiefnpo pore! cami* 
no dela perfeccidn, sin que por eso se crea uno exento de- 
la lev de la mortifieacidn. «jQuién .pensara nunca håber lp 
todo purifleadoen SU yida,—dice San Bernardo—de tal raa- 
nera que nada le quede que hacer? Oreedme, apenas la 
ppda se haya ternainado, cuando apareceran nuevos bro¬ 
tes,, Bues no basta con håber tornado un'a sola vez la po- 
dadera. Necesario eS: hacerld con frecuencia. Asf, pues, si 
no. te forjas ilusiones, siempre hallarås algo que limpiar- , 
en ti. por grandes que sean lOs progresos que hayas he- ^ 
cho, teengahas si crees que tusdefectos estån muertos». 

Segiin esto, no hay nadie a quien nose deba predicar la 5 
nécesidad de la moftificacidn. Pero prineipalmente incum - ; 
be4,quienes aspiran é. adelantar en la yida espiritual, y en ?. 
la perfééeidn. La Imitacion de Jfesucnsto diceryNo ade- ;1 
iantaras sin'o es haeiéndote violencia)). 


Para los primeros pasos, puede bastar con tener buéna 
voluntad. Dios no se lo pide todo al priucipiante, sino que ^ 
le dispone, hasta que se haga mås fuerte, y se desprendå-i 
de su primera timidez. Mas tan pronto haya pasado el pfi-.-i 
mer escalon, la mortificacidii reclaraa sus dereehos, de idéh'r^-f 
tioo mbdo que la serledad, tratandose de quien haya traS-'i 
puesto la infaneia. 

Aqui se halla siempre la réspuesta å tantas dudas. y cues^; 
tiones que surgen -éh el camino de la vida espirltual. 
tenia^ sin em^rgo, buenas intenciones al entrar al serviciQ,'| 
de Dios^dieeii muchos.—^jPor qué, pues, no tengo tantoSsf 


' <l) Makh-i 5, 36. Luc., XIV, 27. A: 

(3) Apocal,, XXlX U- Thomas, i« Joan., XV, 1, 1, 1 :: 

( 3 ) Bernard.^ CanU 10. ; ' 

(4) Bened- XIV, 3, 28, 12 ; PlnL a Sancta. TriniUtef 

Mysty I, tr. 2y d. 4 Rodrfgaez^ 2, 1, 5. . . 

( 5 ) Ch^Btiy ly 
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consuelos como en el oomienzo? jPpr ventura no atraso en 
vez de adelantar? ^Acaao, en definitiva, no di un paso en 
vano? Quiza no encontré un buen piia para llevarme por 
el camino de la salvaeién. jMe equivoqué en Dios, 6 Dios 
me engano?» 

No, alma buena, no. Nada de eso. Sino que has crei'do 
poder adelantar sin mortificacion, He ahi tu gran equivo- 
cacibn. Sin mortificacidn no se da fuego duradero, ni con* 
suelo; ni devocion. Sin mortificacion no se da energia en 
las tentaciones, ni Victoria en las luchas contra la carne, 
ni pureza de corazon. Sin mortificacion no se da progreso, 
ni tenacidad, ni perfeccibn. La mortificacion es la muerte 
de las pasiones, remedio contra el placer que se halla en 
el pecado, el golpe dado å la rai'z,del mal. Es aliraentodel 
celo, aceite de la oracibn, camino de la union con Dibs. 
Aprende a estimar mejor y a-practical’ la mortifieacibn, y 
bien pronto verås, el cambio- operado en ti por la mano de 
■Dios. ■ - - 

5. NecesidatI de ia mortificacion å causa del espi- 
fitu de los tiempos, de la lglesia y el Gristiånismo.— 
Son principios estos que, para toda época, tienen, tarde 6 
temprano,,su valor; Mas apenas hubo tiempo enquefuese 
mås necesario inculcarlos que en el nuestro, 

Dice Taulero en alguna parte, con su estilo inlmitable 
en la energia: «Heme hallado en un pais en el cual son 
los-hombres tån viriles,, se con vierteh y perseve ran tan 
bien, que la palabra de Dios produce alli mås fruto que 
aqui en diez anos. En ese amable pueblo, vense, maravi- 
Ilas y, grandes gracias. Pero ciertøs paises no dan sino co-' 
råzones femeninos. No sabe uuo por donde cogerlos. ^No 
sospechåis que de vosotros se trata? No obstante, es la pu- 
ra verdad. Hijos mios, necesitamos ser hombres, y dejar 
las criaturas para convertirnos fbrmalmente». 

Esto estå enteramente ponfofme con !.o que Santa Hilde- 
gaxda habia escrito mucho au tes: «Aetualinente la energia 
de la fuerza viril hase convertido en debilidad femenina. Si, 
(1) Tauler, 73, a (:i7) (Frankf. 1826j II, 208). 
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vivimos en una época de, debUidåd general* Todo el miindo 
terne das moles ti as. El pueblo descuida la ley; los supeido- ^ 
res espirituales duérmense; la hija de Si6n busca todas 

sus comodidades)). d) ■ 

Bi esas almas ricas de Dios bablaban de tal modo de sii 
tiempo, ^qué diremos entonces del ntiestro? Segiiramente 
ese pais que iio produce sino corazonea afeminados, es el. 
en que vivimos. Ese tiempo afeminado, en él cual cada imo 
terne molesfcarse, es el nu^tro. Nuestra senal caractem- 
ca.es la moiicte. De esta manera ediioamos å la javen tud, 
Debe; estudiar divirtiéndose* Ahori’asele cuanto es pos 1 - 
ble tbdo io que sea duro y desagradable* No se le eiisena 
siqaiøra å violen tarse, å practicar la abnegacion* Asi Cre- 
cemos y envejecémos, iii<^paces de practicar las ouatro ar¬ 
tes mfe indispeiisables de la vida: el sacriflcio, la pacieii- 
cia* el sbfrimiento y el dominio personal* Gozar es nues- 
tra; linica aspiracion* Privarnos, someternos, tener pacien-. 
cia 6 llegar hasta negarnos aigu nas satisfeccioneSj soiipa- 
labras cuya sola vista nos hiere* . 

jNo es.esta una época afeminada? ^No son estos corazo- - 
nes afeminados? 

iSi tån solo pudiéramos decir que la Iglesia de Dios no " 
los vid jamas parecidos! Mas cuando se considera su si- 
tuacién actual, ^en ddnde se haila el espfritu de peniten- ; 
cia? 5en donde el espfritu de mortificacidn? ^Quién habla v: 
de eso todavia entre nosotros? ^Quién sé atreve aiiii a- ^ 
predicar sobre tal cosa? ^Cuantos confesores y dl rectores.'.S 
insisten todavia en eso, en .la direccidn de las almas? [Pbr .^1 
doquiera la flojedåd en el espiritu de penitencia, por do-; 
?juiera la molicie y las coiitemplaciones! 

^Acaso nq hay cosa^ incluso el noviciado de la vida ecle-t^ 
siastica, que no deba bacerse divirtiéndose? No sabeniios ;^ 
sopor tar el ayuiio; creemos que nos podenios eAiuiii' de las 
obras de penitencia* Es énteramente como si hubiésemqs-^ 
descubierbo nuevo evangelio, én el cual se djjeee: 
ros eran los tiempos en los cuales el reino de Dios sufrfev^; 

(J) Hildegard,, 1)4 
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Yipléiieia. Desde que la mstruccnSn hizose taii grande; 
d^ssde que el mundo mira con horror las austeridades de 
los santos, todo eso ha cambiado. Actualmente, no teiiéis 
necesidad de tomar a Jesucristo como modelo. Basta que 
os lo representéis como un joven cubierto de dores, como 
un nino jugando entre lirios, como maestro de cdmoda 
piedad, que guarda miramientos al corazén y no hacevio- 
lencia å la oarne». 

De hecho, pudiérase creer que nueva revelacldn de esa 
■especle ha ocurrido, euando se abren ciertos libros piado- 
aos de donde se exhalan los mås suaves olores, 6 se da 
una ojeada å esos millares de imågeues religiosas con las, 
■euales tratamos de estimular nu'estra imaginaclon y'Uues- 
tro corazén. Tråtase unicamente de palomas que se besan. 
y arrullan, de rosas, lirios, miosotis, cogines de terciopelo, 
■coronas de Hores y collares de perlas, Dificilmetite se ve- 
rå traje de penitenéla, urias disciplinas, el påliz: de amar-- 
gura,; y mucho tiempo harla falta para encpntrar una iraa- 
gen seria, impresiouante, conmovedora, del Redentor, de- 
rramando sudor de saiigre, flagelado, coronådo de espi- 
nas, llevando su cruz, y crucificado, 

No debemos hacer sobrados cargos å un moderno acu- 
sador de la Iglesia, euando dice; «Ella y sus sacerdotes 
no tomau en serio el cielo. Su poesia carece de gravedad^ 
y le falta la fuerza del dolor. El culto de Dios calcdlase 
tan solo de manera qtie sorprenda å la imaginacidn y sa- 
tisfaga å la seusibilidad. Såbese hablar å proposito de la 
nada del mundo en términos convenientes, lo cual ho irn- 
pide saborear sus goces euando se presenta ocasi6n». ^ 

Esé hombre tieiie razon, si quiere hablar de, nosotros. 
Hemos merecido justamente que se nos eche éso en cara. 


(i) Uii liiéclioo que, uo obstaute, uiurio en bien morGcida. repii 
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altft virtud y vara piedad, nie dijo qne, despiiés de su convei'sidu {eca iiicré' 
dulo), habi'a buscado por medio mundo, sin escatimav gastos, un retrato del 


Salvador que le representase toda la profundidad de los sufrimientes que 
Jiabia padecido por imestra salvacidn, y sdlo después de muebos anos habia 


■encontrado uno cu Ndpoles. 

(2) Julian Sclimidtj Gesvhi^Jue y 51, 71^ 
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Que se equivoque haciendo a la misma Iglésia de Dio& 
esé grave reproche, no es culpa de ella, sino puestra. Fuea 
.tornåmonos la piedad tao. comoda, que alguien que se pa^ 
re tan s61o en la superficie de las cosas, pudiera creer que 
el espiritu de la Iglesia hizose tal. 

Pero: no, no. No es asi el espiritu de Jesiicristo, iio es¬ 
tal el espiritu de la Iglesia. EsO es ona falsificacion. Y; 
precisamente para apropiarnos ese espiritu,—porotrapar- 
te no se da sin él salvacidn—debémos practical' de nuevo- 
la mortificacldn y lå renuncia personal. 

: Jesueristo es el mismo ayer, hoy y eternamente. 
en pasados;;tiernpos, nO se daba salvaciåri sino participan- 
do deda-crui! de Jesueristo, rio se da actUalmente tampo- 
CG fUeiia dé la' inaitacion de Jesueristo crucificado. Sola- 
mente iiriita å Jesueristo quien le sigue. 

Pues bien, jqué fuå su vida entera sino renuncia perso- 
nal y personal abnegacidn? Luego inutil es que nadie se 
lisOnjee de seguirle si se esfuerza en hacerlo por distinte- 
camino'que este. 

Darse exteriormente aparienCias de practicar una de- 
las santas acciones de .Jesueristo, seguirle hasta la Cena, 
y abandonarle tån luego,ehtra en el Huerto de låa Olivas, 
eso no es lo que ,se llama revestirse , de Jesueristo. Para 
eso,, necesario es, como dice el Apdstol; ^llevar én si la, 
mortificacidn de Jesueristo)). 

La mortificacidn o la abnegacidn persdnal son, pues, la.' 
ley propiamente dicha de los servidores de Dids, y la. 
senal caracteristica de los verdaderos discipulos é imita-' 
dorés de Jesueristo. 

Desgraciadamente esa senal resulta casi borrada ppi'; 
culpa nuestra, Si actualnaente el cuerpo de Jesueristo en’, 
la tierrå resuttå tan débil, consiste en' que sus miembros’ 
lian conservado en si muy poco de un elemento de vida,; 


(1) Hebr., XIII, 8. 

(2) IICpi'., IV, 10. 

Nieremberg^ (xsoet, 

(4) relm. Ge/a/ir.^ (3), 3€1 y sig- 
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muy importante, la r&ortificacion. Y si el mundo no tribu¬ 
ta mayor respeto é, Nuestro Sener, es porque, dirtase, /es 
incapaz de inspirar å los suyos la fuei'za dé hacerse vio- 
leneia. 

jPuedan, pues, todos lo que todavia eonservan un resto 
de oelo por el honor de Jesucristo levantarse, y m ostrar 
que SU antiguo espiritu obra siempre en- sus miembros!, 
Puedan trabajar en la realizacién de la prédicacibn de- 
Santa Hildegarda, cuando, å las quejas que acabamos de- 
referir, anade estas coiisoladoras palabrås: - <<Después de 
esa época a'femmada, llegarån' tiempos viriles,-; Ocurrirån 
entonces grandes guerras y grandes combates. Los hom- 
bres no 'sérån como niftos-insensatos, que no piénsan eino- 
én fiitiles entretenimientos, Verånse. hoBibtee vigorosos. 
Severa disei-plina y el temor de Dios vblyérån -a reinår., ', y* 
muchos seglares viviran como santos/Eså aspiracidil k. 
santidåd persistirå largo, tiempo. -El; cl'erp SGrå^yinbdéld'/de;/ 
todas las virtudes.' La salud: el vigor -v-Zk fuerza réin 
en el pueblo de Dios, basta tal ptintp: que s'e verån- numé:;^ 
rosos mårtires de la 

6. La mortificacidn como elemento de muerté én 
la via purgativa.~Mas para que tal sueedå,-r-ki alguna 
vez eso debe suceder,—necesitamos deciditnos å Uevar de 
nuevo una-vida mås formal, y å practicar una- austeridad 
mayor. Piies tal como actualmente somos, no pod riamos so¬ 
por fcar laS pruebas que å Dios le plazca enviarnos: Y, para. 
llegar å tal tesultado, necesaiio es anté todo, que,/niedian- 
te la mortificacidn, formemos una genéracibn vigorosa; 

La mistica catolioa émplea con intencidn la: 'palåbra 
morjtÅficacién y la palabra mmrte-. Expresandpse asi, con- 
servo desde el principio su reputacidn dé mpdérada y re-. 
flexiva; previno todas las exageraciones que con frecuen- 
cia se maviifiestati en ese terreno. 

' Nunca/debe debilitarse la uaturaleza, basta el puntov 
de ener varia y desjjojarla de todo irnpulso. Semejante 

(1) Iliidegard*, 

(2) Pb.iL a S. Trinitate, MmLy 1. % d, 4, å. 1, , 
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irktento seria orgullo y iocura, y produciria enterameiite 
lo contra rio del resultado al eual se querria llegar. Las 
mds'de las veces el exceso y lå inteligencia vénganse por 
■^ese lado con una caida la esclavitud de la carne. No 
; pornos ångeles, y en esta vida, jam^s lle^remos å igualar 
å los espiritus bienaventurados. Por lo cual debemos so- 
^ - portar con bumildad y paciencia las necesidades de nues* . 

tra naturaleza sensible, y haser lo que podamps para aho- 
■rrarnos las luchas'de las cuates ella es causa. Pero no de¬ 
bemos i'nbehtar sustraeriios i eso aplaståndola. 

^ Ni los såntos hån procedido de esa suerte. Practicåban ' 

■ -austeridades queuios espantarian y å las cualés sentfanse 

; moyidés por -un i particular de Dios, para probar, 

. 'Cbn'.su ejempio, å « åfemlnada, ip que puede el 

■ hombre cuandb seriaihenfce quiere, y para cumplir en su 
■catne inocente lo que el mundo culpable descuida, jay! 
'Con sobrada frecuencia. Pero no ■ aborrecian su naturale- 
' za, San Bemardo, que, en el celo impetuoso de una ju- 
: ventud i-nexperta, Kabi'a practicado durante aigbn tieriipo 
.excbsiva dureza consigo mismo, resume la doctrina réfe- 
rente a la mortificacibn en este principio inatacable como 
quiera que se le mire; »jEn la vida natural, debemos la: 
-salud al cuerpo, y al corazbn la pureza. En lå vida sobre- 
natUral, el cuerpo, segdn la frase del Apostel, debe im- 
" ponerse suficiéhtemente mortificaciones para que, en todas 
:/sus acciones, el espfri tu y el corazon seah sacrificio purby 
. .agrådable .å Dios». i 

dPero-si 'vma prudencia de vida reflexiva—y la ascética 
'deliGatolicismo lo.es eminentemente—recbåza toda exa* 

' géracibn målsana, nose sigue dé ahi en manera alguua 
■<jué sea preeiso spstener las consideraciones respecto de la 
ca^-ne.; «No os cuidéis de la carne, de suerte que excitéis 

■ >el :deseo». ■ V . ■ 

'Lp que rechazamos, es el intento de matarla. Lo que 

(1) ■ a 8, Gharo, Eph. 5, 29, 

;<2) ICor,,iX,27. 

{3) J^ernard., X>m sct'?no 3-—(-i)’ EonL^ XTIl, 14. 
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predicamps, es la mortificacidn. En cosa ton seria comd la 
vida, y tratandose de alcanzar nuestro fin eterno, las du- 
tilidade^ no vienen d enento. No se trata'de atentar con¬ 
tra la vida, tratase dnicaniente. de libertarla de los obsta- 
culos que la pefjudican, 

Ning'una mala hierba muere por si niisma, y la dél 
alma todavia menos que las otras., El fruto de la perfee- 
cién lio brota por si solo. Trdtase dq arranoar constante- 
•mente las zarzas y las espinas que tienden .d sofocarlpy de 
remover'sin cesar, eofi bien cortonte azada, el suelo sobre 
el cual se halla plantodo el drbol que lo da, de librarle de 
lae oi’dgas y gusanos que amenazan roerle. Cuabto se 
perdone en casO semejante, es en perjuicio del magnifico 
arboiillo que el celestiatjardmero planto con su propia 
toano, y rego con su propia sangre; y d medida qite el' dr- 
bol crece, el trabajo autneoto, Trdtase enitonces de hacér. 
■que .suba derécho, de obligarle. 'de sacarle'los jugos daho- 
sos, de cortor las ramas superfluas.. Say sietopre dlgo: qiie 
hacer.- 

Con frecueiicia pareceria que el arbol debe inotir bajo 
la dura mano que le cutda. Mas cuando llega el otono, y 
el jardinero presento eri la mesa del amo el fruto'que bizo 
crecer, éste muéstrase satisfecho, y él mismo resultå re- 
sarcido de todos sus trabajos. - ^ , . 

He ahi una imagemdela vida espirituaL Quien se pres¬ 
to consideraciohes, no hace mds que prestdrsélae a sus 
■enemigos. Quien no tiene siempre d mano la podadera 
■de la mortificacidn, vese en oongtante peligro dé'hallarse 
in vadido por las malas hierbas, y ahogar el plantid dé 
■Bids. ' 

■0 damos muerte d nuestras malas pasiones, d ellas nos 
mataran. Y como no podenios matarlas nunea por, entero, 
pecesario es por lo menos que las debilitemos basta tal 
punto, que no puedan ellas daimos muerté. . 

Åsi se halla explicada la primera tarea de la, mortifiea- 
■cidn. 

Muy pronto veremos que hay todavia, otras. Mas aqui 


LA. ViI>Å. Kf;PIi=llTUAL 


hablamos rånicamente de a,qaellas que debe lleoar en el. 
é&D^iiémizo dé la vida éspiritual, én |a via purgativa, en el 
sentidp propiamente dicho de la frase. 

En el presente caso, no debe ahogar el viger naturaly 
.'sine libertar. a la naturaleza, y haeér lugar a lp sobrena- 
■ turai. iDebe primeramente supriniir la exuberancia de las 
pasiones que'Uevan ai mal; ademås, apartar de la carne 
cuanfcb es prppio para^favorecer la concupiscencia; en ter- 
ceriugaf.Téfrenar y mbderar los instintbs naturales que 
llévah. fåcilmente a eometér excesos, cuando sa poder no 
se b'alra:-'Contenido, y, por tiltimo, en cnarto Ingar, destruir- 
los-fpeps de egofsino, pues, que sin eso, resulta de ahi esa 
, gnpanerå/de:tpdo género. que .devora toda nuestra, labof. 

' laleSila niortiiicacioo que se requiere en la primera. 
etapp de n tro del catnino de la perfeccion, 1 l amada via pur- 
;gativa,.' 

7. Tres de mortifieåcion: mortificaciori 

måtériab mortificåciép dé los seritidos y rnortificaciéE. 
egpiritu^l.—De lp que acabamos de decir, claramente re- 
sulta-.que la mOrtlfieaciPn mira il lo interior y no d. lo ex- 
terior,' . ' ' ■ ■ 

; \Es principis que no se recomendara nunca. con bastante: 
ihsistencia. tjulenes desprecian la mortifioaciPn y quienes- 
de eila abusan, parten del funesto error de que, no tiene 
otro obj,étiyp;que: encarniz£p*se contra la naturaleza sensi- :■ 
■Pible. !&ues bien, pPr ahi dejan ver que no tienén la me- ; 
nor; nocioii de lp, mortifieåcion.. 

. 'No :es. la naturaleza, d quien se debe dar muerte, ni si- : 
quiera a lo que hay de anitnal en la naturaleza, sino el 
mal'en ella rntroducido. No se trata de perseguir d la car- ■ 
Ae, sibo de purificar el alraa. Los rigores empleados contra ■ 
la naturaleza sensible son unicaraente medio para lograr- : 


(1) Gf, Weiss, Kv/fist zu leden, (^)j 77 y, sig., 3ST. y sig. V' r- 

; {2) estå lå explicacién de la horrible expresidn de Moirisier 
mala^dits duymtimmt 45) de que lå ascética es el complemento J 

nåturai de uiia religitm, que, mcapaz de domiir las pasiones, cree håber 
eumplido SU déber castigando por lo meu os las pasion es indoui^as. Cl. ^ i S 

åbåjo, h. 10 y Wéiss, (5), 94 y sig. i,V 
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■el fin. Pues bien, ese fin eonsiste en lan^ar del alma cuan- 
to para ella es obstilculo qae la'impida llegar d la poreza 
j å la perfeccibn. En.aquello en que la naturaleza sensi¬ 
ble no es un peligro para el alma, la mortificacion puede 
inmediatamente perseguir su- fin propiamente diebo: la 
purifieacibn del alma. Ouando, pues, Lios ba revestido ya 
al cuerpo con su invisible vestidp de penitencia, formadb 
por la enfermedad, por la pobreza, 6 por él bi'abajo peiiO; 
so, la mortificacibn fisica suprfmese por si misma. En éste 
casQ, todo director discreto^ no. soiamenté no iinpelera a 
eso, sino qUe mis bien apartari de, ello,, 

Mas alU en donde la naturaleza animal hace correr los 
mayores peligros al alma, quienquiéra que tome i peehos 
la sah^acibn del bombre, insistim de la. manera, mis :apre- 
miante para que emplee severa disciplina con su naturaiiS- 
za sensible, Hay' en esto una exigenciade la simple^ razon 
y-de ia experiencia. Im'pbnese de tan indisciitifil^fnanera, 
que San Alfonso de Ligqrip, refiriéndose i-'u 
del gran doctor de la penitencia, San Juan de la Grfiz^ 
^acila en afirmar qué quien no. admita tal' doctrina, no 
•debe ser creldo, aun euando lo probasé eon Milagros. •^'La' 
Igiesia mira tan esencialmente esta senal de Ic® yerdaderbs 
esfuerzos hacia la perfeccibn, que, tratindbse de Ibs siervos 
de Dios que no bayan muerto raartires, se abandonan'a al 
punto SU proceso de cauonizacibn, si se pudlera probar que 
no ’amaban la mortifieacibn, aun cuan^p, fuéra de esp, nos 
•ofreciesen,senales extraordinarias de santidad. 

Pero, como para la maybr par te de los Hombrés, la;moi“:' 
tificacibn sensible es en gran parte lo tnis neoesario que 
hay, y que, sin ella, no pueden siquiera 1 legar aleomienzo 
del bien, resulta de ahi que por lo general la,.palabra 
■ tificacion obiiga tan sbio.i pensar-en su especie mas, se- 
eundaria. ' , 

(1.) Aqui HOS complacemos en xecordat' a los directores de almas lo qué 
lierqos cUolio eu otj'a parte sobre la abstinencia 'de bebidaé alcoholicas, å fin 
de salvar de los mayores péligrés u Ja juveatud. 

(2) Alpbons. Ligorl^ 1, A ^5. 

(3) Bened, XIY, et canonis-y 3, 28, 1, Z8; 39, 8. 
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■ Eato es, por otra pårte, fåctl de expllcar, puesfco que, las 
nråfe de las yéces, cuestå mucho trabajo hacer aceptar por 
ebraundo la mds ttiinima cantidad de este ultimo gradode 
.j^ortificacidri. Tocante å las prae ticas voluntarias de esta ■ 
virtud, raartifiestameiite po hay para qué habiar de ellas. 

solamente la q.ue ae pide 4 todos los cristianos se prac- 
tiease! Mas en tanto que se impone 4 los vénados, en los 
jardines KQdlogicoS, un dfa. de ayuno åla semaxla, como- 
raedida sanitariaj los hombres travan dé persuadlrse de 
que.'mpri rian si guardasen el precepto de la Iglesia. que- 
manda ayudar en dias d.eterminados, 4 pesar de hacer cons- 
tanteihente la pruéba de que, con nuestrds excesivos cui- ■ 
dadoSj las fuerzas, del h'^'^bre rediicénse cada vez mås, y ■ ; 

- que låsVpasipnés van. siémpre acercandosé å lås de las brø- '■ 
^■tias fhroces; 

;Ante talpbstiriacidn en no querer instruirse, és predi- 
car en desierto. Si el mås elocuente de los oradores de la ■; 
penitencia—queremos referirnos å la miseria de los tiempos,.' 
qpé quiere apenas darnos aån el pan de cada dia—no pue- : 
db'lieyarnos å que nos limitemos en nuestros deseos, jqué-, , 

- ptAiicador ppdrå entonces conseguirlo? Y si la humanidad 

■no'quiere resistir al mås grosero de todos los instintos.-el ; -b: 
placer del gusto, :^quién se atreverå entonces ådecirie que,, . . 
parå qnién .preténda vida pura, .es eletaental el sujetar to- '1-,^ 
dos -los malos instin tos, .priiici palme nte el mås peligroso de 
■to.d6s los sentidos, él sentido del tacto? , ' Yr-I 

: Qué eso agradé 6 no, ténganse o no probabilidades de ' .J| 
■såiir'airosanisnte, necesarid es, ,no obstante, decirlo. Y pre- Af 
cisanaénte porqué es, al parecer, muy poco cPnførme 'corL. 'éijli 
la-éppea, necesario es proclamarlo en alta voa. QuantP ipa- 
-yores aon la molicie y la sensualidad, mås apremiante de- 
bé'Sér el Hamamiento å vigorizarse y å la austeridad. Si, 
antes de ahpra, edades de hierro creyeron deber ponerse , 'S 
en -gaardia contra el sentido del tacto, valiéndose de me- 
dios especiales, usando cilicios, dur^lechos, iquién podria VS 
eptonces negar la necesidad de semejantes mortificaciones ' v-'f 
eu nuestra época de molicie y. de cobardia? ' .i'A 
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Por ptra parte, cualquiera qiie sea la necesidad de ha- 
blar de este género de mortificaeidii en la hora presente, iio 
es razdn para creer que sea la principal especle, y meiios. 
adn que es la mortificacldn completa. 

La moftificacidn fisica no es rad,s que el comienzo de'la 
morttficacidn, y un comienzo muy imperfecto. Otros dos. 
grados son rhucho mås elevados y mås importantes;. la 
mortificacidri dé los sentidos d' y la mortifieacidn del al 
. ma.. Ambas especies son necesarias y pqsibles å to'dos, 
aun å los que con razdn diqen que no p.ueden practicar, d; 

: no tienen necesidad de praetlcar la primera categoria. En¬ 
tré nuestrps sentidos, no hay, uno que no pfrezéa mdltb 
■ pies peligros éi la pureza del corazdn, si bay.'-déscnido; éin 
mortificarle. Pem hay dos que,se hallan tan estrechamen - 
te ligados con nuestro interlor que, de su vlgilanpia,: de-, 
qjeiide no solamente el i'ecogimiento, la calmn, la pure^,. 
siiio la vida del altna enterå. Spn las puertqs' de entra<^\. 
y ' salida del alma: IPs ojos y la leogUa. -PoresOi quiehés td-; 
mån Gon formalidad å peehos; su .salyaeldn ',y: sus; adelåntps 


en la yida espiritual, ■ trabajaii éiempré: en sometér esds'. 
dos sentidos con tal ansledåd, qué con Irécuéiicia, vista la. 
indiferencia. nuéstra, parécenos exagerada. 

Pero para San Luis Gonzaga n o era una exageracidn el' 
ddminar dc' tal modo su vista, que easi neepsitase un guia; 


tanto que apenas conociala casa que habitaba. No era 
una eitageracidn para Santa Clara de la 'pEUz, quien r)i< 
siquiera queria inirar el retrato de un . hombre, *^l,ni para 
San Pedro de . Alcåntara,' que, durante tres ands,' no vio ' 
mås qiie el suélo que se extendia an te él, hi niirabå los. 
vestidos d'e las mujeres, ni, con raaypr .razon, sUs.semblan- 
tes, y que no pareci'a sino que tenfa ojos para no ver, y- 
ofdos para no oir, *"1, ■ ' : 


(r) Alvarez a P^., II, i. å, p.. >2; Satut-I Lire, 3, 23, 8, 9. 

(S) Alvfirez a Påz, II,!. 2, p. 3; Roasigiio!, Ghrist. pm'f., 3, 9 y sig. Surm, 
CdtecAisffie, Xlll, XIV. ; 

(3) Cep^ri, iS. Ato/s,’!, 2 , 30 ; 5 , 63; 2 , 1 , 128 . ■ ' ■ ^ 

( 4 ) MosconiuiS, Vita S; Clarae 

(5) loaii. a, S. Mma, Vita »S. PeJW Aic., a, 10 y sig. ' " 
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Estos ejemplos, y otros muchos de la vida de los sati- 
:ios, pirdéban el cuidado exquisito con que miraban la pu-, 
■reza dé su corazdn y. el progreso de su alma. En vez de 
acusatloe de håber heeho mucho, debiéramos temblar y 
preguntarnos, si ereemos que, descuidando la vigilanoia 
sobre nosotros mismos, podfømos progresar en el bien, <5 
■tan sdlo saliy de ntiestras perpetu^ distracciones y so- / 
■breexcitacioneSi 6 vencer dnicameote las 'peligrosas' ten-'., 
taciones-que nos asaitan'. ■ 

Si das personas piadose^ y los såntoa vigilan tan cuida- 
-dosamente eu exterior, facil es darse cuenta de la . severi- 
dad éon que tfatari SU interior, y de cdtoo pr^tican la : 
:’principål. éspecie de mortificacion, es decir, la mortificacion 
■del alma,; de stis inclinacioiies y pa^iones. 

yerdadero temop: causa el v-er é. qué préoio Hanluchado, 
■anoS én teros contra sus defectos natural^, contra sus ha-':' 
bitos peligrososjr contra las consecuencias de sus faltas y 
pegligencias'de otros tiempos, con qué tenacidad han tra- 
'bajado:;en .purificar sus afectos de toda inclinacidn malsa- -yi 
■na, y-éh ponerlos'por completo al Servicio de la virtud, ^ S 
-con qtfé seriedad se han esfbrzado en vencér la curiosi- , ■?: 
dad y ios'éxtravios de su inteiigencia, en inoderar el ar-d| 
•dorde sus deseos, jen expulsar suS distracciones, en refre- ,-|t 
nar SU imaginacion desordenada, en purificar su memoria- -'^ 
•de^ todo recuerdo perturbador, en dar flexibilidad é. su vo-' 
!luntad,.pur.^a, å SU Gorazbn, caliha a sus nervios. dl 

Ydsiri embargo, apenas Si nos acordamos de que- debe-;'Ifl 
mos, seguir esta :misnia. via, si queremos llegår al mis-^ .''^'^ 
■mo'fin. ^ ■ . ■ '. -' 

8. La mortificapion como medio de disciplina, y 
como remedid que fortalece y c ura al alma en |a . 
iluminativa.—Péro lo que hasta el presente herøos v!stb,f 
constituye .unicamente la primera empresa, y no el nn mas ;' 
elevado que la mortificacibn debe alcanzar. - v 

, (i) ot Alvarez a 11 , 1, % p. S; III, L 1, 1* Philipp*.a :; 

S* Ttinit*, i/tr* 1, Å. 3; tr* 2, d* 1-4* Mey nar dj (3), I, 175 y sig* Lejøunø, 4 
’7lrlbo, Biirger, .1^ y sig* Cf, miis liiribaj n* 4* 
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Hasta ahora no se proponi'a otro objeto que extiiqjar de 
-raiz sus consecuencias y afectos, ibI. mal que domina en 
nosotcos. Sin embargo, esto no es mås que el principio del 
mejoramiento personal de la llamada viapurgatira. Peroå 
■dsta siguen aun otras vias, Ja del progreso y la de la per- 
feccidn. Y sobre estas dos vi'as tiene tam bién . importaiicia 
la mottificacidn, sdlo que desde otros puntos de vista. 

Verdad es que existe una opinién muy difundida yso.s- 
tenida antiguamente por los neoplaténicos, segdn la cual 
-el que quiere ser bueno, solo tiene necesidad de dorninar 
la infl,uencia excesiva de la parte sensible de su ser sobre 
la parte espi ritual. Oon tal que llegue uno å este resulta- 
•do, todo estå coiicluido, elevåndose entonces -el aima por 
-SI misma å la pureza. , , 

Pero no, Quiéo asi piensa, séib muestra que tiene poca 
expenencia de la vida espiritual, y que, å lo sumo, se ha 
movido en sus hondouadas, . - , . 

Es el mismo error que esa ilusién,. i veces muy frecuente, 
que consiste en creer que uno es bueno tan pronto como 
ha eesado de pecar. Pero, en este caso, también sen'a bue- 
ho el que carece ya de fuerzas para obrar el mal, 6 no en- 
■cuentra ocasién propicia para ello. Ahora bien, ^quién se 
;atreverla å sostener esto? jQuién se atreveria a liamar sa- 
ho al hombre en quien ha oedido un acceso de fiebre? 

Si, queda. toda via un largo carøino que seguir, å partir 
del momento en que uno ha reminciado al pecado, para 
llegar å aquel en que el alma estå sélidamente establecida 
en el bien. Sélo es capaz de comprender esto el que hace 
ya muchos aftos que marcha por el éaraino de la per- 
feccién. 

Quizås.no ha cometido jamås pecado alguno, y no estå, 
por consiguiente, sometido å la tirania de sus efeetos. Sin 
■embargo, no puede desconocer su debilidad, su inclinacion 
al mal, los peligros que le envuelven y le amenazan con 
haeerle caer. Siente que las viejas tentaciones, que cien 
veces ha vencidb ya, ss despiertan siempre de nuevo, y no 

(1) Plotiii., Fm., 1, 3, 3 p. 10, 4 y sig.). 
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ignora lo poco que sé necesifca para hacerie sucumbis*, å. 
pesar de SU buena voliintad, si uo fortaiøee sin cesar su 
debilidad con toda dase de esfuerzos. 

Asi se explica facilinente que las aliuas rectas, que uo 
tienen que expiar feiltås propias, sean precisamenfce las 
que tuds aman la mortificacion, ya que saben apreciar el 
auxiiio que en ella eucuentran para curarse y progresar ■ 
en la virtud. ' 


Hay en la mortificacion una virtud maravillosa, de la. ,, 
■que sé priva quien no la practica. 

. -jDe ddnde proyiene nuestra debilidad ordinaria que f 
desafia cohstaiitemente a la gracia'? ^Por qué somos tan / 
propensrø 4 laS; recaidas? jPor qué esta incoustancia en.:;; 
nuestms buenas t^esoluciones? jPor qué perseveramos v taii::a 


rara vez en el bien? y ^ 

La causa-de todo esto -Consiste en que nos repugna 
mortificacién: Sélo aqui vemos la gran necesidad que te^yy 
némos de su auxilio y los servicios que nos presta. . 

Su més apremiante necesidad no se manifiesta finica- ;3 
mente como castigo. A todo bombre le llega una''é|x>ca dfe-'l 
progreso, en la que la mortificacion no le es tan necesariai:| 
comb al principio. Pero, en este caso, no le es menos ilééy| 
c^aria como medio de disoiplina para fortalecerse, y compi-^S 
remedio para curar sii alma enferma, ^ 

Error grave seria el creer que la mortificacion convierié^l 
unicamente é los grandes pecadores y a los penitentes,. si^^ 
no que también formå parte de la vfa iluminåtiva; en 
que ocupa im liigar distinguido. ^ 

Para curar y fortalecer al alma que acaba de sacudir is|i|l 
enférmedad pasada, para conducir al que es puro é. unS 
pureza mayor, és la mortificacién uno de los. medios' méé^ 
indispéusables y eficaces. ' 1,!| 

9r La mortificacion como medio de eievacidn 
brenatural en la via unitiva.— Peixt esto no es menb^^^ 
cierto cuando se trata de alcanzar la perfeccion, es décir^y^ 
el tercer grado de la vida espirituaL " ' 

La mortificacion no debe abandonar jaaias al .hombrAi| 
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mieutras ao haya coaseguido este fin, ya que es tan obli- 
’gatoria para el perfecto como para el principiante y el 
progresanté. S<5io que su empresa y su cardcter difieren en 
cada uno de estos tres grados. 

■ Desde luego entrana el car^cter de un instrumento de 
muerte, luego el de un medio de disciplina y el de un re: 
medio para fortalecer y curar,.y, finalmente, el de un me¬ 
dio, para liegar 4 la unifin completa con lo sobrenatural. 

En la via purgativa, le da el Espiritu Santo' el aspecto 
del temor, en la iluminativa eb de la fuerza, en la unitiva 
el de la piedad. 

.Vemos aqui con cu4nta fiecuencia somos injustOs con. : 
Dios y con los santos. Quisiéramos poseer las perfecciones 
de estos filtimos y gozar dé sus consuelos, pero quisiéra- 
mos todo esto sin vivir de su vida, d bien creemos. que 
hay en ésta dulzui*as imaginarias. 

Esto es un error. Cada paso hacia la perfeccidn-les Gues- 
ta a los santos una lucha penosa, y -comprar a gran preciO' 
cada uno de los consuelos que les procura su unidn con 
Dios. También para el los. y sobre todo para ellos, todo es- 
to es el precio de su fidelidad. La menor infidelidad en un 
esfuetzo exigido por Dios de ellos para vencerse, uria mo- 
mentånea detencidn en el cs^mino de la renuneia persouafi 
debe ser expiada por ellos inmediatamente, con tales "pe- ' 
faiteiicias, corno no las exige Dios de nosotros, sus servi- 
dores imperfectos, de nosotros, que tanto amamos la 
molicie, Y Dios, satisfecho de la aterrådora severidad 
que ejercen consigo mismos, les impone ademas cbii 
frecuencia, para haeer desaparecer los filtirøos obstaculos 
que se oponeii 4 la luz de la contemplacidn y a su com¬ 
pleta union con Él, esas purificaciones excesivamente du¬ 
ras que la mlstiea conoce con el nombre de purificaciones 

(1) Godinez’Regaera, Myst.^ 3, q* 1^ 2: L6pe^? de Ezqueraj Lucei^j^ 
tr. 6; SclirAiD, § 164 y sig,, 2S6 y sig.; Scarauielli; My&l., tv. 

5^ lO y 154 y sig.; Vallgomera^ n. 4Si>-y sig-, 763 y sig, (ed* l\ 306 

y sig., 548 y sig.; PLil. a S. Trin., I, tr. 3; Ribet, Mimtigue^ (2) 357 

y sig., 378 y sig., 404 y sig* Meyu^.rd, (3) II, Lejeune, 221-255. 
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Greemos håber teeho algo de extraordinario cuando 
lanzamos, medio divirtiéndonos y medio por pasatiempo, 
-una mlrada furtiva al camino de la vida espiritual. Y al 
punto nos lamentamos de iio poder baliar a Dios, de tar- 
dar tanto en convertirnos en hombres nuevos, de no sen- 
tir todavia el naciraiento de las alas que deben elevarnos, 
y dirigir nuestro \uelo al tercer cielo. ■ x 

Pero aun en los santos que hacen milagros -y que:des- 
enbrafian suS'seeretos å la luz de la eontemplaeidn, en- 
cuentra Dios todavia tantos obståculos para la completa 
union con SU santidad, que no admite oonio suficientes sus 
mås heroicas mortilieaciones. Dios mismo tiene que encar- 
Lgarse de la, liltima :pero delicada purificacidn, å fin de 
con.duclrlos å la mås elévada perfeccion, 

Asl, el grado mås alto de mortificacién en los santos es 
paca nosotros la inejor prueba de que, para llegar al cielo, 
no hay otro camino que el deda penitencia, el de la mortifi- 
caciån, el de la renuncia personal. 

El Såbio, el artista, el poeta, esos hombres que no as- 
piran mås que å fines terrenales, abandonan, no obstante, 
el, mundo, y se privan de ntimerosos goces permttidoe, å 
fin de conseivar su espi'ritu en la calma, fortalecerlo para 
las grandes einpresas y facilitarle el vuelo bacia lo ideal. 
Y. jereeremos nosotios poder elevarnos å lo sobrenaturail 
sin emplear los misinos medios? Si la sablduria terrestre 
y el arte no se hallan en el pafs en qua se goza de 
vida cémoda (h jcomo podrerøos nosotros, con nuestramo- 
licie y.nuestra medianfa,'poseer la sabidun'a divina y - la 
mås dificil de todas las artes, la vida sobrenatural per- 
fiecta? 

Si los santos, que nunca perdieron su inocenciå bauti$* 
mal, han amado la mortificacidn; si el mismo Itey de re- 
yes, que estaba IIe.no de gracia y de verdad, al propiq 
tlémpo que era esplendor de la gloria de su Fadre, ilevdj 
una vida tao austera, jqué podremos respondér sobre esto 
mosotros, pobre® pecadores? N^o otra cosa que estas påla-- 
(U Job, xxvnL ia : ' , ■ 
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bras de la Escritura: «S61o si sufrimos coq É!., seremos 
glorificados con El». «S6lo ser^ coronado quien lidiare 
segdn sus ieyes». No otra oosa q.ue lo que los saiitos se 
ban diebo para animarse i proseguir por la via estrecha; 
■(<La caridad de Oristo nos urge». 

Si, esta idea debe ser décisiya. Si el Salvador practicd 
una vida de mortificapidn y abnégaeidu, como lo hizo,. j,ao 
deberiamos avergonzarnos de llevar su nombre, si, en la 
medida de nuestras fuerzas,, bo procurisemos asemejar- 
nos i É1 en sérledad y abnegacidu personal? 

10. Lo que el precepto de la mortificacion exige 
eseneialmente de nosotros. —[Euera, pues, t(do temor 
y toda molicie! iEn qué pensajnos? jqué hacemos?;LoS pe- 
quebos y los debiles conq,uistan el reino de Dios a costa 
de accibnes heroicas; nosotros no nos bastiaremos de 
esta degradaute servidumbre en que nos suraerge nuestra 
propia eobaidi'a? jNo debemos decirnos todos-: 

: «iAh, qué sueno tån pesado eneadéna this fuerzas!- iQué 
nimias futilidades, enervan el vigor deVmi espiritu!» 

Tiempo es ya de que cese nuestra mediania, y de que, 
«semejantes al hombre que sacude las cadenas del sueiio 
tras ptolongado dormir>, t'i) rompamos con nuestros pueri¬ 
les escriipulos, 

Que nadie se espante, pues, de la palabra mortiJicaci6r>,. 
No es tan terrible como se imagina el mundo. El borror 
que le infunde es como el miedo que siente por los espec- 
tros; aterradores de lejos, nada de terrible tienen cuando 
se les ve de cerca; el horror e^ més imaginario que real. 

^Qué es lo que oxi'ge de nosotros el precepto de la mor- 
tificacién? jAoaso nos exige que pasembs cuarenta dias sin 
comer ni beber como el Salvador, que tengamos constan- 
temente en mano el litigo 6 las disciplinas, que nos pre- 
sentemos diariamente al Fadre que estå- eh los cielos con 

(1) Eom., vm, 17, 

(2) ir Timotli,, II, 5. ■ ■ 

(3) II Gor., V, U. 

(4) Tasso, La Uh^rtada^ XYI, 33* 

(5) 
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la espalda ensangrentada en expiacidu de nuestros peca- 
dos y de los pecados del mundo, couio su Hijo en la co¬ 
lumna de la flagelacidn, 6 bien que procedamos cdmo esos 
héroes de la fe que no concedfan precio alguno å las cosas 
del mundo, recibiendo con indiferencia las burlas y los 
golpes, tendidos dia y noche en el banco de tortura, mu- 
riendo de hambre y de sed, atormentando su carne con 
vestidos dé penitencia?)) 

No. ^Quién ba reclamado jamas esto de nosotros? Esos,; 
héroes de mortificacidn han realizado precisamente cosas ‘ 
tan, dificiles para llenar la medida delapenitenciaexigida ; 
por ia ju&ticia de Di os, y eliminar asi la que se reelama de 
nosdtros. ]Si tan solo realizasemos lo poco que de nosbtros 
exige! jQué es lo que Dios éspera de nosotros? tenga-.; 1 
mos euidado de nues tro cuerpo como el viajero cuida é. su 
eaballo, con el que cieftamente tiene miramientos, pero al t 
que emplea en. trabajos serios; que cuidemos de él como 
un Instrumento del alma para que pbeda servlrla, sin que -j' 
.jamis reciba fuerza^ tan superabundantes, que le conduz- 
can a sustraerse a sus obligaciones para con ella; que.:/ 
no lo tratemos como a un cnminal, esdecir, oolbricay bru- 
.talmente, sino con miramientos y pacieneia, como da'vf 
parte mas debil sobre la cual el alma—ya que éi carece de-’;' 


razdn,—debe velar racionalmente, a fin de no oprimirlo, ni' 


dejarse opriinir por él; que le conslderemos como al hues--;;# 
ped complaciente que da hospitalidad a la parte mas no¬ 
ble de nuestro ser, y que le indemnicemos con dones espi- 
ritualés mas. elevados de los cuidados que le ha prodigi- 
do. 

Para hablarconmis-sencillezi debemos cdneeder siemprd 
al cuerpo lo necesario, y aiguna vez también un recréoi 


(1) XIj 36 y sig. 

(5) HuiÆibert a llomanis, Bs)pos^ rtgulae p. 4 (BibL P: P 

Maxinia, Lugduu., XXV, si'j, <;). 

(3) .Bernard6, 3. . 

(4) Radulph. Flaviniac*, LeviL^ 1, 6. 

(C) Oregor. Magii., 5, 68. 

(6) Bernard., Advent, $ermo. 6, 5, 
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moderado. Pero débemos al ej ar de él cuanto pueda serie 
peligroso, y peiigroso para el alma. No debemos, pues, 
ddrmir demasiado,, ni en cama regalada, ni vestiriios con 
spbrada doiicadeza, ni evitar las mås nimias molestias fi- 
sicas.' Por lo contrario, debemos observar regulacidad en 
■abandonar el lecho y en nuestro trabajo, huir de las diyer- 
siones inutiles, dar de lado å los placeres vanos que matan 
■el espir i tu, vigilar nnestra lengua y nuestros ojos^'domar 
nuestra euriosidad, rehusarnos en ocasiones'una golosina,. 
interrumpir subitaniente un. placer de pocamonta, renun- 
ciar a un goce cuando empieza å tiranizarnps; en una pa- 
labra, aprender å observar en todas partes la modestia, el 
‘dominio personal y la moderacidn. 

SI, moderacidn y dominio personal; he aqui å lo que se 
■reduce, para la mayor parte de los bombres, el precepto 
■de la moi’tdicacidn. ’ 

Ann las terribies peinitenclas practicadas por los auste- 
ros eremitas y los rigidos monjes del desierto, no eran rnås 
que excepcioiiés voluiitarias. Hegla era tambi én para eilps 
que la moderacidn constante y la adversidad soportada 
■eon ^paciencia y resignacldn eran preferibles, å las grand^ 
uiortificaciones aisladas. , 

. Péro lo que miraban todavia como mås importante, era. 
la gran verdad de que la mortiiicacidn interna es muy sn- 
perior å la extern a. 

No ceder å la cdlera era considerado por ellos comd su- 
perior å ayunar cuarenta anos. No ignoraban que el 
Apdstdl habia ensenado que los ejercicios corporales te- 
nian poca utilidad, pero que la piedad era dtil å todo, 

No que dijese que la mortificacidn éxterna es superflua y 
sin valor, sino linicamente que tiene utilidad limitada 
■cuando se la compara con esos sentimientos interiores dé 
amor å Dios, que, bajo la influencia del Espmtu 8anto, ha- 
eeij al alma capaz de todo bien. ISI o dice, pues, esto que 

<l) Vitcie Patt'vm, 5, 10. 44; Cassian,, In$i., 5, '7, 8, 9. 

(2) Cassiøiin*, Imt.^ 6, 27: Falmmy by 4, 23. 

<3) 1 TimotL, IV, 8* 
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éxciuyatnos las practicas externas, sino que demuestra la^ 
iinportancia que se CGocede a la disciplina interior del es* 
piritu. 

Si la inortificacidn corporal, la cual, sin embargo, sdlo^ 
■tiene un valor secundario y iimitado, es tan importante, 
^,qué decir de la mortificacion interior? 

No carece, pueB, ,de importancia poner, en guardia ^ 
nu.estra época contra esa concepcidn superficial de la mor- ; 
tificacion tal como la practicaban los clnicos y Ibs fariseos, 
Siempre-hay quien, como Lutero en sus principios, hiisca 
dnicamente la salvacion en el aniquilamiénto de la carner. - 
eo vez de busearla en la purifiCacibn y sujecibn de las pa- ■ 
siones, Slempre ha habido quien, como los jansenistas,. 
ha creidb poder lestablecer la disciplina quebrantada por : 
medio de austeridades corporales y de la mås minuciosa vj 
observancia de todas las practicas externas, gentes que se ; J 
ban considerado como perfectas, y se han arrogado el de- ;■ 
recho de despreciar a los deiiiås, porque ellos practicaban % 
osteusibiemente mortificaciones extraordinarias. : i 

■ Ahora bien, esfco no ésté confomie ni con el espiritu de, 
la Iglesia, ni con los sentimientos de los santos, ni con la 
doctrina del Salvador. «Muchas personas consagradas '-i 
Dios—dijo un dia nuestro Senor å Santa Bri'gida—llevan ;; 
una vida austera. Sin embargo, no se acercan-å mi,; si su y; 
austeridad no se apoya en la verdadera base. El ayunoes , % 
excelente, pero es preferible la caridad. Sin ésta, ho hay , ..g 
salvacibn. Las austeridades externas no siempreson opbr- ;','S 
tunas, ni convienen å. todos. Pero. nadie esta dispensado' 'il¬ 
de la perfeccion del corazbn?^. ® «Han cambiado lostiem- ■ 
pos. Puede tratarse al cuerpo con menos dureza, y miti-^' v'l 
gar el ayuno, con tal que los pi’ogresos espirituales delal-: iSi 
ina no sufran detrimento alguno». «También yo, cuan-i'v-| 
do vi via en la tierra, vivi de tal suerte que nadie pudiese-v'il 

(1) De aqui el reproché tjue MurUier (véase mas arriba, il 7) dii'ige a la f;; 

religioiL ' ^ - 

(2) Birgitta, Extravag:^ 

(3) Ihid., 6, 05, 9L 
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hoiTorizarse de mi a.uisfceridad, y todos los hombres pudie- 
sen.imitarme», . 

De aqul qué la mortificacion que conviené å todas das 
situaGiooes y it todos los hombres, aquella å la'cual nadie- 
puede sustraerse, sea la mortificacion de los sentidos, y- ; 
todavi'a mas, la de las pasiones. Sin ella, toHa mortifica- 
ci6n éxternå es inufcil; antes'por lo cohtrario,-toda .morti-; ^ 

ficaéion fisica døbe tender å este fin como medio ■ secunda- 
yio, si no quiere und que sea daflina. Tal ée el verdade- ' 
ro combate espiritual, ® del que depende la sadyacidn del. 
alma, y eii' el cUal los maestros de la vida- espiritual pro- ' , 
curan 'ejercitar ji sus discipulos. Sin esta mortificacion iii- 
terna, nadié puede llegar di ser mejor; ni muc'ho menos, y 
perfécto. Pero ta'mbiéli hay que decir que^ todos pueden 
practicarla. ■ 

■ Alguien puede decir: «No puedo ayunar»:; pero ■ ^dira; ' 

«No puedo domar mi løngua ni’mis ojos^-S* ¥ si pretende ;. . ' 

■ que 110 triene necesidad de Dtigo ni'disciplihatS, jh'^Uaråmnl: ': 
pretexto para^ dispensarse de la obligacidn ' -de mortificar: ■ 
sus pasiones, sus ■ malos håbltos, sus malas ihelin.acion.es , el. 1- 

desorden de SU imaginacidn, la adbesidh aisu propia vo- 
luntad, el espiritu de coutradiccidn, la inclinaciop al mal?* ; 

Asi, pueSj' lo necesario å todos los hombres para. iograr ' 

SU salvaeion, lo que todos pueden practicar, si lo quieren,, 
es la renuncia personal. ,■ * 

Fara curar.nuestras Uagas morales indiyidUalesy socia--. 
les, nada nos es tan-necesario como lii( abnegacidn y.lare^- 
nuncia de uno mismo. 

jDe ddndé, pues, proyienen casi todas huestras . enfer- 
medades a la moda, las enfermedades del corazdn, de los 
nervios, la hipocondria, el histerismo, sino de la &,lta; de 
abnegacidn personal? jCu^l es la causa de que sea-tan in- 
toierable la miserla de la dboca, v tan abrumadora la po- 
by;eza? ^Por que la persecucién y el olyido conduoén con. . 

(1) Birgitta, Æd, 6, 1^2. . 

(2) CassiaTD, Æst, 5, Ils * 

(3) Birgitta. Æd, 5,12, . ’ 
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tanta frécuenc é la 4^esperaci6n; smo porque se ignora 

ien que los liombres han sido cier- 
;tønaénte desgraciådos; pero practicaban la abnegacidp per- 
jébnai, y; por, eso eopbrtaban. sus sufrimientos con mås cab 
iba iy vipilidad^ Pero nosotros hemos llegado al extremo de 
'qbe los qUe\p,areeen mas felices son los mds desgraciados, 
y de que los riec^ ’pueden soportar menps la vida que los 
pobfes y ioas qué sufren, 

; PrQviébe esto de qbe ya no. se ediioa a nadie en la pråc- 
tica de la åbnégacibn .persona], Nuestra educacidn y nues- 
tra-pedagcigia nos iensenan exactameate lo oontrario de Jo 
■qqé ps/nec^ario a la vida de la hmnanidad. De aqm que 
:idbgan}ellaS ■ la-paaybr; parte ^de responsabilidad en la mi-; 
ysefia-cfejBiuestrb tiem^po.. ' . . : 

Ahora bien, por cuanto ya no se ensena la renuacia 
personsd. piensa.Uno. exclusivamente, en si mismo, solo es 
aceesibleyi lo qiié, le agrada, y olvida lo que los otros pue- 
:d©n-;deBéar. 

. bSin- renUncia personal, la mås elevada educacidn no 
cbnduceynéis que å neciesidades refinadas y å prétensiones 


-exa 


■ ; "Bin; ren'uncia persona]-; se ' hacen m^s descontentps los y 
ricos, y los mås poderosos mås insopottables, mås suscep- t 
tibles en lo;referente;å: su bienb' su mal peraonal, y 
duros,iX)n los dem&. Sin abnegacidn, los que han recihidpwi 
ia’disUnguida: éducaoipn desde el punto de vista esr ^l 
!téti{^;'se','epn^iert en. lås' personas mås; intratables;}^ 
prhélést'7V^;;-^'b’;:V.-v■; 

biPbliquéifbien tab 'grpnde.pr^ al mundo el qu^^ 
|^diesé ;int!H>dqeir;de.nuevo en educacidn y en los co^ 
x^nes la tnqptificaQiPn y lapersqnal! - jCuånt^lj 
quejas quedaåJiLan asi åealiadås!, [Cnåntas enfermedades eu 

Ti^åe'/ypuåiitGa Buieidios evitadosl'b-, ■ ; . ' . , . . A 

; Id b Pråctreå de la mortificacion como virtud adi 


( 5 )j *74 j; 131 y sig*, | 36 y 

^^33Sy'aig4;^4£^.y^sig,'i;y. y;/ '. . y 











forenatllral. —^Tan imposible es, pues, suscitar de niievo 
este esp&itu de mortificacion? " 

He aqiii auéstra respurøta; Lo que es imposiblealhptQ- ; 
bre, es posible a Dios. l^ip duda que, con.r^nes purameti^;- 
te humaaas, Sdlo seobteadran mediaDos resultados. Ocurre 
eon la 'mortificacidn lo que con la eastidad. Sfuy laudabl/eS 
son las razones naturales que se aducen en pro de ellas. . 
Pero es muy raro que, de becho, determinen å la prj^ctica 
■de estas virtudea. (Pocajs esperanzas hay de vefelas réaliza- 
■das alH dondé no intervienen los motivos ■Sobrenatdrales. 

Esto se comprende fåcilmente. La llamada eastidad na^ 
tural es una, yirtud puramente negativa, si, con''todp,'nie^ ' 
rece el calificativo de wirtud. Es simplemente la . ausencia . 
•de mal, y nada mås. A.hora bien, eomo con drecuenoia lo; 
bemos dicho, nq es esto lo que constituyev la yirtud. La 
virtud- es algo positiyoj la vir tud consiste en que' el bom-' : 
bre abandone la vida sensual, én la eual quisieran. de buen. ^ 
;grado inantenerlo las incliriaciones de su naturaJeza inué- ■ 
Ile y, perezosa. ■; v ^ 

De don de "resulta que es facil compr ender por - que las 
verdaderas virtudes naturales son tan raras, y por qué no- . 
se afirman muehas virtude;s cuando se las quiere praqti' 
•car desde el pUnto de vista nåtural. De este ndmero for¬ 
man parte la mortificacidn y la eastidad.' 

No ocultaremos, pues,—antes por lo oontrario; es nues'; • 
tra firme conviccibn—que estaS dos virtudes: solo pueden 
ser practicadas eh el terreno sobrenatural. Node.bén, pue^, 
«er bnicamente åbsteneibn de -mal, sino pléuitud ' de bieb.: 
Deben qlevarse por éncima dé la. naturaleza, pbrqué: ,#^ 
una Victoria magnifica - obtenida sobre ella. De |i,ué: 
no sea posible sofiar en su realizacidn completa, hasi^ taii- ^ 
to que no esté uno lleno interiormente de DioS::;y doisu; 
Espfritu. Santo. 

Por otra parte, la mortificacidn es la-cbiixfieion prelimi-.:;; 
nar pa.ra entrar de; Uebo en la vida sobrén^ur^d^l:'^ - 
É1 bienaventurado Jourdain expusq 
bleclaridad.- ■, "v 
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z' el Oapftuio; la Hegla de 

Éiu Opdew, puando de eubito cay6: gravemente enfermo jr 
no ,pudo ofrWer a sus hermanos el dulee eonsuelo de es- 
feuébai? SU pålabra. Tan grave disgusto les caus6 este con- 
trUtlempo, qiie, no obstante su lamentable estado, le ins- 
tårpn i^jue les dirigirø^ palabras dé edifteacion. 

ente religioso todas sus fuer* 

zas,;:;'y ies' dijo: C&i. esta semana—era la de Pentecostés— 
leemos e^:^ estas palabras: ■«Todos esta- 

bandlenos dei.'I3splritu' Santa)), Ahpra bien, sahéis,que 
eb:g-ue-^te' lleno de' una cosa, no ■ puede estarlo de, otra, 
pUés'ibåida rebcear el yaso. Los Apéstoles-quedaron llenos 
idelJLeplritu Santø, ;.porque babjan arrojado de si su pro- 
pioiespicita; ■Lanibién cantamos con él -saimo: «Haz -des- 
apar^erVsu espiritu; enviaris'el tuyo, y serdn ereados de» 
nuevo>X ^^*;Gb, 0 'el auiilio dela graeia, despojaos, pués, de. 
yuestra pnopia voluntad, de vuestra térquedad, de vues- 
teo egotetedi'yserélsllenps del Eispiritu Santo y transfor-' 
niadqs. en. borabrés niuevos)). 1®) 

Por ,otra.^parte,^ no hay duda de qus dnicaménte el Espl- 
ritu Santo puede darnos éb vérdadero gusto de la raortifi- 
caclda.)S.61q la vida interior en Dios puede elevarnos* por 
encimå de los instintes sensibles, que tan poderosos son^ 
y dar .rønipleta-satisfaccibn a todos los saerificios que las¬ 
dos virtddes de mortifioacidn y castidad imponen dr la ua-' 
tUralez^i ; Estiå es la razén la cual nadie debe asom- 
brarse d& quq los que; no practican la vida sobrenatural 
nb a&eu'da .moittificaeron nb^ean héroes de la castidad, ' 
. 'JTo hay que ebpsiderar bomo permisiones.l inconiprensL', 
Pio8';l‘ae’ calda^i-.eni apariencia 'subitas, qué eh oca-;.; 
sienes siu^en^al niundo en el espanto y eln el jdbilo. No^h; 
Oedite;tea justicia de Dios no es tany: 

inspnidiabld rømo se ereé. Quizds no se trate de una calda); 
^e øiévada. a,ttura, sino unicamente del hundimiento db;- 


^ /’mtvmri prwiaevi PrædicaL 
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^un edificio mrco^ido, del qiié b 61 o quedåban las apflCrien- ; 
<!ia8. Nada liabia en él capaz de; fibstenerlp ; én adelante; 

JSTo tenia el tenjor de Dios poi' basaj ni por éoldmnas la 
oracidn, ni el alejatniento del mundp por murqs. S61o po,- 
aela el amor propio, qué es un pdsitno estado. Pero Ip que 
,especialmente le faltaba, era la vida spbrenatural, yj ppr 
>el becho mismp, caree(a del tinicp punto de apoyo que po'- 
jseen estas virtudes. De aquf su caida. b).. i ; : 

Por conisiguiente, predipar la mort;ifica.ciori i, los que np 
alenen feieria yoluntad de aspliar a la perfeccidp i sobrena- 
liural, es perder el tiempp. Pero para aquellps qué han di- 
irigido ya SU', corazdh hacia este objeto, para- aquéllo^^que ." 
toman en serib la salvacibn de eu alnqya ,y la. imitacibn; de 
■desucristo, de tal modo les son naturalés ■ las virtudés dé' ■ 
renuncia personal y de inbrtificacibn, que antes Hay que 
xeprimirlos que exeitarlps, siendo preciso vigilar cyid^o- 
saménte å estas almas para que np traspasén los Iiipites; 

-de la prudeneia ni comprometån su libertad de ,bspiritu. 

i 12. Verdadero remedio para; n uestrb^y trtaløsi^Si: 
se tråtaøe de dar con lo ; que puede hacer al raundo ■ un^ 
verdadero servicio, y curar las llag'as de nnestra vida mo¬ 
ral priyada y publica, indicanamps el esplritu de mortid-^^^; 
-eacibn. 

3i Ips rnaestros y los padres nos pregunta^eri ; por',' qué 
■medlos ppdrlan formar una nuéva genetacifin > 

desde el punto de vista fisico, y må« vigorbsa désilé; el b U 
Intelectual, les contéstariamos sin vacjlar que cson el és^iri - b 
tu de ■ mortificacibn.'. ■ ' i ■■ .b 

Si los predicadoree'y Ips apbstoles nosipreguntbBeMv.P^^^^ 
mo deben proceder para haicer escuohar de nuéyo la 
bra dé Dios y 1^ verdades de la fe, y darlés eptrada-qn b 
;lps eorazones, les resppnderlamos: Ante tpdo^ praetiead/b bb 

vosotros- mismos la mprtidcacibn. Sin estG,'np:se cdnvédce*,b. ; 
Tå el miindo de que erééié Ip.que ptedicåis. Pero éi ve' en’ v 
Vosotros el eSpi'ritu; de mortificacibn, tendrå qbe creer qué:%b b 
tomåis en serio lo que deefs, y también lp torøarå' én'bseriqbrvv;;;' 

■ (i) Cf. "WeiaSj ^ v.■ bv-^bbbbb; ‘b" b 
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qué, no 

^ obstariité sus esfuerzos, obtienen con fi'ecuencia tan esca- 

au riiinistorio, les contestariamos lo mis- 
mo; Ejercitad A los que se dirigen A vosotros en la morti- 

y para qué lleguen a 
v mismos el ejemplo. Siho- 

:: ; ^ los esta virtudi po les infundiréis virtud algu- 

: na verdadera. Perq si logrAis corisoHdarla en ellos, podréiS' 

si alguien nds preguntase qué es lo que- 
: puedé déspertar^ e^ espiritu de la esposa del Salvador y 
ÆaÆéFla iUar^ con paso firme, con la lAmpara encendida 

SU esposo, -le dariamos igualmente- 
,'■ i ^ moiliifiea- 

jSiempre y en todas partes la mortificacién! Sf, peni- 
por nnéstrds propios pecados y por los del préjimo^; 
sevéndad con nosotros misanios, celo eU la oracién, éxtraor- 
;din^a paeiencia é iinitacion dé Jesucristo en el camtno 
: ^del Gaivario^ amor A la mortificacién; be aqui el verdade- 
:: ro: remedio de todas nuestras llagas.. 

: ■ ^ ; : ;:^uien puéda entendei’^ 





■■■ ApéndiOe 

MOCrdN KXACTA DE LA ASCÉTIOA 

l i, Ideas falsas sobre la ascéticiu-^Este sentiioaiento 
de hostiiidad contra la aScética, del cual hemosbabladoyaj 
y que siglos se manifiesta, aun eu el interjof del Cfris- 
tianisinp, ha oondueido å Otdn Zdckler scener que és- - 
te iiltimo era, no la religidn del ascetistho, sino la de la fe ^ 
■y del amor. R' ' . 

Segun él, no hay que buscar él desarrollp del priucipio ^ 
del ascetisrao en la naturaleza del Crietiaqisimo, d en su 
contenido doctrinal primitivo; sino xlniGamehte, en lå his:^ 

■ toria. ■■ ■ . ■ . 

Sin embargo, el mismd autor vese obligado å admitir ' 
que no solo el ascetismo se éncuentra éii las ideas del ' 
mundo eristiano primitivo, sino tartibién en el Nuevo 
Testamento. I®' Y aun admite que el ascetismo flsico, lo ; 

■ mismo que el inteleetual, ho era mås extrapo å. las ideas 
griegas que i las cristianas, que, por ooiisiguiénte, es ålgo 

de eomiin. å los miembros de la humånidad, -que penetra ' ■; 
todas las religionesj que no faitp en ninguna dé lasqueen 
realidåd røerécen este nombre^ y qué,. en sus dsfuerjaos i ^ 
para vol ver å Dios, vense cohetreftidos los hombresååli- 
mentar aspiraciones haoia el ascetismo -y ^ractiear el as^ ^ ^ 
cetisrno, 

jDe ddnde provienen estas evidentes oonticadicciones en 
un mismo autor? Pueden reconocer diferentes éansas. Sin 

(1) Kocklefj Ascése 136. ; ^ - 

(3) 7^id'143i ■ ■ ■.>■■■ ■■ 

'■ <3) ■ v ;, ^ /■ -;■■■:/■ 
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;du^ alguha que tina, de éllas se encuentra en su maneiu 
la ,yis 2 SUperficial y inundanå de coqcé^bir el asoetismo. 
a uri ladd, pQnsidéralo él desde el punto dé visjba pU’ 
ramente exterioFj cpmp una hufda del mundo, y como un 
conjupto de pr^ticas por m^io de las cuales: atorménta- 
:se;ilflo i si' mismp., *1^ Pero, de otro, cae en ese error fcan 
'^pidn .q^^ en opnsidérar la conciencia røtnp un 

dplastante de^jcdtitento de si mismo. De dondé conelu- 
yé que el ascetismp es companero inseparable de la inala 
cdncienciai : ppr :cow expresidn de una religidn 

jinuy iriipeiffec^^Gdavia.'<®>... , 

; AiiTji: iøn jøl liagafiismp håilahse aqui y allå idéas 

^^ctas acéwja ::,d:é; 1^ sin ciertP senti- 

nåieh:^dé uiio sémejantes asercioues, å cau- 

's«i del pprqbio que arrojari sobre él nombre cristiano, ya 
>que demuéstran, que algunc« cristtanOs pueden descender 
-en sus cqncépctQnes por bajo del ni vel de los pagarios. 

1 ' Desde este punto de vistaj hallamos én el estoicismo 
prøterior: ab C y en sus contempos^éos, un 

’pipdp relatiyainente tan justo' y tan purp de considerar* 
•ést« puntd, que nos deja asotnbrados. Np examinaremos 
én détallé si la doctrina en euestidn es ilnicamente Jfru- 
ijo de ésta filosofta, d si ha tornado una parte de su conte- 
nido de l^-dpctrinas cristianas d judfas, ^ * 

= dél asoetismo representa en Fildh 

uri paper ihapprtanfe^^ Ademås, es casi cierto que, en esta 
aiateriai^; h de las doctrinas pitagdricas y de las; 

•de Oriéritié. SéE: de: ello lo qué se quiéra, np rioa exteride^ 
pémbg^sdbré e^té p qrié ,na eabe duda dé que, ppir 

rsus ;fåéuiéi^i&S puramé riatUrales, puede adqriiriré el 
bGriabréTideåepxactas spbrø'el asoetismo / . ' ■ ^ / i 

' : ' ^ de qup hablamps Concibe; desd^^^^^ 

duego'él aséétistrip conio::uria'abstenpidn fisicå,; v,; g., de^ 
^inppl^i d dé plafå^ (®) Pero å la veé compreadé 

‘^dcDeVf/Sidy 137.- s ■ ■ , • ' ' ' 

. pr. >n)i;:Ddoaf;,:3, s: 

' ■ Zdetler; 3 y sig.—Epictet., Miss. 3, 14, :4. . 

■ couytij., 4, '4b3,M:, dffiiyrwd 
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muy bien' que semejånte abstehcion eareceria de valor ei 
linicamente siryiese para alimentar el or^llo; en otros 
térmittOB, si las pråcticas externas hiciesen descuidar la 
-diseiplina del espiritu. De aquf que påse expresamente ^ 
esta disciplina, y diga que todo a^ta debe espeeiabnente 
dirigir sus esfuerzos contra su pasidn dominante; sénsua- 
lidad, pereza, susoeptibilidad, 6 cualquier otro defeetp que 
lialle eti si. Ast, pues,—concluye—‘cada uno debe prac* 
ticar el ascetismo por modo diferente. Sdlo es asceta quien 
se esfuferza en no obedecer å sus pasiones y en vencer sus 
repugnancias. . 

De nuevo queremos hacer notar aqui la distincidn esen- 
-cial que media entre esta tHosofia pågana posterior al 
Oristiaåismo y la antigua sabidun'a de la vida que no co- 
a;ioci'a, pi’opiamente hablando, la educacidn dél ^piritu; 

Eecuerdese dnicamente oåmo el grave Aristoteles, en 
■SU dOctrina sobre la catharsis {purifieacion), pasa supérfi- 
■cialmente sobre este punto. Si él cree que uii pOeo de 
•emocion en Un espeetdculo purifica al alma, td fåcilmente 
podremos apreciar: los errores que espiritus menos podero- 
aos han coraetido en esta materia. ■ ; 

Sin duda que Isderates se servi'a por lo menos de la ex- 
presion disciplma dél espiritu; pero del mismo modo 
sdlo comprendia él por esta disciplina lo quedlamamos 
nosotros formacidn inteleefcual. ' ' 

De todos modos, si la antii^edad logrd elevarse por si 
naisma å. esta alteza de pensamiento, la repugnancia aC' 
tual por el ascetlsmo noB muestra a las claras él grado å 
•que puéde descenderse por hajo del pa^jiismø; cuando se 
abandona el espirittr cristiano. 

3. Cuådruple significådo de la palabta ascéllea en 
la literatura cristiana. —En el lenguaje cristiano pode- 
mos distinguir varios sentidos de las palabras ascetism&j 
■usce^a. ■ 

(1) Egictet., Dis&., 3, 12, 1 y sig. 

(2) im„ 3, 12. 7, 10; 2,18, 27-, '; 

(3) .RaÆ., 3, , ' ' ■ -V ■ ' ' 'i': 

ÅTlstot, Potjsf.) 8, é, 5>;7,‘4.—•(&) Isoerai-j .yi'coc?., 

■■ ■ ■■ ■ 
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Naturalmente, lo que^mma mis la^atencion es siorapre : 
la pr^tica de au^fidades exteriores: ayunos, vigilias, / 
absfinencia de cafif-ne y vino, visitas prolongadas i la igle- 
sia, dormir én eama dura, vestidos sencillos y grose* , 
ros, obras ^xternas de misericordia, cuidado de eofer- '■ 
mos, practicar la caridad con los pobres, y otråa seme- , 
jantes:, i ■ ' 

Compréndese perfectamente quecon frecuencia se cite 
todo esto cuando se trata de ascetismo y de ascéta, . 4 

Pero creo que nadie pensarå que los antiguos cristianés;: j 
y Fadres de la Iglesia, que tanto brillaron por sii elevada | 
espiritualidad, fuesen tan estupidos que creyesen, con los 
fari^os y les pitagdricos, que el. asceta ha logrado ya su | 
objeto eiiando ha luchado contra la carne y satisfecho su 
yanidad con la pråetica de duras austeridades. ^Gran di.- >| 
ferencia media-^ice Orfgenes—entre los pitagoricc« q'^^i y 
por -supersticidn y por efeeto de su creencia en la metemp- ;;| 
sfeosis,. se abstienen de ciertos manjares, y los ascetaa*;^ 
cristianos. Forque éstos obran asi por una razdn morat S 
mås elevada. Para ellos, la abstencidn no es un fin, sino;^ 
un medio para llegar al fin que se proponen, røto es, ^ 
sujeeidn de la carne, å fin de matar en ellos los malos de- ^ 
seos, segfin el preæptp del Apdstob. 

Asi, pues, el ascetismo indica primeramente la lucha;; 
contra el mal, y desde este punto de vista consiste eni 
la abstencidn. 

Ahora bien, como tal, es, en aegundo lugar, la piedrål 
fundamen tar sobre la cual descansan las démås virtU-^l 
desi ]>é donde se signe que, no sdlo el ayuno y otrå$^ 
mortifieaciones corporales forman parte del dOminid dp^ 




la åotividad délasceta; sino también la oracidn, la pråcla| 










(1) 2,17 (Vales,, 57, b, c). Y, sobre este puhto å 

I, 1 é3,’376),- 

(3) ’ Origeu,, Contra Cels., 5, 96, Ot CanonJ apostoLy 51 (50), - 
■ (zy .Rom^vrii, 13. coi.,..iri,-i5-. ■ ■ 

(4) Olem* Alex,, i, 7, 57 (Dmdorf, I, 171 y s^,)* 

: (5). Euseb,, Hut 17 p, 56, b; 54^ b), ■ 

(6) (Chrjrsost,,) Asce^m rfaeetiis etc, (Migtie, 48, 1058), . . 
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ca de las virtudes, y ante todo la virtud de la: eari- 
dad. ; ' 

Lejes, de ser simplemenfce un medio parallegar å la pu- 
idficacion moral, el ascetismo es, en teroer lugar, resulta- 
do y prueba de.la fuerza infcerior del corazdn, al propio 
tiempo que ejercicio preparatorio para lograr la completa 
iluminacidn de la inteligencia, es déeir, la perfeccidn. 

El ascetismo es, pués, como dice Sozomeno, la pråc- 
tica enérgica de^tpdo bien, la elevacidn constante de los 
ojos d I)ios y el ejercicio continuo de la oracidn. Es ia do- 
minacida de las pasiones, de la colera, de la tristeza; eS la 
practica de las virtudes de la paciencia, de la dulzura, de 
la cari(^d, de la castidad; es el temor de Dios y el amor 
activo i Él* Oomo ensena San Basilio, maestro en esta 
materia, solo se propone un fin: la salvacidn del alma. t®)' 

Todps los cristianos podrlah y deberian realizaitesta 
triple empresa del asoetisffio. Pero oomo muehos han tro-^. 
pezado y tropiezan diariamente contra los obståculps que 
la vida, con todas sus exigencias, les opone, de aqtd la 
formacion de comunidades ^especiales para entrégarse ex- 
clusivamente å sus pricticas. Liganse sus miémbros con. 
votos, y siguen la direccidn de la Iglesis,. De aqiii una 
nueva significacidn de esta expresidn. 

Con mticha freeuencia hallamos la palabra asceta 
aplicpda i. los que ban hecho del ascetismo un deber pro,- 
fesional, y son recoiiocidos por la Iglesia como formando 
una dase de personas aparte, i®* en pna palabra, å; los 

0) Crysost., lind., (Migne, 48,1055). Cyrill. Alex., In locm., (13,35)1, & 
(Migoe, H, ISØrb, e), , , ' 

(3) Cyrill. Hierbs., 1, 6, éu <rov 

Gfc Glem. Alex., I, 7, 57; :: 

(3) Clein. Alex., Strom.y 2, 21,132 (Dindorf, il,- 393): 

vp<yyvp.pd^^T<i. 

(4) ^ Soiaom,.12 (Migne, 67, S92). 

(5) Chrysoat.,2, 3 (Migne, 61, 80). 

BasU.j iSemo* a»c^É.,,3l (Migne, 31, 881, b)i t^s ^irøs Cf, 

Glem. Alex.,. PaMoff., !; 7,63. ^ ' V 

' (7) (Ajthana^.^) 77 (M^ne> 28, 436, b). 

■ c. 8, 9. Cyrill. Hi^vos,, 10,: l9.I««j:m^^ 123, 43. Pliøtius,. 

P.-i (Migné, 104t: n^0, b). . / . ’ ■ / ./’ r ■ ^ 

(8) Const. apost, 8,13. I>iquys^Ar., ^ ..Vf 


■mietobros ;del' or^n oomo dice San Basilio. 1^1-' 

V- ^eVo no, nbs exppndriainos ctérfcamente^ cometer uu' ■■ 
øi?fQri, si adaptaaemos Ja opinidn aceptada .por los sabios, y ■. 
se^n la pnal, por do menos en los fciempos mds aotlguos, 
existia una diferencia entre monjes y ascetas. Llamåban- 
: sé entonoes monjes 6 anacoretas dnieamente los miembros; 
de la dase de los aacetas que se aislaban por completo del 
mundo, en tånto que muchos ascetas vivian , en su seno. 
Pero esta distincidn no existe ya en San Basilio ni eh 
Teødotetb,.-;, ■. ' ; , .'.' , 

'■ ■Talée son los diferentes sen tidos de lapålabra ascetismo ^ 
que eneontt^nios por todas partes en los priméros siglos i 
dé la Iglesia. Péro tddd d mundo såbe que hoy esta ex- 
prestda tiepe un seo'l’idé mås ampMo. El ascetismo, d me- ' 
jer, la uscética,. es \si doetrina.de la vida espiritual en ge- . 
nerab-El-que habla de un libro ascetieo, entiende. por éi . ; 
una obra que ilustra sobre todae las cuestiones de la vida; ' 
yirtuosa y iperfeéta. , ■ . - 'i; 

.Nq es/fåcil determinar el momento preclso en que esta , 
palabra tonid ^esta significacidn general. Pero lo oierto ;; 
es. que sei ve.ya apuntar esta' tendenda en los Padres. ;; 
Éas palabrås de Olemente de AlejandHa al åfirmar que 
las pråcticas externas ■ no, son mås que una preparacidn 
pqra-.ja iluminacidn .de' la inteligeneia son prueba dé 


1 'tjel propie'modo, nos ptoporciotia otra prueba lo qu©; ' 
S'dcrates'cita 'de Evagrio, el discipulO de Macario, y de 
Ciregorio .Ilacianceno, Habfå' éacritq’^ 'Evagrio,' entte^^ 
oti^s . obras; dos,'tratadofiy de los cuales; el -uno eta una es^yi 
pecie. de; manual påra la vida activå, y æ' titulaba; 
'imqUisinOy -y el iotrov; tit ulado M Ghnostichsmo, ■ eståba: con 
sagrado ,å la vida coritemplativa, ; ; 

;Pårécej;;.p(ues> . que, ep, .los.. tiem pos ^ anti guc«, .. distipl^;^ 
gpiåse éptr'e la ascétlcå, én cuånto ddctrina pråética;^ 
Lt^^ds^te;i'eQsas ;que'.fbrøiaa parté'de ^la;; vldå..-ospiritua-b.^ 


(2) ■ - -SocmteJ^: 'itiåv e^cL^yÅy. 25^ rié^ 67, ;52P,. b)^^, 
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la gnosis, 6: ascétiea gnéstica;, o .tambiéa filosofia, -én 
cuantb direocibn para llegar 4, ella. 

En San Ba&ilio, la hocidn modema de la ascétkså apa- 
reco ya completiabiente fortonada. En él se encuentran crøs- 
tantementé las escmla ascética, imPrucdån 

gsc^ica, escritos ascéticos^ absolutamente como hoy en 
dia. ' , , 

Eusebio ^®*y Paladio entienden también por ascética 
lo qu e nosotros llamanios vida espiritual. En este sen ti do, 
dice Maximo Confesor: «E1 asceta, purificado por la disci^ 
plina extérna, ejereitadp en la lucba contra las pruebas y 
las tentaoiones, debe buscar su perfeccidn en la medita- 
cidn de ,1^ mas'elevadas verdades)). «Porque el asceta 
probado .es aquel .que, como jardinero inteligente, se da 4. 
trasplantar'al'tetréno del mundO’sobrenatural las cosas 
sensibles, como se haria con un årbol, sacando asi de las 
cosas-visibles el tesoro de la sabiduria sobrenaturab. 

4i Npcibn de la ascética."Lo que åcabamos de de- 
cir'muestra suficientemente que, segu-n la concepcidn 
cristiana, la ascética es, no solo una . actlvidad éxcluslva- 
mente externa, sino algo mucho mås elevado. Es la inås' 
fiel realizacién del precepto del Apostol: «Dédicate al ejer- 
cicio de la piedad)). Ensénanos, para hablar con la Ivni- 
tadon dfi Cristo, å dominar nuestros . afectos desordena- 
dos, å ihoderar -los deseos de nuestro corazén, åe'vitar. 
la impaciencia, (*®>åreriunciar enteramenté å nosotros mis- 
mos para bbtener la Ubertad del corazon. 

(1) ■ Basil., Sirmo^ amt., 31 (Migiie, 31, 881, b); Sozom., ZTms. tcd., 1, 12 
(Migne; 67, 892, a). 

(2) 'T^JittTtis-ucrts (Mlgoe, 31,' 620 y aig.)j (Migfté,, 

31, -626 y sig;, 881 y sig.); a-ept affKijirews (Migne, 31, 848 y sig.); rå iaiairikå. 
(Migne, 31, 620). , 

(3) Euseb., jDs »lariyr. BaiaeJi!., c. Il (Vaies., p. 340, b)' " , ■ - . 

(4) ballad., Hist. Lam proosmmm (Migae, 34,, 995).:. 

(6) ‘Maxim. Conf., CenMr., 1, 74 (Mign^ 90, 1109, c), ■ 

(6) /6^., 1, .17 (Migne, 90, 1090, b). 

. (-I)- I Tim., IV, 7.' ; ■ 

(8) ImH. Ghristi, I, 6. : 

(9) /betf., III, 11. ' 

(10) III, 39. 

(11) Ihid... lil,- 37. ■ 
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OGNFEKENCIA X : 

EXBBCICio PBOPIO DEL ESPIKITU EN LOS LIMITES 
QUE LE CONVIENEN ‘ 


1 / No solamente todo en el hombre hållasé des- 
eoncertado, sino que él mfsrao estå fuera de su lugar* 
^Por qué? —La moderna filc®0fia franijrøa muestra ex- . 
traordlnaria predilecciOn por lo que llama psicologia, 
es decir, por la explirøcidn fundåmeutal, por sus ultimas ‘ 
dausas, de los actos humanos y de los acontecitniéntos hie- 
tdricos. Si no hubiese en ello deraasiado positivismo y. 
evolucionismo, merecen'a nuestro aplauso esa vuelta å la 
fildsofia de la historia. Aunque exagéi^da, cOmo ocurre 
oph toda nueva direccidn, nadié podra negar, qiie, en este 
terreno, ha hecho muchos y hermosos descubrimientos y 
■mis de un feliz empleo. 

Sin embargo, en tanto que lo explica todo psicoldgiea- 
tuente,—historia, literatura, arte, fendmenos naturales; re^ 


ligiqn, etp. -—omite inconsideradamenté elpropio yo. Prue- 
ba oFidente dé que los hombres siempre son los mispios. y 
■de que la moderna ciencia no cambia el interior del que i 
ella se dedica, sino que sigue siendo como antes, es decir, 
como en los tiempos de ignorancia. v 

Ningiin hombre capaz de juzgar por modo equititi^Q* 
recriminarå i su prdjimo por el hecho de sentir extteoia- 


, (1) Z. B, TiL, Bibot, La p^ckolagie de I* attention; Binet, Psychol. du 

P/ Paitlhan, Fs^ch<>h de ^ invention; G. \ 

V amowr; Le Bon, Psychol^ F^ychol. du soci(disvie;. M^ VI 

’cAo?* du detm. et de V A. Fouillée, Fsychol. des idées^/brces; Fsy 
,peuple fremvis; L. Ferri, FsychoL de Vassociation; 
grands honmes. Eata tejidencia se hå inanifestE^o tambiéh;-en el ^iterréb^ 
r^igic^: Z, B. H. Joly, - F^c^l. des mints; 

~~ iBi Fsy^ol. -du- 


tiqnes; Chollét,, Psychol, des Hm, - ^^ ^ , ,,,: ^^ 
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da; repuguancia en lanzar una mira^a a su interior. Y, sin 
eijiibargp, es n^cesario, y ciertamente, algo mås que una 
simple niirada. Mas requiére esto un esfuerzo supremo dé ^ 
que nauchoa no son capaces. Si, examinar la conciencia, es 
para el hombre una de las cosas mås dificiles. 

Tpdos eqnocen la causa de ello, por mås que todos ten- 
gan buenas razones para ocultårsela å si mismos. 

Oasi nfda hay en nosotros que ocupe el puesto que le - 
conviene exactamenite. TJn saldn.contemplado å la salldå 
de una orgia nqctnrna, es quizås la imagen que mejor nos. 
baée coipprender el est^o de nuestrb interior. Adttiitimos- i; 
que Ips concurrentes al banqaeteyno eran precisamente ■ 
våndalos, y que no lo han arrasado todo, No obstante, el / 
aspeeto estå inuy distante de ser bello. Todo ha sido alli ■% 
cambiadp de puestp, trastornadp; reina alli el desorden, y 
mås eompleto. -s 

Tal es el extremo å que llega el hombre cuando pierde ; 
el dominio de si mismo. I)esgraciadamente, le ocurre este | 
con demasiada frecueucia. 1 


jQué decir ahora del hombre considerado en si: mismo? 
Pregn Ilta es esta muy impertinente,^serespOnderå-—pre- | 
gun ta que å lo sunio podria perdonarse å un médico. Pues 
bien, no nos mueve å formplarla la curiosidad, por cuanto ;| 
ésta poco va ganando en ello, sino el amor å la humanl-■; 
dad, å fin de poner en guardia al médico y socorrer al. 
enfermo. «No sé lo que me pasa,.—se dice uno å si mis- ; 
nåo—y, con todo, no eometo exeesos. Sin embargo, no me 
siento bien, hoy no doy pie con bola; no puedo trabajarni 
pengarl.paréceme que no estoy en mi centrQ>,. 

Tal es la imagen exacta del, hombre caØo. Todo 66tå :|} 
trastornado en ål, y ni siquiera él mismo ocupa el puesto- ^ 

' que le eønyiene. Hte aqui al hombre tal cual es; upa 
treila extrayiada én SU camino, un principe arregado de ^f 
sus i^tados, un ser desGontento de SU situacibn, el cuah 


en; castigo de ello, ha perdido enanto poseia sin hallar I 63 
que deseaba. 

La de^racia del hombre comenzd cuaiidoj descpnteatb'^ 
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de la situåÆidn privilegiada que la subordinaoidn; i; 
le habi'a concedido, quiso elevarse 'por ehcima de si mistiad.; 
La donsecuenéia de ello fiié la caida quedid. Å censecuen- 
cia de la gravedad de ésta eafda, quedaron perturbadas 
todas sus potenclas. De aqui su triste situacidn. <(Dio8— 
dijo el'profeta—ha derråmqdo en dl el espiritu de yérti^. 
y ånda desatinado como un .borracho>. d) ' 

La causa del mal ha sido la presuncidn, él orguUo. El 
medio para vol ver i ordenarlo todo, es la pråetica de la 
humildad. 

2. Los dos reinosi un doble ampr es la razén de su. 
separacion. —Aqui es åuicamente donde se vé lå naau^a 
tirånica eon qne el orguUo se ha apoderado del coråsdn, y 
la sal vaje resistencia qué opone la naturåleza cuando se 
trata de arraucar este germen y dax el paso decisi'vo del 
que ha de provenir la curacidn. / ; 

Lo que el Espiritu de Dios considera como lo mås in- 
dispensable para lograr este fin, aprécialo dl. espiritu ■ hu¬ 
mano corrompido oomo ia mayor injuria que pUéda infe- 
. rfrsele. Apenås si quiere saber de que se't'rata. . 

Solaménte aqui coihprendemos el sentido cdniplétd de 
la imagen de los dos campos d de los dos reino®, tau : fre- 
cuentemente empleada en la Escritura y en el lénguaje 
de la Iglesiå. 

La mayor parte de nuestras grandes ciudades, por cuan- 
taxontienen todavia grande niicleos de poblåcidn eriétiå- 
na, nos ofrecen un ejemplo excelente para expresar lo que 
nos propouemos: Puédeseles aplicar å la letra el relato bL- 
blico referente å Rebeca: fConcibid y ådvirtid un dfe qpe 
llevaba dos nifios en su seno; Entonces te dijo ål Sefipr.: 
Hay en ti dos pueblos que se distinguiran esendalmehtél 
Pero el mayor aoabarå por servir al ménor))^ 

Esto es lo que >emos réalizarse cada dia ahte nuestibs ; 
ojos, y nosotros raismos trabajamos en su cUinplimiento-; 
sin darnos cuénta de ello. 
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, tsfe.calleS: de nuestjrgis ciudades ofreæn un aspecto muy 
ifdiiferéii^e ^egdn sea la hpra que por ellas pasemos. Por la 
ripcl^py jiadierå créørse que estamos en una cludad com-, 
plet^mehte distiiiia de la que hemos visto i la mafiana, 

: }Ou^n ^^enciosas, mpdestas y søncillas son las personas 
quS éncQntramos al al^l Caminan sin detenersé y nq tar; 
-dan én désaparecér en la iglesia vecina. Pero jcuån dife- 
reti^ son aquellos que, parecidos a las aves nocturnas, , 
'ernpiezaii a: revolotear cuando el sol traspone el hori* 


V: Poro lo m que estas dos categorias de per- 

38ona® habitan en! las mismas oasas y no se conocen, 

; Øcutre siempre de las cata- 

dutnbaév i^^aandp los .øpécl^^u^ fiestas. de 

p^iq eongré^ban la ciudad entéra, una porcion; de sus 
babi^ntes, Ja m^s; pequena, peto la mis importante, ne- 
gibase i concurrir i semejantes centros; y cuando, por lo 
contrano, volaban^^ en el silencio dé la noché, hacia 
la luz de Dios, sus nume^ps oonciudadanos, sumergidos 
én el sueno, no pensaban que bubiese én medio de ellos 
-otra yida que nO comprendian, y por la cual no setitfanla 
menor inclinacidn. : , 

Asl ocurre de prdinario en el mundo. En élse ballan el 
bien, la sal ud, la vida. Pero no quieren verlos, y se acaba 
fpor no podpr distinguirlos, aunque se quisiese. El mundp 
•mo busca &eciauieute la verdad, y evita hablar de ella. 

■ El Salvador ha dado numerosas pruebas dignas de fe 
TrelatlyantenteU SU persona y i su doctrina, y, sin embar- , 
^o,;«i# tiniebias huyen de la luz». Yive y obra en el ;.^ 

inundo qiie ha cfeado .y salvado, que conserva y rige, y >i| 
•<<é8te nada.; quieré, de Él>. Oiertemente, no son li 
bros para defender. la yerdad, instruirse y llegar i la per- ; | 
feécidn losi que hacen falta, sino lectores. Estudiamos 
: las misratås fuentes en que han bebido otros el entusi^mo 
iparft réaKzar acciønes heroieas é imitar i los santos; perbiii, 
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(1)., loao.; I, 5j III, 19, 
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de ellas nos serviniDS para representar tiempos cris- ; 
tianos como un abismo de ignorancia y dé desorden, y la 
vida de los mås insign^ campeones de Dios comoun teji- 
do de locuras sin nombre. 

Aborå bien, cuando los hermanos se alejan asi los nnos 
de los otros; cuando hombres que hablan la misma lengua 
np se entienden, preciso es que sea muy profunda la razdn 
de estå divergencia, por lo que sdlo puederesidiren la yo- 
luntåd y el corazån. / 

Y, en realidad,. dé aqui es de dotide parte la ruptura 
que divide å la humanidad en dos carapos extranos, y aun 
hostiles. No son las ideas las que separan å los hombres, 
sino las inclinaciones y repuisiones del corazon. 

La historia del mundo no es el resultado prudéntemén- 
tecaléulado de principios claros y solidos, sinp antes bien ■ 
el efécto accidental de las pasionés eonstanteménte movi- 
bles é imposibles de redqcir å cålculo. , : 

-sEl mundo estå gobernado por dos amores, sobreiiatu: ; 
ral el uno, y no complétamente naturål el otro. El uno és 
santo,: el otroimpuro; el uno estå sométido å Dios y de 
aqui que aspire å lo alto y eleve consigo al niundo; el otro 
es enemigo de Dios, y por esto arråstra hacia åbajo y quie- 
ré someter el mundo entero. Alli donde el uno prefiere la 
verdad å las aiabanzas de los que tan fåcilmente qaen en ! 
el erinr, husca el otro Tinicamente él honor por cUalquier 
medio. Si el uno desea para el prpjimo lo que anhela para 
si, procura explotarlo el otro en su provecho, Si él uno , 
sirve al prPjimo por consideracion å éste y para honrar å 
Dios en el hpmbre, aplåstålo el otro parå aprovécharsé. de 
■ sus despojo8». 

Asi håbla San Agustih. 

Pués bien, esto ha debido conducir hecesanårnehte å la 
formacion de dos sociedades, por ho decir dos Estådos, qUé, 
luera de los ejerciciqs ordinarios de la yida .cotidiånåi nay ; 
■da tienen de comiin entre si. El uno es la ^^ciekiad dn 
que^vivén segiin él mundo; el otro la soeiedåd'^ .lés^ q^ 
O) Augustin., Gen/dd lit,, li, 15, 20. ' . 
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yiyeQ segdn Dios, De un; lado el rei^ del mundo, del 
otfO él 'reinG de Dios. Aquf Jerusalén, aJllBabilonia. Åqui 
Dt édciédad la soeiedad de los 

:que, con'scieiitemente 6 no, han declarado guerra a Dios y 
d ■i(i3-..santos.' 

■Éstas dos sbciédades exlstendesdé el priucipio del mun- 
doj-y durap^Ln hasta su fin, miembjfos se cruzarin y 

se entrecruzardn en la vida, chodardn entre si y se hardn. 
la?iguérra, hasta que el juicio final los separe definitivå- 
mente. Los unbs aumentan sus méritos soportando las pe- ; 
nas que los agpbian; lOs otros hacen el mal en detrlndento- 
de ellos. Los unos oran, ,bendicen,,enrlquecen; los otros se- 
duioen, ;c&n:'onip©n y no hacen mds qne crear obstaculos al;, 


jPeiG lo que separa ya ahora å estas dos sociedades, si- 
quiera esto no sea evidente; y de suerte tal que con fre- . 
cuencia podrla creerse que es imposible una inteligencla 
entre ellasj es'un ampr diferente, 4^qui el ordenado amor i 
de Dios; allf el dfesordenado amor propioi 
; Si, un atnor diferente es el que ha creado estas socieda- 
des diferéntes. El amor propio, que llega hasta suprimlr d ■ 
Dios y despreciar d todos. los que le sirven, ha dado naci-^ 
niiento al reino del mundo. El amor de Dios, quehace que ; 
,el hombre se olvide de stmismo para entregarse a sucria-: . 
tura, ha hecho naeer el reino de Dios. Åsi, pues, tantd; 
cojtno -el amor propio fiaga oposicidn al amor de Dios; ^ 
apareoerd separado el mundo en dos campos irreconei,*:;s, 
liables. 


:3. Sus signos caracteristicos søn el orgullo por un 
parte y por otra la humil dad.? —Por consiguieiite, de ua| 
lado el reino de Dios con la yerdad por jefe, el amor pdrl 
léy y laeternidad por duracidn, Del otro, el réinot d'e|f 
liiundo, qiie se apoya dnicauaente en la codicia de la carh=^^| 


; ,(l): A:ug\ik\Ari.^ \ 

(^) Augustm^j paUeh. rud., 19, 31; 21, 37. 
. ^ 14, 13, 1. 

< (4) 
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-en la inclinaoioti desordenada de los ojos y en el orgulié ' - 
■de la.vidk; !^) -■ 

Exteriormente, los'mlembros de estos doS reirios viyén Vi ;■■■;- 
funfcos; inteTiormente tienen también muchos rasgos CQ- 
munes. Et mundo no es todo mentira y maldad. Se ha ^ 
apropiado del reino de Dios muehas hermosas y buenas ,, 
cosas, y precisamente en esto conslste su fuerza y los^ pe- 
ligros que origina. Reclprocamenté, no pocas de/ das ■ 
eemillas que contiene caen én el campo de Dios, y prbdu- / , 
een én éimalas hierbas en abundancia, hasta la época de 
la récoleceion.. Esto es precisamente lo que constituye la ; . 
debilidad del reino de Dios aqm bajo. 

Pera también hay algo que separa (^l interiormento los ’ 
-corazones, pudiendo servir asl dé nota distintiv'åt 4 cada 
-uno de estos reinos. 

Por déblles que i veces sean los partidarios del iieirio de ' 
Dios,, quieren por lo menos lo que Dios quiere; pprque si \ 
-algupo nd, tiene estå iutencion, no iOTmå parte. 'déi'iéj^éi'' . ' 

to de Dios. Péro los 'partidarios del'dtifo .reino, auhqUé ha- -;' 
gau el bien y dtgan verdad, obran asf, nq potoufe lo quie- 
ren, sino porque les place. A.mar å DIos, spmeta'seé. Él; 
tal és la Ifnea de coiiducta que signen los primerps. Xa 
independeneia personal; tal es lå .fegla de los segundoe. . 
Todoé los inflados de orgullo y presuhcién, todos los que 
sienten sed de dominipv todos los ambiciosos, aunqne se 
Eagan mu.tuamento la guerrå, ætån unidos en ' ,1a misma d', 

soetedad por el lazo del amor propio, å fin de conséguir-su . 

•objeto. XX ■ ■ , 

Por lo cohtrario, todos los que buscan con humrldad, no 
SU propio honor, sino elhonor de Dios, y lelrinden home- 
naje cpn cprazén piadoso, forman igualmentø uaa sola ^ - 

eiedad. 1?* 

Aéh pués, ,lo que separa å los dos reinos, lo vq-ué da -i 

{iy I loan,, il, 16 . 

(2) ÅaguBtin., Ps. 136, 1. / 

(5) Ai^usti.n., Coryt., 12, 25,-34. 

(4) . Augustin., OifV. 2,19: 10, 7. 

■(5) Augustin,, Catech. rwÆ, 19, 31. 
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I uno de ellos su nota particular^ es, de una parte, la 

Æ^mddisd, yV de 

: .■ El: orgulld; es precisamen te, ese falso amor propiø å que 
■iia-dado naciinieiito el relno de las tinieblas. Orgulloso es 
el:que yiye éégtin su pro pio espiritu,' el que deliberada- 
imente sé rebela, contra Dips, Orgulloso es el que no es- 
.CuQl|a:'naas :qu^ de, SU prdpio espfritu, el 

qupj^^dlo conoce «u propia voluntad. , - 

que comprende el Espiritu de Dios, debe ante 
Itddp Bometer buinildemente su esplrit u a Dios. ; ; 

; ; Epr esta depla en las dpocas de fe quejla ,bu- 

mildad era el- es tandarte dé Jesucristo, y el orgullo el és- 
tåaday^de,Såtanås. d) 

y ;Én a^tfellos ibiernpos, llamabase orgullo; vanidad, pre- 
■Siincidri todo Jd qlie entibia al muhdo, lo aleja de Dios y 
le airaStra basta luchar contra É1 y los suyos. d) 

Å pe^år de que rendfa' honienaje d, las hazanas de los 
:pagandsVy dédos liéroes profanos, la Edad Media cristiana 
crei'a pcder -cardcterizar en estos tdrininos él espiritu que 
los aniriaaba:' , 

^Gbran con gran temeridad, como lo hacen siempre los- 
'Condenados. d^'Hay en ellos sobrada presuncipn, y se en- 
grlen de sus propias fuer^s. Por ésta razPn, no compren- 
deii, en lo que 4 plios se refiere, qtie quien no vivesegiin: ,, 


la yoluntad: de^Dios, estd siempre en oposicibn con Él». 

^ Por Ip contrario, la Edad Media consideraba la humil- 
dad bpmo la; nota Caracterlstica de los aervidores de Dios^ 
dé loe ealrøU'eros de Nuestrp Seftpr, de los verdadefos hi 
jpSrdé Dios/l®!-' ■;■ ■■ ^ 


;14,-13,1, ; 

■y(2):,. 142,12. . 

V: :-(Juerric.,.i« ato/Hmn; SS;/ n,* Sugo a, S. Oharo, In P$. 7-7, 43 . '(feid 

ibsp.,) 4 (M^rié, 83, lla3, e).' ■ 

. (6).' .Lamjfirecht, 7M y sig,, 1172, 1-175, 3258 y Mg,, 32^ 

y ■^.■f<w^%;,' :348,'28;.456, 12;; 604, 12',(Battscli, 7,-328; 9, 71^; 12, 642^ 

.‘ .(6) Kotirad,.289 y sig., 3361, 4604, 

3478y sig..;'' 

. :Par^ai,-':170,:21 y sig;;; 473,1 y sig. (Barfech, 3, 1637, y sig,i:9, ■ 
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«Los serytdqfes del naundo—djce—di;?putån por ■ 
nor; los caTbjalleros del reido celéstial lucl>au con huinild^;' 
por la sal ud de las almas y por la repompensa étérjife 
Ahora bien,, manifie8tan esta humildad con la sumisidn a: 
Dios, y ^ loS hpinbres por amor d Dios». ^ 

A, , Parte que el drgutio tieiie en todd pecådQ;^SeT 
mejan tes expresionesno son del gulto del mundb; 
via sø las perdona a los antiguos, porquetijo pbdiaii:.^m- 
prehder eon exactitud las idéds, que én tranan. Peroislf^n- 
tentdsemos renovarlas en nuestra época, preciso serfa qu©; 
nos halUsemos dispuéstos d ser acusados de' mOrtificante 
dure^ y falta de gusto. i 

Sin embargo, la verdad permaneée efernamé p^ 1 a rn is - 
ma, y siéppre babrd quien se' atreva d’ sosténérla)''■ 

Si examinamos hoy d los hbmbrés seg;in du yérdadm’d 
naturale?a; si Icte apreciamos de cérea, no' podremps .uSar- 
diferehte lengvtaje del igue se erapleaba antignamMte-; 
da justicia Humana, toda perfecCidn crist^aba, toM'virtød 
natural y sobrenatural estd basada én esta véiidadi: él 
hombre debé dirigirse d Dios obmo d so dmcp y tUtimb ' 
fin, y someterle todas las potencias dé su alma. 

Por lo contrario, la finica causa de todomal conéiste en 
que se apar ta de Dios, en que emplea sus poteneiaa’en su 
propio provéeho personal en vez dé ponerlas al ser^lciø de 
Dios, en que quiere ser s u propio dueno;éxclu’yendo la sO' 
béranfa de Dios sobre él. 

Por consiguiente, todo peeado comienza por unacto;que 
consiste en dpartarse de Dios. ^^t La nota caractén8tiicd:.y 
la razdn universal de tbdo rnal son la negativa d bbéde- 
cer d Dios, en otros términos, el orgullo. , i y: : 

La mayor parte de las véces ae anadé afin d esto: la tda- 
la inrfiuacion d;un otgeto créado cualqtiiera^^ fi eb nsQ 4e;; 
este objeto contra la voluntad dé. Dios. . 


(1) Konrad, Éoiwruklifdt 214' y sig,, 4719 y- sig^,'fi206.: ' 

(2) Augustin., (ren. c,' jfowicA,, 2; 9, 12; Spir.: ét 7; .'11-. ■ 


(3). Eccli., X,i4. Thomas, 1, 2,q, 84,'a..2/ y ;v -"y-'ly-'y?; 

: ■ (4), [isi'dor,', {Svaniah. 2,;38/ JuHan, Poiner.'(Prpaper), 

8, d Qre^r.',Magii:i-.il/^.,;;iJ4,' 48,'. y ...V- ' ' ' 
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: I^Q&^;diferentøs modos ppii qiie la voluntad se aparta asf 
.fe- ijlios constituyeri lå-distineidn especffica entlb-los difé- 
jrmifes pøoados. Pero la raiz de todo pecado, la fuente del 
pepr yéneno, øs siempré el ørgullo, que aleja de la volun- 
'■tad'dé.bios. ■ ■ . . ■ ■ 

;/ A héGba ;^1 orgullo pilramenté intélecttial, 

■':lj 4 ^^ie di^mguir, e'^oasecQ6iicia, doa cosas- eniod^d pe- 
calpl'Ppimerairi^^ apartamiertto de Dirø por^ e^cto 
drøå' ijesobédieppia y del prgullo, y luego la inelinacidn a 
un olsjeto piphibido. Este eleraento sdlo constituyé el se- 
gundo iug^'' ea el- pecado, por m^is que sea él el que desde ^ 
■lUégo,=iids llama l^^teucidn. Esto es lo que lo eonstituye 

/en".ub^ffi|^yedåd y-env una especie particulares. d) . . 

El di^ilo es,- pu^s, la: baso del pecado. ILa a^^icia, la; 
satii^aceiGh ^ eierta p^idn y e] plaeer sensible no bacen - 
mas que, completarla. , 

,.: yés ^ii^ ues,.ya q,Qe. los principi^relativos al orgulio y 
d la ;hui^%dad rio son .iuveneiones ouenas solamfeate para 
niiios y, mujeres, destmadas d atormentarlos con futilida- 
des y iuezquiadades' iQdtilée y d bacerles perder ei tiem-- 
po, dino an tes bien tratase aqui de la salvacidn y de algo 
que ésda condieidn preliminar indispensablé para real! - 
Zar- ■^riestra empresa sobrenatural y aleanzar nuestro 

No Hay que creer que el orgullo sea simplemente una- 
'debiiidad.quø se manifiesta d Veces por modo feo y pocø 
édificante, sino que es-el primer pecado cometido en el ca^ 
imifib dél alej^iento de Dios, el riltinapobstdeulo eii la vidv 
que eoridtuce d Él. 

Iqritil conaetér exageraøiones sobre este punto. No de 
■citridé que: feodo pecado tenga lugar por el orgullo, å que 
:todo peOado es' de orgullo; pero $1 afirmanaos que en tpr 
•do pecado hay orgullo, d en otroa términos, que el: ot’guUp 

' :<-l) ;Thoin^, i, 2, q. 72 7 73 ;:% 2, q; 1S2; a. 6, .S. ' ' ' • : 

. (2) iuliaiii Totet, ' ? 

^ ■ (3) Auéuafciifi^i A PhJl 18, 1, X4* Hild?l>ert* 31* (BecimiU 
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tiene parté en todp pecado. És el primero de todos los 

pecados, r^^ eV principio, la causa, la fuente, ® lå r^ifø: 
■de fiodo mai- Es la levadura que contamina el bien y 
continda produciendo sus efectos por la fermentaoidn, 

És el nSyor, por no dfecir el linico, obstdeulb que impide 
:adberirse å Dios y sométerseå Él.^1 Aléjase uno de ,pio8 
-én. el misrao grado que es orgullosoT*®! . ■ 

5 ,1 El esplrity mundano es espirit^* de orguii|i^ 

■Con esto hemos ,responcl,ido å la ouestidn de eaber por qiiié 
el muado es tan extraflo i Dios, y por qué su espiritu es 
tan hostil al Espiritu de Dios. ' ; 

es el espiritu del mundo smo el^^pmtu de orgu- 
llo?' Siw duda que al mundo le extranarå estes^jguaje. 
Pero dicÆ él algp diférente? jDdn.de hallar un horn- 

fore de mtihdo, un fildsofo, que conceda å la humildad una 
palabra de aprobacidn y de tolerancia? ISfo sdlo no. la re- 
'Odmiendan,. sipo que d|i|en que noesuna virtud, ^unque 
estå en cofitradiccidn OCHi la ragsdn; que si se quisiesé 
practicarfa seriamente, verlase muy pronto que es comple- 
tameiite irrealizable, porque el desprecio d la burla serian 
la consecuencia inevitable de semejante tentativa.' 

- Por lo contrario, no se avergiienzan de constituirse eii 
eampeones del orgullo. ■sSdlo los insensatos—llegån å 
dectr—se atreven å vituperarlo., pero sin razdn alguna; 
■Sin duda que hay un orgullo excesivo qUé acaba por ser 
desagradable; pero el orgullo contenido en justos limites 
és dtil y recomendable. Sin duda que la decencia exige. 
cierta humildad, pero å condicidn de que sea dnieamente 

(1) Augustin., Lib. arb., 3,10, 29; Ps.. 67,18; 

(2) Augustin., Jfwca, 6,13, 40.. 

(3) Augustin.,-Peccaf. weraé-, 2,17, 27,; , 

(4) Augustin.,/ocrø. (»*,, 25, 15, 16. 

(6) Gregor. Msgn., ifor, 33, 4; 3^ 47. 

(6) Augustin., Épist. 3, 2, 6. 

G) Augustin., Trinit., I3j 17,22.. 

(6) .Augustin., Ps. d'S, 16; P». 137,11; Gr^ov. Magn., itfor., lfl, .59.. K4- 
<ban,,/».ffccA, 1. 3, c, 3 (Miguej 109,828,y sig.). ; ■ 

Augustin,,' 

■ ,(10) S pinossa, 4, j!>rop>. 53. ' 

Gr) Kvlturgesc/dchte des deutselem VHkes.i Jl, 294, ■ 

'ésX'-'' 
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ei^rna, y se resiiéra. tan sdlo d las relacidn^s sociales.; El 
9r|;ailo bi lo ihterior, y que no sé%)ariifiesta 

jpb)p‘modo inoif es parte necesaria y aun esericial 

del caråcter. tJn hombre de hoKor no puede prescmdir de 
élysi quiere ser apreeiado por el tmindo. 

Ahbra bien, ^quién se atreverå 4 nej^r que toda la vi- 
da^^<:t6da la conducta del tnundo son realizacidn de estøs 
fu^tøs priiicipJbs? ^Quién, pues, no se siente rpldb ^ eni- 
pentønado por el orgullo? Cierto que se ^rocura pre^enir 
sus grtÆeras manifestaciones hacia lo: exterior, a fin de que 
unQ no eaiga en el ridfculo, 6 np se haga Imposible en la 
sociedad. Eero iq:|^ién que conozca al hombre Se enganarå 
sébré-e ^ l ■ Ebl -yerdad qOié es dificil ■ manteher relaciones- 
con él rmundoi :y :no formular sobre él un jdicio dui'lsimp, y 
iio sohréir 4 causa de las pantomlnas que foace para satis^ 
foeer SU Orgullo sin que lo adviertan. 

He %qur todavfo^^O razon por^a cual los nobles cora- 
zones ud se complacén en vivir en el mundo, ni quieren , 
exponerse i. la téntacidn de faltar a la caridad. SécratéS'' 
descubrid un dia el orgullo'de Antfstenes d travds de' JoA' 
agujeros de SU vestido, Tal era el grosero orgullo de los; 
cinicos, los cuales necesitabah bdbitos destrozados para f 
distfoguirse én el mundo. Hoy,-de tal mOdo se ba réfina^ :; 
do, que atrayiesa los tejidos mås finos y los tocados mday 
elegantes..’x ',.; . 

Bajo la influencia de este espfritu, todb el eardoter, lyri 
mismo que el' modo de hablar y obrar de la huibanidad;| 
modernai se han cambiado en algb de malsano, . 

Nos borrorizamos y experimentamps un sentimiento éx|<j 
trafio al leer en las pbras de la Edad Media el poco cuida^^ 
do que'sé toifiaban ehtønées para oeultar sus;mterhos=fi^ 
fectøs.\N6 que 'nuestros padres fuesen peorés que noabtøo4| 
sitii) que, si nos seutimos tentadosi. juzgarlos asi, es porqu^ 
pisoteabari buestro primer principdo de vida. ‘ " 

: La educacidn que recibimos desde la iniancia 


I 




‘(I) Hutne^ apiid der phiids. Moral 479, 


lå 
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fta, lio a corregfrnos de niiestros defectos, sino å bcwl:t4ri; 


losj no d l^rifiijar nuéstras secréta&intencibnes, sino iibir 
camente a ;no revelarlaef, no a poner en armonfa nnestro* 
exterior coii nuestiro interibr, sino d fingir , de tal suerte, 


qub nuéstra cbnducta éxterna oculte los deseos de niies- 
tro Gorazbn. Porque ^quién se atréveria d irianifestarlos 
abiertamente? jQuién no procede de tal mOdo. que, M to¬ 
dos sus actos, no se' proponga dnicamente lo que cob;:^j'ene 


■ d'SU persona^ 

Bajo érirriperio de esta violenciaj todo ha- tornado un 
åspecto artificial: oontinente, rasgos, relaciones, oonversa- 
, ciones, literatura, estilo. 

■ Y es natural. No podemos hacOr ostentacion‘^0 estas 
iiltenciones d la faz del mundo. No estando satisfechos de 


lo que somoa, ni de lo que podemos, aspiraiaos d salir de 
nuestra esfera. Queremoa ser mds grandes de lo que sp- 
mos en realidad. Y como no podemos serlo direptanien- 
te, nos vemos obligados d usar del disimulo. Si, én rea¬ 
lidad, poseyésemos lo que deseamos mpstrar al mundo, 
proGurariamos enorgullecernos menos. Si no supiésemos 
antes que nadie cudn vacio es nuestro interior, no procu- 
rariamos esta dilatacion y esta rigidez externa. 

No qUeremes decir con esto que debamos manifestar sin, 
pudor nuestros defectos. Por el contrario, debemos bacer 
esfuerzos tales para despojarnos de eUos, que nihguéo 
pueda ya manifestarse en, nosotros. 

Pero el .orgullo invalida précisamenfe estos esfueraos, 
por cuanto déscuida lo interior y ornamenta finiéamente 
lo exterior CQmo un sepulero blanqueado. : - ^ 

. 6, Introd uccién del espfritU: m uttdano en el santua^^ 
ripi- —Asf, puesy no es én el mundo donde debem<M buscat 
Id bumildad, y nadie la buSca en él. No decimos que ije 
sea imposible esta virtud. Bién pudiera bajlai-la y prapti-' 


BcrnArd.y C<mt 
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jfierb rtb qqiere, ånt^ por lo contrario, huye de ellar. 
Para 4^e putiiéra con ella, précisO le seria 

4^|^r iåe ser miindo; Facil le es intentar hacer créer qtie 
:ic sabe todo, pero tii^ tan sdlo quiere apareritar que cono- 
cé lia fe todo, pero no lé dedica ni una 

pailåibra. Se miente ^ st mistnd al atribuirso la justicia 
pérf^øta, pero sdlo desprecio sien te por la humildad del 
ho^bré.justo y perfeeto. Trata de liaeer suponér qUé 
pada le és imposible, péro^ tpientras sea lp que es, ni po- 
drå; ni quertå réconocer la caridad que edifica sobre la h«- 
mildåd corpo base, ni el sacrificio de un'corazdn bumildey 
arrepeiitido, ni la sumisidn del afea å Dios, ni la idéa de 
asistir i,da'eseuela; de' Aquél q ue' es dulce y manso de co* 

Asl, propiamenté hablatidP, la humildad es, una virtud 
cristiana. jSi siquiera se hallase entre los cristianos! 

Aboi;a bien, penetramos aqui precisamente en el eampo 
en que el enemigo ha sembrado mds zizafia en el trigo.. 
Cpn'frecuericia ésta mala hierba no tiene necesidad de que 
la siembreti, pues el menor soplo de viento espårce su' se-' 
milla, y luego, icomo verdadera mala hierba que es, creee: 
por si spia. Cuanto tnejories el terreno, mås profundizan- 
sus råiCes. Årrancada millares de veces, vuelve å brotar, 
aun ciiando Solo bayan quédadb aigunas raicillas en la. 
tierra 

Ésta.mala.hierba es el pspirltu del mundo, es decir,: el: 
espirltu del orguUb.,.jØh Dios mfo, euån llénos de esta .må-;.; 
la bierba;, que no mu^e hutica,, estån .vuestro. jardln, Æ;- 
oorazéfl cristiano y åun la misma Iglesial jGuåntPs estira 
goå-bå causado'el énemigo eh vuestro' sarituarib!'«l0.h 
DibS' de los- ej ércitos, 'Vqélvete ha'cia hosotros, mlra deå^ 
el;éiel6,'y at.iende, y.visitå esta vifia!» jVed c<5mo lå Ha 
invadido el es'pfritndel -mundo! <<jPor qué has derribadA 


(1). Augustin,, /'s. s?, 2,:18i 

AugustinV,,^.; jåJittM., .4,-3, 17i 
AuguatVn,, Conif,,^, 26, 26; 21,. 27. 

.'(dl V ' ' . . 

. (6): ibssl fia ■ Ij ki'XriC;: 1 1 .; - ' ' i ■ 
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SU: cerGa, y dejais que la veudimieii todoe los f)asajeros?Sy 
La cefCa digp, pero no sdlo la del templo, la dé la Iglesia, 
sino .tapnbién la del santuario, la dél santo de los santofi, 
la del sacerdocio y del estado relåglofio: 

iPof; todas partes reinala vanidad! El respeto humanOj 
la busca de alabanzas, de favores y honores, son otras tan¬ 
tae malas hierbas que pululan en el trigo. jQué significan 
esos aires mundanoSj esa conducta mundana? jPor qué co- 
rren aei los aervidores de Lios tras de todos los qué el 
muiido adula å causa de su influencia, de su posicion, de 
Su dinero, de sus atractivos? jPor quésacrificanel tiempo, 
sus fuerzas, su vocacion, su honor, å los qué el mundo 
copsidera como sus fdolos? jÅ qué aspiran esas pobres al- 
mas que truecan el libre servicio de Dios por una servi- 
dumbre tan baja, y nada conocen sino el éxito momentå- 
néo, la satisfaccion de tener razén, la salvaguardia de las 
apariencias? iQué influencja se ejerce sobre ellos, para qpe 
una graciosa sonrisa, una condecoracion, uii vaijo tftulo, 
los désarmen con måé rapidez que las amenazas de un 
Liocleciano? jCémo ban podido convertirsfø los saeerdotes 
en cortføsanos, y los religiosos en gentes mundanas que en- 
contramos en todae partes? jEn qué escuela de diploma- 
cia y de poUtica ban aprendido a éjercer su vocacion, de 


suerte tal que puedan lieonjearee de lo que San Pablo con - 
sideraba como impbsiblé, å saber, agradar é los hombresy 
seryir å Cristo? iQué luz los ha desvanécido hasta el 
punto de no poder distinguir ya å un servidor de Dios de. 
un funcionario, de un ayuda decémara de los grandes, de 
los ricos, de las dåmas? jQué malsanae golosinas lée han 
corrompido el guato, para que »o tetnan profanar el pdl- 
pltq y el confesonario con inslpidas lisonjas?; ^Ppr qué men- 
digan sin cesar honores? 

A todas estas preguntae, sélp hay una réspuesta: el es- ; 


plritu deiorgullo, el éepiritn del mundo ha penetrado tam- 
bién entre nosQtroS, echando raices tan profundaa, que acep; 


i[l) '-p^: LXXlX, 13. ' . 

10 . .: 
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tatiic* él desprecio del inurtdo en vez dé la humildad. Nos- 
dtrgfe miauiosinO oompreridemos nuestra conduolia. 

; jAicaBo sabémqs ya lo que ©s hutnildad? : jSabemos por 
quié tenemos necesidad de ellal jSabemos de qué puede 
servirnos? No, nolos abemos. De tal modo nps hallamos im- 
pregnados del espiritu del'muiido, que casi estamos taii 
distantes de la humildad como el mundo mismo. 

Déaqul provienen también gran par te de lasllagasqué 
sufrimos; y d© las cuales nbs lamentamos, sin percatarnce 
de que liosotros mismos nos las hemos abierto, yde que s© 
lo liosotros poderøos cui^rnoslais- Sin duda que es esta una 
tnaiieni de ilenar el ablsmo que separa el retno del mundo 
dél' reino 5de DioS;: solo que la desgracia eoosiste en qué 
no se lellenå atrayendo el mundo é, Dios, sino entregan' 
do el réinb de" Dios al mundo. 

7; La humildad es el espiritu de Cristp y del Gris- 
tianisfno.~En presencia de tan grave peligro, todos de- 
bemos darnos cuenta de que se trata,'^cuando se babla de 
bumildad, no de una praotica de piedad infantil, sino de 
lå salvacidri y de la realizacibn del reino de Dios, lo mismo 
en general que en cada alma individual. 

Asi como el orgullo es la nota distintiva del reino ’del 
mundo, asi la humildad es la nota caracteristica del reino 
de Dios. Si el orgullo es el espiritu del mundo, la bumil- 
dad es el espiritu de Jesucristo. Sepårados de Dios por el 
Orgullo; debemos vol ver i, É 1 por la humildad. Porque 
el reino de' DioS descansa en la jqsticia y en lå verdad: 

Habiéndose introdueido lå corrupcion por el alejaraien- 
to dé Dios, debe empézar la salvacion por la vuelta a 


S©^h todas las e^igencias de la justicia, la rebeliop 
contra pios, que constituyé la naturaleza del orgullo :y la 
båse de todo pecado, no puede invalidarse sino pqr la ' sq 
mision å Él. Ahorå bien, en.esta sumision conaiste la hti 
mildad. 


(t) Au^atin;, 1, 4; 4, 6* 

1: ad 5;'q. 162, ^‘5. 
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Seglin h^ exigenclas de la Wgica, debe suprimirse la 
mentira déwlviendo å la verdad el honpi' que se le ha 
' arrebatado. Pero la gran mentira, el prigen dé toda men- 
tira y de todo pecado, ha sido la presuncidn persoual. Lue^; 
go elpecado sdlo puede ser expulsado por la humildad, 
porque la humildad es la verdad. 

Aiél como el que se deja arrebatar por el orrgullo en- 
•cueiitra mdefectiblémeute el camino que conduce al: peea- 
■do y al reino del mundo, asi también no hay pa,ra el que 
busca, eL reinp de Dios mås que una sola via segura; la de 
la'humildad- 

Esta es la^ via que nos ha moetrado, con su palabra y ej em - 
pip, Aquel que se llamaba å si mismo ^el camino, la verdad y 
la: vida».. (^l-^Aprended de mi)),—nos' dice.—Ahora bien, 

^qué debemos aprender? jÅ haoer milagros? ^A crear un 
mundo? No, nada de esto. Debemosaprender å ser humildes 
^ de corazon. Esto es todo lo que ha .quertdo ensefia<fnpS?-*^l ; 

Como el mundo no habia hallado ni médico himédichiå 
para curar Su enfermedad, le ha ofrectdp É 1 
en su per^na. El orgullo es ,un yejieno tan corrosivh, que 
b61o puede ser curado:Con. un åntid6tO;ehcacfsimo. Pues 
bien, el reinedio que Jesucristo nos ha proporcionado es 
tan enérgico, que ho es posible imaginar otro semejante. 
jCdtnp el orgpllo podria ser curado aun, sinp lo. hubiera 
sidé por las humiilaciones del Hijo de Dios? 

jPor qué hizo Jesucristo, hajo este conoepto, todo lo ' 
qpe éra posible hacer? La humildad resume cuanto hizo 
por huestra salvaqibn. Entråfta la humildad todo loque : ' 
énsenb con aus palabras, sus qraciones y su vidaehtera. . 

La humildad es lå virtud propia de Jesucristo. Con ra- 
zdn dijo el poeta sobre este punto: ^ 


(1) Imit. Christi.-l. 3|lii,.4.—(2) loan,, XIV, 6,. 

(3) MattIi:,'XI, 29. Augustin,, Sermom, 2; 142, 7. 

(4) Augustin., iSemv 163^ 8> 3p4, 3: ■ - ' ^ 

i5) Augustin., 12; /» /oa«, tr. 25,16. 

(6) Augustin., ^SefYtto 160,; 5;; 351, 4. 








/(V) Aiigustii[i*/i^^* :3l Sermo 30, 9; 117j 17;: 

•••; ••• ' '■ V.C': 
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^M tierno Salvador Jesuprisfco era el gran rey de la 
■ hunaildad». 

/Si, pues, nuestra salvacion consiste en acéptar el eepi- 
ritp de Jeflucriato y en itnifcar su ejemplo, no podemos 
hegar que nuestra salvacidn en Jesiis es inherente ^ la ' 
manera como sepamos apropiarnos SU humildad, - 

% Los dos fundamentos de la vida crlstiana son , 
la fe y la hum il dad.— Esto no quiere decir q ue la humil • 
dad sea la tinica virtud que se exige del cristiano, sino- 
que significa solamente que es indispensable siempre y en 
todas partes, lo mismo para los coraienzos de una vida 
cristiana virtuosa, que para la prosperidad de su des- 
, arrolla ' 


En el edificio espiritUal, la humildad es la linica base 
en que se asientan lås virtudes con toda seguridad. Ela 
la rai'z y principio de todo bien, W la puerta del reino del . 
cielo. El progreso.en el bien dépende del progreso en la. 
humildad, W y el término de la justicia, la perfeccidn, ; 
tiene tanta mayor necesidad de la humildad como base,, v: 
cuanto que mås alta se eleve, 


En este sentido, puede decirse realmente, como los san^ 
tos, que la humildad es la justicia perfecta, que la hu¬ 
mildad es nuestra perfeceibn. 

Pero para no exagerar, y para comprender exactameh- 
te la importancia de esta virtud, preciso es yolver sobre; 
lo que ya hemos dicho. . ' 

En la vida del individuo, como en la de la humanidad, 
es raro que decida la clara conviocidn de la inteligeucia,. 
En lå. inmensa mayoria de los casos, es lå Inclinåcién del 
corazdn, si es que no llega å ser lo la impetuosidad de la: 

(1^ 2483 y sig/(Bieger, 133). , 

(2) AllgUStin,,385, ^ 

i (3) CJirysctøt, 3 i Bernard*, Oonsiderai,^ G, Hi 32* 

(4) Gregqr*, 1, 7, 4; Chrysost*,/w 45/?* 

(5y loaii/CUiU^*, 25, jScA., 16, PVto6, 16, 22* . : ^ 

(6) 10, PP,, 5, 15, 77; 

witmacÅ*, 11* ^ ^ 

. ' (?) . Augustm:, 

; (8) Bernard*,;Ps* 130, l.iSmarftgdus, IL , 





ciega pasiéri^ Pues bien, esto no debe tener lu^r eii é! 
mundo sobrenåtural, ya que en él debe gobernar 16 qjié 
esta destinado d mandar en el hombre; la inteligencia y 
la voluntad. ^ 

Débil auxilio hubiera prestado la Revelacidn å la hu- 
mahidad, si no hubiese purificado y ésclarecidp la inteli- 
gencia^.y si no hubiese procurado fprmar la vida cristiana 
por SU mediacidn. Pues bien, es to es lp que ha heoho al 
-dårle la fe por base. 

Segun la doctrina cristiana, la fe es la base mds profun¬ 
da del edificio espiritual. La fe es raiz de toda yirtud. 
verdaderatnerite cristiana, el fundamento de toda Jnsti- 
cta sobrenatural, el principio de la salvacidn, el punto 
de partida de la jugtificacidn. - , 

En otros^términos, esto significa que el Cristianismo no- 
quiere abandonar el resultado de sua esfuerzos al ciegd 
juego dé las inclinaciones y repugnancias, en Unapalabjra> 
al corazdn, el cual, en la marcha de la yida naturali 
ce el predominio sobre las otras iacultadiøsrsino que con- 
fia dicho resultado A la inteligencia fortaiecida por/una 
luz sobrenåtural, por la fe, y qué, por esto mismo, estim en: 
disposicibn de ejercer con mucha mås seguridad su influen- 
cia direc’tora. ’ ■- /■ 

Sin embargo, el otro principip que ha pocp enunciatnos, 
y segdn .el cual, la humildad debe ser considerada como- 
base de la yerdadera justicia, permanpce absolutanaente- 
verdaderpi,-.' ’ " 

, J&to se aplica ya å la vidanaturåh por cuantoel hpmbts 
no puede crearss'su moral i medida de su eaprichp,, yå.que 
no viye Gonvenientéménte, si np viye sometido å la yp- 


luntad de Dips. Ahpra bien, s 61 o pi hoinbre humildpjgimi- 
ple ^ vplimtad de DipSi en tånto’que e|prgullcsb hp'hacA 
mås que la suya propia. El orgullo haeé al hpmbré ip^" 


' (V) Dorotheus, 14 (Migné, P. P. jrpi 88, HTSl.y sig.),■ 

. (2) Priroasjua,- jfh, Hebr.^ 3,-14.''Eulogius, .åjpoføy. mart. P.- f.;. 
xima Lugd., .XV, 288, b). ' . ' i-? i 

(3) ■ Ppm^t., (Prosper.,) Vita, 3, 21. ■ ■ 'y;-. 

(4) Conc. Trid., aeSs. 6, cap. 8.-^(6) Augustin,, /Ss/oaM:. 
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^:apaz dé; sei’ bueno punto de vista uatu- 

Pbri eoniBigW^ bumildad es iridispensable, aun 

;^ai*a Ue^r ^ la justicia nainiral. 

oPero lo es con' mayer råzén cuando se trata de la vir- 
ddd sobrehatural y de ta perfeccidn* La bdveda de la vida 
■ sobrepabuval se apOyå en:’ pilaree fundamentales, en la 
ibrtalezavde la cruz de Cristo y en la eficacia del Eapiritu 
•Santo; Pero sPlo el que estå profundamente arraigado en 
la. hpmildad, puede sopdrtar el peso dé la Cruz y de la vi • 
da/yida que debe apropiarse las ensenafizas de la cruz. 

Por otira parfcei sélo el corazon huiullde es capaz de coii- 
yértiVsé en" Winpio^^ d jCPmo, pués, et Bspiritu 

J^antb.'se;:estableéeba, en/uri ■ alma que no est4' vacia';de si 
misma, y que^ por' cdnsi^iente,.. no tiene sitio para Él, 
en lina altna eii que; nd vreina la paz como efecto de una 
eumisipn huUiilde. ide suerte tal, que pueda fijaFse en 




^ Viemos per ésfco que la concepciPn cristiana de la vida, 
aun permarieciendo iii?inemente adherida lo sobrenatu- 
;.val,' es yerdaderainente-.huna'ana. . i. ■ ; 

’ Gualquiera quo sea lå ioststencia que despliégue en pre- 
'Séntår la'fe eomo priiicipio de lå vida sobvenaturai, y en, 
recomendar al bombre que la forme dé acuerdo con las iny 
•dicabiones y et'idéal que le ofrezca su espiritu eSclareéido: 
eon lås tuces sobreiiaturales, liada le i mpide reOonocer Iéo 
;^^ n' influenciå que ét oorazPn ejéree, lo mismo sobre låS ; 
ideas que sdbVe las acciones del hombré. De aquf qué pro 
Ciiré tonsfdrrtiarlo dé tal auerte, que sea un auxillar pav^ 
lå! pråétiea de lå vida sobrénatural. Sabe muy bien qu^i 
auii el cdnoeimieuto m no se traduce en åcfep|J 

;stastnqdo quiere;;etGOTa^n. ■ 

V Gon la yoluntad, eomprende el hombbf 

sfåcilménté;, y acepta de buen grado y jovialmente las; in 




(1) ; PåaciiÆ itl^ 29 * 

.(2) :Aiii^)oi8tii>:, 

(3) :(Feraldias) :Hiim;^rfc ^ompja.y Spec^ rdig.i 14; 

(4) - AugQstin*^ Samia iDwginU.t 39, 40* 
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-dicaciones dé la inteligeneia, y aqn las preyieQe. Eri uiia. y 
palabra, Cfree sin esfuer^o'^cuando eb eorazdh ea^ -eh or^' ■ 
den; pero all! donde &te se revela, yé, ipueden-éleyar la ' 
voz dos milagros, las profeefas, laa pruebas mås endéntes, 

•que el: hømbre no tendljå. valor para éxciamar: iGreo». 

Por consiguiente, la huinildad, no adlo es necesa^ia; a - 
la vez- q ue la fe; para obser var sus preceptos, sino-que lo eb . 
también para aceptar la fe. Porque no s6lo hace d ést<a fé* 
cunda y aetivai sino quo cotifcfibuye a bometerle el co- 
,razdn.- ■ 

Goa razdn, pues, se ba diebo que la hurnildad formå la 
b^e de la vida sobrenatural, Pero es to np sighificar •; que' 
constvtuya su fundamento mås profundOi Porque éete eata 
formado por la fe, la primera de todrø las virtudés sobre- ' : 
natlirales. 

Péro la sumisiOn humilde å Dios håce desåpareeer tDdos 
los obstaculos que el corazqn b umanp, tan profundamente ; 
porrompidopor él orguUo, opotie, lp mismo å la fe q ué å las 
demås viftpdes. ' ”' ■■ ■■, -y/-, ■'1 ' 

Luego å la fe corfesponde la gloria de ■ elevar el :alma i ■ 
Dios, al sometérsela. Sin embargo, la hutnildad tiéne gran 
parte en. esta empresa. . ■ ^ 

Estas doå virtudés fundamentales estao ?unidas entré si : 
como la cabeza y el corazon. La inteligenoia ilumina al ■ 
eorazdn y lo dlrige; y el corazdn facili ta y bastå fetpa å su^; 
cargo el trabajb de la cabeza. La fe y la bumild^d estan > ■ 
unidas de la misma manera; El ørgullo ni siquiéfå es-^ 
oucha las presoripcipnee de la fe, y le : pbédeee ménoé^ 
todayiå. Oreer, xto es empresa de orgullosbs, sind; dé. Kut : 
mildes. i®> Creer, solo quiere.décir someter la inteligencia 
å la verdad sobrenatural. AlH donde no reina la huniildåd> r , ■; - 
no: hay vokintad, ni ihteligencia, nt fa^zsL :para haoer; qs- - y ■ 
te sacrifiGiov La fe no arraiga en un røraziSn 

( 1 ) Thoniaa, 2, 2, 4, a* 7. 

(2) Thomas, 2, 2 ^ q, 16X, % 6^ 2. 

(3) tV;, 40^8, 

(4) Augustin., 

(5) Augustin;, iStfmo U 6j , S. : ^ 
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Htiere:en;élven tanto que crece en los humildes, 'h En la 
åtrodsféra frla del orgullo, permaneoé perpetuamente es- 
tet'Ui^^lantada eii el fertil terreno de la humildad, produ - 
ee løé mas maraviUosos frutos. 

OPor co^ son inseparables. Mu- 

choS han tratado de levantar un grandioso edificio, pero- 
por cuapto han eihpéjsadp sin b^e sélida, su trabajo se ha 
hundido lapieriitablemente. 

No ocurre lo-mismo con el esplritu del Cristianismo.. 
Nin^h arquiteoto se ha atre vido adh ^ construir unedi- 
hcio miSis aloyadoi pero preciso es decir tambien que jam^s 
un ayquitectD ha rønstruido pon tanta soUdez. La fe ins- 
■pira ;?d":or:istianq::fi^ y audaciasuficientes para elevarse: : 
hama un ideal Sublime^ la humildad le da sotidez y firme- 
za: Gonda fe; se eleva rauy por encima de la tierra; con la 
humildad, pewnaneee siempre arraigado en la cealidad de 
la'hqda: terrestro;/ 

i'Numérosbs son- los filésofos que han soflado en una per- 
feccioh quiméripa, porque eran demasiado orgultosos para 
rebhjarsedi.lå miseria y a ia .yulgaridad de la vida real, y : 
déiriasiado lienos de sf mismos para creer que, con sus in- ' 
vent^, podian prescindir de las debilidades inherentes a ^ 
lå naturaleza de todo hijo de Adan. ' 

Por; Iq cohtrario, la mayor parfee de la humanidad so: 
qyrastra; ppr él suelo, y no conoce mås base qua el placer, ; ^ 
ebhortor, los hienes terrenåles, quéceden al primer impulr-'^ 
sp dél vientd y tqdo lo sepultan en sus escomtøos. : ; J 

:y\ Perohl;iJhstiatiismo se apoyahn la realidad de la vldå:f 
terrestré, y ehsena, å sus adeptds å confesar humildemeh^| 
;te Su ftågilidad y SH miséria personal i å soportar sus de->| 
féotos Cqh. paciehcia y å corre^rse en la esperanza dé unal 
vida mejor; Gott:p)sfco, eleva SU espiritu y sm oorazdn pør| 




n 


xhefhp-dé la fe, y ' de este modo, les da unå segUnda base? 


'S 


iép murido^ baee que reaiste å 


j (1) j Set^ ‘21 (Bibi. ■ P* ,, XZill) 53 i)* , : 

• (2)' Xuguiatin*; 337, 4; PsJ 86, 3; Ambros*, Ogic<,y I, 39, 14^ Gnsf 
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mås violentos choques de la adversidad, å, las olas de las 
persecuciones y al fuego de.la afliccidn. 

9. La humildad y la generosidad.— Vemos por eato 
cudn poco conoeen la humildad erlstiana los que siempre 
ternen que descorazone al hombre y le, convierta en' pusl- 
lånime. 


S(, existe una humildad de esta especie, d. mejor, para 
Imblar con mås exåctitud, existe cierta. cobardia y cierta 
pereza que procura su justifiGacidn aprppiån,dcffie falsa- 
mente el nombre de humildad. Hay también eierta aipbi* 
■cidn y cierto orgullo que todo lo quisiéran hader' por si so¬ 
los y que ereen poder prescihdir de Dids y de los hpm- 
bres. Pero como Ibs que se sienten atacados por. ellos- .ven 
diariamente elpoob valor personål del hombre, -eaen eU el 
abatimientq, pierden el valor y cometen un segundo ertor; 
al considerar este castigo de su prestmcidn eomoda virtud 


de la humildad. 

. Perolno es dificil darse cuenta d© que'.estévséiitimiéntq;' 
no es de humildad, sihq precisaniente ::lo.icontrario. . fll:;En: 
realidåd, no es otra cosa que el despecho-deh atnobp^dpio, 
que no. puede tolerar que se håyå correspondidq ; tan mal 
år sus magnificas promesas -y å sus, grandes . design ios, ,d 
tambien la vergiienza de la propia debilidad,. que uno. hu-' 
biera querido oeultarse åsi mismoy å los demds; 

De aqui esa amarga y oprespra inquietud con respépto 
å una falta- cometidaj inquietud que eoU tanta frecuénbia " 
se cbnfunde con el årrepentlmiento; de aqui esa^ exagérå't, 
<si6n eu. la, acusaeibn personål,,, ,esa - desespéraeidn. -por-, a.o.. 
poderv'jamås.mejorarnos..'' 

De aqui el fenomeno de que el orgullo , no sea jamå:s 
fuerte .rii'genéroso. Oonsidera con démasiado exclusiyismp'. 
SU honor, propio, corre demasiadb tr^ -- lås aparieniciias,;:,y ■ 
cuenta excesivaménte con los intereses inconstantesde las. ' 


venta jås particularés,- paya'poder (dvidarse-de;siimfenrøbyv 
: Pero-la generosidad;, este ornainentb dø Jas jden^/yi^ 

(1) Thomas, % 2, q. 1 33 * Antonin;i 3, 9, 16* itbodrijfiiézi 2, tO*: ■ f 
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tijdeie, es una virtqd qiie sélo ae propone la verdad/Las 
^^ples aparlencias no le satisfacen nuQca. Jam^ ^lama 
giearide ^i lo pequeno; :no se alimenta de vanas iltisiones, 
dé éxitos pasajéros; no quiere tener razon, sino antes 
'bie]nj.;obra^.-- 

. Pero ésto es preoisamente lo contrario del orgullo. De 
aqui que éste le sea tan extrafio como la nientira lo es å 
la vei^d; Nada^^^tø estrecho como ese falso amor qae uno 
se profesa a s£ misino. Que el mundo entero esté én peli- 
^q; ;que; sé tråté d© iganar el cielp o de perderlo, ué le 
importå to<lq ©sto al ptgulloso? No bay mas que un reloj, 
pbste indié^ todas sus aceiones; sumi - 

$érableyp; .Él mundq y en tor- 

,po: i^ ezqdin'fi^^^^^ es te yo. Si ardi ese la 

tiétra' entér^ y pbdiesé; él extingiiir el inGendio con una 
gpta de agua, coå la Unica eohdiciPn dé ennegreeerae un ’ 
poéo las manoé; 6 bieii; si, en lugar de estagran accidn, ae 
lé bfrecies© la ib^ éitnpl© alabanza humana, dejaria tran-. 
qdilameptel que ardiése. Solo moven'a un dedp para impe- 
dir; este ;éataclismo en la pérspectiva de-salvar un fdrrago 
de bosas indtiles para, sit Uso person al. Pero en vano sei^ 
buscar ; en él él olvido de sf mismo, él espiritu de sacrifi- 
'cio, el ■desinterés y la generbaidad. 

;E 1 hombre humilde hace tqdo esto.^ Y hace todavfa m^is,: 
y lo; bace par rpodo- compl^tamente^-^^n Ni siquiem 

m le-bcurre la idea dé que, obrando asf,: realiza algo de 
exi^ordinario. Por eso la generosidad brota de la bumil- 
dad'por mbdo tan, batuj^l coepd la sencillez y la rectitud 
probeden de la; verdad. No hay nadie tan generoso, taia, 
^ilvi?io:de;:hacér él bien, tan inagotable en él saorificio, tan 
InyesjLtiyo yn Ibs aspectos dé la. caridad, como el hombre; 
humilde.'damåe piéUsa en mismoi Lo^que eri los servi 
doireS; del mundb deeide siempre en ultima instancia, å sa- 
beTi é! ^uicio de lu: miiGhedumbre, el prqpio boiior, la- ven 
taja pei^bnal, la satisfeccibn dé las inclinaciones ;p^ 

■'■‘(i)-: Pioma^-i, 2, q, 66, &r4,-'aU'3; 2,'2,.q, 12$, a. 3, , 
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pias, earecø de importaBoia para él. Lo linico fcjpe in* 
tereéa es la voluntad de Dios y su mayor gloria. Tosdo v 
lo qué brilla fuera de Lios no le eonmueve lo mås mihi- 
mo; pero todo lo que proviene de Lios y cdndhce å Él, le 
entusiasma, sin preocuparse de que el esplendpr de ellp' 
recaiga sobre ésté 6 aquel Sdlp hay un hbmbre v:etdadera- ; 
mente imparøial, el humilde y desinteresado. jQPn Ja sola 
frase; ,«Gon tal que Jesuoristqseå prødioadp>>,.<b evifca loa 
esooUos .de esas pequefias. envidias' y de' éSas diecusipn^' ■ ' 
horribles que desluatran con frecuehcialå la mismalglesia 
de Lios, y qué impidén tahto bien, Esta fi^e, que hi siqbie- 
ra se le oeurre al egoista, es para él completamerite .natural.: 

Lejos de quédar paralizadq por el ésito ajeno, ye, p^ 
lo Gontrario, con alegrla lo que su Maestro ej ecuta por idé’-. : 
dio de los otros, como si-enello tuviese'taniblén au parte;, J 
y. lleno entonees de noble emulaeioh, redoblåjsu qelo. ' 

En ninguna parte encontrarncfé tampoco mås vajor qiie ' 
en la humildad. No bay nadie å. quien las caluiurtias, 1^ 
amena^s, laa burlas, impidan menbs.cuthplir edri 'sii de*; 
ber que al.hombre humilde, No bay nadié én quién las li- 
sonjas y las seduc’ciones produzean menos-efeeto qué en éL '■ 

Y si' para ågradar å Lios y eumplir su rijisidn : tiéne que 
abandonarlo todo, lo hace sin esfuérzo, y aun sin sospechat" 
que ha heeho algo de ipaudito. 

En>Una palabra, si tiene uno hecesid^ de alguien å: 
quién confiar cualquier asunto, asl el mås: difieii icomp eb V;,' 
inås bumillanté, dé alguien qué no sé espante de hingrin ^ 
sacrilicio, de ningiin ésfuerzo, de., hirigiip sufrimiento, do 
riihgdh poder, de alguiéh å quien puéda Uno 'dmplear en, 
trabajos que, copio vulgarmerite se dicé, . prq'duden. pdpo, v b 
precisb es todavla recurrir aljhombre buihildé: ,; : v ; ! ■ b. " 

Para esto,.;DO' es necesario que el hum'ilde poseh ; lds ddr '^ 
nes de un Sån Pablo, qriien itodo lo pddla em Aquébqué V 
lo fortifieaba:^. Basta el alma mås pequéna y dåbil, edn b';^^ 

tal que esté tåen arråi^da en la buiniltfed. ,v ^ d 
. ■ Por eso se ha dicho dé Santa Gértrudiéi YLå-vir 
';ri> ■ pKiS:, I,-18-(åj Psalin. CXVta, 63.--{3);}piiiGl|^,ri3/; 
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^brillaba ea élla por modo particular. era la humildad, este 
dé la gracia, este antenaural de todas las vlrtudes, 
Dé tal modo se consideråba indlgna de los dones de Dios, 
due rid podfe imagiaarse haberlos recibido para su propio 
■ bien. Oonsiderabase rinicameite coino on canal misterioso 


por el eual Dioå querfa condncir las gracias a sus elegidos. 
Pero, :no obstante creerse tan indigria de los dones de Dios;: 

. trabajaba con todas'sus fuer^s en emplearlps en prove- 
cho; del prdjimdv Y hacla esto; tanto por fidelidad å Dios, 
>Oomo :por ohumildad para consigo misma, porque estaba,: 
conyericida de que nadie era tan indigno como ella. Por 
huiriildad no vapvlri urt instante en hallarse dispuesta 4 
[réGibir todrie -los; ddnea^ y å comnnicarlos å los dé- ^ 
.båds, creyébdo,qtiO:;dStdS: dones, no tanto eran concedidos a ■ 
-ella, corao los qrié dpbian llégar por stt mediacidn». <*) 


Vemos, pueS, cudn .en’lo cierto eatd San Bérnardo cuan- d 
do dicei ^lEste es el efectode la gracia divina en los cOrå-. . 
zones, si no se desalienta la humildad, y si la generosidad 
ho se hacepresrintuosa; antes bien, estas dos virtudes obran : 
■de'conpier.to, de tal modo que la generosidad''fayorece d ia 
bnmildad y reciprocamenfje. Coanto m^s elevados son los ; 
dones qué ericuentran,en éllos, mayor es la delicadeza, el 
temor y la gratitud eoli qne obran con relaclbn al Autor , 
de todo bien. Y cuanto menor es la confianza qué tieneri^J 
dn las eOsåS mdS péquefias, con mds firmeza credri qne | 
>la omnipotericia; de Dios les hard posibles las cosas ro:ié,;| 
■.grandes^v'*^? 

do. Røsuitados felibes de la humildad.-—Y no dép 
enlfanrin/^Los q ué nO comprenden este misterio se prégunr'^ 
■tanY>or qué él,;éjcito estd con tanta' frecuéncia ;en contta,-p 
dicci'dn '(dn’los 'donés. !^^^ mayores': espiritus; - sé consumripS 
■en laé-contiriuas-labores de-una larga vida, casi',-.sin" dejal^^ 
rastro.'de -aus esfuerz’os, endanto'que Otros, cuya capaCir^ 
d^ no podia Ajmpararse cori la dé ellos, triunfen en todad^^ 
das;-émprfeaSv' 


(1) ..Qeiptt\xd.y l, 11.. ; : \ 

: ;(3)- j&ernai'd^, pom. o^t- 
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■ jÅ qué atribuir esto? No al azar,. no å inj ustås .prefe- 
•rencias, sino i su fidelidad en las coeas pequenas y å su 
humildad: ■^Dios resiste ét los sol)erbio8 y da su gracia å 
irø humildeslS*. 

’jY c(Smo daria su gracia é, los orgullosos? Na hallar,ian 
dstos puesto alguno para ella en su corazdn completanien- 
te lleno de si mismo. Su eépiritu no podrfa reconoeer lo 
■que entrana la salvacidn para él. El orgullo corrompe 
toda virtud, como el veneno corrompe la leche, como el 
gusano roe el fruto. Cada éxito no hace mås que ofre- 
■cerle nuevo alimento para él mismo, lo que es la muerte 
de todo bien. 

Por lo contrario. Dios puede prestar su brazo å la liu- 
'mildad. Porque en tanto que el orgullo abusa de loé do¬ 
nes de Dios para despojar de ellos å Aquél qUe los distri- 
buye, y para corromperlos, empléalos fielmente la. hurail- 
dad de conformidad con los fines para que son concedidos, 
d. saber, el honor de Dios, la extenslén de su reino y la 
propia santificacion. 

. De' aqui los felices resultados y. el podeP de la hu- 
■mildad. Sus frutos son tan ricos y duraderos porque ella 
prepara un terreno accesible å la gracia de Dibs. 

Los santos no ae caiisan de alabar los frutos behditos 
de la humildad y sus maravillosos efectos, Diceii de ella, 
que expulsa el pecado, que mata las pasiones, que 
.abre la puerta å. la verdad, que conserva y auiiaen- 
ta la gracia, que es la via que conduceå k caridad, ‘b* 
4 la vida, al cielo y i. Dios. 

(l) I 'Petr., V, ft.‘—Jacob., IV, 6.—(2) Bernard, Cant. eant., 64, 10. 

(3). Gregor. Magn-, Mor., 27,.23, 24— (4) Petr. Bles,, SerimoSZ. 

(5) Macar.j Hofft. 10; Augustin., 211, 6. 

(å) loan, Climao., Scoret 26, scW. 37. 

. (7) loan, Oarpath., Citpita korteU. ex Theodor. Ede%&., 20. 

(8) Zaehar. Chrysopolit.,, 2, 67.—(9) Macar., ^(Wi. 41. 

(10) MacM;, Mom, 10. ' ; 

'(11) Angoatin., Wrsreftti., 31; 2’n»w(., 4, 1, 2. 

(12) Augustin., Ps. ie, 10. . . 

■•(13) Augustin; j (7*V. i)«, 16, 4. ’ 

.(14) Augustin,, Ccw/'t 4) 12, 19; Bernard, C«/), tet««., 2,1. : - y . , 

26 -T. 
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En Mina pålabra, tbdas las grandes co&as que puedeii 
/producirse-en el-hombre y por el hombre, ora provengaii 
dé SU gønerosidad natural, ora de la gracia de Dios, sdlo cre- 
:Cen bajo la proteccibn de la bumildad. Perouna.vez arrai- 
gådas, 'prosperan admirablemente. 

M. Naiuraleza de la humildad.—Asi; pues, todo e! 
que desee ver bendecidos sus trabajoSj todo el que aspbe; 

A la verdadera perfeccion del corazdn, harå bien en fami-' ■ 
liarizaree con la virtud, de la que el mnndo habla con tan- ;; 
to desdéar Anicamente porque no conoce su poder. Pero ^i 
jcoino podria conoeerla,. si ni siquera^ eomprende su natu- ^ i 
faleza,? /.X;; 

; Ajpenas si fiay en la/ vida moral algo sobre lo pual y 
existan ideas tan;,p6co claras como sobre esta virtud, 
esto rio sqlo afecta å los que nadå quieren tener que ver x 
con ella, sino también å los que da respetan y ann se va- 
riaglMdan de poseerla. . ^ /--is 

Con mucha frecriencia nos rigurainos que la humildadi;;;! 
consiste en creef que uno no posee nada de bueno en sni;^ 
Elsfco es utt grave enx)r. La bumildad es la verdad, oomo el: p| 
orgullo es-el error. Asi, pues, La bumildad consiste apté 
do en aprender å conocerse uno å si mismo, d' y å pensaf 
de SI lo que uno es en realidad. Por consiguiente, nAf 
hay bumildad en desconocer los dones sohrenaturales que,f 
urio posee y lås aceiones que Dios ha producido por iriediql; 
de uno, den røbusar la empresa å que Dios nos ha deetina 7 | 
do. jPor lo contrario, la bumildad testifica jovial gra^| 
titud å Dios por sus dones, y inanifiesta oelo desirite|i 
resado por las oosas mås elevadas å las cuales puede 'iDi^ 
destinarnos, aunque sea la njas extraordinaria santida(i[|;’ 

; Pe^ esto nq eiioluyeel sentlmiento profundo de su dø]rø 
lidad y de su insuficiencia persorial. Porque, hecha abstråq| 
cirin de que no nos hemos dådo estos dones de Diqs, junAl 


i 

i 

i 


aincæra mirada sobre mismos hace coinprep|^^ 


, É'p, 278j Bernard, ^ I, I, 

MdffdaL de Pa^is, 2y 7*S21. • 
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der, para niaestra tuayor yerguenza, lo muy poco que los 
hémés liécho servir para la coilsecucidn del fin a que Bios 
les habia destinado, y lo macho que los hemos corrompido 
con ooestros pec^os y negligencias. 

Tal es el primer grado de la humildad: la hamildad de 
lainteligéncia. En ella piensa ePmundo, si es qae, conto-: 
do, se digna hacerlo. / 

Sin embargo, la humildad propiamente dicha no consis- 
te eri estOi El conocimiento, de la miseria personal puede 
eonciliarse perfectamehte con el despecho que uno siehte 
por ella y con el ansia de di^inciones, Ib cual prueba que 
la humildad de la inteligenoia puede existir perfectamen- 
te al lade del orgullo del corazon. Por consiguiente, es 
por Si misma insuficiente. 

La humildad per feeta conslste linicamente en el segun- 
do gfado de esta virtud; la humildad de corazdn. Esta 
proviene de la voluntad, es decir, de la sumisidn libre y 
jovial å Dios. Esta és la humildad de la cual el Salvador 
nos did e^emplo, se^n sus propias palåbras. No podfa 
praeticar la humildad de la inteligencia, por euanto esta 
consiste en la consideracidn de sus propias miserias, y ÉI 
no eometid falta alguna. Pero, en cambio, practied mueho 
mas la humildad de corazdn. Jamå.s quiso mostrar sus do- 
nes, sino cuando lo reclamaba la voluntad de su Padre, y 
auD entonces rehusaba recQger el honor de ellos para su 
propia persona, ya q ue solo se proponfa promover el honor 
de ;Dios, No se ponfa por eneima de los que poselan dones 
inferioresi. los suyos; toleraba que no se fijasen en Él y 
que no se le tributafse el honor que lé era debido. Acepta^ 
ba él dltimo lugar, y, no obstante, sé le debi'a el primero., 
Honraba y respetaba. i tbdo el mundo, como si fuese jnfe- 
rior 4; todds. 

Quien desee llevar honrosamente el nombré de^Cristo, 
debe imitar este mbdelo, Solo es disefpulo de desueristd y 
le imita fiélmente, quién piuctica la humildad, y la humij: 
dad de la vdluntad,; ^ i -- ^ ^ 

(l) Matth,, XI, 29. 
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El pHmér grado dé la humildad, ]a hutnild^ de la la- 
teiigencia, es iina necesidad’ inevitable, aun cuando sé nie-' 
gué uiio é> practicarla con la palabra, porque la fragilidad 
persDnal obltga ya a cada uao å rendirle testimonto con ■ 
sug bbras. Pero lå humildad como virtud se encuemtra unl- \ 
carøente en él ségundo ^-ado, es decir, en la humildad de 
cbrazdii. 

El solo hecho.de vecoiidcer unosu fragilidad persona!, no 
eonstituye una virtud. Sin duda que la verdadera virtud 
supone el conocimienfco de la verdad, pero no se encuentra 
frniijåaiente en este conocimiénfco. Preciso es que se lé unaii ■ ■■ 
la voluntad y la aceion. Asf, pues, para que la huttiHdad ■ 
Itegne å set virtud, es nspesario que la voluntad abarque v! 
este conocimiento dé la propia nadå por aihor å Dios. Des- ; 
pués, satvsfechå de este estadp de pobreza iutérior, no de- 
be buscar aparlencias externas/ni exigir intériormente por ; 
parte dé los demås sentimientbs que estén eti desacuerdp t 
wn la verdad intferior. 

Para resumir brevemente lo que es la humildad, pode - | 
mos-decir: La humildad comprende dos cosas. Desdé lue- :| 
gb, el conocimiento de la verdad que åfirma que el horn- 
bré ELb es gran cbsa, y por sf solo, nada; yduegb,' la volun -:,^ 
tad sihcera de no quører pasar por mås de lo que uno es ; 
en realidad, en térmiiios mås exactos, por mås de aquello i; 
para lo cual Dios le ha hecho y å lo c aal le déstina, y auti,^: 
si asf lo exige, å pasar por rnenos de lo que unoes en reåvt 


12. Humildådy perfeccion.^— S61o entbnces comprén.-^^ 
demos por qué la humildad es la condiclon primera é indisf 
pensable de la verdiadera virtud y de la pérfeccidil. Parév 
cer y ser son :términos siempre opuestos, cortio el åguay,^ 
fuego- Por esp el orgulio es un obståculo insuperable. 'B| 
que cuitiva'. las apariencias y aspira' å distingu!rse ‘å:'ljp^ 
oj(Æ de los hb mbrés, ha ren u nci ado de å nteipa no a la yé| 
dader'å.virtud. Para poseer el ser y la v^dåd, precigp.; fl 
renunclar å toda apariéhcia Para comprend:ér lo que- 

O) . '.Bernard., 42, 6 y sig. . ' ; ■ ■ 








i; 
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la virtud y la perfecci 6 ti, preclso es com prender an te todo 
lo que es la humildad y håber aprendido prdcticamente- a 
coqoperla. 


Pero esto no basta. Para hablar con exactitud, la: bu- 
mildad debe-conteher en si misma los esfuerzos para Ile- 
gar å la virtud y å la perfeceibn, absolutamente epmo la 
pobreza honrada entrana el deseo de nsar de sus fuerzas, 
por lo men 08 para no convértirse en carga de los deindjs. 
El que- no se avergiienza de confésar humildemente su po¬ 
breza, vese bbligado, por ello thismo, å hacer lo posible pa- 
: ra mejorar su sitnacibn. Porqne solo en el caso de que la 
pobreza no sea u n castigo de la pereza, sin o un estado vo- 
luntario, deja de ser una vergiienza. Del mismo modo, la 
humildad no es. humildad y virtud ,sino en el caso de que 
no degenere en pereza ,6 :en pecado a costa de extrana 
actividad, sino que sea un estimulo poderoso de mejora- 
miento y de perfeceion. 

Alli donde faltan los esfuerzos para, llegar: å la perfec- 
cibn, tampoco bay humildad. Lo que entonces parece; ser 
humildad; no sblo no es virtud, sino repugnante bajezar 
Ouando uno descnbre esta falsa humildad, sabe al punto 
å qué atenerse, y obra como cuando se halla en presencia 
de im mendigo qne se complaoe en su pobreza para np 
trabajar y vivir å expensas dé otros. En efecto, esa jfeilsa 
humildad arrebata å la verdadera el respeto queen tan al- 
to grado le es debido. 

Los verdaderos pobres que hacen cuanto pueden para 
ganarse la vida, son tan dignos de estima como de comp.a-■ 
sidn; y precisamente porqne trabajan y desean trabajar, 
hacen respetablé su pobreza. Asi, los esfuerzos para llpgar 
a la perfeccidn e^tan tan esenclalmente unidos å la hnmil- 
dad, que podemos considerarlos como nota cierta de la 


verdadera humildad. 

Pero en realidad, sin humildad, no se ballan jamfe en 
parte alguoa esfuerzos sinceros para llegarA iaperf^eidn,- 
como tampoco puede uno lisonjearse de ^ -psperanza 
alcanzarla. Asi también, jamas se halla ve^aclera humife 
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4«'!^ sl.ialtap los esfuerzos constantes y sinceros para lle- 

Cese, pUes, el mundo de déspreciar la humildad de una 
vez parå siempre; ailtes bien, aprenda i eonocer cuån hu- 
lilario es el camino que conduce å la perfeecfion' sobrenatu^ 
ral, y, en el fondo, cudn fåcil es, por no deeir natural, la 
eleccidn del mismo, > v 

Por sublimes y elevados que sean los fines que la fedn-: 
dica 4. nuestro espiritu, la yia que å ellos nos coiiduce, *4 
saber, 14 confesidn de nuestra propia miseria, esta, perfee- 
tamehte adaptada å nuestra debilidad. Todos, sin duda al/-^ 
guha, podemos humillarnos. Mas cuando se ha becho esto, 
hase hecho lo mis difi^ 

v iNo puedes trab'ajar?:,Puedes hunfullarté. jNo puedes 
ayunar? Puedhs humillarte; jOareeés de ligrimas para llo-’ 
rar tus pecados? Puedes humillarte. jNo puedes orar? Pue-; 
des humillarte. jEs frfo tu corazdn y poco aecesible 4 la 
eåridåd? Puedes humillarte. 

Humillate, pu^, ante la sabidurfa, la omnlpotencia y 
la santidad de Dios,-—y ciertamente no es una verguenza! 
bumillarse ante ellas—y estarås en buen camino para co- 
rregirte, para llegar å la perfeccion y al reino de Dios. 4 

(1) liorothøus, 2. 





Apéndicb 


BL PUNTO CEfnCO BK LA VIDA SSPIRITUAL 


1. Produccién inquietånte én materias de obras 
céticaS4*—Ita queja del sabid; <<No hay Kmité eu la multi- 
plicacion de los libros)), aph'case, no s61o Alas obras’ de 
filosofla moral, siad å toda suérte de eseritos asoéticos, 

: Bajo ciertes aspeetos, el espectåculo es regenerador, por 
euanto prueba que es coasiderable la necesidad de iiistruir- 
se en las cosas espirituales, y que, eo los aegocios del al- 
ma, la direecidn.ocupa un pueSto disttnguido, ‘ 

. Pero, , desde otros puntos de vista,, prod.uce. una. especie 
de tristéza, porque bien puede decirsé qué bay necesidad 
de restringir mucho el mi mero de las obras verdaderamen- 
te serias de esta especie, pues, de lo contrario, iio se recla- 
mari'an sienipre otras nuevas. 

Sea de ello lo que se quiera, una cosa bay cierta, y es 
que la oferta sUpera de mucho å la demaiida, y que, des- 
dé este simple punto de vista, produéese una baja; en el 
valor dé los productos indicados. 

En presencia de este becho, nos atrevemos å rogar å los 
que' tienen autoridad para ello’que vigileb seVeramente la 
iiteratum aseética en bien de la vetdad, ! fin defomén- 
tar'la sana piedad y consérvår el bonor del nombre cris- 
tiano. 

2. Divérsas tendencias en el mundp de la aséética. / 

-—Pero, al bablar asf, no queremos perjudicar la libertad , 
ajena, ni predlcar un rigorismo Mso y un puntanismq da-v^. y 


bino. 


XI)' Eccii.„xu, 12.; ■ 

<2) mås ^rriba, III, 
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: ; :.«Poride reiua el Espfritu de Pios^ reina la libertadK ;V 
eii éi dominio d© J«- pjbdad y de la vida espirituai 1 
habna.de cortarée tedo por el mismo patrén? jPor qué ha- : 
bria que jéedifioar siempre aqui lo viejo/y no permitir i: la 
åht^ua "verdad ^presentårse b^o una nueva fisonomla? 
'^(Gosa danosau es beber siempre vino, 6 siempre agua, al 
paso que es grato el usar ora de uno, oradeotraK *?>PueS 
preeisamente en las cosas que rhiran å, la direécioD, a la .5'- 
condueta mopal, es excelente tener siempre ante la vista,. ;; 
cOn la mås cpmpléta imparcialidad, los modelos mås acer- j 
tados, å bn de poder imitarlos. : . 

■ Gonføsamos que tambiéti en esta materia séguimos niies- ^ 
tro' prineipio favorito'.; <(To entro å la parte bon todos los 
tjue te- tbmén y obsérVan tusvmandaraientoS». De aqui b 
qué no veamos la necésidad de vituperar las diferentés / 
yias que hacén seguir å sus lectores; '1 

■'Bueno es el método de oracibn de San Ighacio. Los ■ de 
San Franeiseo de Sales; y de San Pedro de Ålcån'tara lo 
son también. Lo mismo ocurre con los de Sån Alfonso de 'I 
Ligopio.y de M. Olier. La doctrina espirituai de Alfonso, 
Bodriguez conduce åla salvacibn. Los escritos de Scupoli 
y de Dm's de Granada condjicén igualmente å ella. § 

bHay, SI, diyersldåd de dories espirituales, mås el' espi- 
ritu os uno mismo; diversidad de ministerios, mås el Seftor, f 
es uno mismo; diversidåd de operaciones, rnås el 
Dios es el que Ib obra todo en todos. El mismo espiritu .es;!^ 
él qué produce todos los dones, repartiéndolos å cada urib-| 
segån quiere:^. . '- .y# 

En esto, no hay mås remedio que admirar la sabiduri^^ 
y bondåd de Dibs, que sé acomodan al caråcter propio d^i 
hombre.- 


' (i) UCor., iu, 17. ■- ■ ;;3 

■ xy, 40. y . .'.yr'i 

■ \ 

(4) : El Indiice oomplétQj 6 aélo å, mediåiB, de la biffiografia- agcética, 
^^masiado ^pacio. SiTj emlmrg^j Kay esté tonio indigos 
t^tos-no^bres, que et lédtor po^.lb men^^ pqédé: 
éinftiento .de los autores maa importantés, asi como de ans obras^ • \ 
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Sm duda que todos los hombrøs estan igualmeate dé$-^. : ^ 

tittadbs ^ la’.aalvacidh, perp todos no se pja-récen. Mås to-* ■ 
davia;. uii mismo hombre no se parece sieiripré. Lo que v \ ; 
tasiasma å dnoMéji^ frio ^ .otro. Hoy se mira una cpsa ■ v ^ 
con indiferepcia; manana 6pn gran interés. La sabidurla; t- 
de Cios sabe esto perfectamente, y la bondad divina obra.- ' / ' 


en coiisecuencia. 


Pues bieo, en esta mlradå pedagogica, la palabra de, Dips. 
vana cohstantemente los medips que emplea para deter- 
minarnoB å pensar en nuestra sålyacibn. Un dia .procUra. : - 

enterneper, él corazdn, en tanto que ntro lo golpea, rudaT V, 
mente. Ora brilla como el sol, ora atnenaza comp una nu- ' ' 
be en el: horizontei Ya predica la contricidn, ya pi espn'L.:. ' : 
tø de sacrificio, ya la necpsidad de imitar å Dios. Inculca; 
aqui la fe, alli la caridad; aqui lå oracidn, alli las obms' ’ 
aqui lo interior, allå lo exterior. Losmédiosson diferentésy 
pero el fin es^ el mismo: la salvaciån de las alma's y el bo- a- ■ 
nor deDips/■ ^ - 

3. 'Para todos existe urt punto orrøcd cbmun.^K^^ 
definitivå, si nos fijamos con detencion ©±i: ellos, veremoa 
que .los diferentes tnédios tienden todps å un mismo fin. / 
Con seguridad qpe no consideramos suficientemente estd 
punto, ni le damos la importancia que merecé. 

Dø un lado, nos muestra, para nuestro mayor cpneuélbi: 
cnåri sencilla es en el fondo lå yida éspiritual, tan cpmpli^ 
cadå en apåriencia. Dé otro, håcenos ver cuån fåcilmenté;^ . i 
puede extraviårse Uno en este caitnino, å pesar de las mu- ' ■ ■ 
chas pråcticas de piedad, si no se fija en aquello de que tP ; v ^ 
do depende aqui. Por eso podemos decir muy bien que^ at; ^ ^ 
presente, nos ballamos en preséncia del punto critico enlå.; 




Segiin lo que ya hemos visto, nadie puede pdner eh du-^V^'c^ 
da Qué, eii esta cuestiOn, se tratå de ' la 'bunii|dad. 'Tpy^y;f 
ineirøs, por éjeqiplo, UQ alma entuMasta de austeriaa4^é:^;§i|^ 
niiértificacionés.! Oiertainente, esta via cohduQé ■ 
lirø sautos, oomo Jtian B^utista/ 

Aloårjitara,-: son- .ptøeba-de; ■:ellp.'."Nada,-;';-p-Ues,, 
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-ol>jetar å lå direccién espiritual que toma nuestro amigo, 
porque el espfritu de pios, que sopla donde quiere, se lå 
: ha-sugérido. Pero aquellojde lo qué todo depende coDsiste 
■en. que siga esta inclinåcidn de conformidad eon las inspi- 
racionés del Espiritu de Dios. Ahora, bien, el Esplritu de 
Dios penetra basta el fondo, y de aqul la obligacidn de no 
■epntentarsecondosuperficial, sino de llegar hasta don de el 
Espiritu de Dios quiere couducipo. 

Pero he aqui que nuestro amigo abre generosamente su 
alroa al soplo del Espiritu Sautb", que le obedece dbcilmen- 
té cada, yez q-ue le dice que abrevie su sueho, que se rehu- 
vSe un buen trozo, etc., y aun que coge con verdadero en- 
tusiasmb las djsciplinas y otros instrumentos seniojantes 
■de penitenciaT. Pero de repente se pone de muy malhumor 
-cuaiido se lé sirve en la m^a algo que no es de su gusto, 
■eualido unos pasos pesados le ainargan la siesta, cuando 
■el criado descuida en su servicib un^ cosa con lacual estå 
ilusionado, cuando un amigo jio le guarda las considera- , 
■ciOnes å que eree. tener derecho. Y vedlo aqui descbncer- . . 
tado, aniquilado, euaiido se le pide un sacrlficio relativo å , ^ 
la distrlbucibn de su tiempo, å un placer, å unå fantasfa, 
b cuando el bien comiin exige de él que repuncie å la ora- . 
'Cibii, o å una comodidad privada, que salga de su reti- 
ro, etc. . . - ' . 

Y cuando, por otra parte, queriendo Dios herirle en lo ) 
vivo, le obllga å experimentar los efectos de una censpra, 

■de una humillacion, de unapilta de aprecio, he aqui que,; | 
-se rebela, se,resiste y ,sé revuelca por el suelo preså de im- 
potente cblera. ■, . . ■";! 

Evidentemente, nuestro amigo, oon . todb su- amor b| 
■por la mortiiicaclbn, no hå alcanzado el punto‘ontico, 

•es decir, ta ‘mortificacion de la voluntad, å por mejor de-'^l;^ 
■cir, la' sumisibn å Dios, å las cosas y å los hombrea .':3 
por amor de Dios, en otros términos, la humildad de lå 
:.V0luntåd. 

; Siempre y en todas partes lo : mismo. He. aqui lo; 
isiempre y en todas pårtes:'constituy6 el puntb critico, dép/^ 
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■que depertde el valor de los medios empleados para llegar 
4 la perfeccion, as! como la solidez dela virfcud. 

Bueno es orar, y aun indiepeneable; Pero el que no ha 
■alcanzado este punto crltico, ora cuando le place, y no ora. 
en el caso contrario, y muéstrase desabrido cuando se le 
estorba én este ejercicio. En una paiabra, ora para satis: 
fecer sn propia voluntad, no para cumplir la voluntad de 
DioSi , , 

Mientras uno no lia franqiiéado esté punto cn'tico, en 
vano se le habiarå de sacrificio, pues apenas si comprende 
lo que. esta paiabra significa. 

Sin esta coiidicibn pveliminar, posible es que obedezca 
inil'veces en las cosas que le agradan, 6 qué se ofrezca å' 
hacerlas sin que se lo exijan. Pero, si quién tiene derecho 
å mandarie, oivida por casualidad pedirle su coiisentimien- 
to en un asunto enojoso, no tårdarå en sa.cudir el yugo de 
DioS. . ; . .... 

Asi', pués, tpdo lo recomendado en la Escritura y en las 
■obras. de Ips santos como medio para foméntar la yida es- 
piritual, es bueno. Pero en la prdctica, todas estas reco- 
mendaciones.no tienen SU significacion exacta y querida 
por Dios, asi como no entranan un efecto saludable, sino 
en el caso de que hayan sufrido la priieba del punto 
crftico. 

Sin la inteligencia de este punto, el celo por la pureza 
-del. corazon degenera en una especie de IdOlatna personal, 
la fidelidad å los mandamienfos en fariseismo, la austéri- 
dad de la penitencla eh rigorisme, la humildad en hi- 
pocresla, la imitacidn de JesuOristo en carieatura del -Sal¬ 
vador, los iinpulsos é inspiraelones del Espu’itu Saiito, en 
■ciego. fanatisme y en adhesidn el sen tido propio.- Sdlo el 
que ha sufrido la prueba de que hablamos, esa prueba que 
suaviza al alma y la hace apta para formarse segdn las 
intenciones de Dios, es capaz de cualquiøT sacrifieio; se 
-convierte en ddcil instrumento en 
ta ii Cristo con fidelidad siempre 
alma la impresidn del sello oon qu 


manos de Dros, 
mayor, y Técibe en, 
,e el Éspirita 
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fiala en 41tiroq lugar, eternidad, las obras de su, 

actividad artlstica, 

^ vIda espiritual.— Si tuvié- 

radios que resum ir breveiliente toda la doctriha de la vi¬ 
da espiritual, oreeHamqs poder hacerlo en dos palabras:: 
buiDfiildad y oracibm 

. La bumildåd baqe al hoiiibre apto para recibir la accibiij 
de Dios; la oracibn le eleva a Dios y hace que Die«' des- 
cienda iå éj. 'V V 

, La bumildåd trabaja el terreno del corazbn humano pa¬ 
ra hacerlo c^az de recibir la semjlla de la gracia divinap 
la bracién aporta la seuiilld, la hace germinar y madurai’. 

;:No es fåcil impdrtante, si lå oracién 

d la humildad^ l*,ero dos eoSa^ son ciertås: la oracidn mis-^ 
rna no es vérdaderånaénte efii^a'z mas qiie cUando prospera 
en el terreno de la bumildåd; pero para que la bumildåd 
prospere, hay qne orar muøhp y orar bien. 



r 


CONFERENCIA Xi 


SEOESIDAD DE DIBIG-IE EL BSPiRTTU 
. x!fNICAMENTE Å DIOS ■ 


1. Unidsid de las vias de DiøSr particularmente eh 

a&Ufltos morales.-^uanto mås se ocapå uno en las cues- 
tiones qué dicen rélacion å la vida esplritual, y mås estudia 
:su importancia, mayor es la admiracidn por la homogéuei^ 
dad del espi'ritu que domina este vasto domidio, y por la 
Idgica tnéxorable con' quo va progresando gradualmenté. 

Los que censuian å la doctriua cristiana de la perfeeeidn ' 
•que le &ita homogeneidad ; y séneiliez, muestrån qUe^ : 
■eu esta materia, jamås han llegado mås allå de los prime- - 
■rOs ensayos. Semejante juicio se parece mucho å un profa¬ 
no, que, déspués de lanzjar una somera ojeada å un terre- 
no de construccion,'en el que distingiie aqul y allå baåes ’ 
‘de pilares y lienzos dé murcsj exclama enoogiåndose de 
hombros: «jY todo iesté caos ha , de conyertirse en una ca- 
i;edral?> ' , - ■ . 

Si espetase å la terminacidh del edificio, d si fuesé ca- 
paz de estudiar el piano del rnismo, no tardaria en ver cd- 
mo lås difereutes partes, que con Irecuenola distan .mucho, 
■entre si, estån calculadas para; qpe sé adapteri las ubas 
'å las otras del ttiodo mås exacto, y cuån armonioso y ho-; 
mogéneo; es él corij untp que forman.j - ‘ ,■ j , 

SI, Dios es un grande y sabio åyquitecto; Vdsele ■ en to-' ; ■ 
■das sus obras, ya:pertenezoan al mupj^ visible,ya. al; ^ y,;; 
'piritual; La nota caracteristica de su a(åi;ddad es Siempr^yy-^ 
lå sencilléz ert lå diveirsidad y la hbrttoeéheidåd enda 

(l) VoriiemaDa, CAwAV ' 












J^A-TIDA JSSPtWTUAL 


iralidad, Si^ como ©Gurre menudo, no podemos compren - 
der est^, es porque nuestra inteligencia tiene todavfa qu& 
håber prpgresos deside el punto de vista de su desarrollo. 
.Pero euanto må,s progresamos en una ciencia,™en astrono- 
; toia^ en ciéneias naturalés, en investigaciones sobre la uni- 
;dad de las fuerzas fisioas,—con mayor claridad vemos la 
unidad dé las leyes: dé la naturalez'a y la sencillez del plan 
divinb qne sirve: de base å todos los acoiitecimientos y d 
todos los fendmenos. 

Esto es niucho 'mås fåcii de comprender en el terreiio 
de Ja , vida moral y de la vida espiritual. Facil es dar- 
nos cijenta de ello, ahora que llegamos al término de las: 
invesÉi^aeioneé :queihémos heeho en una serie de volume¬ 


nes. 


No és satrsfaccidn pequOna la de ver, trås vastas y pe¬ 
nosas discusiohes, como todo se armoniza aqui, y cuån sen- 
cillo'y armonioso es el edificio que constituye la vida di-, 
rigidå segdn las esigencias de la razon y de la conciencia, 
åda véz que segun las Jeyes de Dios. 

Hemos visto que, en el dominio de la ética natural, ha}^ 
uha frase que lo resume todo: el Kombré completo. Tani- 
bién faenaos visto que toda la doetrina de la vida sobrena- 
tural se resumia en esta férmula; union de lo natural y 1© 
sobrenatural. Ahora qu© hemos llegado al terreno de 
esfuerzrø intelectualésmås elevados, responderemos igual 
^ehte Goh una frase muy cbrta a la cuestibu de sabei*. en 
qué- conslsfcen eh definitiva la perfeccion y la saritidad 
pues bien, cOnsistén eri la sencillez, en la rectitud y en lb,' 

:2. Hbmbgeh del GristiatiismiO^ 

télåtivåmeflté å lA hdmbre»— El que ha he 

oho ejjércieios: ^pirittiales segxin elmétodo db San Ignact© 
—pråbtiba qu© nhnea feobrøendaremos cuanto se meréb© 
--^sabf cbri’ qtfé l:<^iba pecspicacia s© tratan en ©Ilos; laf 
dos: idbas,. 6-rn^rr. Ja linica idea fundatnental: el hombrp| 
fro :y;efre :ibå8 qa un or igen, .uji fin, un cainino, una em 
pi’esay uha felicidad: Dios. ’ Todo cuanto es, todO cuaht' 
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posee eii matena de fuerza iisica é intelectual, todos lo^ 
brenes de que puede usar y gozar, su vida, su suerte, sua 
riquezaSj el mundo entero, en una palabra, todo lo que no 
es Diqs, y aun el mal que Dios permite, no és mås que un 
medio para Iqgrar su unico fin. Todo esto debe considérar- 
lo y utilizarlo desde este punto de vista, 

S61o que 110 hay que creerque fuese San Ignaeio el pri- 
mero en, difundir estas ideas en los espiritus. 

Mucho arites que él, ,él månuaLbien conocido de Fedro- 
Lotribardo habia dominado en las escuelas y en el modn 
de pensar de la cristiandad. Ahora bién, este manual co- 
mienza textualmente con la misma doctrina. Ademås, to¬ 
dos los escolåeticos que escribieron después de aquel teb- 
logo, empezaron su ensenanza con la misma idea, y todos. 
los mfsticos que tomaron como base la escolastica, temii - 
naron su doctrina con este principio: la paz completa fun- 
dada én Dios solo, es la linica via que conduce åla perfec- 

ei6n; b.) : , . 

y mucho antes que Pedro Lomlmrdo, San Agusttn, å 
quien él imitara, babia comenzado su maravilloso libro las, 
Confé$iones, con estas palabras conocidas de todo el mun- 
dq; «Fara Vos nos habéis hecho, joh Dios mfo!, y nuestro- 
coiazéri estå inquieto hasta que repose en yos», 

V niucho antes que San Agustfn, la Sabiduri'a encarna- 
da del Fadre, de la cual este San to y todoS los. San tos. 
Doctores recibieron la suya, habia reducido todas susen- 
éerianzas å ésta: ^Una eola oosa es necesaria., Yo soy el 
principio y el fin. Buscad primeramente el reino dé 
Dios'y su justicia, y todo lo demås se ps darå por apadi- 
dura», W,; ' 

Y mucho antes que Dios hubiese hablado å su Hijo, 
^habfa hablado en multiplicadas ocasiones y de diférent'es 
mbdos å nuestros padres por los profetas». Ahora bien; 

(1) Dénifle, Z)as 485 y 

(2) X, 42, : ^ 

(3) Apoc,, I, 8. 

X4) 33. ^ S 

(5) Hebi'^j I, i. , • ' . 
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todos los disciirsos de éstog se encaminati igualmente Å un 
'ttlismo .pensamien to: fTemé i Pios y guarda sug mand^unien- 
:tos, ^orque esto es el todo del tiombre»; «åQué cosa puedo 
apeteqer yo del cielo, ni qué he de desear sobre la tierra 
fuera de ti, Pios mlo? Los que de ti se alejan pereCerån; 
nias yo hallo mi bien en estar unido con Pios, en poner 
.■en el $efior Pios mi e'speranza^. 

He aqui el resumen de la verdadera vida cristiana. A 
■este pensamiento fundamental deben reducirse todas las 
•ipraeibicas interior^; él es el que las'explica iodas. . 

3, Oposicion formal entre la doctrina del Cristla- 
'nistnb y él esplritu mundanOi—De creer es que abora se 
■^^ésclarezca esté punto, y que mucbos que antes no lo oom-; 
prendlan claramentej hallen excusable que la Sagrada 
Escritura intrddu^a una oontradiccidn tS'U grande, yauti ! 
“Un abismo tan'profundo, entre el espiritu de Pios y el del 
,.;inundo^ - 

. , En éfecto, .preciso es confesar que no ^ posible .un aco ;' 
-modainiéntof si, por una parte, se da una sociedad, cuya; % 
primera: ley son las palabras del Salvador que acabamos 
-de citar, y por otra, un raundo, cuyo modo de obrar pintø ; | 
;.asl nno.de sus poetas: 

«Pe la, maiiana A la nocbe, en dias de fiesta y de traba- 
' ,Jo, todQs.ipatriqios y. plebevQs, .se agitan; en el :Wo,’slnsav J 
lir nunca de eb Todos se han entregado é, una sola y mis-; || 
una ocupaGiOEL: engafiar (»n destreza, cbrøbatir don astu-;^ 
•cia, luchaf con perfidia, fingif honradez, tenderse mutuak; 
mente lazqs, y' Oonyertirse en eneKnigOs los unos de l6å;f| 
•otrqs^.k", i 

Sin embargo ‘ no es . esto una raz6n para corøbatir ehj 
,^bsoiuto al mundo,, por lo q tie tampoco lo condenamés^'" 
Pero ésa falta dé reetitud en su cQnducta bace iinposibi&3 
todo acoinodo con él. ^Quién querria negociar con unoqfiej 
kjambiasé constamtem^^ Pues liien, el mundo es este <^7, 


.maledn. 


, (i) EcclL, XII, 13.—(2) Pail, LXXII, 25 y sig¬ 
ts) Luci)nVs;-ap.'Ijactant.,-5, a. 
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El cuidadp de los negocios, la ja^tancia,: el dæep de: }lé- 
gar å ser algo y de aparecer en luz favorable, él disirnulo^y ' 
la astuciai la destreza para lograr su. propios fines, he aqui' 
lo qoe constituye el punto de partida eri la cOndncta del 
jfflundo. Y esto se contmiia por medio de la doblez. Und 
prooede aqur de un modo, mås alU de otro, segfin que es- 
pere honor b éxlto. Finalmente, la mentira caLculada ters 
mina él todo, alH donde ya uo vale la péna el disimulb. d)' 
En efecto} desde el principio todo era falsedad y enga- . 
inO,'lo cualesfaba inspirado por el prgullo y la ambicibn. 

El mal comienza con el orgullo, continda con la mentira 
j aeaba con la infidelidad. ' 

Tal es la clave bien sencilla que pcrmité comprender la 
'mafiera de obrar del muiado. De aqui la manfa por la po- 
Iftica y la diplomacia, que hacén penosa a todo hombre recs 
to la vida en SU seno; ' ' . ' 


■ Ea supiiesta formaclbn segdn el mundo, no tiende en el 
fbndo qué å pcultar lo interior por medio de artificios 
•externps, a velar el sentido de las palabras, i, hacer ver- 



ij" 
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?■ 

'i 

v- 
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■dadefo lo falso y falflo lo verdaderp. ; 

Si' aqui'y alid encuentra unO todavfa cristianos que 
•créeti que lo exterior debe sey espejo del oorazbn, y que;, - 
por lo mismb, cpnceden mayor importancia al bouteuido 
interior que,al esplendor de las apariencias, no sabe cbmo 
mofarse de ellos, y ye simpleménte en esto otra pruébade 
que la religibn, que bace d los bombres tan candidos, tan 
torpes y tan estfipidos, no podria ya armouizarse cbn la 
instrUccibn de la época. 

Pues segdn estos principios se educa d la juventud, dé 
'Coriformidad con ellos se regulan las relaciones sociales, y, ^ 

(1) Tal^ dé^ripoionés se considmo !hoy dia o(imo cniélctadj como pér} . 
-simismo, coiao otstioulo å la adapt^i6n dé la eultura del tiempo* Si : air 
.gaiea se rejliere al lengaaje de.los Fadres y de la ^lesia, sele récl^ 2 a .epirio '' 
■si perteiiecieae ^ loe tiémpoa båirbairos é incultos, Peré estos 
valecsD contra las^aentencias de la Biblia. (Ps* XI, XIll, XXXV, ^ 

LI, LII, LIV, LYII, LVni y sig.; Sap*, II, y p^rticulamenteéoij^ 
-doctrina del ^fior y de éus Apdstoles, aun la del disdp^lo dé am6r; 

.■■■(S)-. Gregor. 'Magn,, it),:48,. ■. ' - 
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: lo qué es mås triste aiin, la misrna vida de familia. En 
ningnna parté hay sinceridad, verdad, rectitud. 

; T que significa este modo de obrar fbr- 

zaido y artificial. No obstante, xsada uno lo exige de Su ve- 
cino, y considéra toda infraccibn cometida contra este pro^ 
cedimiento como una ofensa ihaudita. Ilustraråuno sobre 
una ilusidn, y decirle la verdad, equivaldria å carecer de¬ 
la cienoia de la vida. Pero bmdarse por detrås de atjuel å- 
quien por délante se le ha hecho buena cara, esconsidera- 
do conio signo de educaciån distinguida, en tanto que ar- . ; 
mgnizar las palåbras con -las intenciones y los actos con v 
las palabras, casi se oonsidera cotno senal de estrechez de- 
éspfritu, A®b el arabe y el persa desprecian al cristiano,, 
porque el arpa dé su corazdn ho tiene mås que una cuer- 
da. Posible es que la solidez del saber y del caråcter sea 
una cualidad estimable en si misma; pero, con todo esto, 
no se hace mås camino en el mundo que con los enormea 
infplios de los anttguos escolåsticos yde los sabios de ga-';'- 
binete extranos å la vida practica. J 

Si los antiguos elegi'an con predileccidn especial al leom 3 
para blasonar sus escudos, å causa de su continente real y' 
lleno de frariqueza, casi.no hay para nosotros mas. que dos^vi 
animales que se nos adapten por completo,dos animales que,:; t 
enlos tiernpos de rectitud y sincéridad, gozaban de muchl-/^ 
sima reputaciontla pUntera manchada y la zorra ratera. Po-f l 
sible es que un dia, cuando seamos llamados å comparecef>'S; 
en el mundo de la verdad, nos suceda lo que å aquel esttt*,;i 
diante dé Paris, que, después de su;muerte, fué condenado|J| 
å errar cubierto con uci manto de papel lleno de sofismas, ertfj 
castigo de todds los que habia formulado durante su vida.ll-ljll 
4. P esplritu mundano penetré pn el Cristianismo^ 
partléularménte en las sectas.— Pero si un corazdn sijfep 
cero no puedp ver sin disgusto esta conduCta del mundegl® 
basada toda ella ep yanas apariencias y en éi engaflo, jqugj 
debemos pensar, y sobre todo, qué debe pens^r X>iqs, ouanjl* 
do lå yemos introducidå en el campp religiosd? 

(1) (Kopke) 586^ 82 y sig, = " ' 
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No insistiremoa aquf en la hipocresfa de los individnos. 
Siempre ha habido y habrå gazmoflos de esos que desplie- 
gan Una piedad hipécrita solo con la intencidn de poder 
såtlsfacer mejor sus pasiones, sepulcros blanqueados en lo 
exteripr, y lienos mterlormente de inmundicias y corrup- 
ci6n. Pero estoe son hechos aislados que el espiritu del 
mundo debe produclr necésariamente, en el supuestd de 
que no se dé la separacién necesaria de que precedente- 
mente hemos hablado. 

Mas si éstos desgraciados hacen gratidlsimo mal, icudn- 
tas ruinas no producirdn esas sociedades religiosas, cuya 
naturaleza no es otra cosa que un concublnato entre el es- 
piritu del mundo y la pledad mal comprendida? jQulSn 
podrd pensar sin repugnancia en la mala fe del farisei'smo 
y en la hipocresia del jansenismo? Gracias å Dips, pode¬ 
mos considerar como muertas estas dos escuelas de menti* 
ra, por lo menos como sectas. Pero otras existen en. las ' 
cUales podemos comprobar toda una serie de hechos anå- 
logos: santos engrefdos de su superioridad b aferrados 
d' subpinién, gentes que han logrådo por completb divor- 
ciarse de la verdad y dé la senciUez. Tales son esas perso* 
nas piadosas, de rostro gesticulante, de frente arrugada, 
de ojos vueltos al cielo, de labios apretados, las cuales, con 
SU airø sOtnbn'o, su lenguaje monosiUbico, su continenfce 
solémne, sus dulzachonas palabrås, parece que se han pro- 
puesto hacer tan poco amable y natural como sea posible 
la piedad. 


Sentirlase uno tentado i créer que el mundo debe apar- 
tarse cou asco de tales oaiicaturas de la piedad, y que és- 
tas estén llamada.s å. desaparecer muy pronto. Pero, des* 
gracisidamente, el mundo conoce tan poco la senciUez de 
la verdad, que Uega basta considerar con cierta timidez: 
respetuosa i. estas gen tes que profundamenté lo despre* 


ciah. Y aun å menudo ellas engendran ciertå espeeie* 
conlagio. Ese tono impregnado de seea unciSh y de 
dignidad que haUamos en tantos predicadorøSj é!3e e.Sti;Iq^|:pa 
yi) Mafcth.,.XXIir,^2l.Actip.,XXni,3. ■; ' 
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embr^llado,- con su tinte dn antiguedad, sus crudas expre- 
sion^, SU éniasis estirado; esé supuesto vocabulario biblico, 
con sus términps extranos, presta taiito mds orgullo 
■cuanto que mås vaoia dejå la cabeza y el corazdn, son 
prueba fehaciénte de ello. Todo esto mueatra hasta ddnde 
puede llegar el extravlo de una persona, con la mejor bue- 
na fe y la måyor buena voluiitad, si, para agradar al es^ 
piritu del mundo, se aparta de esa sencillez de corazdn 
que con tanta frecuencia elogia y recoibienda el Ap6s* 
:toi.'w ' , . ■ 

Desgraciadaraente, hemos perdido ésa sencillez y esa 
rectitud, basta el extremo de que no sabemos ya apreciar- 
las alli'.donde las encontramos. No hablamos aquf de las 
gentes del. mundo. .Éstas encuentran en la vida de los san* 
tos tan pocas de esas tortuosidades å las que desde su in- 
fancia estån acostumbradas å oonsiderar como rasgo ca- 
racteristlco de una educacidn profana distinguida, que se 
alejån rdpidamente de ellos y se felicitan de vivir en épo- 
ca distinta. Pero nosotros mismos tampoco podemos fami- 
liarizarnos comodamente eon el espi'ritu dé los santos, ya 
que detal modo nos es extrano, que nosdesvanecemOssd- 
lo de pensår en él... - ; ' ' 

^Qué es lo que encontramos de mis asombrOso, sus vif- 
tiides' que nos parecen tan extrafias, <5 la månera inis ex- ; 
trafia todavla de confesar sus faltas? Quizås sea su sinee-"';: 
ridad la que menos comprendamos. , J 

Revestirnos de ciertas apariencias de virtud, cuesta pbco’ .f 
pero no velar nuestros defectos, hé aquf al^o de que so;: 
roos incapacesi Sin duda'que no q'ueremos que sé hps con-j- 
sidere como seres completamente exehtos de faltas, pues, 
segin nuestrå propiå opinidn, los defectos son un derecHO' 
fundamental é inamisible de la humanidad. PerO, å despe; 
cho de todos los desdrdenes de que es teatro nuestro in, 
terior, queremos garantizar i cualquier precio nuéstro bO’ 
nor i; la fez del pubUco, y consideratnos cpmo un déréchdi^ 

; (I) Rom,', xil, 8.—II .Cor.,1, 12 ; VHI, 2 ; IX,-11, 13; ,XI, ,3.— 
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rehusår iiuestra correcci6n arites que dejar . que alguieii 
advierta la gran neceaidad que tenemos de correccidn. ; 

De aquf qué apenas haya nada que nos patezca tan in - 
comprensible eomo la sinceridad con que los antlguos san- 
tos contiesan sus faJtas y la ingenuidad con que las refie- 
ren sus hiatoriadorea. Leyendo SU vida, experimentamoe 
el mismo sentimiento que aquella persona que, halldndose 
cierto dia en uno de esos raros medios en que reina toda- 
, vfa la franqueza de los antiguos tiempos, sintiose Violenta 
y exclaihb: quiere decir esto? ]Aquf se piensa en 

alta voz!> 

Muéstranos esto perfectaménte el eontraste que existe 
éntre el esplritu del mundo y la perfeccidn. 

É1 espiritu del mundo es, como dice la Eseritura, la sa- 
biduria de la carne. Haz cuanto quieras, pero no te des- 
cubras; guarda las apariencias, pero salva tu honor. Tål es 
el primer principio de esa diplomacia, Puede uno cometer 
j^tas, pero debe guardarse de confesarlas. Puede uno, pe- 
cando, deshonrarse ante su conclencia y ante Dios, pero 
restituit con sincera confesidn el honor que d si mismo 
sé ha robado uno y que ha robado å Dios, equivaldria d 
deshonrarse. ‘ 

La sencilla rectitud de los santos, de tal modo es opues- 
ta d este modo de ver, que no paréce posible un acomoda- 
miento. Segdn ellos, lo que constituye el rubor es la falta 
y nO la confesidn. «EI justo empieza por acusarse å si mis¬ 
mo)). No que la simple aeusacidn baste para la juétifica- 
cidn; pero la acusacidn pérsonal, la confesidn, la peniten- 
cia. sinoera, constituye el restablécimiento de la verdad 
violada por el pecado, y la sencilla verdad es la primera 
condicidn para Ilegar d la justicia, y, por lo mismo, å la 
perfeccidn. 

5.' La rectitud y !a verdad constituyen el espiritM de 
Jesucristo y de los santos.— Si, pues, alguien quiere in- 
trodudr en si el espiritu^ cristiano y eieyarlo hasta la per- 

( 1 ) Rom*, Vlil, 6* 

(2) ' Prov., XVIII, 17. 
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fecciéa, debe apartarse de ^te mundo embustero, y, se- 
la, reboDaetidacidn del Apdatol ^ ^abrigar :^n su corazbn 
loB mismos sentiraientos que tuyo Jésucristo. en el su- 


■ 'S61o hay un modelo dé perfecci6n, y quien no se forme 
segdn él, gasfca todas sus fuerzas en eon^guir precisamen- 
te io contrario de la virtud. La medida en que se aproxi- i 
me i este modelo indiea el grado de sui propia pérfecGidnv 
Este modelo es desucristo nuesfcro Reden tor. 

Maravilloso es ver cuén sencillo y natural ha sido ea 
sus palabras y en su vida entera. Le <?omprende un oino; ; 
atrai'a i si' las gentes mas- sencillas; Preciso fué toda la.hi-- 
pocresia del fariselstno para eseandalizaree de Él. jAh, 
quién pbdrd, pintur jarnaS fa encantadora sencillez de su 
personal Si tuviésemos tan- s61o suficiente'fuerza de volu'n- 
tad y de eelo para imitarle, jeb^ln pronto véria el mundo 
vetdaderos .ejemplos de perfecc'idn! 

Los santoahan reproducido éste modelo en copias in- 
numeråbles. Pero la prueba de que han triunfado en su;; 
imitapidn, nos la ofrece el hecho dé haberse apropiado m^ 

■6 menos la sencillez del Salvador. ■ 

En la Iglesia Catdlica no hay ciertatoente un solo ean- ^j 
to que, durante su vida, haya tenido uh aire enfiltico, é j 
bien que haya representado un papel hipdcrita. jQuién r; 
podrla figurarse un San Franeisco de Sales ailtivo y des- 
dehoso, un San Ignacio deLoyola petulante, nn San Pran- F 
Cisco dé Asis rudo é itnperioso? Se dice que San FelipeF 
■Neri consideråba la rectitud y la honradez de corazdn c6 
mo raiz de toda virtud. En. todo caso, fu4 enémigq dé 
clarado de toda afectacidn y de toda ampulosidad. r . 

Pues lo haismo fueron todos los grandes santos; Nq 
oilamos en afirmar que tendriamos falsas ideas sbbre ellbs 
si se hallåse entre todos uno solo cuyos- rasgos earåc 
teristicos na fuesen la lealtad,. la honradez, la rectitud 
iMuchos tuyleron debilidades; sin embatgo, si hubtésenvåi^l 


5 ; F 

\ ^2) ÉarriabæiVs/(ølland, 22, 36l)i 
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4o débiles' éh realidad, ciertamente jåmds hubiéseni sidd - 
-caiionizados; V ' A 

Pero Con ia lttisma seguridad podemos deeir también tj'iie : ■ 
todbs los que comprenden el eamlno de la salvaelén, coa'^ 
sideran la sinceridad y la rectitud eomo la base fundamøn- 
tal y completamente natural del edificio dé la ; vida 
eEistiaiia. Æun los que, personalmen te, éatdn bastante ^ 
alejados de la seneillez dé Jesucristo y de los: santos,. la 
exigen mås severamente de aquellos cuyo espfritu juzgan 
<5 quiereii juzgar. Y con razdn. Gualquiera puede haoer 
-milagtos, vivir del åire, irtostrar løs estigmas del Salvador, 
y convertirse en objeto de peregrinacién; pero si en-él se 
dirøeubré una sola vez el disimulo, estå juzgado para. todo 
hombre seriq, Ningidn director razonable qiierrla encar- 
garse de la direcciøn de un alma, si no la hallase dispdes- 
ta å deciarar la guerra å toda falta de sinceridad y å todo 
artificio de lenguaje, pues sabe que, sin esto, todo trabajo 
■es indtil, ya que él Espfritu Santo huye de todo disfraz, 
y comuuica sus^ secretOs é -los sencilios. ^E1 que aiida 
. oon seneillez, camina con seguridad; f^' pero aquel cuyoco- 
razon éStå dividido, pérecerå».'(*> 

6. La seneillez, pri vi legio de los saritos.— Ouando 
leemos semejantes principios, y cuando los vemos realiza- 
-dos en la vida de los santos, exclamamos de ordinario con 
dolorosa sonrisa; «iQué época de ingenuidad la de énton- 
cesl»iNos deleltamos con lå lecturade Joinville y de Enriqué 
Susøn, y å cada instaftte exclamamos: ((jQué naturalidad, ^ 
qué candor!» Ea el atrioprofanado de San MarcoB;,pasamos 
■de un cuadro de Fra angélico å otro^ y sin poder oontener ia 
Tisa, no césamos de mumurar: «jQuå ingenuidadl)) 

Es la misina reflexién que baTiamos, si pudiésemos pe- ' 
nétrar en el (^lo y pasar de un santo å otro. No Otrå' co- : 
sa déeimos cuando damos con almas piaderøas y puras. Sin -i : 

(1) 5.., 

/(2) Proy,, III, :32;XI, 2a - ; 

■(3)- Prov,', X, 9; 
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diid|ai qae obramos asf de ordiriario, porque uos aeutiinos 
' oprimidés. Para evitar peusamieutos méa series, uos reha- 
V oemos al p'iinto, y Gontiuuamos nuestra mareha, diciendo:. 
<<Sin embargo, siempre hay personas ingenuas!)> 

jGentés ingen uas, tiempos candorosæ! jQué quiere de- ; 
cir esto?’jquién es ingenuQ? . ■ 

Iilamamos iogenuo å un nifio quo mauifiésta con iran- ■ 
> quezåi, sus padres sus pcopios séntimientos y lo que ha.' 
ofdo,' que dice con la mayor siuceridad la verdad que ocul- 
tan artificialmente los demås. Con esta franquezai ponen 
ieon’ frecuéncia los nifios en duro aprieto 4 uho, sin que 
■ pueda ca8tig4rseles por eilo, porque, procediendo con can- ■ 
dpr, uo haéen mal alguno; no se han apropiado toda via el . 
arte del disimulo de lås pefsonas rriayores. } 

^No paréGerå que la ingenuidad es precisamente el sénti- ; 
miento infantil que’'el Salvador exige de todos los que quie- ■ 
ren entrar en el reino de Dios? gln d'iida que es este eb v 
sentido exacto-de sus palabras. En efeCto, lo qUe consti- v 
tuye la i ngenuidad es la sencillez infentil, la pureza juvenil, 
La mentira jahiås es ingenua, como tampoco es infentil .-J 
Puédese' calificai'la de puei*!!, comd desde luego todo aque-' ^ 
. llo por lo egal se ve oonstrefiida la natgraleza 4 la mezr ■; 
quindad y 4 la locura. Pueril es la vanidad, la jactancia;; ' 
la afectacion, la hipocresia, el disimulo. Infantil es, por lo 
. contrario, todo lo que mås recuerda la naturaieza primiti-:, i; 
; va; y todo lo que resiste 4 la" desfiguracidn consciente. de;'^| 
lo-natural. : ; ... 

Lo raismo ocurre con lo que liamamos ingenuo; És lq':| 
que mejor responde 4 la naturaieza tal eomo es innata eps^ 
• nosotros. Como lo ipdica ya la misma expresidn, la inge^J 
nuidad es lo natural conservado intaeto. 

EntpneeS, jqué es lo que hacemos al aplicar 41os santoS^ 
y 4 los tiem'pos' en que vivieron el calificativo de ingehuos?|| 
jQud hacemos sd comj 
■ mos aceesibles iåresta 

■. ,(2) STatnral, de rtativum. 


probar con sentimiento que ya no so^. i 
ingénuidad natural? 
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Pue 8 tacemos iina confesién preciosia, ya 
decir que hetnsas pierdido lo natured. Si ^ querérads 
trarlo Intactov preciso es buscarlo en los santos y isdK'^n/ v / 
de todayia reina SU espiritu. W r 
: En efecto, en ninguna pante se consérva Intacta lådaT/';/ 
turalessa. Solo lo sobrenatural la ha reducido é, su puréza ;/ 
primtfriva. No eneontramos la ingénuidad, lo natural,: la /: 
rectitud, la senoillez d la VeMad, ni, en la antiguedad nk ' * 
fuera de las esferas en que reina el Cristianistno pot inødoy ; , 
viviehte. ‘ 

.j^Todos astos tdrtpinos significan lo mismo.' La naturjde', ■ ■ 
zå .verdadera es la verdad! La vérdad es la sencilléz,.; (?) La 
senoUlez y la ingénuidad son.la naturaleza: intacta. :Quien: : 
quiera ;eneontrar todo esto, débe buscarlo^ en aijuelloa - 
que toman en eerio la vida sobrenatural; es deeit; 6 ^^ 

. santos.- ■ . ■ 1 ■■■■; 

7. La sencillez como senål exterior, por la Gdal GQ-? 
nécehse los santos y |a santidad ^---41 dar el di^c^^ 
ingen uos å los santos y a Ic« tiempos en qiie mejor s^ ba 
manifestado el esplritu cristiano,: se. expresa sin y quererlo- ■ 
Una cuestion luiportantisitaa; 

No vacilamos en conoeder å los santos.y å .los tiempos/v 
en que dominaban al; mundo, especialmente en la Edad ■ ! 
Media, la ingénuidad como una especie de privilegio. Eero- 
no podriamos perdonårnosla Å nosotros: misnibs, y procura’^.; 
mos que la pierdan los nifios lo mda prontO posiblév Ciian- 
do se revelan tales oomo 80n, y hablan como piénsan, ape- / 
lUdamoalos m'nbs tcm’iiZes. Pero se la perdonamos de buen- , 

, grado å los santos, por extrano que esto nos pare/sca; ya. : :i 
que comprendemos que ea nécesaria én eUos. En éfecto, : Æ 


( 1 ) Nos repugna detenernos en todoa .los antiquisiTnps eatrayl^.'de. la.' 
igtioiuncia, y en loa de 'Lo^ dia, sabips én apåriencia, qué uo coiiipreu(leii"e)i / 
la s^ntidad oti^ cbaa^qiie histérismo, i^eurosis, neuropatia,. nielan^lia-eii,-N 
icnnizo^f d^éo^lement tfe la personnalMy y otras exprésidn^ favpiito dela/ 
ps^chologie sobre estp å Bonniot* Le miracle et^ses^ c^t^ér 

fa^onSi {i)j 383 y aig, Gombrølti imdgmatifm ^ fes 
289 y arg* Sobre él déagr^iédo pnsayo de eonsiderar ccénb histféi:ica;;4^^-^j 


misma San^ Teresa, véaae Joly, 

<2) ' Thomas, .2, 2^ q: lO^ ^ 2, ad:4i q/llii a. 3,^ad 2. ■ ^ ; 


... 
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. que la mgenuidad debé formår parte de su 

: que sin élla no serfe^ 

; esfcQ, 4 cdnfésar que no pGdrfamos ihia- 

: ginåriios la santidad sin lo hatural, sin rectitud ni senci- 
' dlezi 4 cdnfesar que -la santidad es una sdla y misma cosa 
; , eonda verdad:, > ' ' ' 

, y asl esj en efécto. Ya lo hemos visto al hablar de la 
, vihumildadi La.hu yerdad, y 4 su ve?:. Ja senci- ; 

: d llez es la ve^ 

diferencia entre: las dos.: La hutnildad' 
Séncillez el trouco del arbql de la perfec- 


. ; ; ddna ra^z; sana np basta, porque euando prpduee miichos 

:nUnca arboles: vigorosbs, ya 
- -■qifå ^yida que Ids -Slinienta se distribuye por canales 
4einasjadd numerosos. Para que uii 4rbol alcance poiiside- ■ 
: rable Alturå y produzéa fruto, preeiso es que sea .el dnico ' 
que soporfe la rafS;. V4stagbs heripanos Sen'an para dl da- ■ - 
; nipas excrecenpias^ Por; eso se eortan y se procura que el i 
: ■ ; ■ ■■dnico:-^;rpnco: que. résta ^ crezca' dereehp. ■. 

■ d / ' El arbol de que aquf.se trata es la perfeocidn. La , ver^ ■" 
; dad es SU savia; mientras ésta se mantiene oculta como la ;;; 
' rafz del 4rbol; se Ilama humildad; euando sé manifiesta al ' / 


exterior, se llama senoillez. Es, pues, la niisma verdad que, ; 
cprøo el trpneo, se eleva recta al cielo. - 

//©e aq^^^ todd derecho pneda uno conSiderar la ) 

seiieillez como la ripta m4s cierta de la perfeocidn y de la ' 
santidad. Porque si la rectitud, en cuanto humildad, per- 
paanece dculta, éLmuridd np es Capaz: dé reconocerla, Sdlo 
■bajd la forma de sencillez se ofrece 4 dl por modo’sensible, 
y conid esta formadé la verdad es al propidtiénipo la que 
mas llarna su atenpidn, natural es qUe cdnsidere la SeiiCi-' 
llez edino la-nota exterior qué m4s le impresidna en los 
aaidps: 

é./ séncilldzV mirar aolameni:6!i.f^ 

©io4r--^Deloque adabawios dedécir, sededuce qiie no 
duda de que tpdds- los que .quieren Imitar 4 los santds 
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d; camino: dé la perfeceitin, deben tarabafar para ådguirj^^i 
seacillez io rpismo queda humildad. Porque si do; qiiigKe' 
uho fundaméntar el edificio de la virtud en la sdlidå base 
■de la verdadj Vale mås que do iiitente pråeticarla. ' ■ 
ExamiDemos, pues, mås dé cerca la humildad en la vi^ 
•da de los santos, ya que es esto tantd mås necesario cuan- 
tO: que, fu era de elloe, y fuera del Key de los santos, nd 
jpodria hallarse un modelo perfecto de esta viirtud tån ra* 
ra, sieiido igualmeate necesario ^ra que, å fejeihpio, de 
rellos, apreudainos å desafiat' el respeto bumauo que: tan 
^terribles obståeulos opone å esta virtud. ■ ; 

El mundo sdlp tietie desprecio y mofe parå la sencilléz. 
§dlo SU nombre se baeonvertido en expresidn de desdén. 
'Quizås la mayor parte de los hombrés no la considerasen 
como tal deshonor, si se dijese de ellos que, de;,tal modo 
son finos y astutos, que todos deben ponorse en ; guårdia 
■contra ellos para no merecer el dictado de sencillosi 
■ En virtud.de este entrCdicho contra tan .herm.pså vir- 
;tud, las cosaa ban tornado en fel mundo esa forma que å 
veces le es å él mismo desagrådable, por mås que crea no 
jpoder obrai' por modo diferente, , 

jQuifen se fia ya del prbjtmo? ^Quién no pagasu impru;- 
■dencia, si llega fofiarse? jDfende ballar un ambiente en el 
■que no reinen el lenguaje de doble sentido, la , mentita y 
■el disimuIot En la alta politica, en las relacioties. de los 
,grandes, en los negocios oomerciales, fesos desagradablés 
artffices del mundo han hallado siempre un asilo inviolår 
ble; perO boy, lås belaciones sociales y aun la-vidå mismå 
de familia estån dbminadas por elloa. Si, henios llégadq ål 
extremo de tratar å Dios y å nuestras propias personas; 
:absolutamente como los antiguos barikpifees y los ^røfeder:- 
mos diplornåticos. ■ ^ ■ 

Lamentable-es, ver cuån llenos estamos de eOnsid.efacfor 
•nes para- con nosotros mismOs. jY qué con8idéraciqnfest;:(3.åi 
dabombre, cada -mirada que podriå caer : sqbrfe inbS^^^; 
<5ada opinion que pudiera emitiræ sobre nueStro pifocåj|^ 
fiOs imponen por complfeto. Procuramos, complacey^^S/l^j^ 
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el røuød^; nadie debe tener dingirnos un re- 

prbcbét querempe preyenir toda mala interpretøcidn :de 
pd^tra conducta. Yiyi^^ la misma disposicidn de es- 
pfritii del miserable qué, condenado a sér descuarti 2 ado- 
yiVoy.vé preparar los cabaLesIde SU suplra^ 

cbmprende ^ue, en semejante situaei6n> 
las epsas nb pbeden'd^liiaarse'sin : mentira. Si esto es as^. 
adtnitiiitOB de buen grado que debe uno decirse eon toda 
bbnvieéion qdé és Imposible vesar lå,vidé: sin eaminar- 

ppr;senderos^ tértuosbs, sin orien tarse segdp el' vien to, ;y 
sin: dsar ',d® la intriga, de la dipiomacia y de la ppU’' 

: .s t^ejnbs por ello t^ nos es la seneillez para. 

bonddist^ bwastra' libértad y rectos por el eami- 

nb de la vjda/J^éro tambiéri vemos por Ips sanfcos ednio^ 
'-podemos--lograr estå virtud tan deseable. 

' : jÉvidenteinente, la primera condieion para esto consiste 
én ;qué, de -un lado, : åpartemos nuestrq espfritu del rnundo 
y de-sus jnieiosy para diri^rlo sin cesar y excluéivamente 
hacia nueétrb dnicb ymås eleyado fin, y en que, de otro, 
én tpdas nuestras acciones, sdl'o nps propohgamos poseer 
å :I>ipa:.y;baCer SU Santa voluntad. : 

;' V’:Asi es como los santos han comprendido y practicado la 
seneillez,,es decir, 'Como cabna cpmpleta, como sumision 
isifi-reserva algqna å Dios y å su santa yoluntød. Su es- 
eudq en tbdos los peligros, su eonsuelo en todas las penas, 
el resumen de toda SU sabiduriå dé la vida, era la frasé 
dél.i^pbbtoi: :«Si' Dips estå jCOn nqsqtros, jquién éontrq nos- 
PtroS?:&.:(2> ^ '..r,'V' , 

■ estå conteoto^de ml, jqué pérjuiciP puede pro- - 

4ucirme la censtirå dq los hopibres? jQué me importa .qni 
ésté éaso que mis mqjores intenpiones hayan sidq tan mai 
iatérpretadas y reeompensadas? ^De qué sirven todos los 
éyitos y todas låé atåbaiizas del muudo,: si Dios no estdii 
oontentp de mlT La yoluntad de Dios, la , satisfaccién, ql» 

an , ■,7: 
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^pnor de Dios; tales son las unicas consideraeipneé 
^locen los santos. . ■ ■ " ■ ' ■ 


Este es el pensamiento que resume todo'lo; ^qué:'eifoi^Q':; 
buscsan, evitan y haceb. De élprovienen su calina en me" 


■dio de los peligros, su valor en los sufrimientos, da seténi-; 
•dad'de su mirada en todas. las dificultadés, lå /ségiiridåd' ;? 
oon que niarchan rectos å sUibq en las ertuaGiones mås dbv; 
ffciles, la unidad j la armonia de toda su vida; , Lp 
■que ternen és desagrådar å Dios. Sdlo: proouean su: hdnor^^ ^ 
Ja åpariencia de un éxito pasajéro rio los embriaga; los re- 
veses no los abaten. ;Y si el mund© enterb los ågol^iå- ' COn «';;' 
SU nialhumOr, Gomo oéurrid con San Berhardo cuåndo e! ; 


fracaso de la deegråciåda, cruzåda qué habla predicado, ; : 
■exelaman como^^lV^Prefiero que murmureh eodtra mtque: . 
contra Dios. Pbr feliz me tengode que. El me båya plégi* ;■ 
do por escudo suyo. Benuncio de buen grado å liai honor 
odn tal quemadié toque al de Dios^. 

9. Segundo grada de la sen;cilløz: $bancl6natse-pPr^^ i 
•antero å Dios.-^El primer pasd haeia lå sencillez cristia- ■ 
na consisté, pues, en formar urio solo Con Dips, em su pen- : ? 
;^miénto, en SU voluntad y en SU coråzdn. , ■ 

Sin embargo, esto .Uo basta, sino que .es préeiso- on se-. 
gundo paso, qiie consiste en que el hoinbre procure iiitrov, ! 


ducir en sf mismo la unidad. Ahora bien, euapdP se ba . . 
. ■dado el primero, pocas dificultadés exigé el - segundo; y,, ' 
por lo eontrario, el que no ha dado el primerq, dificilmeii- 
ité comprenderå y darå.;él segunda'' , 

Mientraé uno, en vez de dirigir Anica y puraméiite; s'u':v,'^;' 
ihtenoidn å Dios; sirve ål mun^ como ufi eselå^;: uo .s^'-^ ■ t 
. rfa posible, sin perder él tiempo,: håblårldde pa,z. mté^p]?,;;gi;; 
del eSpiritu que sdloBusca å Du)% «No ee conyeniente tp-:;-gil 
■' nar' el 'arpå ed un moUno» dieé el ■ praverbidlt^^^bdbå:y|i 
bien, el sérvidor del mundo se parede' mucho A -un 
. -constanteraente lleno de ruido, en el que las; i.dåby 
no eesan un momento/ - jC6mo podrla 'este 'S^yidor'^^^l^ 


^1) BeraarcLj Cons^eraty 2^'!, 4* 
(3) Seifriéd HelBHngj 4, 614; 
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‘ ruuodo eisegurar la unidad en sf mismo, dada su dependen- 
' cia de laja impuresiones, juicios y opiniones del mnndoexte- 
■ de deseos y. consideraclories- 

: ■ pmpias, y sobre fcodo, en esa lucba éntre la conciencia y la- 
: aeci&n, la:conviøei6n y ,1a voluntad? En medio de ese em- 
! ; iate y de ese tictac perpetuos, jcémo hacérnos compren- ; 
dér por él cnando queremos alimentarlo con lacalma inte- 
rior del corazén? 


> Sin! embåtgp, debemos dirigirnos aqui a otra dase de 
V hombrés, a los ouales esta frase pndiera parécer nn sueno.. ! 
'.: Estos kombres, de los cuales queremtrø hablar, no son 
. bonabres de muhdO, ni pecadpres, sino oristianos sincerosf 
: f efpevaspiran éai toda el alma ék la perfeccién, pero qne nO' 
^ben. Ib qnévés la paz intérior, y se sienten ineapaces de ■ 

armoriia en d 

mismOv Presa continua de la duda, de la ansiedad y deb = 
temor, sbportan una yida llena de åmargura é inquietud, 

! nna yida q ue es u n yerdadero tormen to para todos los que- : 
tiellen qne’^r cOn ellos. iSi tan sélo pndierån lograr la. 
cérteza dé qné éstiin en el buen camlno! jSi tan sblo 
biésé anb qne pudiesé poner fin å las perpetuas inquietu- ;« 
des, los escrfipulbs y é,das incertidumbres de esos espe-: 4 
^ cnZfittiws, eomo se les llama! ' ^ 


jOon tqda intencién citåmos aqul å éstos desgraciados.. : 
Sn situaeibn de espiritu es particularmente propia para; 
mostrarnOs lo qué es nécesario å la sencillez eristiana.; S 
T5^^ni<?amente ésta es lo que die ordlnario lålta a estas po-, f| 
tffes vlctiinas ,de :1a inquietud. Si ia tuviesen, poseerlan ia:’’ 
paz,:y: røn la mitad dél trabajo que se dan, podrfan logralk 
la pérfeccibn. . 

Bastaria fi^ aprendiésen å someterse por! 

complekiilå' pios, ahpra y siempre, con todo lo que pOseeni^^ 
Deberlan ocuparSé en Pios mås que en si mi&mOs, ex^ib 
øienos satisfacciønes por parte de El, y procurar més sia; 
contento. pebérian abandonar todojuieio sobre 6Uøs, y te 
do lp que epneiérne å su destino eternp, $ Aquél que ae 


réservado éste; negocio. Sblo’ déberfan buscar å Pioay nå^s^ 
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da måiS fuera de ÉL Ni siquiera deberian desear saW si 
Dios estd Gontento de elloe. Deberfan esforzarse øn /prac- 
ticar lo que hemos dieho que oonstituye el primer gi^O' 
de la sencillez cristiana, el cual consiste en no proponerse 
mds que una cosa: la voluntad de Dios, Muy pronto subi- 
rfan entonces el segundo grado que consiste en abando- 
narlo todo en manos de Dios con la mis absoluta con- 
åanza. 


En el primer grado, dirigimos nuestros ojos i Dios oo- 
nao constituyendomistro pltimo fin. En el segundo, de- 
ponemos todos nuestros deseos, todas nuestras esperanzas, 
todOs nuestros temores, en una palabra, todo huestro cp- 
razon 4 los pies de Dios. El primero oonsiåte en la simple 
pureza de intencion; el segundo en el completo abandOno 
4 Dios. Los dos juntos constitujen la séncillez, y 'dan 
como recompénsa laplenitud de la umdad y de la paz. 

Dios .mismo ha revelado esta verdad å,8antaMa^alen4 
de Pazzis, en una visiOn en la que le hizo entrever que, 
para llegar 4 ser pérfecta, debfa entré^arsfe por oompléto' 
4 El, no proponerse Otra cosa que el cunnpliiiftierito. de su 
voluntad, destinar su inteligencia a conocer linicamente 
sus designios y sus beneficlos, empléar todas sus fuerzas 
en SU serviclo y entregarlas en sus manos. 

De hecho, la pr4ctiea de este cohsejo contiene el rerne- 
dio 4 todos los escnipulos^ la ilurainåciPn dé la inteligen¬ 
cia y el reposo del corazbn. Sin esta donacibh 4 Dios; ja¬ 
mis podrembs obtener la paz completa. ;E| que uha vez pé 
ha decidido 4 buscar 4 Dips y servirle, no silo. dhbe diri* 
gir SUS miradas iSnioamente 4 Dios,.. reférirJo todo a El y 


4 SU voluntad, sino tambiin someterse sin reservas ,.4 su 
direccion. ■ , 

: Todo.esto es. pbra dé da .sencillez rcristiaiia. Ve^ ella - d 
Dios en todo; en cada pruéba, su voluntad^ en cada aflie- 
cibii, BU paternal providencia, en el mismo mat, una: p^* 
misi in suya- Busca ella 4 Dios en todo, en las pracioppi? 
cPtidianas.y en los saerihcips estraordiniFios.; Sié^pyp‘.'^. 
^ (1) Pbcci hi, y;ita dk Pazzis^ 1, 3; -2 $ ; , 
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éh como linico objeto de 

BUs;a'ito6E^. En ÉL eé refugia éct todas isus penfts. Å É1 re- 
obii sunia gratitud todas las ale^rfas que experimen- 
ta:Æ É1 lo haee. Rinde å sus pies todos 

auig ixitos: Alli døndo pu elégir, esGOge lo ;que mds pue^ 
de ■ høn rat A Eios, y en sus esfuerzos, dnense estrechamen- 
:ié .su intéligencia,.;Su vøluntad y sw dorazéa. 

10 , iWaniføstaciAn de eh el håblar .—7 

Estbs dc® grado^ d® seneillez constltuyen; la senGillez 
Cristina, Xpdos los deih^ rasgos qu^ de esta . virtud ha - ' 
llaip'øs eh la yida de løs santos, no son mås qué irianifes- 
tacidhes extéEhas de ella. De ella proyienen la rectitudy la 

qiié én:: éllos .Oonstituyén tan nor- 
itAhiAcoiAaMisiseleød''epesp^ mundo. ‘ ■ 

Lås rfelaGioiiés con los santos A^h algo .verdaderåmente 
extrafto. No hallajcifios en eilos esas fbrmulas rudas 6 fiori-: 
das de que nos irtunda lallatoada sociedad distinguida; y\ 
adn eomfrecuencia; desdehah déliberadamenfø el bello len- 
^ua^e.-Bin^mlDargOvrioscomplacesutrato,- 

péi*b eiempre francaménte) 

;sin- segundas' intenciones/y dicén Atodos lo:que piénsan. ' 
No, ■toléråriamoé en'iotros semejante libertad; , y aun noå:'-; 
asoiiibratnos dé poder acéptarla, péro lo hacemos de buen 
grådo y con ^iii0sto*d4; Si otro que no tuyiese su espiritu ' 
obrase asi, pos extrafiariamos do ello én grån imaneraj pé-: 
yo: en ellos Opnstitiiyé esto una parte de su ser. TiOnen uii j 
nibdo;;pl:opio:dfe expresibii y una aøtitud singular, que prØT y 
■eedendontp uatUralmente de su interior, y que, por! Io 't^ 
nåtåBåQ; éé distiiiguien eséftcialmentevde las inyestigacioneå!^ 
y^-^n^dhiénQias 'deEinuudo. 

' Aunque; nsén'parcaniente de ésas férmulas vulgares y r 
de!és(A cumpltdos 'cirøunstancialés que con tanta abunr' 
dåticia ballainos en este dltituo„ eupéranle si n comparacibn 
al^na én dplieadeza,; respeto y paridåd; Por lp contrarip|| 
påra expresår sus sontimientps interibres, hallan térmiuds 
^uA fedpuipenciHez, opntrastaoopn! frecuenpiå, pp^ ånpdp?! 
dxttåprdin^id cbn lå eoriductå de lås personås del mund.o ^ 
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- pejo que ejerceii sobre los que los oyeh una infimeacia/bariT ; 
to mås bienbéchora, cuanto que son njås naturales y ver-" ^ 
.V .-dat!eros..- 

Y del iriismo modo que no podrfan éxcusar sus propias 
:fciltas, no pueden adular a los derads. Todos los copside-: 
*an dé tål raOdo incapaces de decir una mentira 6 valerse 
-de un équivoco, que prefierén no dirigirles una preguntå 
por miedo å obtener la verdadera respuesta, y ;tbdo8 ‘ Hu- ' . 
yen de ellos mienbras tiehen en el corazdn ålgo que'sa- 
ben Ha d^ provocar una respåesta franéa por parte dé ^ 

:San Andrés Avelino y.San ,Alfonso de Ligorio reiiuncia- ■ 

; ron å lå prbfestån de abogados å causa de una pequenå . 
mentira cometida irreflexivaménte,. para no suGumbir ja- 
mas å este peligro; San Assieo bizo duranté sieté ånos du- 
, rrsima penitencia pot håber cometido la misma falta.:>M 
■ Santa Bosa de, Lima^-reuHid,. en ' el lecho. de / muerte, las 
fHer 2 aå.''que'le. restaban pafa ■ protestar ■ de;' una péquefiå ^ 
ådulåGidn que se habia dirigido en su nombre å un reK- 
' ' ■■giøsb-qUeåcababa de ent^^^ . > 

- Ené'migo deoiarådo de la mentirå fué espécialmente San 
Luis,:rey de Franéia; , Hubiese preferido la lepra en bu 
•cuerpo A verse ataeado de esta lepra del alma, y podrla 
. decirse de él lo que se ha dieho de sd Homonimo eldigno ' ' 
y piadoso espoeo de; Santa Isabel; ^Jattiås la mentira brotb ; 

,!. -de los.låhios de este princlpe.- Su'palabra era segura; (pb> 

.-dia uno fiarse de élla. Era maravillosamente digna de: fe 
; y de Verdad, Jamås engafié å nådie.VEl que: una vea lo, ;■ 
, bia hablar, tema’fe en él; eomp si hubiese-afirmado -éon 
juramento lo que decia>. «En él, arera-af, j ,ho no.,:N^ 
le gUståban lasbfirmåciqnesexageradas, ni los juramenttæ:/ 
que ciertamente mo, letan .arøeirørios>.. 1®* <<N,o - le vagradaba ■■■'■'i: 

(1). loceliaV, Vita S. PMr^k., 12, .95 iBolland, Mwt, II,' 559 ,; Palmå); : i 

:X3) fense'A.Fitø A ^øAj&å»i,^l7,-23'oiBolIaBd., Avigåstv 
: y::(3) Joiftvilf^ 1, l.,,8;(Boll»nAAag.,y/.e74^^ 

(d -- Sr ht. (Bti^er, å423 .y ^ > 

; - 0) : (iaufkd:4e Eeyplorø,'; ytt«--A 
;'Æådov,, bvlSi lgj-nål.:. jr' 

.V ■ ' .1 :'y 
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hablar misteriosaniei^te, bi podfa soportar que las per&Q:--; 
nas hablaseD én la mésa entrie si en voz baj a- ^Si d^is al¬ 
go que no puédanoirlo todcffl,~lea decia,—callaos. Si es al-- 
go bueno, decidlo, d fin de qué todos puedan aprovechar- 

se y Vegocijarsede ello»;,; Ib . 

Otro modelo de sencillez de lenguaje fué la venerable' 
Ana de Jesus. cEn presencia de sus superiores,—dice svt, ^ 
vida—no ténia secretos, Su corazbn no abrigb jamdé eb 
disiniulo, ni palabra alguna mortificante broté: de sus la- i ' 
bios. De tal modo contentaba a todos, que todos se .sepa- 
raban de élla consolados de haberle pedido consejo y edij|r v'; ; 
cados dé la cordialidad y rectitud que se manifestaban ,en''; i 
sps paiabras y conducta. Repleta de senålléz, elevabasé ■ 
por éniama de toda consideracidb huiriana,' y hallaba ;asi“ 
la necesaria libértad deiespiritu para decir la verdad, ié -■ 
mismod distinguidos personajes que å las personasde Ku- -i 
miide copdicidn. T nadie’ se exta’anaba de 

11 . Manifestacidn de ia^sencUlez en la cpnducte«. 
-r-Tal es eMenguaj© de-IoB santos, y tal su ciendiWsta.; 
ello tan! Curioso, q ue preciso seria verlo, porqne es difiqil i 
de exprésar. 51 uestrp, lenguaje estd pérfectaibente/organi- - 
zado para expresar la conducta tortuosa de los hombres in 
morales y astutos, de esas personas que vemOs d millEwes 
en los saipnes del gran mundo y en lais' calles. Perø pip 
tar la sénciliez de los santos, es epapresa supérior d sps 
fuerzas.^ d.’::" 

Puas en el mismo caso nos hallamos cuandb querémos 
imitar ^ condupta. No decimos que sea-inirøltabie, yaque 
debémos tonaarla por mbdelo, éino que Ib mayor psprte' dfl| 
las vepefi la pomprendemos mal. , ^ 

'Que nadié se: lisbnje©,, pues, de poder imitar bnicamepte 
ub raago qué le Kaya eneantado en la conducta dé un sab 
to,~ si nb SB tpma él trabajo de apropiarse el espiritu qbb- 
lo ha produeidp. Dosbantois nb son personas rotuladas. S 
pegan rdtulos en lås botell^ per© å veeés el eoptémdQji;i^ 


34 


:J) 


(S) (ed. iLucot,)* llj 87 y sig., ; : - i 
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rasponde en manera alguna å lo que indican. En los ;san- 
tos, todo SU adomo esta en lo interior. W Lo que en ellos 
' se manifiesta exteriormente no es mds que un pilido re- 
flejo dé la maravillosa hermosura de su alma, que brota i 
lo exterior en sus raegos, en su lenguaje y en sus gestos. 
El que se figura que es como ellos, porque imita tan sblo 
aigunas de sus palabras y acciones, si es hibil j^ctor, pue- 
de Uegar i disiraular por algdn tiempo la rid^cula carica- 
tura que es, pero no podra representar largo tiempo este 
papel. - 

Lo mismo ocurre aquf. Sin el espiritu de senclHez, la 
conducta de los santos pareceria i menudo pesada y ridL 
cula. La mayor gentileza artificial noproduciria lo que en 
ellos tiene tanto encanto, si el espi'ritu que poseian no ani - 
mase la forma exterua. Esa rectitud y ésa senciUez mara¬ 
villosa no se aprenden de un profesor de estétiea, ni con 
métodos ar^tificiales, hi estudiindose uno i si mismo, ni 
observando i los deinis. Tampoco los santos empleaban 
semejantes médios, No sabfan que su persona poseyese tan 
maraviiloso encanto. Estp debe yenir por si solo, como fru- ' 
to de una vida interior muy intensa. Sblo la mirada sen- 
cilla lanzada sobre Dios y sobre si mismos, sblo el amor 
puro y ardiente, sblo intenciones desinteresadas, son capa- 
ces de hacerlo crecer poco i poco y de llevarlo i su complé- 
ta madurez. 

Én las celebres instrucciones que el Salvador did i San¬ 
ta Magdalena de Paizis sobre la virtud de la senciUez, 
apenas fi se encuentra una que se refiera i la conducta 
externa. Todas tratan de la interior. 


^Quiéro—Ié dijo entre otras cosas—que en todas tus 
acciones, tanto. internas como externas, tiendas siempre i 
esta pureza de que te he hablado. Todas tus obyas deben ' 
ser un imin que atraiga i mi las almas. Bebés. proceder 
como yo cuando vivia en la tierra, humillarte ante todas las 
criaturaS y praeticar con ellas la mayor caridad. No prisv;, ^ 
ves i liinguna de ellas de lo que jmedas darle, hyle 
(1) ■ ■■Psalm, XLTV, 14 . ' y. 









bates nadå. de lo que posee. Pero mi liitimo deseo es que 
éit'cada accién, ya inter'ior,: ya exterior, te transforrnes eii 

■ Én realidad, la vida de los santos no es otra cosa que la 
■pr&tioaidé estos princi pios. ^ 

Tenian ellos relaciones con el mundo, porque vivfan . en 
medio dø:^!, pero no se extraviaban en él, porque vivlan.., 
en Dios, Aubqu€* fuesen sepatados de él, ej©våbanle. hasta 
ellbs en aquellas regiones mia serenas en^ que vivi'an.. - ■ 

Blcese de la bienaventurada Margarita de Faenza qne 
iban é, cpnfiarle sus pénas.condes, barones, pbispos y reli- ; 
’ giosos, y que se alejaban de ella consolados, Muclias' veb 
, ceisb ante el■ .ndmérq- y la grayedad ’de las ponfidencias, sen- ■ ■ 
tlaSe 'iHvadida por el temqt de perderse 6 'indueir i. los 
otros en error;'Pero el Salvador le dqo; €No te inquietes. :: 
No quiero-que rehuses tus luces a nadie, sino que consiie- ' 
1^ a los que se dirigen å ti. Para ©Ilo, penetraré los cora- 
, zOn es, å fin de que sepan : que soy yO quien habla ' por tu ; 
■b6ca>.. 

' Y todos los' que teni'an la dicha de.estar en relacibn corily; 
ella, déclaraban que no pensaba mås que eft Dios y sélo; 1 
trabajaiba påra DIos. P* ' ■ ' ; 3 

Tal era tå rabién Coloma de Pieti. Fn sus relaciones con I - 


©1 papa y los cardenalés, corqo con las personas de humil- ‘i 
dé^condi'cibn", aparec/a siCmpre lléna de dulzura y senci-' -^ 
llez.. Nadieda abandonaba sin sentirse edificado, .aufique, 
hubiesen, ido é, vtsitårla llenos de, prejuicios o para probar-,:^ 
lå,- Eri bånibioi ;tpdos ae sentian asombrados de lå didzuraiy 
de la bumildad, dtt la caridad y dé la paz que difbndla, éfi;5 
tortiq'dé ella.\ ■, ■ 

■ Tal efa 'tambiéri Santa Eosa de Xinia. Nuqca se mostrøl 
wdmbria, ni tristé, jii Hevem, ni arrogante. Siempre alegré^yl 
fier^iiå^yabiert^, perspicaz, bénévola, era en lealidad 


(1) :PdÉciftij FiYa S”* : v M 

- (3i) y Petr* J^arffaritae 14 (Boil. Au^>j W 

a50/Patmé),: ■bb ^ - 

(Ji) Ferusin*j 113. y l 
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rosa sin éspinas. Esta dulce y tieriia virgen no. qtte-: ;v 
ria'que nadio deriamase Ugrimas sin utilidad, ji perSonal- 
atiehte, era røuy av ara de ellas, aun en sus mis grandes 
dolpreé, pvws creia que las Mgrimas pertenecian, a Dios, y 
que solo debemos verterlas como tributo dehomenaje ren- 
dido å la Majestad Divina. 

: dJn dia que SU madre lloraba sin mOtivo, le dijo: y:jQué 
hacéis, laadre nua? Prodigiis un teeoro que unioamente 
deberiarnos depositar en la casa de Dios. j,No sabéls que 
os'ta.aguå preciosa pertenece i Dios soloj y• que de.ella 
debeinos servirnos dnicamente para lavar nuestros peca- 

d0S?> (2) . 

Tansbién Santa Teresa era enemiga declarada de toda 
afectacion. Ignoraba ella esa diploraacia que quiere dejar 
siémpre bueiia impresion de 81 en casa ajena. Si algo la . 
preocupaba era el tein or de enganar å los otros, y dé In- 
fundirles demasiado bueha opinidn de ella. Lo que una 
Vez habia resiielto llevar i cabo, realizibalo con^viril va-^ 
lor. También'lo conseguii sometiendo todo impulso huma¬ 
no a la voluntad dé Dios,, i quien siempre tenia .presenté, : 
No se amilanaba en manera aiguna anté las cosas ex- 
traordinarias, y se alegraba mas de haeer lo que exigi'a ma- 
yor esfuerzo que de lo que no opOnia dificultad' aiguna. Sa- 
bta tratar i los grandes con la misma dignidad que si hur 
biésé perbeiiecido i SU misma dase. Deciales la. verdad, 
condéhaba sus defectos, y ai tenla que reiiuueiar al fa vor 
de alguno de etlos, lo hacla sin peha, y aun con. generosi- 
dad, EJn su oouversacidn era i la yez amable, dulee, jovial, 
franca, ser ja y prudente. Guando hablaba dé algo, haci'a- - 
lo tan bien que agradaba i cuantos la escucbaban. Por 
eso hallaba en todaé partes buena acogida, atrafa^ecl foS" 
peto y sé hiCia estimar rauy pronto de quien frecuentav^^ y 
ba SU tratb. Sus relacionés con todo el mundo estabanim- 


pregnadas de cordialidad y afabilidad. Tenia siempi’® 

gre pi rostro y libre él espføltu^ de suérte'tal qUe Icp P[u©i|;;ife 


(1) Hattseii, 

<2^ 'Hannen, Vita IT, ,Si3P; 28v ^01. 
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flonocfan lo 3 grandes dones qué poseia de Di os, y los difi' 
oilés negocios que sin oesar .tenia que resolver, asombra^ 
baijse de verla obrar exterioruiente eomo si nada tuviese 
que haeer. Experimentaba particular placer en hablarcon 
personas que ella conocla eomo rectas y sinceras, y en 
quien sabla que habitaba el verdadero celo por elamor de 
Dios y la salvacibn del prbjimo. Su gratitud era tal que 
jamås olvidé un beneficio hecho i ella 6 å los suyos. Por 
lo contracio, jamås pudo conservar en su memOria, å pesar 
dé que era tan fiel, las faltas y defectos ajenos. El menor 
disimulo, la mås pequéna maledicencia hallaba en ella un 
enemigo encarnizado. En medio de su pobreza, pensaba en 
el orden y en la limpieza, y aun en la elegancia, pero slem- 
pre se preocupaba mås de los otros que de sf misma. 

12. Secreto del éxito en los santos.— He aqui deli- 
neada å grandes rasgos la imagen de la sencillez cristiana. 

Abora que diga él mundo si no es mås bella y agradable 
que toda.la finura de la educaeibn mundana. A su juiclo 
■lo dejamos. , 

Mas tpdayla resta un punto que dejamos también å su 
eleccibn- De ordinario dioe eb mundo que el que quiera 
proSperar ein la vida, debe seguir yias tprtuosas ■ y obra en 
consecuenci'a, dando vueltas y mås yueltas, eomo un lige¬ 
re plumbii årrastrado por el viento, eomo la serpiente que 
se arrastra por entre la yerba de la pradera. No hay éxi¬ 
to que no desee, aun en detrimento de su eoncienéia. Re- 
comiéndase^ Orå por sus manerås aduladoras, ora por sii ^ 
disimulada humildad.isegiin lo redame su Interés. Pero 
jqué gana con todp esto? Nadie lo sabe mejor que él, 

I»os santos han procedido .de otro modo. Todos han maT 
nifestado SU horror å la afectacién; todos, con San Frah- 
eisco de Sales, ^^lla han cOndenado eomo cosa ridicula. Sin 
embargo, no les ha impedido esto obtener resultados me- 
jores que los del mundo con'su poUtiea, y experimentår 
en el fondio del eorazén indecible satisfaccién. - y 

' : (1) Ribam,4, 1,9; 4, 1, 4, 5;4, I, 6; 4, 1, 4, 1, 8.. ^ Pi 

(2) BoAxdiy, Vefitadie esprif de mint de Sales, 11, 17i. i. S' 
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■ : Å' i^os' ojos de^ mundo, el éxito deeide, piies, de todd.- ■■ >: 
•este un priiicipio vitando, causa de innumerables males. : 
Pero esta véz no lo tememos, lo dejamos llegar tranquilos. 

Hettios visto que hay co®is que OGurren d los santos, j 
Å nadie inas, cosas en que ellqs triun&n y en que fracasan 
los otros; Lienos de confianza ©n Dios y decelo por su ho- 
nOr, emprenden iq imposiblei por obediéncia, y en ello 
triunfan. Dicen la verdad å las personas mås susceptibles, 
y todas la aceptan. Gran de tal modo que parece no ha-? 
-een otra cosa, y, no obstante, escriben obras y realizan ac- 
■Cibnes taleSj que tentadp.se siente unp d creer que no leS 
queda un mom:^to para orar. 

iGudrdese el mundo.dé entrar en lueha con ellos! jY 
por qué? É1 misnio no lo sabe d ciencia cierta, Enedgese 
■de hombrois' Cuando se lé habla de ellos, y dice que todo 
-csto no es serlo.-'Sin embargo, no hay nada tan sencillo. 

Lo que tiene ante los ojos no es otra eosa que la superio- 
ridad de la vetdad,, de la honestidad, de la rectitud, en 
■una'palabra, dé la seneillez.’ 

■ «E1 hombre de dnirao doble es ineonstante en todos sus 
■caminbs; —dice el Espfritu de Dios —pero «la justicia 
•del hombre. sencillo dirigird sus pasos>. . 

E^tas palabras explican ios fracasos del mundo y los éxi- 
. tos de los santps. ' - '> 

Preguntaron un dia d San Bernardino de Sena el seere- 
to de sus- triurifos, y contestd; «En esta materia solo eo- 
nozeo unå regia, que éS mds ^11 de seguir que todas I«« 
demas, y, gracias d la enal se llega d un résultado mejor. ! 
Jamds he prphunciado una palabra que np fiuese enCami,- 
jnada d honrar y ålabar d Dios, Esta linica Ifriea- de cpiv* 
ducta es la que me ha dado toda la ciencia, toda la elo- . 
cueneia, toda la autoridad y toda la habilidad que be po- ■ ; ; 
dido adquirir. Eil^ és la que ha atraido d Dios todas lås 
almas que he conducido d Él», 

(1) Jac., I, 8, ' ■ - 

(2) Prov.v .Xi, -5. ■ ■ ■ 

(3) Vegius,; Pjtø Bemo^ini, 4, .26. 




LA VIDA. KSPIEITUAL 


Tal as tambi én la opinion del poéta qiie ha dieho de 
^ahfo Bomingo: ; i;- ■ ' ; 

"<<Ijlent> de séncilléz, ponla al servicio dø la voluntad di- 
vina SU inteligencia y su coi^én. Todas sus acciones ten- 
dfan é. este fin. Eatp fué lo que le dio la fuerza de elevar • 
sé y cernerse en las aJturas de 1^ peffeccién.; Estp fué lo' 
que le præeryé de lafi ylas enganadoras por las que: 
cha el mundo sin dar Oon. lo é[n.e desea. lam^e las pasior 
nes qué paralizan a tantas pérsonas tan bien dotadas, tor- 
turé-ndolas con las deoepciones qne les procuran, entorpe- 
éierQn su marcha,. Toda su vida se éonsagré^å ,Bios, qué da; 
luz y, calori,; Por ésb fué él luz y consuelo, lomismo eh pa- 
lahraS;qnépntd)rdsK ^ ... ■ 

^ i(i )' Segép ;(!^pké), 354, 83 y sig. , ■ 



CONFERENCIA XII 


EL HOMERE COMRLÉTO iL ;SEByiCIO BÉ SU 

;"m»h6n 


EL'EVADA 


U * :^stlpa (jomo lérmmo de lå viii^a moråfc 

;CG1T1 plétåi'^EI que nos ha seguido ■ en, él camino J argOf A 
; ménudo jpetioso'^ 'cdinplicadé/ipciF' fel’ cual ■ lu vinftos que aii- 
::^ar én esta ApologpA désdé' el principio hastå aquf, ahora 
qué’ UocaiiciQS al fin, puedé feciltnenté fpj'nciarse una idea idé: 
la éxtraoi’dinariå importaneiå que la mis tica tienéeri Vel- 
gran edificio de la doctrinå y vida ctistiapa. ; V - ^ 
; VKFeeesåriQ: es para: éllo nair^a pénétrante, rømo la dél år - 
tiaia quéVåsciéfide- å laxfispide de lå eatedraldé IVtllån- An - 
^tes de subir, s61o habfa vietoiun Vbo^ue de oosås qiie ab^ 
sorbi'å t'odå'åu 'åténcién, j qqé,/pdi' causa de la multitud-y- 
dé lå diferenpia^ népéd^ céraprender el, motlyo de ytodo; 
ellOi: PeroVabora, con una sola miradå, lo pércibe todo, sit 
årnaonfa,jSu é^GWvde, conjunto; y de ébnfbémidaiL con un 
plan coEnfiny lo redneé tqife a:un punto, en ;lå cumb®«,. lå:; 
cual i'eune todås lås pårteS y Jas diri^ baeiå él: ciélo, su 


no., 


Ast tåiiibién, tnås de un lectOE se håbr’å preguntado,ért las ’ 
partés adteriotes dé esta obya, y en las diférentés explica-" 
oiones de éliaj si, este éjéreiciq.é aquél debér era tan iieée-, 
sario å la neligién- coino <å>n Mntå^^écuénciå se prétenVAåJV 
Bespfiés de' habéå oyfe qué tdtp) se^ q^ medias 

zos,-si no se uné -altodoy' åla; unidåd mteribr,;y qué 
pnidad tan sélo pnedé téner rélacién een ^ 


2 . Cåråctei: religloåb dedayidA mopd cdmpll^^ 


W: 


: dé-la mfetica 
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coayeri;cér/de 'eiåto'-al éspiritu, ella/quedaria- ya /■ ■ 

:ho se sintiese/^lcftpulsad^ ppr ena tén-r /■, 
déiicia: irrésistl'ble hacia la verdadera ^ y completa perfec- : 
ciéh. Porqdé, en medio de tantas lucha$, no: ee despreeia- ; 
ble el resultado, si uno comprende claramente la verdad 
de qiie todada teridencia moral tieim ir seriamente' ' 
encamtnada A/Dios, en otroe' tdrinmc^i gue: tieee qUe ser 
verdaderamedté religioéa, y religiosa 'por completo.' ; : . " 
puanto niaypr y. rads\' d^^ V-dmprésa, mde ne' 

■cesidad bay de la religidnv Cuantø^ nåds /profahdaménte ' 
jpefteferddo-esté; uép;^ de; la yeligidn, por: modo/ taiito; mds 
:p©rfectGdésolvei^'su’:erbp^e8a.\’. dd'Jf 

, ^ pueda petjudb: 

c^r al Horidir^ Høb: sd détiVida^^ palabiae be- 

tnos despértado ItL^åntiguadifiWltad, nunca completamen -; ^ 
te yenoiday,y esta ivee en aquellp^ ,que ;nG forman éntre lQ8'>-;:| 
^adversarids^i^damenta^ rdexla-^cristlana/ perfeccidnv 
ppr lpmenos,./qne/iio^qulei^ pei^enécetd/sus/dlt^., /;41 
1 / ^No dudamps-^dicen éstds4-qué: tqda laetiyidad ejetci!-: 
dalsegdn la yoluntadde'iDioé, es/'cplmada' dd .:'sna;., l:H3ndi-/|| 
eiones; pérP la 'gran- cnestién consisté en''Saber si la prdcl'-' 
tica' de la/yida est>irituallréspdnde' a>/layoluntad divinå^i 
Esta oc'u^acidn .és edn fi^uencia ^'gmndis obstaculp 
désarfolio devppå aotiyidad/vérdaderaméntpntit [Kfo pjie4l^ 
de unø cOmprpbar que con mucHa fréonenéia Ids hombresf 
■piadpsds .''mpee babiUdad,' medøs: eelpj menosVin&i 

teres dn ids'lnegdcipadj^ea^y : dd;ldd/pulplipPS,: que aqdqg 
Hoslqile entregdb én cuer^o/y abnad sd ■yde^idh:.prø^ 
faaa; ;por euantp .pingdb pepsamientø^^ / 
måa; eleyadas'yidiie å pertafbarlos? Epsiblé é$ que lp 
esphc^nl/ptfrifi^e ^ dÉindbie^ca/al' alma-i ^'petd -ød- 
dn/el';bd|nbrelesaé'pdteneia8-délt!na;^ap:d;la/actiyid^^ 
■sible/és/queiJdd sd/esfeå^^Jas'^géfntes piaddsås séanliiyd®i^^ 
bpena8;y:,perfacta8;':pefo‘-eaåndpee pobén en cqntac,to-;i^^ 

^ nlundd;^■lé^e|. :impdaibld.de8préndeieei:de/cdedte/e^^ 
/(^zldedsp^itWyidqdidtta-bøj^za/p Jnte^^ 
ldiliÉH^/^p^dde/^n^ir■qde/8eal^;;hdml:fesld^dnpiéb^ 
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■en la vida p\ibUca, son casi siéinprfe persona s medioo(i^>v 
Tal es, sobre la perfeccibn, el j uiclo q ue podemos , pirø- 
séntar como la apreciacién que el inundo hace general- 
mente de ella. ' : ^ 


Como ocurre de ordmarib con semejantes acusaciohea, 
dificii eé darse exacta cuenta de lo qne ellas' quieren dé- 
ciif con precisidn, pqrque abarcan demasiadøs extremos. 

La que ahorå exaiqinaraos no qujere riegar ni condenar 
la perféccidn. Las personas que la ptofesan pueden ser 
muy honradas, pero no admite que sqan aptas p^a algo. 
Ésto equivale d decir que la piedad es agradablé d Dios y 
perjudicial al raundo; que las-petsonas piadosas son d la 
vez pérsonas completas y personas median as,-: 

Oonio se ve, lo que en trana esta asereidn, ,nO- se com- 
prende d priraera vista. 

Sea de ello lo que se quiera, inanifiesta ella la intenddn 
de rehusar a la perfeccidn la capacidad de farmar bonibres 
■completos, pofque no hace disclpuios aptos para todo, ' 
Ahora bien, proponemos.esta cuestidn: jEs posible, qué 
uno pueda hacerlo todot ^No basta que seå un hombre 
■completo'para él pei'sonalmente, y que cumpla, en la me- 
dida de sus fuerzas, aquello de que es capaz y aquello d lo 
■cual estd obligado por ;su situaeidn? jQuién ^tiene derecho 
a exiglf de alguien Cpsas que superan las fuerzas' humar 
nas d los deberes de su posicidn? jCdmo reprochar d la 
perfeCcidn cristiana\que nd baga hombrés universales? 

,jRealizaria mejor su enipresa excitando, d sub servidores d 
entregarse con ardor d negpcios qlie nq son dé su inøum- 
bencia, d si coraetiese Id simpléza dé exigirlo todo :dé tp- 


•dos? . ■ 'V-' ■ 

Pero sabemos que Retrds' de sus exigencias se: ooulta: 
■una fazdn mås prOfunda. Para miicbos, sin qué quibds se' 
■den cuenta de ello, es la ignorancia de la relaeidn éxacta 
que media entre el bombre y la accidn, entré, lo interior y;: 
' lo exterior, entre lo principal: y lo accesorio- Jainds:;be''dn 5 ^ 
gånard- unO al admitir qUé bay. aqu^^uu; HK^O^^|pø 
,una'‘téndencia^de:éSpirjtu qUe;:buscaii::l0: 

y- ■ ■y-' ■ ■: I ■' 
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h,ornere compiøtøy desdé luago y principalmente, en la aC': . 

'éitbrna* pero ique :pa,ra .hada tienen eii cuenta de 
or d i ri ar i o la personalidadj és decir, lo iDterlor. 

4. Prmcipio utiiltarlo del racionalismo, y apreeia- 
cidti de la vida espirltuai desde el punto de vista del 
racional isrh o. -^Este modo de ver mue&tra ^ue todavia; 
dmpera el -racionalismo, es,decir, aquella tendehcia de és- 
piritu q«ø quiéré'reemplazar lo sobrenatural con la svm*. ^ 
,ple utilidad munda;aa,’io éspiritual con la llamada vida. 
pr4cticai lo ihterior con lo-extetidr, juzgando unioameiite 
las co8a8,-r-como dice ÅrisÉdtelés segdn lo noble é 

ideal, sinQ ,tan solo desde-él punto de vista dé la momen-: 

; tdhea j .evidehte, cpn veniencia; 

Bes^-aeiadaménte, esta -.tendencia nd pertenece aiin . 
la historia ahtigua.--Préciéo es cdnvenir én que hoy el es-' 
plritu de la, antiguedad domina por cdpipleto desde este ' 
punto de vista. -: , , . ^ - 

i r Naturalmenté, nu^trosprofesores se albordtaban ■ cuaii-, ’i 
do; Guijli^hio: I.decla del gran Leibnitz que no saMa qué :i 
hacer dé dbpdr cuauto era incapaz dé naontar la guardia; 

NaturalrBénte, nuestros. mteléctuales..se,burlan de Catn- : 
pe.^él ilustre(autor de Robinsoo, porque dice que la pdé-: 
sfa és uh arté ingrafco, que ha podido ser; de alguna utile-. ' 
dad d la razdu en épQcas de barbarie, pero. que. hoy, quely 
esta razdh lp/ilhmina, todo con shs radiantes destellos, na-::p 
dtepiensa ya én rendirle homenaje, y que los qiie han inr itj 
: vent^o el; tprno y-lds que han introducidd la patata han:‘' 
sidq para la hdmanidad ‘biénhéchores incomparablemehte:; 
hias gi^ndesrque el autor dq la Jliada y de la Odisea. .; f 
. ; NatUralihente, /huestroé historiadores condenan a jdi^l 
aé-iÉpdrqué;!pérmitidéxistir d las religiosas de MlUh. cqh^ 
la dnica Gohdicihn de que ^quisiéseh haéér camisas para iqs^l 
soldadosfElrø 4® Qctubferde 1781- suprimia todas ;laé^ 
Ørdeues' opri-témplåtivas, porque, segiin É, no coutribuhin^; 
en; iiada al^bien del préjimo y de la sociedad. En cambid^| 
^ S dq lS^oyiembreAdél ihisraQ ano, publicaba un déife^^ 
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imperial ett el .cual se ordenaba 4 los éclesiasticos; qué :le‘-; ■ 
yesen'desåe.^et piilpito i los cainpesiDos un extracho de Iaa 
■ obras del francmasén y comisionista Wollstein sobre la 
■epizootia. 

Natiiralménte, no hubo eclesi^st'ico' (Jue, en los. obcios f 
divinos, én vez de hablar de 16$ misterios de la réllgibn, ', 
no perorase sobre él café, sobre la eria; eaballar, sobre ^ 
las plautas venenbsas, sobre el reclutamiento, sobre la 
'cunacibn y los inconvenieiifés del corsé, Y aun en los. 
pa£ses; protéstarites- suoedio que- un pastor, creia no poder . 
^ahtifiear mejor las grandes fiestas que prédicando, t. g., en 
Navidad, sobre la alimentacion de las besfcias, en D'omingo 
■de Ram os, sobre los del'itoscometidos,Contra los- bosques, , 
en Pascua,; .sobre las precauciones contra el fuego y sobre : , 

los medios p'ara dormir trariqnilåmente. . 

Ciertamente, nadie esperarå de semejante éspiritu un 
juicio sensato sobre los esfuerzps para llegar a las empre' 
sas mis elevadas deda vlda .crietiaria.. Gentes tan'secas so-;''. > ■' 
lo* ven; en la perfecM^i6n pérdida: de tiempO, péreza, iiicapa^-, 
■cidad de llegar i unå'actlvidad . verdaderainente util. [Si : . 
tan solo no hablasen de ellå por modO tan desdénoso, tån 
gr-osero y. tan poco caritativo, como'millares dé veces lo ban! 
becbo y lo hacén todavta!'Ficil éena-mostrar con citas. !■ 
■anålogas hasta qué punto muehas .persotias- . i^ ,veces/ ins^ 
truidas, olvidan todå eonvenieheia, todp.dOfiain'io personal, 
y toda dignidad tan pronto eomo hablCjn de ésta niatéria. .r;;l 
Mas, obrando asi, no deshonrau al ådvérsårip, si no qué se V . 
•desbonran a sf mismas. De aqubqviie basté, pårå él faonor ; < ;■ 
y defénsa de la santidåd, que-él raeionål^srøo'np ie’^^epa- 
're una suérte:distintå de la dé todo Iq :qdq, (^elevaido 
ideal,!y que muestre^pot la santtdad.avøraidn tødavfåii^: 
y,6r que por todo lo que el horøbre 
sånto. - 

(l) Brutiner, MysUrim der 169. 

. (2^ BrUnper, MysUruit der Å ufkjuv^v^^ . 347 , 

(S) Holioff, Bevol^ion^ 87* ÉeaUrizykldp^^k 
(3)) X V, 695* ' ' " ' 
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; es al ^epiritu do niiéstra época* Pero conocémos su- 
fieiisntipiJiiénte el estado de Ja» cosas, para comprender que- 
i'deaé no circulan jamås por el tnundo sin pro- 
etifar pénetrar tambiéii entrq hosotros. Y, dé hécho, pe- 
nett’adj y entre nosotros eneaentran derecho d'é ciudada' 
tuV- Hoy^ya én forma agrstdable, ya con ropaje piadoso, 
ora por medio de la burla, ora por medio de groseros ata- 
ques contra' lå piedad, håblasenos de la neeesidad en nues • 
tros duis de los hombres de accibo, <<No con idealistas,— 
Se dice--ni øUn eremitas, rii con Jeremias énojososj es coino 
;se bace ayanSar lås cosasy. 

: ^ exterioridad en lås 

dcli^lj^iGau^r^-^ bien, es este un peligro que 
distå mucbo de sur pequenøi .Los ataques åbiertos del es- 
j^itu dél mund^ son raénos perjudiciales. Xo que so- 
■b^le todo temembs es que dicho espiritu.nos penetra secxe' 
tamente. 'apariencia inocente, sabe 

deslizarse å través de'todas las trirtcheras, y, sin que Ib 
.advirtamos, se vconvierte én nuestro faroiliar, y- åun en. 
:naéstto/amig.o.y consejeto.- 

Lo rniSmo bcurre en nuestra cuéstidn. Si se atacase di- 
rectainenté;å la vida espmtual, todos: los que de corazbn 
amån el bieii, la defenderfan resueltamente. Péro el pelL 
gro es tanto måyor,*euanto que este espiritu de exterio* , 
ridåd, de niaterialistno y de racionalismb se, presenta con. 
lå ni&earå del celø por el; bien, y aun de la piedåd,‘ ofre- 
ciéÉdo esa especié ‘ de åmalgama de la verdad y el error, 
idédd ei^iritUal 'y ib m^ cual cénsiste él caråc- 

tep ppdpib del^supuesø Kberalisrab religiosb. 

.X©iértaménte,-vdicen los.reptesentantes de éste—en. 
måbbtå ålguna åtacarabs la piedad; por lo contrario, prb^ 
oufainOs haeérlå åtråétiya y ‘^ y ganarle todbs los oo- > 

fåzbnes. jQué siquiera pueda ella por su pårte. no sér un: 
obståeulo påm bualquier clase de biuUj^y comprenda anto;; 
tødb lås e^ig^eiås y nécesidades de lå épqéå! Hoy nb baS-; V; 
^ya,; rCQtiab^ånfe, limitarsB dirb å\si mismo( Hajr tantås;?: 
miserias,que cura^f que preeisoies'dlYtdaÆSé uno dte st mis*:; 
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mo y cKJns^graiiaa por Gompletp å la humapidad/^^C^ 
ciones Erøiarøé^te, iiadfe cutriplft Hoy oo^ su dé1»r. Hay 
que trøtbajar algG menos ea la propia almå, y, eå cambid;. 
hacef ni^s pbras de caridad. se atribbye al Esplritii 
Saiito que <(la earidad cubre mucbedumbre de peead6s?» d> 
jMe di)6;el mismo. iEspfHtu: cNb quierag aer d^i^f'asiadoi 
justo?^ jNo dijo el Apqgtol 'per. gu parté, qué.la rel:igi<^ 
pura y sin tacha idnte dDirø* opiigiste en cuidarSe de-; los- 
hudi*fanosiy. las yiudasl Pbrki;, pbrår; fe aqui la relir 
gién de- qne .tiefe Jiecesldåd -nfestra, ‘épeea.■' |,Els qne . él. 
bomfee poSeb doneg para: dejårilqe „que :se ::,eninohezcaii'siii 
prG^eehé? '^No es vir tud mayor emplearlos por modO frue-. 
tuoso,. påra : la' .to^l idad^ en; .vé'z;'- de:- eonséryaTloS' para si?' 
jH&y algo dé nåds noble que baperse unp dtil y baeer pa 
tioipar i los otro^ del fruto de 8« aeti vidad?i 

Tal ps la tendéncin'qne' reina boy en las supuestas eafei-' 
ras piadosas/ JducbåS: practieae .externås, iituehos actos. de 
abnegåciéri, afeenndpigrandiosos y mny loal:)lég,;:;ål seryi- 
;cip de la humanidad y para l>ieb :de la Iglesia; pero nada. 
de vida intérior, é, por lo menos, nåda que sea sud- 
'Gien.te;y.V' ^ v'-' - 

■, vHåy en, ello - todo, lo ^ qiie puede dar- lustée d las fecionea 
■externås.' Sélb falta una cosa: lå fresbura, lå yivacidad del' 
alma. bio decimps que esta alma: egté: muer^ que 

(feeMaéi;d'qUé-.parébé, medlo;'dQrfedå;;-o'::'.:H^'':. 

I^et prepie modo; fe se aprecfe åqm sudeienterriente la; 
yida intørife. "Y,esfe. exfeåyie.,es--tauto .fe^di^^^ 
dife; ouanfe;que.-';|^bdfeé:./ålgbéfe Yfefefadfe ^'efeelenfefe 
Mas Idque tiene;;.de;fealo;én::Éft:ee;qfe::l^énfee*^$i.,e3£clii8fe 
' ^ainfefe; d fe^^-exiéirior,'.:.' que..''aq-ui::.fe;.' detiefe, qnei'aqmfe; 
cfesmn^.-Y pfeb'en .lledfeeriéfe:;; .fefe • 

V fei:feiqiddaiCbrfejfefe:bfefei^o:fenmfefe 

qué fodavia pareøe^fe efeienden fe IlåmfenfeirtQ fe > fefe 
terrøddafe. nO':fefefe8.fetinfeå:^ofepfeåvcnafe9fefeen%'»'in^ 
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pa de esta situacidn. Decimos que parece que entienden, 
porque negamos que el espirltu que loS anima sea la ver- . 
dadera interioridad. , 

'Nos referimos d esos panegii'istas de los antiguos tiem- 
’pos, quienes ya conoci'a Horacio,, å esas personas que 
aman su tranquilidad, é, esos criticos de miras estrechas 
■que iiG ti enen idea alguna de las necesidades actuales, pe- ' _ 
ro que quieren justificarse con lamentaciones estériles so¬ 
bre la irremediable decadencia del mundo moderno, 6 que, 
aem ejan tes åciertas familias que. han perdido su esplen-. 
dor^ creen recuperar un pasado gl6rioso con indtiles jac- 


tancias. . , i- 

,«La ■ humanidad—dicen-^no deberla ser ingrata basta 
el punto de dl Vidar lo que los antepasados han hecho por \ 
ellå jAcaso no' debé bastarie esto? jHabla en serio cuando ' 
nos reclaraa auxilio todavfa?. La^verdad sierapre es la mis-^ ,; 
• ma. Si ha sido litil otras veces, jpor que no hablå de ser- , 
lo ahora? Pues bien, nosotros poseemos esta verdad. Que 
venga el mundo å nosotros y la encontrarå. Equivaldria ' ■ 
å dudar å la vez dé ella y de la gracia,: el querer desplegar 
vsemejante precipitaoidn al ocuparnos del mundo; Laaban- ' ■ 
•donartios å los qne Jjuscan la seguridad)). > 

Esta singular manera de pensar sirve de lazo de union 
■d las tendeneias mas diyersas, y håce de ellas unå de las 4 
mås extranas mezclas. De un lado, ese raisticisnao inactiyo 
que maldice al mundp, que quizås lo niega, y que ba co- '- 
sechadp: sus principales triunfos en el quietisrho y eh el 
pesimismd. De otro, ese ciego fatalismo'que se abandona ’ 
rå la gracia,de I)ios como el turco å la Providencia. ' . 

Enlazado en esta enojosa red de prejuicibs, déjase .nribvq 
■superar en todos los dbminios; - retrocede désde el punto r,| 
•de vista espirituål cbmo desde el inteleetual, se desesperå';'^ 
y se hace envidioso y suseeptible, cuåndo otros, que cbm-:- 
'• prenden mejor las necesidades de la época, y en los que8e'r;:| 
" inanifiesta una vida mås intensa, se elevan å las alturasi ijfe 
■ "Pero mejor hana imitando^la actividad de éstos. En tez 
<le entregarse'al despecho, viéndolos gozar de todos .los ia-^ 
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vores del mundo, valdrfa mas trabajar en hacer deéapare- 
cer esa tendencia å la Inquletud y esa actlvidad completa- 
mente externa que å, menudo se deplora en las personeis 
mejor intencionadas. 

Tal es el vefdadero medio para alimentar y justificar 
esa estrecha vida interior que acabamos de pintar. 

En efecto, cuando, de un lado,. una"8uficiencia peraonal, 
y cbraoda no produce uada, b, por lo menos, nada de no¬ 
table al exterior, y cuando, de otro, apenassi conserva ai¬ 
gunas formas viejas sin las cuales se extingue el fuego de 
la vida interior, y todo arranque intelectual se paraliza, 
^no es posible que el corto niimero de los que veri que el 
mu,ndo pertenece al hombre activo, se precipiten con exa- 
gerada diligencia en ocupaciones tales que ya no les per- 
miten pensar en la unica cosa necesaria? jY quién se ex- 
tranarå entonces de que, en este caso, el espiritu del mun¬ 
do, el espiritu de exterioridad, coseche nuevas victorias 
sobre los qué mås entusiasme sienten por la buena 
causa? 


7. La interioridad como primera base de la perfee- 
ci6n, —Aqul la falta es de ambas partes, Pero los mas cul- 
pables son los que ocultan su talento en la tierra, Ahora 
bien, la verdad esta, como siempre, en el punto medio. 

Sobre esta materia, la vida y las enseuanzas del mås 
San to de los Santos y de todos sus disclpulos y fieles imi- 
tadores, son tan claras y categbricas, que nadie puede 
criganarse si busca sinceramente la verdad. 

«Lo primero que yo he ordenado buscar en el Evange- 
lio,—dice el Salvador por boca de ^anta Gertrudis—es el 
reino de Dios y su justicia, es decir, el progreso inte¬ 
rior. Yo no he dicho que, en segundo lugar, haya necesi- 
dad de buscar lo exterior, pero he prometido darlo por 
anadidura. Que todos los que quieren ser amigps de Dios 
pesen la importancia de estas palabras, especialmente los 
religiosos y las rellgio8as)>. ' '; * 

(1) Luc., XII, 31. 

^2) Gertrudis, Legatxus divituie pietatis^ 3, 90. 

29 T. IX 
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É1 empe^ por poner en practica su doctrina, Porque v 
eiempre «obraba, y luego ensenaba)), Ahora bien,, to- 
da SU vida deslizose en la prdctica de tres cosas que des- ^ 
graciadamente sabemos apreciar muy poco, no obstante- ' V 
formår parte de los actos mas herolcos de abqegacibn per- ,■ 
sonal. Nos referimos al retiro, d la oracién y al sufrimien- , 
to oculto. Y si fuese todavi'a capaz de sufrir, nuestra obs- 
tinacibn en no comprendér estas tres cosas, que evidente- ' 
temente conetituyen el fondo principal de au vida, le eau- ; 
san'a nuevos y erueies dolores intimos. „v 

Tal es, sin duda alguna, la primera razbn por la que- :j 
tan pocq nos asemejamos d Él. Nos torturainos con duro ' 
trabajo,; gemiraos bajo el peso de cargas que nos hemos-'jj 
impuesto y que iio‘ podemos soportar;/^* y, no obstante, -i 
no conséguimos ningiin resultado. SembraVnos a millarea i' 
buenas obras, y nada recolectamos; nos entregamos a nu- 
merosas practicas de piedad, y permaneceJmos frios; devo- 
ramos cuanto aparece en materia de invenciones piadosas,. 
y no nos saciamps nunca. Y cuandb creemos håber obteni- | 
do. algdn ésito, es como si lo hubiesemos echado todo en .'% 
saco rotiO. 

ijQué hemos ganado con ello para nuestro interior? Helo- 
aqui: . ' . ' . . ; ■ 

Al complacemos en nuestro celo, en nuestra severidad,’;:!| 
en nuestra puntualidad, hémos, alimcintado y fbmentado- i^ 
nuestro amor propio. Al desdenar d los que no viven asi,'' 
hemos berido d la caridad, j con ello hemos perdida el^^ 
verd,a<ierb amor de Dios. || 

todo depende dela austeridad de la vida ni de'la':® 
'multitud de accibnes esternas. Si fuése asf, Ibs obreros,|fi 
de las fåbricas y los mineros irfan muy por delante de nos-. 
otros en el camino de la santidad.. Tampoco hace d unbf^ 
santo la cantidad de ejercicios piadosos. Los derviebes y: J 
lo lamas’quizås no® son muy superiores desde este puntbrl 


.(1> : Act. Ap., 1,1. 

(3) Mattk^ XXill, 4; Luc,, XI, 46* ^ 

0) Deuter., XXVIII, 5 Kich,, YI, y 
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tie vista, y, no obstante, no les envldiamos semejahte ven- 
taja. 


Mas nosotros debemos superar al mundo en perfeccidn 
interior y en esfuerzos para lograr la santidad. Jam^ po- 
dremos hallar la linicamente en lo exterior. «Toda su be- 
lieza estå en lo interior)). —hase. dicho de la esposa de 
Dios.—<sMarchad segiin el espiritu)), —se ha recomen- 
dado i, los cristianos—porque Dios es espiritu, y por eso 
«quiere verdaderos adoradores en espiritu yen verdad)). 
De lo interior, del espiritu, de lo tnås profundo del alina, 
debe difundirée la vida,por las obras externas, del mismo 
modo que la savia por las ramas ydas flores; dé lo con- 
trario, no llegan å SU madurez. 

Las virtudes interiores de fe, de humildad, de abnéga- 
cidn personal, de devoeidn, de piedad, y especialmente de 
caridad, este hogar de la perfeccidn, constituyen, pues, 
an te todo, la dote del cristiano. 

Asi es como los santos han oomprendido la empresa 
principal de su vida, y asf es como han, obtenido tan tnag* 
nificos resultados- 

^Por qué viven en continuo silencio? jPor qué tienen 
constantemente los ojos bajos? Porque llevan en su inte¬ 
rior SU mundo, sus relaclones y sus principales esferas de 
actividåd. ÅlU, en su interior,.tienen muCho'que hacer, no 
consigo inismos, sino con el Espiritu Santo, que ha hecho 
de ellos sU templo. Por eso parece å veces que no existen 
para el mundo externo. 

Tal era. la celda que Santa Catalina de .Sena se edifipa- 
ba en SU corazdn cuando sus padres le prOhibian ir al tem¬ 
plo. Ångela de Poligno halld una semejante en su inte- 


(1) Paalm. ZLIV, 16. 
(S) Gat. V, 16. 


(3) -loan,, IV, 2.^ y sig. • ' . ^ 

. (4) Kom., Zlh.S. II Cor., IV, 16. Eph.,IlI, 16;. IV, :24, I Petr., III, 4. , 

Thomas, 1, s, q. SO, a. 4; -2, 2, q; 81, tt. 7; q. 186, a. 7, ad 1. Cat^iMme y:: 
poitaf*4<x^viei,nt^ieure. ^ 

^ ■ (6) Qreg. Magn,, 1,10, 9. Thomas, 2, 3, q. 184, a. 1. Saint-Jm^, 

'nai8S(mce de N. S. J. ClyCh, % ■ ; : ■ 

(6> RaimuiKl:-, Fi'to Cathar. Bén., l, 2* (4), 49.(8611;)* , . ; j . .' ^ 
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rior, en la cnal no penetrabari ni el ruido, ni los placeres 
dér mundo, y en la que linicamente habitaba Dios, 

Santa Teresa, en su tan conocido libro, nos refiere de 
ese misterioso castillo cosas tales que, nos muestran cu^n 
extranos somos d nosotros mismos, y qué magnificos des- 
cubrimientos podriamos haoer eu nuestro corazåD, si qui- 
siésémos tan solo retirarnos seriamente å él, 

Santa Isabel nos dice, por boca del poeta, éi propdsito 
de ese mundo maravilloso, por desgracia tan ppco eono- 
cido: 

«No es fåcil referir las delicias que gustaba en él, el 
bien que en él experimentaba, los consuelos que Dios me 
daba en él; el rocio celestial que nje inundaba. En él co- 
nooi las mås maravillosas gracias, y pude contemplarlas 
. secretamente con los ojos intériores^. , ; 

En este tntimo retiro, Ida de Lovaina sentlase embria- 


gada por. la proximidad del Espfrltu San to, y tan llenade;, 
sus dones, que, ol vidan do momentaneamente el tiempo, la . 
tierra y la existeneia humana, consideraba como el reino ! 
de Dios el sitio en que se hallaba, abarcaba deun solo gol-.B 
pe de vista todas las épocas, no prestaba atencion d. las co-;'? 
sas de la tierra, y no comprendia, cémo los hombres que'^ 
estaban en torno de ella, no velan el interior del cielo 
través de los techos y de los muros! 

S. Verdadera y falsa contemplacion.—Perq--^e nbs| 
dird—^tos ejemplbs muestran preqisamenté que semejariS;'| 

' te interioridad no es propia de esta vida. . Estamos en e|.| 
mundo; debemos vivir'con el mundo y obrar sobre el munfi,' 
do. jEn qué nos convertiri'amos, si nos sumergiésemos enl^! 
vida interior haeta el punto de olvidar por coinpletq :ld| 
exteriorVÉsto es bueno para los santos. Por^ otra parte^ 

, hay en ellos mucbas cosas que son mas dignas de admira^ 


I 




cién que de imitacién. Pero, jmerécen'amos perdon, si nq|[ 


( 1 ) ^ita B^ ÅTigdae Fulgtn^y Zi 

(2) Cf. Surin, Gatéch^ spiritmlf 5, 4; 16, k 

(3) I^bm der hL ÉH^beth (iUeger), 5163 y sig* 

(4) Hugo, Vita B. Idde Lpvom.y 2, 2 (Bollariid. 13 Apr*)* 
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décidiésemos a perder <5 disipar nuestros talentos y nues- ' 
tro tiempo en ocioséis meditaciones? 

He aqui, desnudamente expoesta, la manera corrlente 
de considerar la vida contemplativa. 

Cierto que, si en esto consistiese, merecen'a en par te el 
desdén con que se la gratifica de ordinario. Pero el mun¬ 
de la juzga segdn él. .. - 

: En efectOj dificilmente podriamos imaginarnoa algo de 
m^s ^rido y repugnante que ,ese orgulloso menosprecio de 
la humanidad profesado por el estoicismo y el pesimismOj 
cuyos representan tes ee consideran coino demasiado su- 
periores al mundo miær able para rebajarse Kasta él. No 
hay uada mås horrible que ese sueno de las faeultades 
predicado por el budismo oriental y eV budismo europeo 
moderno. 

Si alguien no ha aprendido å conocer la vida contem¬ 
plativa bajo otra formå, y si ha tenido ocasién de observar 
la negligen'cia, tanto interna como externa, y la pereza en 
la vida moral, individual y piiblica, que entraflan estas 
tendencias, le perdonamos que sélo con horror y descon- 
fiahza oiga pronunciar las palabras vida contemplativa. 

En efecto, semejantes deformidades son muy propias 
para hacer sospechosa é incomprensible la yerdadera in- 
terioridad, Y, sin embargo, es de la mås alta importancia 
la comprensién de la misma. 

La falsa' idea que-el mundo se forma. de la contempla- 
cidn, no es otra cosa que puro egoismoi jQué meimporta 
que se arruine el mundo, con tal que yonotengaque ocu- 
parme en él-? He aqui su linico prinoipio, repetido hasta la , 
saciedad desde Marco Aurelio acå. Solo le preociipa una 
cosa: SU caro yo. Este caro yo és estudiado sin interrupcidn 
ante el espejo; sdlo en él se'piensa cuando se escribe, y el ., 
boletin de su salud y de sus impresiones es comunicado 
diariamente al mundo por medio de los periédicos, de, las,; ■ ^ 
memorias,’de cartas innumerables. 

Muy. diferente de esta seca anatomia es la vida conteM-^J^ 
plativa religiosa y. moral. Su objeto priraårio y mås: 
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tante ;6S, no el hombre, sinb DioSi El que desea acometer 
las' einjjrésas elevadas de-,la vida' crlstiana, ,se tetira 
•en el éUencio y en el recogimiento interiør, para aprender 
4 eonocer despacio y con seguridad las mås albas yørda- 
des, linicas que difunden Itiz, asi sobre los enigmas de la 
vida eomo sobre el dltiino fin de la existencia. (b 

Sblø. cuando este sol se ha elevado eh el interior, replié- 
gase el alraa contemplativa'Sobre sf misma, nq. para .con- 
■siderarse con .-extremadp; egolsmo, sino para reconocer 
desde luøgo, å la luz de lo alto que la pehetra, susprqjpios 
defectos.y los obstaculos principales que paralizan su vue- 
Ib, y'después,-para trabajar én bacerlos desaparecer, y ele^ 
varse asi gradualmente al arnor de Dios por la pråctica de 
todas lås virtudbs. / 

. 'No es pbsibié expresar mejor estb dé Ib, que lo haee 
Mechtilde de Magdeburgo, upa de las almas poéticas mås 
hermosas .que hayan existido nunca; .. 

. . CjOh mi amadb Jesds, oh Salvador .miol Os consagro es- 
ta hora ea expiacibn de lås miserias del tiernpo y de los 
males de la cristiandad.: Mi consuelo consiste en pensar 
que. lo que os doy lo reeibiré centuplicado. Lo linico' que 
øs ruego que., imprimåis. jarofundamente en mi corazbn, es 
la intima conviccibri de qUe nada eoy. Ayudadme å abis*: 
marme en vos y å olvidar el mundo:^. 

: ^Purilica tu corazbn,;—respondiblq, er^Balvador—hazte 
pequena å lo extefior, y solo asi podrås vivir unida å 
Dios^^. W-..; ,■ 

9. Contirartamente å Ib que ptedicaba el' quietis' 
mo, es'ia coniempiacibn la mås elevada actividad dej 
espfritu,— Vemosvya pbr estøæ palåbras cuån grande es 4 

error de consldemr lå-moderacibn de Ibs sen tidos 6 de li^' 
facultades espiritualés coiino un sueno éstéril del ^rnå' 
como un gbcO'sin provécho,-': ■ 
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y, sin embargo, existe una tendenoia que 
■asf la yida confcemplatrva: el quiøtismo. '■ 

Semejant« error deberia ser colmado de universal des- ' : 
precio, por cuanto renuncia al mis elevado prlvllegio hu- > 
mano, :d saber, el uso de las facultades del alma; Pero, en ' , 

reaiidad, ha ejercido siémpre una atraccidn tan grande, 

-como SU pariente el estoicismo. * 

La raadn consiste en que,'por una. pairté,, fomenta la pe- 
reza; y por otra, lisphjea agradablemente el orgullo del es- . 
pfritu, dando i. éntender que puede uno elevarse miiy c6- 
modamente i una altura eepirituai que no pueden alcan- 
-zar, pesar de sus esfuerzos, los que no comprenden este 
secreto, ■ ■ 

. Tal es el motivo porque el neoplatonisrno ha tenido y 
tiéne siempre tantos adeptos. Haldgalos con la perspecti- 
va de ponerlos en un estado que, al hacerlos capaees de 
bastarse i sf mismos, los convierta en cierto modo en se- 
mejantes Éi Dios. Tal es el éstado que adorna cpn el npm- 
-bre de contemplacidn. 

Segiin Plotiao, el alma que ha Hegado i este grado, tio 
solo olyida toda accidn extérna, sino que ya no piensa, y 
no empieza a gozar de esta sublime felicidad sino cuando 
ha renunciado a toda actividad intelectuaJ propia. 

Asi, pues, para ella, la mås elevada actividad del espf- ■ 
ritu consiste én una actividad inconscienté de la especie 
de aquella de; que bablan Schopenhauer y Hartmann. Llø’ 
gada el alma al grado dé la cpntemplacidn—afirma. Ploti- 
310—rya np tiene conciencia de si misma. Semejante .es- 
tado, solo es cpniparable; å la. eihbriaguez; de tal mpdp ' - 
•queda el alma privada de toda capacidad de moverae, de , 
tal modo todo dprmita en ella,. asf las pasiones comb la' V 
inteligencia, i-;' 

Desgraciadamente, este error ha sido introducido én la ' -v-; 
mfstica religiosa p6r los heslquiasjtas, Ips ilutninados y sb;. ; 


(l) - Pbtin.,-Ærøt, 6, 7,'36. ' ■ . ^ .. 

m Mid., 5,8,. 11.; ■ ■■■ :■■ •■ V:. 

(3)' Rid., 6, 7, 36; 8, 9,11. (Øidot, 6 D 2 , 36 y sig-, 639,. 9 y. sig.); 
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bre todo por Molinos, y ha produeido hornbles estrB^ 
gos. ISo obstante, y guardada la débida proporcibn, ha 
tenido en ella mehos dxito que en el dominio de la filoso¬ 
ffa, en donde todavfa lo hallamos. 

, Compruébase esfco especialmente por la predileccidn que 
ciertas esferas manifiestan por el budismo, porque, sin 
duda alguna, esta filosoffa es la que rods lejos ha Ile vado 
el quietismo. Eh efecto, con su doctrina sobre elnwanof,, . 
•—que trate de exousarla el que pueda—no sdlo aspirai^ , 
adormecer el alma^ sino a ahogarla por completo. 

- Toda energfa es poca para rechazar eétos errores indig- 
nos del hoinbre,. løs cuales han sido condenados en todo; 
tieinpo por los tedlogos y los rofsticos catølicos. 

Sin duda que la mfstica emplea tambi én la palabra ine- 
fio; (®*;y hablade la oracién dé quietud; pero este modo 
sublime de orar es algo éompletamente distinto de lo que^ 
este error quietista entieude por él. 

, Para el quietismo, él suefio espiritual es un medio para 
llegar d la quietud, é mejor dicho, un fin; pero para la 
m&tica cristiana, el llamado suefio del alma es, por lo 
contrario, un medio para lograr una actividad mds elevn.-' 
da y segura, no la quietud de las potencias del alma, sino . 
la quietud en torno del alma, å fin de que en manera al¬ 
guna se perturbe.el juego de sus potencias. 

. En este sent ido habia la esposa del Senor cuando dice : , 
^Yo duermo, pero. mi corazén vela». 

No es un Suefio que adormece, sino un recogimiento quo ■ 
aleja las digtracciones causadas por las cosas externas. ^ 
Este es el suefio que busca el almå, no para olvidarlo to-. 


(1) MoJinos, Fropos. damTi.^ 2, 4^ 5j 9. ■ ' -Sy 

(2| Suarez, Virt* relig., tr. 4* I Si, c, 12; Anton, a Spir, S,j MpsL 1, 4., ■ " 
X, s. 3; PhiL a S, Trin., dzsc. prooem^t a, 3; Sciiram, Mpstj § 275; Ter-^ 
^ago, 77 y sig., 81 y sig,, 88: 

(3) Sandaeua, T^L myst.j 1 , 2y comm&nL 6, 30, p, 637 y aig*i A1-; • 

varez a P^, III, 1, 5, p, 3, c, 7, : ^ i 

(4) Sandacu^ c, 5, ex, l, % p, 352 y sig,; Alvarez, III, I, 5, p, 3, c, 3, 

Schram, ^ 274 y 

(5) C<mL canty yj 2. 

(6) Bernard,, 62, 3, ' / f : 
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do y olvidarae d si misma, no para entregarse i la indétiy- j ■ 
vidad, sino para oir y en tender mejor la verdadera sabid u-^^^^^ :-y 
rla, que ban dulcemente habla en su interlor, 

Éste sueno dista, pues, mucho de hacer inactiva al al- 
tba,: antes, por lo contrario, es el aumento inds elevado de- 
la actividad interlor, Supone por parte del esplritu esfuer- 
20 S mucho mayores que los que el estado de vigilia ordi*' 
nario es capaa de desplegar para la vida exterha. El es¬ 
plritu se suetrae precisatnehté å las eosas de ^ul bajo, å 
fin de poder ocuparse con mucha mås libertad en las eosas ' 
eternas. Y cuahto mås perfeetamehte se deSprende de 
las cosas exteriores, mås fresco queda y mejor dispuésto- . 
interiormente.- 

10. Oracioii sin aumento de actividad espirituai y 
dé virtud, es oracién sospechosa.— Resulta de aqlil que^ 
toda forma de vida espirituai, que no vaya seguida de un 
aumento de actividad en las poteijcias del alma, y que, 
por consiguiente, no fomente la vida mterior, esirøspecho- 
sa, si no condenable. 

ApKcase esto å todos los grados de la perfeccién, lo mis- 
mo å la via purgativa que å la iluminativa y å la unitiva.; 

Ocurre å veces que alguien, sintiéndose llamado å des¬ 
plegar su^ actividad en lo exterior, cree poder limitarse å 
vivir segiin las leyes de la moral y de la honestidad ordi-" 
naria. Estb es un error. La pérfecciån le impone el deber: 
de poner su inteligencia, su voluntad y su eorazén al ser- ■ 
vicio de Dios. no 16 hace, mucho hay que terner queto- 
dos sus esfuerzos sean poco apreciados. por Dios, 


(1) ' Augustin., 7w/cMi«. ih, 57, 3. ' 

(2) Gregof. Mftgn.j ilfor., 6, 65.' ■ ' ■ : 

(3) Gregor. Magn., Cant., 5, 4. Paterius, Cant., 13,32. 

'(4) Gregor. Magn,, Æfor:, 6) 54; 19, 64. ' ■ ' , . 

(5) Que no se interprete mal es to, ni ae abuse de ello. Una oracidn qué' . ' 
adormezea interiormente y haga å uno inactivo, seguraménte es faiaa. Pero , : y' 
de esto no se sigue que el director, para probar el espiritu, interrampa él ea- 
tado interior de la oracida y i eada momento, aun en la contemplacidn, im? 
ponga cualquiera actividad exterior. Esto, en muehos casoa, yproduciri, iart '; 
sdlo una tortura iniitil, taa intttil como si ae oWigase d un poeta 6,ii u[n.']peni.j'%^ 
.sador abstraldo en au qbjetp å hacer repentinos cålculos, 6 un-dbæur^^l?rq^|VJ 
el arte culinario, Cf. Poulain, Les grdces d’ oresison, (i), 167 y sig^-' lå2 
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Por Gtr^ parte la perfeccién no dispensa en mayor gra- 
4o. Ja dbligacidn de hacer esfuerzsos espirituales, que la de 
venéerse y practicar la renuncia personal. La inisma feli- 
cidad no es en manera alguna un estado de simple con- 
■tectiplacidn y de simple goce, sino que consiste en la åcti- 
vidi^ de los goces del alma elevada al grado mås alto y 
■conapleto, ein la facultad de conocer, desde luego, y en se* 
gulda, en la de atnar, 

Incontes^ablemente, la-vida verdadera mente virtuosay 
piadosa consiste en el uso de las facultades del alma y en 
■la actividad de todas las poténcias internaa: 

Nådie puede ignorar la influencla pråctica de esta cues- 
tidn en apariencia puramente especulativa. 
i Los‘maestros de la'vida espiritual no se cansan de ha- 
■cér notar que nadie debe confundir la oracidn, ya como 
meditacidn ordinaria, ya como oracidn contemplativa, con 
la especulacidn puramente filosdfica. Aun la pénetracidn 
'de.las rads elevada« verdades,. que, exigen dnicamente la 
refiéxidn sin el concurso de la voluntad y del corazdn, no. 
■es verdaderamracidn. Podrå darse. å este ejercicio el nom- 
bre de - éspeciilacidn, de sabia investigacidn, pero jamds 
podrå calificårsele de oracidn d meditacidn. 

Y con mayor råzdn, permitido es considerar como ilu* 
‘sidn y pérdidå de tiempo esa supuesta desaparicidn en 
Dios, graoias i la cual, el mismq espiritu no obra ya, sino 
•que se.deja simplemente dornina,!* por el suefio. 

Sdlo lo que hace obrar al hombre, sdlo lo que eleva al 
hombre corøpleto å Dios y le ayuda å renovarse, merece 
•el nombre de. oracidn. Talrø son los tres r©qu.isltos insepa- ^ 
rabies de ella'. - 

• * * * 

. V M 1, 7 (6), 14, 15; 9, 9, 5; 10, 7, 7.Thomas, 1, 2, q. 3, a. 2 \. 

; 7 3 ^ • . . : ■ 

(2> Adstot;, 3^ 5 (S), 31j 22; 3,. 1,1 y sig.; Mor., % 7, 29 j. ’ 

sig* Thomas, li 2, q. 26, a, 2; 2, 2, q. 68, a L 
(3) . Sohram, 555, 257, G^^inez-Reguera, I, 4, n * 243 y sigj 
BosignoL,. C7Ar^iE.7« 

:■ (4) Suaréz, Qrøt, 3, 12, Schram, aig* Anton* a Spir* S;, 4 l, 

1, d* i, a;3..Phiha S, Trin,, Jfj^sts. 7 >roQ^*, a 3' Tet^ Tk^oL mjiist,. 
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Segdh es to, fåcll es juzgai; si una espécie ' <ie oraci^B '^" -^ 
■de vids, espiritual es la verdadera, 6 si es extfana at.éspf’: ^ 
.ritu de Dips. 

Dapracidn que no tiene por objeto inculcar y afifrnar 
las virfcudes, no es verdadera oracidn. 

Lo que cbnstituye la piedad no son cieftamente formu- . 
las piadosas, ni targas estancias en los teinplos, ni pensa- 
mieritos elevados, ni ideas ingeniosas, ni maneras repelen-■ 
tes, ni suepiros y amargas quejas sqbre las miserias.^de los 
tiempos. Facil es filosofer coo palabras,—-dice San Gri- 
adstomo—pero no es tan fåcil lo que unlcamente puede 
realizar un corazdn generoso, å saber, ariuonizar las gi'an- 
des palabras con las grandes acciones’>>, ‘^^:«C/uando Se tra- 
ta de testimoniar amor i Dios,—^anadé et mismo Santo— 
no bacen, falta palahraSj sino obras>. vsA læ bjos de 
Dios, una sola obra tiene inds valor que numerosos mila- 
.gros^*. 

■ Lo mismo pourre con la oracidn. La conducta indica ya 
la maneta.cqmo se ora. El q.ué no se hacé mas amigo del ; 
trabajo, mås diligente en los sacrificios, mås enérglco, qo 
practica la verdadera oracidn. 

Muchos buscan consiielos sensibles y sentimientos pia- 
dosos en este ejercicio. Es nn error que puede series fu- 
nesto. Otros, se preocupan de hallar en .elia, pensamientos 
elevados, y aun suenån con visiones,y dxtasisi Bis también ■ 
una ilusidn personal: Mas sdlo estå én el: buen camino, 
q.uien no busca lotra cosa::en la omcidn que fuerzas pa- 
rå luehår cobtra sus pasiones y æalos .Håbitos,, y yålor ■ ■ 
para sopor tar sus sufrimie.ntoa y. parå pråcticar sus de- 
beres. ' .■■■■■: 

- No puede haberdlusidn å propdsito de una oracidn ^ 

hace å uno m& celoso en oombatir sus défeetos y sus 
las inclinaciones, mås paciente con los deinås, mås infati-. 




. (1) Thomas, ^ 2, q/180, a, 1. Gof^nez-Reguera, MysL^ 1* 4, 246 
-Schram, Ifysi*, § 268, 

(2) Chi7aost,,/n/oorit, 80 (79)j 1, - 

(3) Chxysost,, horn. 20 (19), 3;; 75 (74),: 1, 

( 4 ) C\kVYmit.j in inéf^pti<mem Actmttny ^i Z. ^ ' ^ 

/ ' 
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gablé eti la abnegaci(5ii personal y en la fidelidad å la vo- 
cacidn. 

Asi como la fe sin las obras es muerta, asI también, nna 
oracidn, siquiera sea lar mås profunda contemplacidn, no 
tardarå en convertirse én causa de relajamiento y de rui- 
na sin la practica enérgica de la virtud. 

M , Utilidad de la contemplacidn para la vida ex- 
teriof y para la vida intedor.—Si nos detenemos, pues,. 

■ un .instante pa^a examinajr aq,ul la vida interior y con- 
templativa epiamente en sus efeotos sobre el alma, habre-- 
mos de Convenir en SU inmehsa utilidad. 

^ Bajd .este concepto, Ip^Antiguos paganos nos éubren de 
eobfusidn. éLb bueno es siempre dtib—dijo Platdn. — 
Y Hérmés TriSmej isto nos ba conservado estas bellas pa- 
labras: ^No hay sabidutia qué no cure la locura, ni luz^ 
q.uenoexpulselastiniebks.NopuédecalijScarsedeper- 
' forne lo queno lisonjea agradablemente al olfeto; ni de 
verdad lo que no refuta la mentira, ni de remedio lo que 
noenrå la enfermédad, ;ni de bien lo que carece de utili- 
: ' V dad yproveeho^:" ^' . ' , ■ . 

' ■ jY dudaremos todavia de que da vida interior sirve de- 

.algo buéno?'Onando no produjera otro resultado que ha- 
cer å uno mas paciente, mås animoso, mås fuerté, mås ge- 
, , neroso, ihås fiel, 'm^ recogido, mås sereno en el cumpli- 
: miento del deber, ino.demcstrarla:ya su utilidadt 
■ ■ ' Pérb eiApdstol dijo que «la piedad es dtil pafa todo^ 
contahdo éon da promeså : de la vida prrøente y de la fu- 

Quien aspire .å réferir pnicamente å la vida, <S å la ’ 

, yidå intima de ålgunoB particulares, las ventajas de la vir 
da interior y deda santidad, tampoco sabe lo que esda; 

. ^^piedåd.d't. ' V ■ 

es posible feeonocér la verdadera oracion én que ba- 

én’la adquisicibn déla virtud, mås 

■ U) Ij 12, p* 11^ . 

(3) SLaUrastani (Haarbmck^rj 11,’^), 

/ : I Tim:,;iy3.. ." 
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■fiel en' el cumplimiento del deber, mas perseverante'y/:^/ 
mås fuertéy la verdjuiera vida interior debe iguabiiérite / 
■manifestarse en actos exterqos. ; , 

■ Y se manifiesta, en efécto.' 

jQué, sino, hizo capaces å los Apostoles^ de recorrer y .' 
convertir al mundo eqtero? Persuadidos estamos de qiie 
lograrOn este resttltado gracias å su infiitigable actividad 
y å la inménsa vartedad de sus esfuerzos, Øno de los iMs' 
excelentes maestros dé'la vida espiritual dice que se ex- . 
plica esto por su, vida comfemplativa. b'Y: los Åpdstolés 
le dan la razon, por cuanto dicen que todo lo rebusaron, 
éxcepto la oracion y la predicacion dé la palabra divina,; 
'especialmente la administration de los Sacramentos. 1?/, . 

jQuién, pues, .ha^ hecbo fértiles los desiertos, roturado '■ 
los bosq ues, transfer mado los pantanos en mågnfficos jar- 
-dines, siiio horabres entregados é. la vida cofitemplativa?. 
iEn ddnde hubiera hallado la audaz Edad Media la fuer- 
za y la eflergia necesarias para Gonstruir esas sober bias 
'Catedrales gdticas, y esé/édificio no menoS grandioso que 
se llama la escolåstica, ,para emprender e^ cruzadas que 
'duiaron siglos, y para realizar esas heroicas! håzanas pro- 
■ducidas en todas las. latitudes de la tiérra, si los hombres 


de aquella época no las hubiesen sacado de la fuente eter- 
namerite frésca de la ineditacion y del retiro? jY qué es : - 
-lo que da å esos pacientes silenciosos, å esos obreros irifa- 
tigables, å esa'@.victimas admmables.de la caridad que,ve- 
:mos todavia en el dia de hoy, aqui en -formå de esposa, , ^ 
-agobiada de inauditoå disguatosrållå en la de.una criada 
de una pobre hermaria dé la .caridad, qué es 16 que lés da/ - ? 
-^petimos^—esa fiierza casi incomprensible de qué offire/ 
-een admirables pruebaa, sino la oracién,^ la confesidn,:, la 
-misa y la. comuuifin? ■ ' ■ ■ ; . 'i;'V-® 

Quitadles todo ésto,:y les.arrebataréis el secreto^dé:-^,//? 
fuerza. Åbandonarån ^ trabajo, buiran dél sacrifiéié y sé 
aéabarå su paciencia. 

(1) L; Lallemant, Docirim 

(2) Act, Apgatj VIj^ 4. I O 




.ptinc, .7, Ghi 4;. 
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iQué dur^za y qué ceguedad al propio tiempo el querer 
privafies de SU ilnico consuelo y dela liuica fuente de su 
fderza!^ 

12, Dependencia intima que se da entre, la vida, 
cohføinpjativa y la vida activa.— Si cpmprendiese el 
.muhdo sus propios iiitereses, recometidaria eficazmente lo* 
que menoS:toipra‘; la piedad, Sin gusto en el trabajo,; sin. : 
tenacidad en- el trabajo y sin éxito en el ,trabajo, todd tra-, 
bajo-'es indtil,. Abora bien, tres. frutos' son estOs que solo- 
.måduran én el dtbol de la verdadera pledad. 

■ Solo una- ptedad como lé de los: eucbitas y los mesalinos 
cree poder abandonarse d la péreza en el servioio de- 
’Dios'i; cambio,, /el espiritb del mnndo, que nada oono; 
cé'fuéra de lo terrena] hacédel boinbre una maquinaj 'in- 
vitaudo menos él trabajo, que haciendo nacer en él una in- 
quietud y una precipitacidn tales que acaban por agotarlo,. 

: Eii amboB extremos, de nada-aprovecba el trabajo. 

Éero el qiie pasee el Espiritu dé Dios, posee ^anibrén el. 
espiri,tu del verdadero trabajo. .Dips es cotttinuauiente ac* 
tivo. Es la actiVidad pura, pprque su actividad proeede; . 
de SU naturaléza, del propio uiodo que es raanifestacion y 
nota caracten'stica de su vida mJis iutim'a. Por eso Dios-, 
no sale nunca de si misiiio, no se agota jamds, cualqulera. 
que séa SU actividad éxterna. En El SU perfeccidn es su 
actividad, y su aotividad sil pérfeccidn. 

:En éstp, és Él para nosotros el niodélo de toda activi-- j 
dad sana. Una sola mirada sobre Él nos ensena que irifedia. 
unå dependencia intima entre la åetividad y la perfecciPrt. ; 
Los primeros monjes del desiertp son prueba de ello. 

Eri eiecto, si n la actividad cbnstante del espiritu, no bay ■ 
petfeccién. AUi donde no se pråcticå el trabajo en una for- " / 
ma éualquiera, la vida espirituaj, y sobre todo la vida re- 
ligiosai no prpspera. ,L® santos y los maestros de. la. 

. (1) Patrim, 3* 55^ 56, 312; 5, 12, 9^ Augustin-,; Z>e oj^e^nacko- ; ^ 

rum. - ■ ■ . ■ 

X^y . loanv-YrV?, '^ - 

\(3) - 30, 8A , ; , 

(4) 
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perfecci<Sn consideran como la primera condicidn de su floi^ - 
rescencia y desarrollo, la feliz unidn del trabajo y'- de la , V'^ 
oracidn, de la vida coiitemplativa y de la vida actiya. 

Penetrados de esta cortviccidn, los anti^uos mohjes Ile- 
gabaD hasta consagrar, aun durante la noché, ciiatro ho-^- 
ras å la oracidn, cuatro al trabajo y cuatro al reposo. 

Pero la razdn principal que les movia å coticedér tal im- 
portancia å la urndn del trabajo y de la contemplacidn;. 
menos era una lazdn externa, como, por ejemplo, el deseo 
de no ser una carga para nadie, d la intencidn de conso- 
lar las miserlas ajenas, que Xina razdn mås profiiiida, pu- 
rameiite ascética. 

Oon td’do, esto no quiere deeir que excluyeran por com¬ 
pleto los otros motivos de trabajo. Por lo contrario, té- 
hfan constan ternen te a la vista el ejemplo de San Pablo,, 
quien, lio obstante sus labores apostdlieas, vivi'a del tra¬ 
bajo de sus manos; como dl, mpstråbanse satisfeehos de , 
no håber comido nunca el pan ajeno desde que båbtan en- - 
trado en la vi'a de la piedad y de la vida religidså, y^ 
sentianse alentados å una actividad sin descanso por Ips- 
ejemplos de aquellos monjes que, gracias å los frutos de 
SU trabajo, podian alimentar å provincias eilteras en tiem-: 
pos de escasez, y socorrer å los prisioneros. 

Pero, å la vez que esto, perseguian un fin aun mås éle- 
vado, un fin puramente espiritual. El abate Pablo halla- 
ba de qué vivir en su pequeflo jardin. Habitaba tan lejos 
eu el desierto, que si hubiesequerido vender las cestas que 
fabricaba, el transporte le hubiese costado mås de le que 
valian. No obstante, trenzaba eserupulosamente cierto nd- . * 
mero de ellas cada dia, y las quemaba cuando el mon ton. 
era muy grande, porque estaba conveneido de que és im-:v 


(1) Vitae 

*(2> Thomas, 2, Sj q* 187, a. 3. ; : 

(3) Ca^iaa, 10, 8 y sig* ' ' 

(4) Vitae Patrmi.y 3, 160; 6, ;t, T6. PalM., Æst. 1Aui^s-{ 

tin*, Mor. ecel, ca^thd^i X, 33, 70*' 

( 5 ) Caasian*, 10, cf. Basil., Peg, /its:, '37,1* . 

(6) Hiérom, e;?* 126,11 


'■’-r-yH: 
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pÉteible al hombre ascendbr sin trabajo a la cnmbre de la 

perfeccidn. 

Si, pues, estos primeros liéroes de la santidad insistian 
tanto en la unidn del trabajo y la oracidn, era porque, se- 
gun sa oonviccidn, basada en- nuttierosas experiencias, la 
consideraban absolutamente necesaria para persevérar en 
el camino de la perfeccidn. Del mismo modo que el tra¬ 
bajo sin la oracidn ho perfécciona, sino que distrae y agobia, 
asf también la oracidn sin el amor al trabajo, es muerta y 
estéril, Pero la actividad ordenada y unida å la oracidn ea 
un excelebte medio para matar las pasiones, ejercitarse en 
la; renuncia persOnal, templar la Toluntad, y, con el 
auxilio de la griacia, hacerla eapaz de resolver las empre- 
-sas 'mås 'elevadas de la vida espiritual; 

Por cdneiguiente, compréndese sin dificultad que com' 
probemos å menudo en los santos y en los maestros de la 
vida espiritual una Habilidad tan maravillosa en la ,con- 
■dueta de lOs asuntos externos. Su infetigable y mdltiple 
,.actividad, de un lado, y, de otro, la probandidad y fuerza 
de esta actividad, nos parecen inexplicables. Sin embargo, 
son muy comprensibles. 

Dicennos millares de veces con su vida lo que la 
■cién de Jesncristo expresa. asf: «E1 hombre buenO y ver- 
daderamente piadoso dispone desde luego en su interior 
todo lo que debe hacer al exterior». A.hora bien, cuan- 
,do tddo estå en orden en el interior, el traba^jo externo re* 
■jsulta Mcil., , ; 

Santa Gertriidis tenfa costumbre-de decir; iCnando el 
poder de Dios y la buéna yoluntad bien Ordenada estan 
Ainidos, einco dedos aptos para sostener nn huso bastan pa-; 
.ra-hacer algo, dtil». . 

: Los santos estaban convencidos de que «la fuerza debe 

(1) Gasskp.,/««(., 10, 24. 

(2) Cassiaii^j10,24. ; ^ 

; (a): Gåssim, 10, 14. Basdl^ 37,: li 

<4) Casemn.,'7njst;, lOj 4. ^ 

^5) /wii; I, 3^ 4. 

, >($) Vita B. Oerti^is Oost^ ^ 9 (EoU* 6 lan.). 
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ibrotar del saatuario del corazdn^, t^lsegdnlaexprøsidia de 
un poeta, ■ ■' 

Con esto hemos resuelto el enigma de la inagotablet fe- v ; ■ U 
■cundidad espiritual de los santos. Puédense proponer A las 
^Imas que estån unidas asi A Di os, y que gozan de séme- > 
jante paz interior, las eiupresas mas dificiles, que ellas las 
’resolverån. 

Ana de Jesds did pruebas de tal prudencia, no s61o en 
ia administracidii de sus eargos religiosos, sino bambién 
en los consej 08 relativos a eosas externas de la tuds alta : 

' importancia, que un hombre muy aUtorizado pata juzgar- 
■la ha podido decirde ella «qae hubiese sido un éxcelente 
' primer ministro én cualquier Estado». ’’ . . 

Dan te hubiera podido decir de cualquier otro santo lo 
■que dijo de Santo Domingb: - 

«Posela vasta cieneia, y supo cultivar la vifia que lan- 
guidece cuando no la cultiva el vinador; Después de soli- 
■oitar y obtener de la Santa Sede el derecho de combatir 
la depravacidn del munde, lanzdse comO un torrente for¬ 
mado por lluvias oopiosisimas. Su impetuosidad birl6 los 
gérmenes de la herejia con fuerza tanto mayor cuantoque 
resisteneia se le oponfa. De esta fuente nacieron mu- 
chosarroyos que bana,n el jardia catdlico y refrescan sus 
.arbustos)^. (^1 

13. Los santos son dtiles å todo; SU ubiversalidad 
y SU profundidad.— Explica esto igualménte otrb aspeé- 
to de la vida de los santos. Gon frecuencia quisidramos . 
imitarlo, pero nos fåltan aptitudes para conseguirld. Nos ' 
referimos i su maravillosa universalidad. 

Inclinamos melancdKcamente la cabeza cuando vemos A 
un San Bernardo, ora conducir centenares dé monjes å Ist: ■ 
santidad, ora mantener relaciones con reyes y emperado- 
res, ya ensefiar, defender y amonestar A papas, ya dosplé- ;•;/ 
gar SU eelo contra incrédulos y herejes, ya : airaetr^ ^Cpn; 

' . (1) 7,76^ 5 (Jungbanp. . : . - : 

(2) l^iitagea, (Paris, 1863), 1, 506, 509, v ? 

<3) Eaiite, 97 y 
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SVI palabra, ©n un ooncilio 6 en uiia dieta, é los hombres 
mds notables. Y crece nuestra admiraeidn cuando pensa- 
mos en la magnitud de SU correspondencia, en sus viajes, 
en sus continuos serinones, en las viaitas que le agobiåban 
con SU DUmero.'Pero la medida de nuestro asombro se- 
! desborda' cuandOj nonbstanté todp esto, vemos cuån capaz. ^ 
era adn dé llevar una yida tan continua de oracidn, y de 
deraostrar que era bueno para algo alli donde se le Ha- ' 

■' .maba. . 

Lo rnismo observamps en los santos que fuemn sabios,, 

/ en Santo Tomds de Åquino, San Buenayentuvå, en Dioni- 
sio de Chartreux y muchos otros. Tanto escribierou,. que 
no aeierta uno a cpm cdmo tuvieron tiempb para 

oran Mas tanto ojråban, que rio vemos donde podlari ba- 
llar tiempo para eecribir. Y, sin embargo, se entregaban^ 
aun å la predicaéidn y i la poeaa, viagaban continuamen- 
te, reciblan numerosas visitas, respondtan å multitud "de- , ' 
' preguntas, trataban innumerables asuntos. Y todo les sa- 
liå bien.- -- ; ■ ■ ■ ■. '' y 

' Ante semejante universalidad, nos sentimos confundi- i 
dos å causa de la esterilidad de nuestra vida y la estrecHez: 
de nuestro bOi^iznnte. Experimentamos éntonees la ten- 
■tacidn de ensanchar el circulo de nuestra actividad, de ha- . 
cernos dtiles, de darnos a conocer, y nos precipitamos por 
las calles.dngresamDS.ien todas lås asociaciones, fundam'os 
dtrås buevan, y queremos contribuir å todas las buenas 1 
obrås, fotmaT; parte de todas lajs grandes;empresasj y que 
: eé;DOS tenga.en, todp tiem;pO,'.y lugar por.'itnportant^ d- 
indispensablesy' 

; ; ' comO'Ipa mistnos'excelentes' såntos contribuyen 

4 pue este esptritu superficial, inquieto y eritregado por jd; 
completo å lås oéopåciones mundanas; se Implante, por de- f'; 
. cirlo åsf, en el templo de Dios pon la aureolå de la, santi- 
dåd sobre su cabeza* Y para q ue esto ocurra con ;tnås ségur i-r : 
dad,- ^bricåinos santps a capriobo, como fåbricaban IdoloS- 
los paganos. De San iPablo haeemos un periodista, unoon- ; y 
ferenciante ambulante; de San 3^ieébte de Padl un: entu:^ 
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siasta fundador de asociaciones; de Santa Catalina <je Sé- '''S 
na la primera representante del moderoo feminismø, ^ '-i 

Pero iqué hemos ganado con este espi'ritu? EstamoS éh " 
todas partes, y, no obstaiite, no nos hallamos en ningrina. ' 
Sin embargo, cualquiera puede estar seguro deencontrar- ^ 
nos alli donde llenamos de obfiticulos la empresa. En cam- 
bio, nadie nos halla cuando neeesita de nosotros. In torve- 
nimos en todos los negocios, de los cnalés no comprende- 
mos ni palabra; queremos hablar de todo lo que no nos in- ' 
teresa; pero cuando se trata de nuestros propios deberes, ; 
ho prestamos atenciOn d losajenos consejos. Nos mezcla- 
mos en todo.juicio, y, segiin nosotros, nuestra opinion es 
siemj^e la mejOr; sdlo que, cuando se trata de nosotros, 
no sabemos dirigirnos. Todo y bada, apariencias sin xeali- 
dad, superficialidad sin profundidad, trabajo sin solides; he 
aqui lo que nos camcteriza. 

T tras esto, nos preguntamos como los santos han po- 
dido ser utilizables en todo, y cOmo han podido udir tal 
universalidad con tal solidez. 

Estemos bien persuadidos de que no han obrado como 
por arte de encantamiento. Por otra parte, jamds han be- 
chp de SU conducta un miéterio. Bastaria que; examinåse- 
mos tranquilåmente su vida y sus actps, con intencidn de 
instruirnos, para obrar como ellos. 

Lo que hacia tan activa, tan ilena, tan fecunda su vida ex- , 
terna, era su vida iiiterior. Sdlo se proponian una cosa; eum- 
plir la voluntad de Dios y santificarse pot este medio, Ouan - ' 
to mås interiormente yivian para Dips, mås prpfnnda era su, 
calma y su santa indiferencia respecto de Jo extérior. Bu 
bnicpcuidadpal obrarasfconsistiaensatisfacer porcomple- - 
to å Dios y en servirle con la mayor perfeccidn posible. , 
4sl I pues, de SU interior sacaban la fiierza necesaria ; 
para llevar å cabo,sus acciones éxternrø.'Y por cuanto;en,: 
todas éstas solo buscaban å Dios, y pdr cuanto renpyaban , ,;f: 
lo gastado saeåndolo en abundancla de su corazdb, esliat;.^ 
fuente inagotable de vida, jamås eran; 
lo contrarlp, Siempre tenian para dar. 
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Escuchetnos iino de ellos, euya actividad fué maravillo- 
sa, San Gregorio el Grande: cQuién no cumple—dice—los 
debéres impuestos por Dios, prueba que no le ama. Y si el 
Hijo de Dios abandond el seno de s u Fadre para, el bien 
eomiin de la humanidad, jpor qué preferir nuestro repost) 
d la utilidad derpr6jimo?> 

<Entre los mandamientos, feay, sin embargo, uno que 
ordena åmar å Dios y al prdjimo. For arøor al hombre, 
ofrecidse Elias å, Dios. oomo obrero. Por amdr é, Dios, pro* 
ourd Jerendas susfcraerse i la linisidn que habfa recibido. 
Ambos obraroh blenj ambos procedieron impulsados por el 
mismo espiritu. El uno no hubiese ofrecido jamås sus ser- 
vieios å Dios, si np se hubiese. vis to previamente purifica* 
do cOn Un icarbdn encendido, y el otro rebusp el trabajo 
que se le habia pedido, potque no se creia suficientemente 
puro y fuérte para llevarlo å cabo». 

«En cuanto å mf,—contimia el gran papa—vivo en tal 
torbellino de asuntos, que me siento casi como desterrado 
de la faz del Sefior. Coii temory azoramiento, me veo en 
esta situaqidn. No que, tema-algp contra mi persona, pues; 
si tiemblo, es por aquello^ en cuyo provechp despliego mi' 
actividad. Porque en medio de seméjante universalidad, 

1 as palabras del Profeta: «Sé ,,desya'necerån^ como el hu¬ 
mos', encuentran con demasiada facilidad su aphcacidn. 
Guantb'mås aumenta la actividad, mås vacia resulta.S 

^Ppr eso—concluye—todas las precauciones serått pocas 
påra evitar que los cuida-dosdominen el corazdn y la cabe- 
za. El solo hecho de.lanzarse con impetuosidad al trabajo, 
es ya censurable. Por, eso,'lo8 qué se ven qbligados å én- 
tregarse å trabajos externos, deben ponerse en guardia 
contra toda diligéncia inmodéradå. Gn buen medio para 
logrårlo consisté en llegar, por medio del recogimiento,. la 
oracidn .y lå meditacidn,-å hacer todos los actos como .si 
estuviesen en el dintel de la'eternidadK 


/(I) P8a\m, XXXYr,SQ. 

; (2) Gregor. Nlagni\, Ep. 7, 4; 
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hablan.loseantofi. . r.*' ■ 

He aqui todo el secreto que. deberiamos apreader eii sti ' 
escuela. Si, d ejemplo suyo, procuråsemos Uevar A eabo 
nuesfcra empresa propiatnénte dicha, no en obras y pråcti- ;• 

cas externas, sino en el recogimiento éxtérior, ea la pure- 
za de intencién y en la unibn con Dios; si^ por otra parte,' 

, supiésemos conservar ep medio de todas auestras ocupa- 
oiones la Hbertad de esplritu, y pensar en lo (inico nece- 
sarip, podria Pios seryirse denosotros comp se ha éervido 
de ellos, y, conio lo ha hecbo con ellos, podria hoy poner- 
uos de rélieve, y enviarnos mafianå 4 la cocina 6 å la le- 
nera, y podria tåmbién, derramar sus bendiciones sobre 
DOsotros, porque sabrfa que nos proponemos, no tal 6 cnal 
aceion, sino linicamente su voluntad, no nuestro honor, si- 
no el suyo.' . 

Creyo por uii instante San Enrique que tenia vocacién 
religiosa, y también lo creian cuantos le rodeabaii. Sin du- ’ 
da que hubiese sido un monje sånto, lo que, sin embargo^ 
no le impidié ser un santo einperador y un santo guerre- 
rb. Y llegé å serlo, porque fué un principe y un caballero 
perfecto. 

La soledad y la contemplacibn no impidieron que San¬ 
ta Rosa de Lima fuese—como se dice en la Bula de su ca- 
aonizaci6n“~una mujer faerte que comprendib el arte di- 
ficil de evitar las contrariedades domésticas^ que haci'alos 
trabajos de sus padres an tes que se levantaseu, y que su¬ 
perb å las mås håbilés mujeres en los quehaeeresdoméstiT 

cos. b), ■ ■ ; y ■ ■ . 

Lotniamo ocurrio con Santa Maria Magdalena de Paz- i;' 
zis, Santa Hildegarda <*>.y Santa Oatalinå de jOéno,- : / y 


Todas ilegaron basta él punto de que aUn sus éxtasis: 


(i) Bolland. Aiig., V, 1014 y sig. <n. 172; P^mé), 


(2) Cepari, S. M, Magd. de Pazzeis, 21, 213; 214.'Puccini, 


cfem, 1, 10,nn> ■ 

(5) Godefrid,, F*(m & 1 , 2,11,12. ' ■. 

(4) Bulla cammisat. B Cdth. Fliseae Adomae, n."* 42 (BollanÆ 
164,PaiiHé).: 
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no les iia^diau cumplir sus døberes profesiønales, y de 
quøi'recxprooamente, no ballaban en elios obståéulo algu- 
no ir las prioticas rais sublimes de la oracidn. 

Siømpré creemds que nos és impoeible ser completamen- 
te buenoSj porque no tenemos tiempo suficiente para prar, 

T* ouando nos épgolfahios en oraclpnes/ no parece sino que 
estamos mis alejados dø Dibs que duranté nuestro traba.- 
jo. En csimbipj pat'a Ids santos, el lugar, el tiempo y lus 
octlpaeiones importaban poco, pOrqué en todas partes ha- 
-llaban i Bios eri ellos, y en É1 rpalizabati todas sus ac- 
■ cionés. 

Gori frecueflcia las obras mis meritorias, los coloquios 
mis famiiiares'con Bios, las mis sublimes comunicaciones 
del Eepiri-tu Santo han tenidp lugar en la cocina, en el és- 
tabld, en la escaléra, subierido agua, gUardatido ganado. 

Ora la biénaventurada Ida de Lovaina partiese lena en 
la leriera, ora lavase ropa en el estaaque,. nada le impedla 
amar i Dios. Siempre considéraba i su alma comoun-tem- 
plo gigantesco en el que habitaba Bios. Becoiabanlo es^ 
pléndidos ornameutos, cirlos ardian constantemente én dh 
asoeridi'a en él el incieriso en nubes oldrosas, y los ingeles 
aparecian ordenados en dos largas filas hasta el altar de- 
su corazdn. Sobre esté altar manterii'ase en pm el Sacer- 
dote Etérno, ebUnigénltp de Dios, el Salvador y Reden- , 
tor, Jesucristp misirio, 'dfreciendo en sacrificio al Padre Ce^ 
iestial la accidn que ella realizaba en aquel mornerito con 
fidelidad y humildad, ri) , 

14. La vida de los saritos es siempre fructuosa.— , 

‘ No hay qué'asombrarsei pues, de que la vida de los san- 
tos y de todos los verdaderos servidotes de Dios sea eter- 
. namente-fecunda. , 

Plantados'al bot'de de la Kmpida corriente de la gracia, . 
yerdean y crecen sin cesar, pOrque la savia que loS ali- 
ménta son los dones del Esplritu-Santo que viye en sus 
corazones. De aquf que estéri siempire cubier tos de verdes ; 
hojas y ,de frutbs de exquiélta freseura. Ahora bien, y'co- -: -i 
: ^ V(l) Hugfb - 
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mo lo dioe la Escritura, los frutos son alinrento delic^oå^jT^t; 
medicina saludable las hojas. d) Poco les importa cosechar 
frutos para ellos 6 para los demås, pdblicaraente' <5 en se* X :; , 
cretp. De este uiodo »aben sacar proyecbo de, todaa las si- 
tuåciones en que se les coloca, de cada cargo que se Irø . 
•confia. Su uiiica preocupacipn consiste en agradar d Aquél 
d quien se han consagrado, Y en cambloj Irø da dones : 
sin medida, por cuanto ellos prooeden también asl con ÉU 

Esta es la razdn por la cual se centuplican sus frutoSj 
sin que piensen en ello, y, é, menudo, sin que losepan. Po- 
drfa emplearseles en todo, y asi se ba hechp. En todas 
partes fueron litiles, en todas partes excitaron la admira- 
cidn y dejaron itnpresiones y recuerdos imposibles de sns- 
tituir, ^ 

Ahpra bien, si lograron todo esto, debiéronlolihicamén' 
te ål cuidado que pusieroh en 'vivir de la vida interior,/ 
esta yida qué.ordinariamente se considera tan Inutib^Sdlq, 
■buscaron el reino de Dios y su justicia; halléronlos, y el ; 
résto les fué dado por anadidura. 

Perfectamente expresa un poeta esta vérdad fundamen* 
tal dé la perfeccidn cristiana, en las siguientes palabras 
que cohsagra å Santa Isabel: 

•^De tal modo son numerosas las obras de caridad prac- 
ticadas por esta sierva del Sefior, que preciso seria renun- 
ciar a enumerarlas todas. Imitaba i Marta y se entregaba ■ 
con asiduidad al ænsuelo de todas las miseriås. Como Ma¬ 
ria, engolfåbase en la contemplacidn que constituia todas 
sus delicias. Asi vivia, y sus trabajos no la fatigåban. La 
gracia inundaba su coraadn, hasta el punto de que, al sa- • 
lir dé la oracidn,, resplandecia su rostro corho iluminado 
por divino fuego. Pero si se cornplacia en orai-, mdsty^iba- , 
se también llena de celo para llevar a cabo sus obras ex- , r 
teriores, encarnando de este modo en ella la vida de las f' 
-dos liermanas»,. 

,(1) Psalm. I, 3. Ea., XLVlIj 12. 

■ <2) ; n Tim,JI/4. , 

(3) Pdssional (Koepke)j 624^ 83 y sig. 
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